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A las supervivientes, a las valientes y a las guerreras, porque todas ellas merecen un amor de verdad, una persona que realmente valore lo maravillosas que son.







PRÓLOGO

Cerró los ojos sabiendo con anterioridad qué rostro acudiría a su mente y esta no le defraudó. Una sonrisa lastimera intentó curvar la comisura de sus labios, pero ya era demasiado tarde para realizar cualquier movimiento. Cuando imaginó aquel fatal destino, creyó que realizaría un sinfín de plegarias para no bajar al inframundo o, en su caso, rogaría mil perdones a las personas a las que había hecho daño, pero nada más lejos. Sentía una agridulce dicha por despedirse del terrenal mundo casi voluntariamente. ¿Arrepentimiento? Se suponía que debía de palpar la culpa por las atrocidades cometidas. Sin embargo, lo único que le mantuvo esperando a que exudara su último hálito de vida fue la misma imagen. La única persona a la que había querido. La única a la que protegería desde allá a donde tuviesen a bien llevar su corrompida alma. La única por la que imploraría lo que hiciese falta por hacerla feliz. Tan solo esperaba que tuviese la sensatez suficiente para no seguir su camino.
El silencio se abatió sobre su cuerpo laxo. El palpitar débil de su corazón errante se apagó. La oscuridad se acercó y se despidió de la vida tan solitariamente como había decidido vivirla.
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  El ansia ante lo desconocido no me ha dejado dormir en varios días, a sabiendas que se acercaba el momento de mi ascenso a la dirección. Ilusión y miedo se mezclaban en mi interior provocando en mí la sensación de que por fin había llegado ante aquello por lo que había sido concienzudamente curtido, y ahora veo rostros por doquier, los flashes de las cámaras me ciegan mientras sonrío y hago ver que no me dominan los nervios. Numerosos saludos y nombres pasan delante de mí mientras hago esfuerzos por recordarlos uno a uno. Aun así, busco tu rostro con frenesí disimulado y únicamente cuando te localizo con la mirada se me inunda el pecho de valor y toda intranquilidad desaparece. Eres la fuerza que necesito para seguir adelante. Jamás podré mostrarte lo mucho que te quiero.


  La pertinente alarma no dejaba de sonar y, aun a regañadientes, abrió los ojos. La visión de aquella pintura en el techo le hizo cavilar distraído mientras se mentalizaba sobre el día que le esperaba. Se levantó con pesadez y se dirigió hacia su enorme baño. Sonrió. Tan efectiva como siempre, Lena le tenía la bañera con el agua hirviendo y las sales aromáticas inundaban de aroma la estancia. Se introdujo lentamente y dejó escapar un suspiro de satisfacción. Su agenda estaba bien completa ese día, como prácticamente todos. No se quejaba. Hacía muchos años que había asumido el papel que, por suerte o por desgracia, le había tocado. Poseía conocimientos sobrados sobre la misión que tenía para sus empresas y los aplicaba con eficiencia. Por lo demás, se dedicaba a disfrutar de los placeres y ventajas que le aportaban el hecho de ser sumamente rico. ¿Caprichoso? No especialmente, pero sí tenía más dinero del que siquiera pudiese desear y por ello, se permitía todo lujo que se le antojase. De todas formas, no debía rendir cuentas ante nadie más que para sí mismo, y eso era una gran ventaja. Se le daba bastante bien generar dinero y se le daba espectacularmente bien gastarlo. Gimió al sentir una punzada en su cabeza que le recordó inmediatamente en qué había despilfarrado la última noche. Dándose más prisa de la que deseaba, ya que aquellos baños matutinos eran increíblemente reconfortantes y le apenaba tener que abandonarlos, se aseó y se vistió con presteza. Salió de su habitación con la elegancia de un lince y se dirigió a la sala del desayuno. No dejaría nunca de asombrarle la efectividad que había en el personal de servicio: ya estaba todo predispuesto. Frenó en seco ante aquella imagen y se giró muy despacio para dar la vuelta.


  —No pretendas hacer como si no me hubieses visto, Sasha. —Chasqueó la lengua y se pateó mentalmente por no haber sido más cauteloso.


  —No haría eso ni mucho menos. —Compuso su mejor sonrisa en el rostro y se dirigió hacia aquella mujer, que le ofreció la mejilla. Tras darle un breve beso se sentó junto a ella—. Creía que hoy ibas a Moscú.


  —Y yo que tú ibas a reunirte con Dominic. —Nikolái se encogió de hombros mientras se servía un café.


  —Tengo unas reuniones pendientes que no me puedo saltar. Lo que sea que necesite, le atenderé después. —No le pasó inadvertida la mirada escrutadora que recibió.


  —Lo has hecho de nuevo, ¿verdad? —Él dejó escapar un suspiro como quien admite haber cometido el más cruel de los crímenes. No podía engañarle—. ¡Sasha! He perdido la cuenta de las veces que has prometido dejarlo. Me suplicas que no intervenga en tu vida, pero finalmente voy a optar por medidas drásticas, y ambos sabemos que no queremos llegar a eso.


  —No es tan fácil —reconoció con una mezcla de rabia y tristeza—. Pero no quiero hablar de ello ahora. Tengo que acabar con el proyecto de la nueva línea de metro.


  —No creas que aludiendo a tu reunión voy a zanjar el tema. —Recibió una mirada en la que se reflejaba la culpabilidad—. Pero seré benevolente hoy. —Le deslumbró aún más su sonrisa.


  —Gracias. —Se tomó el café prácticamente de un sorbo y se levantó—. Bueno, debo irme.


  —¿Ya? —Le señaló la mesa inundada de diferentes tipos de canapés, blinis, empanadas...—. No has probado bocado.


  —Desayunaré después. —Le dio un beso de despedida.


  —Te veré en la cena —la oyó decir mientras se alejaba de la sala—.


  ¡Staristov!


  —¿Sí? —Se giró un segundo.


  —Es una orden, no una petición. —Le dedicó una sonrisa angelical, pero que escondía una gran amenaza, y él no pudo más que soltar una sonora risotada.


  —Vale, madre. Cumpliré con tu ruego. —Le hizo una teatral reverencia logrando su cometido, que no era otro que oír la risilla que escuchó de fondo, cosa que le sirvió para impregnarse de ánimo. Nada. Absolutamente nada le sonaba mejor que la risa de su madre.


  La reunión acerca de la nueva línea de metro no le supuso más de un par de horas, cosa que le sorprendió, teniendo en cuenta lo tediosas que podían volverse algunas de aquellas asambleas. Aún más extraño le resultaba la insistencia de Dominic al querer reunirse con él en persona. Contempló de nuevo el teléfono mientras iba de camino hacia la junta, donde trataría un desacuerdo con la compañía petrolífera, y no dudó en realizar una videollamada.


  —¿Por fin accedes a atenderme? —El mal humor de su amigo se reflejaba perfectamente en su mirada negra.


  —No es que no quisiera, pero mi período vacacional ya se acabó. Tengo asuntos que atender, ¿sabes?


  —Sí, bueno, ¿para cuándo puedes reunirte conmigo? —La velocidad con la que quería ir al grano le alarmó.


  —¿Acaso se trata de Gregory? ¿Le ha pasado algo a Ayna en el embarazo? —Contempló cómo su rostro se sonrojaba, lo que le hizo sonreír.


  —No es eso, todos estamos bien.


  —Pues entonces, vuela hasta aquí.


  —No puedo, estoy pendiente de viajar a Tokio. Necesito verte en persona antes de partir. —Su mirada intensa era muy significativa, así que suspiró.


  —De acuerdo, haré lo que esté en mi mano.


  —Niko, mañana como muy tarde. —Torció el gesto.


  —Si tienes miedo de dormir solo, no te preocupes, enseguida cojo el jet. ¡Ah!, no, eso ya lo has superado. —Le guiñó un ojo y colgó el teléfono.


  No fue capaz de concentrarse como se esperaba de él en lo que quedó de tarde. Dominic jamás le había pedido verle en person con tanta urgencia ni en sus peores momentos, y había tenido muchos. La cabeza le daba vueltas una y otra vez intentando establecer los posibles problemas que tuviese por delante y ninguno le parecía suficientemente importante como para actuar así.


  Comenzó a sentir una punzada de dolor que nada tenía que ver con su abuso mental, más bien con otro tipo de abusos, e inevitablemente le vino el rostro de aquella mujer. Entró en su casa como un león con paso firme y determinación para programar su inminente vuelo.


  —Dimitri, necesito partir cuanto antes. Avísame en cuanto tengas el avión listo.


  —Sí, señor. —Se dejó caer en la cama y cruzó sus brazos detrás de la nuca.


  Había visitado a la feliz familia innumerables veces desde que naciera el pequeño Gregory y había tenido el tino o la calamidad de encontrarse con ella en alguna ocasión. Apenas si se habían mirado. Unas palabras susurradas por cortesía, pero carentes de valor. Todo ello sumado a los torpes enfrentamientos que habían tenido, habían logrado sembrar en él la curiosidad suficiente como para que realizase una pequeña indagación. «Por matar el tiempo», se había dicho engañándose a sí mismo. Como si tuviese siquiera tiempo libre para dedicar a cualquier cosa. Sin embargo, antes de que lograse percatarse de ello, sus dedos ya estaban tecleando por el ordenador. Soltó una risa cuando cayó en la cuenta de que no era tan bueno en informática y tuvo que inventarse una vulgar excusa para encargar una determinada investigación a uno de sus hombres de confianza.


  De acuerdo con los contactos que tenía, podría haber averiguado hasta su grupo sanguíneo con tan solo emitir una orden, pero algo dentro de él le frenaba. Los rusos se caracterizaban por ser muy supersticiosos en general, había quien lo era completamente o quien no creía en nada. Nikolái no pertenecía a ninguno de estos grupos, aunque tenía un instinto al que no podía ponerle nombre pero en el que confiaba ciegamente. Y ese mismo elemento sin identificar que jamás le había traicionado le guiaba en todos los pasos que daba, salvo en su amistad adquirida con las bebidas peligrosas; en esos momentos, dejaba su instinto bajo llave. Así pues, le decía que no debía ir más allá a la hora de indagar sobre la intimidad de cierta fiera. La sola palabra le llevó a pensar en ella desde otra perspectiva. Aquella melena leonada y esa mirada ambarina le daban un toque tan exótico como desapercibido. No era para nada su tipo. No era una mujer deslumbrante, y al mismo tiempo, le había marcado lo suficiente como para no poder lograr deshacer lo pensado. Maldijo por lo bajo cuando se percató de que su mente de nuevo volvía a imaginar cosas que él no podía controlar y se levantó para cerciorarse de su inminente partida. Mucho se temía que aquel instinto le avisaba de que probablemente la vería de nuevo, y también sabía que, aunque guardase aquella premonición bajo tierra, se cumpliría. Observó su reloj y comprobó que aún disponía de tiempo suficiente para llamar a alguna de sus conquistas. Le urgía hacer aquel viaje sin llevar exceso de carga.


  —Tienes mala cara. —Se encogió de hombros mientras bebía una copa con agua. Aunque su cuerpo lo agradeció, su sangre pugnaba por algo más potente.


  —No he descansado, y al final he tomado la decisión de coger el jet esta noche.


  —Vas a ir a ver a Dominic, ¿cierto? —Su madre comía con elegancia un carpacho de salmón.


  —Sí. No sé qué es lo que requiere mi presencia allí, pero no puedo fallarle.


  —A quien no puedes fallar es a la familia Kozlov. —Nikolái miró a su madre y levantó una ceja interrogativa—. No puedo creer que lo hayas olvidado. —Dejó caer los hombros a sabiendas de que no le miraba nadie, pues para su madre guardar las formas en todo momento era completamente obligatorio—. Hace tiempo que te dije que iba a concertar una cita con ellos para presentarte a Tatiana Kozlova. —Se preparó para la cara de disgusto que su hijo, efectivamente, le dedicó.


  —Y yo recuerdo que te dije que no tenía intención de comprometerme. —Conocer a la muchacha no te compromete a nada.


  —Conocerla con la idea de que sea mi futura prometida ya compromete a algo. —Acabó con su plato y cogió un postre de limón.


  —Pero ya va siendo hora de que anuncies un compromiso serio y dejes de ser el soltero de oro, ¿no te parece? —Su hijo le dedicó una sonrisa llena de picardía.


  —Si te encanta leer que soy el soltero de oro en todas las revistas de sociedad. —Por el contrario, su madre le devolvió una sonrisa cargada de melancolía.


  —Adoraría leer que por fin has sentado cabeza y has abandonado todo aquello que me tiene tan preocupada.


  —¿Y crees que para ello necesito casarme? Sentar la cabeza no va ligado necesariamente a tener una esposa. Además, creo que soy bastante eficiente para con los negocios, ¿o vas a cuestionarlo? —Su madre hizo un mohín.


  —Quiero nietos. Nietos legítimos dentro de un matrimonio como Dios manda. Temo que en cualquier momento aparezca alguna de tus conquistas con un bebé a cuestas, y entonces te verás obligado a asumir tus responsabilidades porque no habrá más culpable que tú. —Nikolái tosió levemente y se puso en pie mientras se recuperaba.


  —Bueno, madre, como ya te has cerciorado de que he cenado correctamente, me marcho. Dimitri me espera. —Se acercó y le besó, pero antes de alejarse ella cogió su mano.


  —Pórtate bien, mi amor. No quiero sorpresas en la prensa extranjera, y sabes a lo que me refiero. —Su mirada intensa le hizo tragar saliva.


  —Volveré antes siquiera de que me dé tiempo a generar una noticia.


  —Le sonrió y se despidió de ella.


  Nietos. Se le escapó una carcajada de incredulidad mientras subía al jet. Como si su madre no supiera la alergia que le producían los niños. No eran para nada su especialidad ni mucho menos de su agrado, aunque uno de sus pasatiempos favoritos era practicar para ello. Suspiró de alivio cuando se dejó caer en el sillón.


  —¿Señor? —Desvió la mirada. Dimitri le mostraba la bandeja de oro con una copa y la correspondiente botella de vodka. Su pulso se aceleró, sus venas pedían a gritos algo de alcohol. Apretó los dientes.


  —No, Dimitri. No vuelvas a ofrecerme nada durante el viaje. —No le pasó desapercibido el pequeño gesto de incredulidad del sirviente.


  —Como desee, señor. —Nikolái se quedó unos minutos contemplando el paisaje por la ventana. No era la primera vez que se planteaba acabar con aquello definitivamente, pero siempre llegaba a la misma conclusión: le gustaba la sensación de vacío que le aportaban aquellas escapadas de la realidad. Se engañaba a sí mismo, y era consciente de ello, cuando se decía que lo necesitaba. Se encogió de hombros restándole importancia a todo, y cerró los ojos dispuesto a descansar, al menos, durante el vuelo.
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No era más que una farsa. En cuanto he comenzado a trabajar, inmediatamente me he percatado de que mi control está limitado. He preguntado por qué no puedes acompañarme, pero la respuesta es obvia: ahora mismo no podemos estar juntos. Tengo que centrarme en mis responsabilidades, demostrar mis habilidades para que en un futuro, espero que próximo, deje de estar en un período de evaluación, y me cedan por fin el dominio absoluto. ¿Crees que una vez que yo sea el vértice de la pirámide me van a impedir llevarte conmigo? Que lo intenten.

Un increíble suspiro salió de sus labios al pisar suelo familiar. Observó la puesta a punto que se estaba llevando a cabo en el avión particular de su amigo mientras cruzaba camino hacia su oficina privada. La ansiedad al verse próximo a resolver por fin esa emergencia se apoderaba de su pecho haciendo que su corazón se acelerase e imprimiéndole velocidad a sus pasos. Se encontró con la puerta de su despacho, tan pronto como le permitió el haber cruzado prácticamente medio hotel atravesando el ático reservado, e irrumpió en él sin más dilación y con un ligero mal humor.

—¿Qué es tan urgente que me haces coger mi avión privado a toda celeridad para reunirme contigo en persona? —Se cruzó de brazos en un evidente estado de fastidio mezclado con el cansancio del jet lag. Dominic se quitó las gafas y las dejó delicadamente sobre su escritorio.

—Necesito que me hagas un tremendo favor. —Su mirada desdeñosa le hizo sonreír por unos instantes.

—Favor que no me puedes pedir en una videollamada. Sé que te gusta hacerlo todo a la antigua, Domi, pero existen muchos avances, ¿sabías?—le reprochó.

—Mañana salgo de viaje hacia Tokio. —Se levantó ignorando su comentario y, con las manos en los bolsillos, se fue acercando lentamente hacia su compañero—. Casualmente mañana. —Carraspeó—. Ayna y mi hijo vendrán conmigo, también me llevaré a Isola, pero… —Su mirada significativa hizo que Nikolái chasqueara la lengua.

—¡Oh!, vamos… Tienes a Nathan para este tipo de trabajos. —Se dio la vuelta mientras una miríada de imágenes atravesaban su cerebro a una velocidad de vértigo.

—No puedo contar con Nathan, al menos durante un tiempo. Niko, sabes que no te lo pediría si no fuese necesario. —Este enfrentó su mirada con destellos dorados de ira.

—Yo no soy guardaespaldas. Lo único que puedo hacer por ti es cederte a mi personal de servicio. —Dominic torció el gesto.

—¿Crees que yo no tengo a más guardaespaldas? Sabes que eso se conseguiría con una buena suma de dinero. Necesito que la protejas sin que ella sea consciente de ello.

—Espera un momento. —Se mesó el cabello—. ¿Me pides que la espíe? ¿Es que crees que no tengo nada más importante que hacer que jugar a ser detective?

—Bueno, pues dime una solución plausible. Ella no quiere venir con nosotros, y está en su derecho. Es mayorcita. Y sabes que a partir de mañana estará en peligro. No puedo contratar a un guardaespaldas que vaya tras ella así, sin más. Y no me fío para nada de la orden de alejamiento.

—¿Por qué no? Así como me lo pides a mí, algún otro querrá hacer este trabajo por ti por un buen talón. —Dominic se exasperó.

—No se trata de dinero. Si fuese eso ya lo habría solucionado. Un mes.

—¿Un mes? —Apenas alcanzó a oír la histeria que salió de su voz.

—Quizás menos. Solucionaré el problema desde Tokio. Solo necesito que la mantengas protegida hasta que yo vuelva. —Un silencio se cernió sobre ellos, y Dominic puso en marcha su última carta—. Está bajo amenaza de muerte, lo sabes, ¿verdad? —Su corazón se encogió ante sus palabras. —Hijo de puta —maldijo por lo bajo, mientras se revolvió el cabello y se frotó la cara. Dominic sonrió a su pesar.

—Mal hablado. —Nikolái le miró.

—Serán estos aires. —Se dirigió hacia la puerta y se volvió antes de salir—. Acabaré con este problema, déjalo en mis manos. —Dominic asintió.

—Sabía que podía contar contigo. —Sus ojos dorados brillaron con sarcasmo.

—Prácticamente me has obligado. Sabes negociar muy bien.

—¿Negociar? He tenido batallas económicas más arduas que esta. Me lo has puesto tremendamente fácil. Me pregunto: ¿por qué será? —Fue asesinado por un destello dorado, y mientras abandonaba la sala, le oyó murmurar:

—Estás insoportable desde que eres feliz.

El estruendoso ruido de la carcajada de su amigo le acompañó por el pasillo hasta que llegó al ascensor provocándole un resquicio de mal humor. Su corazón comenzó a acelerarse de una manera absurda ante la perspectiva de verla de nuevo. Amenazada de muerte. Apretó los dientes. Tenía ganas de ponerle cara a ese malnacido.

Maquillaje. Elizabeth Lee hacía más de veinte años que había aprendido, y con la experiencia, mejorado, el uso de la cosmética femenina. Era algo que le hacía sentirse bonita, que, por absurdo que fuese, le aportaba seguridad en sí misma. Jamás salía sin cubrirse la cara con pequeños toques de color, nada exagerado, pero lo suficiente para infundirse energía para afrontar un nuevo día. Observó su imagen en el espejo antes de salir para darse el último repaso. Inspiró hondo y salió a la calle con la barbilla bien alta en dirección a su trabajo. Se sentía segura con la coraza que ella misma había ido construyendo.

No hacía ni dos días que se había despedido de sus sobrinas y ya se sentía demasiado sola. Se había aferrado a su curiosa familia como a un clavo ardiendo, en busca del afecto que necesitaba, y había aprendido a disfrutar de las pequeñeces cotidianas que le ofrecía la vida.

Maquillaje. No cesaba de repetirse esa palabra una y otra vez en su cabeza. Y ese día era más importante que ningún otro. Llegó con la puntualidad de siempre y aparcó en su plaza reservada. Miró de nuevo su rostro en el espejo del coche. Debía concentrarse en su trabajo. Debía dejar lo vivido atrás, debía representar el papel de persona feliz y sin problemas. No podía permitirse flaquear ante una responsabilidad tan enorme como era el servicio de urgencias. Cerró los ojos con fuerza. «Maquillaje, maquillaje», susurró para sí misma. Si algo le había sorprendido a lo largo de sus treinta y ocho años de vida era que había dos tipos de vida: la exterior y la interior. Generalmente, las personas se movían por la capa exterior: todos fingían tener una vida que en realidad no tenían, y sentir unas emociones que realmente no sentían. Y ella se había acostumbrado a moverse por esa capa superficial por pura supervivencia. Nadie conocía el interior de nadie. Penoso, pero cierto. El mundo escondía una cantidad de secretos que todos se guardaban bajo una capa de hipocresía y fantasía que distaba mucho de la realidad. Quizás, por ello adoraba su trabajo. La salud. Ciencia que no distinguía ni entendía de rangos. Allí todos eran iguales: adinerados y pobres, mujeres y hombres, ancianos y niños…, y por qué no decirlo, ella era realmente buena en su profesión, y esta, a pesar de que aportaba mucha rudeza y se necesitaba mucha sangre fría para afrontar según qué cuestiones, le hacía sentirse realmente realizada cuando ayudaba a salvar vidas. «Bien. Adelante, pues». Aquel día era distinto, diferente a los demás. Se dirigió hacia su taquilla y reorganizó su material.

—¿Dispuesta a hacer frente al turno? —Se sobresaltó al oír a su compañera.

—¡Adele! —Era su mejor amiga, la única que se había permitido el lujo de conservar cuando rompió con todo su pasado, en quien se apoyó tras sus duros años de divorcio y después de la terrible pérdida de su hermana en un accidente de tráfico. Le dio un pequeño abrazo—. Creía que hoy tenías saliente.

—Sí, lo tenía —dijo, mientras hacía lo propio con su maletín—, pero le cambié el turno a Ían. ¿Sabes que hoy tendremos a Rogers de supervisor? ¡Oh, Dios mío! Me derrito solo con pronunciar su nombre. —Beth puso los ojos en blanco soltando una breve risilla—. Ese pelo rizado, esos ojos almendrados, ese toque como oriental… —suspiró.

—¿Oriental? Tenía entendido que era del norte. Además, no es necesario que te esfuerces, ambas sabemos hacia dónde van tus ojos por mucho que te empeñes en negarlo —añadió Beth, que se colgó el estetoscopio del cuello y salió detrás de ella sin parar de sonreír ante tanta alabanza exagerada con respecto al nuevo cirujano.

—Tengo que negarlo obligatoriamente para convencerme de ello. Bueno, que sea del norte no tiene nada que ver con su aspecto. —Intentaba cambiar de tema. Se giró hacia ella—. ¿No crees que tiene un aire exótico que lo hace irresistible?

—¿Exótico? —Sin venir a cuento pasó por su mente una imagen de lo que verdaderamente ella consideraba exótico: ojos dorados, mirada felina… Chasqueó la lengua y enterró ese rostro. Por más que lo ocultase, sabía perfectamente por qué Adele había cambiado de turno, y le dedicó una mirada de gratitud que ella entendió perfectamente. Llegaron a la consulta pertinente.

—Buenas tardes, doctor Rogers. —Este andaba tecleando en el ordenador y levantó la vista con una sonrisa en los labios.

—¿De modo que hoy os tengo para mí? —Debía concederle la buena apariencia al doctor Rogers Smith. Era alto, con un cuerpo aparentemente en forma y un cabello de un color chocolate rizado que, a juego con sus ojos rasgados, lograba llamar la atención. Su sonrisa, perfectamente cuidada y blanca, elevaba varios puntos su atractivo, pero Beth no era de las que se dejaba llevar por ello, aunque ojos tenía, evidentemente. Respiró hondo y se preparó para enfrentarse a lo que deparara la tarde: si algo tenía claro era que su trabajo jamás tenía una pizca de aburrimiento.

Nikolái torció el gesto.

—Dimitri, necesito un coche común que pase desapercibido. Guarda ese Bugatti, por favor —resopló de impaciencia. Contempló el GPS de su reloj para cerciorarse del recorrido que debía tomar. Los coches corrientes no eran de su agrado. Había desarrollado la fea costumbre de rodearse de deportivos, pero aquello era algo que no se podía remediar de acuerdo con la riqueza que le había rodeado desde que nació. Sin embargo, para su «misión» debía camuflarse entre la gente. No era tan obtuso como para no saber comportarse. Así pues, mientras asentía dando el visto bueno a un Audi A8 repasaba mentalmente el proyecto que había esquematizado en su mente. Se había pasado la vida fingiendo ser alguien que no era, así que le era mucho más fácil representar un papel que amedrentarse y mostrar los verdaderos pensamientos que recorrían su mente una y otra vez—. Bien, vayamos a actuar, Dimitri. —Le guiñó un ojo a su acompañante, quien puso los ojos en blanco.

—Solo espero que no se exceda en su nuevo papel, señor. —Nikolái le dedicó una mirada de fastidio.

Adele arrojó los guantes a la papelera detrás de Beth, y fueron a lavarse las manos con presteza mientras se colocaban unos nuevos.

—Una rotura de fémur, un hombro dislocado y un esguince de rodilla, ¿acaso los hombres no saben jugar al fútbol en condiciones? Son como bestias —soltó una risilla.

—Son bestias, en el sentido más amplio de la palabra —añadió Beth con la mente en otro lugar.

—Sé que es un día muy duro para ti. ¿Qué tal pizza barbacoa y helado de chocolate cuando acabemos el turno? —Adele intentaba por todos los medios distraerla, y se lo tenía que agradecer, y por muchas veces que intentara recurrir a su coraza no podía mentirse a sí misma. Tenía miedo.

—Suena perfecto. —Le sonrió.

—Elizabeth —Rogers le llamó mientras pasaba a su consulta.

—¿Sí? —dijo, mientras le seguía sin demora.

—Te necesitan en la sala siete, es una urgencia.

—Bien. —Pero antes de darse media vuelta escuchó a su superior.

—Es un conocido tuyo, ha exigido que le atiendas específicamente tú. Espero que no sea nada grave. —Le dedicó una sonrisa de ánimo. El aire le abandonó durante unos instantes. ¿Conocido? No se dio cuenta de que estaba paralizada hasta que no sintió cómo le tocaban en el hombro.

—¿Elizabeth? —Ella dio un respingo.

—Sí, claro. Acudiré inmediatamente. —Logró salir de la consulta, pero se paró en seco en mitad del pasillo. El pánico comenzó a ascender desde sus pies como veneno hasta alcanzar a su corazón, que comenzó a latir desbocadamente. Tragó saliva con dificultad. Su peor pesadilla comenzaba a hacerse realidad, y estaba completamente sola ante la adversidad. La náusea se instaló en su estómago y corrió deprisa hasta el aseo para vomitar.

—¡Beth! —Adele había ido tras ella. Le sujetó la frente mientras las arcadas sacudían su cuerpo—. Tranquila, tranquila, yo estoy contigo, ¿me oyes? No estás sola. No lo estás. —Sus suaves palabras de apoyo fueron abriéndose paso a través de su mente obnubilada por el miedo. Se incorporó y contempló su imagen en el espejo. Se lavó la boca y se giró para ver el rostro preocupado de su amiga. Ella le agarró la mano entrelazando sus dedos con fuerza para brindarle valentía—. Levanta la barbilla, cierra tu escudo. Vayamos juntas. —Beth asintió despacio, cada vez más convencida.

—Sí. —Mientras caminaba por el pasillo se llenaba de decisión a cada paso, a sabiendas de que Adele iba a su lado. Pero tenía la garganta cerrada y no era capaz de ralentizar sus latidos. Parpadeó nerviosa al contemplar el rótulo que indicaba la sala siete. Se paralizó durante unos minutos, pero su compañera abrió la puerta por ella con rapidez y determinación. Lo primero que contempló fue la espalda, después el cuello, y aquel rostro se giró ante ella al oírlas entrar. Su mirada la penetró.

—¡Adele! ¡Una traqueotomía a quirófano tres! —vociferó Rogers al pasar.

—¡Entendido! —Esta colocó la mano en la espalda de su amiga—. Ánimo, todo está bien, ¿lo ves? —El sonido de la puerta al cerrarse le devolvió a la realidad y su cuerpo convulsionó varias veces mientras abandonaba la tensión que se había apoderado de él. Se llevó una mano a la boca ahogando un gemido, los ojos se le nublaron, húmedos, ante un llanto que no sabía de dónde había surgido.

—¿Te emocionas porque te alegras de que esté bien? —Al no obtener respuesta, la miró con desconfianza—. Espero que no sea porque estoy mal. —Beth respiró hondo mientras se retiraba abruptamente las lágrimas no vertidas del rostro. Carraspeó y se acercó con decisión envuelta de nuevo en su papel de enfermera. No apartó la mirada ni un instante. Aquellos ojos dorados, que le habían perseguido en no más de una ocasión, la miraban con gran intensidad. Cogió la carpetilla que contenía el resultado de las pruebas que le habían realizado.

—¿Infarto de miocardio? —Sus cejas se levantaron a modo de incredulidad. Se colocó el estetoscopio y se acercó a la camilla donde él estaba sentado, con los codos apoyados despreocupadamente sobre sus muslos y los dedos entrelazados en una actitud de perfecta inocencia—. Voy a auscultarte. — Un escueto asentimiento le dio su consentimiento. Se acercó con renovada seguridad—. Necesito levantarte el jersey. —Nikolái sonrió de medio lado y procedió a apartar la prenda él mismo. Mientras ella se concentraba en oír su perfecto corazón, él le hizo su propio análisis. Su melena rebelde se hallaba bien recogida en un moño alto, algunos rizos se resistían a quedarse en su lugar y se escapaban adornando su esbelto cuello. Una leve fragancia femenina llegó hasta él. Sí. Era su fragancia. Por incongruencias del destino, se había quedado grabada en su memoria olfativa. Esperaba que ella no percibiera que el ritmo de sus latidos en nada tenía que ver con una mala salud—. Bien. —Se retiró aquel artilugio de los oídos y se colocó una mano en la cadera. Nikolái dejó escapar una breve risilla. Le caería el sermón—. ¿Infarto de miocardio? ¿En serio? —Él se encogió de hombros en actitud de inocencia.

—No tengo ni idea de lo que puede ser, yo no soy un profesional de la salud. —Beth se giró con su expediente en la mano, sacó un bolígrafo del bolsillo y procedió a hacer unas anotaciones.

—Aquí dice: «Paciente que acude a urgencias con síntomas de taquicardia». —Se giró para enfrentarle—. ¿Acaso sabes la enorme diferencia que existe entre una taquicardia y un infarto?

—No me mires a mí. Yo no soy quien ha escrito eso en el expediente, no tengo la culpa de que haya incompetentes en este hospital. —Se cruzó de brazos. Beth suspiró. No sabía qué sentía en ese momento y no quiso hacer un análisis de su estado, pues le llevaría a confusión. Una única cosa reverberaba en su cuerpo tan nítida como el suero: alivio.

—¿Qué es lo que está haciendo aquí, señor Staristov? —Él se puso de pie y sonrió mientras se colocaba bien la ropa.

—Oh, hace unos instantes me tuteabas, y de nuevo las distancias. —Se acercó lentamente a ella—. Me encontraba mal y he venido a urgencias, ¿eso no es lícito? —Ella entrecerró los ojos.

—Tú tienes asistencia privada, me sorprende verte en un hospital público. —Él seguía en su avance.

—Digamos que… ¿Estaba más cerca de aquí? —Su mirada felina comenzó a ponerle nerviosa, pero se esforzó en que no se percibiera.

—Pediste que te asistiera a conciencia. —Una sonrisa seductora acudió a sus labios.

—¿Acaso piensas que dejaría a cualquiera que me tocase? Eres la única que conozco por aquí. —Beth puso los ojos en blanco. A él, estaba segura de ello, le tocaban muchas manos.

—La verdad, Nikolái. —Le dedicó una sonrisa sensual de nuevo, de esas que dedicaba a todas—. ¿Estás ligando conmigo? Porque si es así, estoy trabajando, y mi trabajo es serio, no tengo tiempo para tonterías. —Se llevó una mano al pecho haciéndose el ofendido.

—¿Ligar contigo? ¡Qué atrevida! Tu autoestima es demasiado alta, ¿eh? — Beth resopló, él no tenía ni idea de qué opinaba ella de sí misma—.

En realidad, necesito proponerte algo.

—¿Lo necesitas? ¿Y vienes fingiendo una urgencia? —le espetó enfadada. La salud no era cosa de bromas.

—Ah, pero es que era una urgencia. Me encontraba mal, muy mal. —Ella levantó una ceja, señal de que no se tragaba el cuento. Él seguía acercándose—. Necesito hablar contigo —susurró. Aquel timbre de voz, le puso más nerviosa de lo que se atrevió a admitir—. Te esperaré a las diez para cenar.

—No puedo, he quedado —dijo ella, como si afianzarse a ello le eximiera de todo.

—Cancela. —Se acercó aún más. Lo tenía a un suspiro. Si levantaba la cabeza, rozaría sus labios. Ese fue el momento en el que se dio cuenta de que se produjo una tensión entre los dos. Se quedó contemplando su mentón, terriblemente marcado, increíblemente masculino. Tenía un hoyuelo suavemente señalado que lo dividía en dos.

—No puedo cancelar mis planes simplemente porque lo pidas.

—Puedes y debes. —Contempló su labio inferior, su sonrisa con dientes afilados.

—¡Beth! ¡Quemaduras de tercer grado! ¡Quirófano seis! —gritó Adele abriendo la puerta de golpe, cosa que le sobresaltó. Su compañera se la quedó mirando extrañada.

—¡Entendido! —Levantó la mirada para encontrarse de nuevo con esos ojos dorados llenos de misticismo—. Tengo trabajo, debo irme.

—A las diez. —No hizo amago de apartarse, así que Beth tuvo que prácticamente rozarse con él para marcharse.

—No podré.

—Lo harás.

—¿Qué hacemos con este paciente? —añadió Adele con una significativa sonrisa en los labios. Beth carraspeó y comenzó a respirar con normalidad.

—Le diré a Rogers que se salte el protocolo. Definitivamente hay que darle el alta. —Caminaron deprisa rumbo al quirófano mientras Beth intentaba almacenar, sin éxito, lo que había ocurrido.

En cuanto se cerró la puerta Nikolái dejó escapar el aire que no había sido consciente que estaba conteniendo. Jamás en su vida le había costado tanto interpretar su papel como ahora. Aún no se explicaba por qué se había decantado por el seductor, en lugar del simpático, pero se había sorprendido a sí mismo sonriendo como cuando un tigre tiene frente a sí a su presa y esta conoce que no hay escapatoria, y simplemente se había dejado llevar pasándose la lengua por los dientes. Suspiró hondo y salió del hospital.

—¿Dónde cree que va? —le dijo un enfermero. Él se paró levantando las cejas como si le sorprendiera que ese simple mortal se dignara a dirigirle la palabra.

—¿Acaso no es obvio? Me doy el alta —dicho lo cual, se marchó con paso tranquilo mientras organizaba mentalmente cuál sería su siguiente paso.
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Esto es más fácil de lo que pensaba. Las personas que me rodean son increíblemente estúpidas. Hacen y deshacen cuanto digo sin siquiera cuestionarme. A veces pienso que soy como un Dios, tan solo tengo que señalar con el dedo y todo se cumple de acuerdo con mis deseos. No puedo dejar de reír a sus espaldas. Ignorantes. Tengo sus vidas entre mis dedos y no deja de sorprenderme cuánto logran hacer para que no cambie sus destinos. Manipulo cuanto quiero tan solo esperando el momento de llegar a casa y encontrarme contigo para contártelo todo. Tus ojos, de increíble asombro, me estimulan para continuar creando anécdotas solo para ti.

El turno había sido agotador, no de los más duros, pues había habido ocasiones en las que realmente se cuestionaba si seguir adelante a través de esa rama o cambiarse a otra especialidad, pero aun así psicológicamente no había estado a la altura.

—La pizza no lo sé, pero un buen helado de chocolate creo que nos lo merecemos.

—Mejor será dejarlo para mañana, estoy agotadísima. —Adele le dedicó una mirada significativa y la frenó justo cuando llegaban al parking.

—¿De verdad estás bien? Podemos dormir juntas si lo necesitas. —Beth le dio un pequeño abrazo.

—Muchas gracias, cariño, pero debo afrontarlo por mí misma. Quiero seguir adelante.

—Llámame en cualquier momento, a cualquier hora, ¿de acuerdo? —Entendido. —Beth se quedó quieta mientras contempló cómo su amiga se iba en su moto. Durante unos instantes se quedó contemplando la lejanía, con sus pensamientos en otro lugar. Miles de dudas y miedos asaltaron su mente, se sentía como si alguien le hubiese agitado por dentro, con todos los elementos dando vueltas, pero ninguno en su lugar correspondiente, como un puzle con las piezas mezcladas sin armar. Había ocasiones en las que sentía odio, el cual le armaba de valentía para seguir adelante; otras, terror, que paralizaba su espíritu; otras, simplemente una tristeza alojada en su pecho que no le dejaba vislumbrar un futuro nítido más allá del laboral.

—No has sido puntual. —Un susurro en su oído y el sonido de una mano apoyándose sobre la ventanilla de su coche, justo a su espalda, la hicieron girarse y lanzar un grito que hizo eco en el parking. Se llevó las manos a la boca por instinto y le costó enfocar claramente a la figura que tenía delante—. ¡Ey!, tranquila.

—¡Me has dado un susto de muerte! —Le golpeó el hombro con el puño por puro instinto. Nikolái se quedó perplejo. Sus dudas se iban esclareciendo a medida que la observaba con detenimiento—. ¿Podrías hacerme el favor de no ser tan sigiloso?

—¿Sigiloso? —Él levantó una ceja y le señaló su coche, justo detrás del de ella—. Estaba aquí clavado cuando has pasado, ignorándome por completo. Soy alto, de gran complexión, ¿quieres que me ponga un traje fluorescente y grite: «¡Que voy!, ¡que voy!»? —Se cruzó de brazos esperando que ella se percatara de ello. ¿Realmente había pasado por su lado sin siquiera verle? Hizo un mohín sintiéndose ridícula.

—Quizás, «que voy, que voy», sonaría mucho a lobo feroz, pero me conformo con un «estoy aquí», me da más seguridad. —Él puso los ojos en blanco y se apartó para abrir la puerta de su coche.

—Lo anotaré para próximos encuentros. Vamos, entra. —Beth se le quedó mirando con cierto recelo. No había vuelto a confiar en un hombre desde hacía muchos años, pero él era el mejor amigo de la pareja de su sobrina, Dominic Bassols, y Ayna confiaba en él. Eso debía contar para algo, ¿o no? Aunque se reservó sus dudas, pues nadie mejor que ella sabía que las apariencias engañaban, y mucho.

—¿Qué pasa con mi coche? —dijo, mientras se acomodaba en el lugar del copiloto. Él se sentó al volante.

—Llamar Dimitri. —De momento oyó el tono de llamada a través de los altavoces.

—¿Señor? —Obtuvo respuesta.

—Necesito el coche de la señorita Elizabeth Lee en su dirección habitual.

—Bien, señor. ¿Algo más?

—Te lo haré saber.

—Bien, señor. —El teléfono se colgó.

—¿Contenta? —Ella se cruzó de brazos y levantó una ceja.

—¿Alardeas de influencias? —Él le dedicó una sonrisa mientras se ponía en marcha.

—Sí. —El que lo admitiera tan francamente le descolocó, y más extrañada se quedó cuando realizaron la parada final—. Después de un turno de trabajo se le abre el apetito a cualquiera, ¿cierto? —Ella bajó del coche y se quedó contemplando el cartel del mejicano, donde se habían reunido no hacía mucho tiempo atrás y donde, jamás lo reconocería en voz alta aunque lo había hecho para sí misma, fue tremendamente cruel con él. Otorgándose el papel de juez, le había hecho un análisis superficial y había sido completamente déspota y, sin ninguna pizca de misericordia, se había atrevido a herirle concienzudamente después de que él hubiera sufrido un coma etílico. Pero ¿quién demonios se creyó que era para tratarle así? Le dirigió una mirada de soslayo. Jamás le diría que se había equivocado aquel día. Todo el mundo tenía demonios interiores, y nadie es quien para juzgar la forma de confrontarlos que tenía cada cual.

—Lo cierto es que después de arrancar la piel a tiras de una persona quemada se suele cerrar bastante el estómago. —Nikolái parpadeó sorprendido. Beth se golpeó mentalmente. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que salir su lado más desagradable?

—Bueno, pues si quieres una infusión, tú misma. Yo he tenido un intenso día de trabajo y, mientras cierro mi última negociación de hoy, me gustaría alimentar mi quejoso estómago. —Abrió la puerta del restaurante para cederle el paso—. Después de usted, señorita Lee. —Ella titubeó unos instantes antes de pasar frente a él. Procedieron a sentarse en la mesa que, demasiado amablemente, le indicó la camarera. Prácticamente le faltó hacerle una proposición indecente a aquel hombre en voz alta a juzgar por la forma en que lo chequeó. Le había hecho una resonancia visual. Aquello era surrealista. Se había levantado esa mañana con la mente frenética sabiendo que en cualquier momento su peor pesadilla se iba a hacer realidad, llevaba todo el día prácticamente con el miedo en el cuerpo como una chiquilla a la expectativa de que apareciese el lobo feroz y, sin embargo, se encontraba en un restaurante cenando con un hombre al que apenas conocía, quitando su reputación de mujeriego y el pequeño detalle de que poseía un bolsillo muy amplio. Negó con la cabeza varias veces intentando ordenar sus ideas.

—¿Qué demonios hacemos aquí? —susurró más para sí misma, pero él la oyó.

—¿Cenar? —dijo él, levantando una ceja mientras observaba la carta del restaurante. Ella se quedó contemplando su rostro unos instantes.

—Hablo en serio, Nikolái. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me has buscado a mí? No entiendo nada.

—¿No? Tengo varias transacciones económicas pendientes para esta semana, y necesito un guía. —Beth parpadeó varias veces con incredulidad.

—¿Me ves cara de guía? De seguro que puedes contratar a quien te dé la gana, personas cualificadas para ello que han hecho estudios a conciencia y por las que son calificadas de guía. Yo soy en-fer-me-ra, apuesto a que entiendes la diferencia —puntualizó cada sílaba otorgando a cada una de ellas un tinte malhumorado. Nikolái intentó armarse de paciencia sin que fuese perceptible desde el exterior. Tuvo un pequeño lapsus en el cual se acordó de Dominic detenidamente, para después componer una sonrisa lo más natural que fue capaz.

—Créeme cuando digo que no hay mejor guía que tú. ¿Serás capaz de concederme ese favor? —Ella seguía contemplándole como si le hubiese salido una enorme nariz de payaso—. Remunerado, por supuesto —añadió, para ver si obtenía resultados.

—No quiero ser grosera, pero… —carraspeó para elegir las palabras adecuadas—. No sé qué quieres, pero lo de ser guía me parece una excusa muy pobre. Por si tuvieras dudas al respecto, no tengo intención de ser tu guía, tengo trabajo, trabajo que debo cumplir. Entiendo que estás acostumbrado a llevar los hilos de las personas que te rodean, pero no cometas el error de ponerme a mí al mismo nivel. No soy de las que abandonan todo para concederte los caprichos que decidas, que se nota que son momentáneos. Así pues, discúlpame, Nikolái. —Se levantó de la mesa—. Ha sido un día agotador, en toda la magnificencia de la palabra, y lo único que quiero es llegar a mi casa y descansar, ya que mañana tengo primer turno y he de madrugar. Algunos no tenemos la suerte de tener que hacer bien poco para tener la vida resuelta. No te molestes en acompañarme, pediré un taxi. —Le hizo un leve gesto con la cabeza y salió por la puerta con todo el porte de una reina.

Sentía un caos interior al que no se encontraba capaz de hacer frente y comenzó a inspirar y espirar con calma una vez se halló dentro de la seguridad de su casa, con los cerrojos correspondientes. Con el dedo índice y corazón se palpó el pulso del cuello: bastante acelerado.

No había día en el que no se quedara embelesada con el doctor Miller. No es que fuera su tipo. Además, le sacaba alrededor de quince años, pero era tan interesante la manera en la que explicaba que no perdía oportunidad para acercarse a él, al igual que todo aquel grupo, y preguntar cualquier duda que tuviese al respecto. Su timbre de voz la dejaba obnubilada, y no era la primera vez que se despistaba oyendo, fascinada, la facilidad con la que hablaba con aquellos términos médicos que aún estaba lejos de entender. Apuró el paso en dirección a su nueva práctica cuando fue agarrada por un brazo e impulsada hacia la habitación donde tenían los repuestos medicinales.

—¿No deberías estar en tu práctica? —El susurro en su oído le puso nerviosa. Reconocía su voz. Era el alumno más aplicado de la universidad. Era el más popular y, por supuesto, muy atractivo, y que aquel muchacho, aspirante a cirujano, le prestase atención a ella le hacía sentirse especial.

—Sí. Llego tarde. —Agarró la bata de Max con fuerza mientras él devoraba el lóbulo de su oreja haciéndola arder. No le había pedido salir apropiadamente. Desde que ella entró en la facultad, de alguna manera había llamado su atención. Se había acercado a ella varias veces para tontear, hasta que de un día para otro le dijo que ella era suya y, la verdad sea dicha, Elizabeth tardó muy poco en caer en sus redes.

—¿Y por qué llegas tarde? —Su lengua abrasaba su cuello sin piedad y un lánguido gemido escapó de sus labios aún en su contra.

—Me enganché en la práctica del doctor Miller. —De inmediato notó el filo de sus dientes clavarse en su carne—. ¿Celoso? —dijo divertida. Los celos en una relación eran como la sal en una comida. En su punto quedaba deliciosa, pasarse podría ser incomestible. A ella le encantaba ver ese destello en los ojos de Max. Le hacía sentirse deseada, apreciada..., hasta ese momento. La mandíbula masculina se cerró sobre su piel como si se tratase de un perro de caza sobre su presa. Notó el dolor al instante y apartó a Max con fiereza—. ¿Qué haces? —Llevó sus dedos a la parte dolorida y contempló con asombro cómo estos se impregnaban de sangre. Los ojos celestes atravesaron su mirada con un tinte de odio y desprecio como nunca jamás los había contemplado.

—Vuelve a engancharte con ese vejestorio y no respondo, Elizabeth. —La frialdad que le cubrió era completamente desconocida para ella. Tanto su boca como sus dientes mostraban el tono carmesí de su propia herida. Salió de aquella habitación sin prestarle más atención a lo ocurrido, pero aquello había ocurrido y era terriblemente grave. Elizabeth sintió un miedo tan inexplicable como intenso, algo tan increíble que no reaccionó. Aquello no podía pasarle a ella, definitivamente había sido un malentendido.

Se frotó los ojos con pesadez minutos antes siquiera de que sonase la alarma. La realidad se abría paso por su mente obnubilada. No le apetecía lo más mínimo ir a trabajar, pero reconocía que estar ocupada le ayudaba a no pensar más allá de lo que tenía entre las manos.

«Bien, tú puedes», se dijo a sí misma recobrando una falsa energía que distaba de sentir. Conectó la música lo suficientemente alta para calmarse, aunque procurase que no fuese más allá de su casa. No pretendía molestar a sus vecinos, a los cuales, por cierto, ni siquiera conocía, aún después de llevar muchos años viviendo allí.

Una vez vestida y maquillada, se preparó un café para llevar y salió tarareando Who is it? de Michael Jackson. Frenó en seco cuando se encontró a Nikolái cruzado de brazos, apoyado en su coche. Contempló su reloj. Eran las seis y media de la mañana. ¿Se había vuelto loco?

—Dejarme plantado en medio de la cena, después de hacerme esperar durante una hora y media a causa de tu impuntualidad, ¿no crees que es un gesto bastante grosero? —Le dedicó una sonrisa mientras Beth se acercaba.

—Reconozco que ayer no fue mi mejor día. —Debía ser sincera. Realmente no se merecía que le tratase así. Aquellos ojos dorados se abrieron con asombro.

—¡Casi una disculpa! Bueno, vamos avanzando. —A su pesar, dejó escapar una risilla—. Te acercaré al hospital, mientras oyes lo que tengo que decir —dijo mientras abría la puerta.

—Prometiste que me traerían el coche a casa. —Nikolái se llevó el dedo índice a los labios a modo de silencio.

—He dicho mientras oyes, no mientras hablas. —La alarma de Beth se encendió casi por instinto.

—A mí ningún hombre me manda a callar, ¿entiendes? —Lo soltó casi sin que hubiese filtrado por su mente lo que aquello implicaba. La mirada dorada del ruso la contempló durante unos instantes, y Beth vislumbró algo que le pareció compasión, pero rápidamente cambió a un gesto divertido.

—Guarda tus garras, leona, que vengo en son de paz. —Agradeció enormemente que no se lo tomara a mal, cosa que le hizo soltar un suspiro mientras se sentaba en su asiento. Se quedó prudentemente en silencio, no quería por nada del mundo dejar actuar a su lengua viperina—. Volviendo al tema de anoche… —Menos mal que él rompió el hielo. La tensión se cernía sobre el ambiente—. Tengo negocios que atender aquí durante el próximo mes.

—¿No dijiste que era una semana? —Ella era rápida captando las cosas, tendría que tener cuidado con ello si decidía mentir.

—Sí, bueno, una reunión lleva a otra, y al final la estancia se ha alargado. ¿Por? ¿De nuevo quieres deshacerte de mí tan rápidamente? —Aunque teñía de humor la situación, aquello le hirió el orgullo más de lo que se atrevía a admitir. Jamás una mujer le había echado de su vida tan descaradamente. Bueno, aquello eran palabras mayores, lo más propio a decir era que ninguna dama le había despedido antes siquiera de dejarle entrar. Prácticamente se peleaban entre ellas por su atención. Resopló.

—Pues lo siento, pero voy a estar ocupada prácticamente todo el mes. —Era extremadamente difícil que Nikolái se pusiera de mal humor, su carácter por lo general era alegre y positivo, pero la encerrona de Dominic casi estaba haciendo mella en su paciencia. Casi. Decidió ir al grano.

—No es que en mi agenda entre el plan de estar disponible para ti a cada minuto o a cada segundo tampoco, ¿eh? Yo también tengo vida, ¿sabes? —Aquel comentario le hizo irritar. No solía dejarse llevar por impulsos. Apretó la mandíbula y miró hacia la derecha donde aparecían ya las instalaciones hospitalarias.

—No soy yo la que te está buscando a ti, y además, ambos sabemos cuál es la vida que llevas. —Nikolái tragó saliva intencionadamente para morderse la lengua. Paró el coche y observó cómo Beth salía con la barbilla en alto.

—Te esperaré para comer juntos —dijo a su espalda—. No importa la hora, estaré aquí cuando acabes tu turno. —Ella se giró para observarle. Su voz había sonado sin ningún cariz de sentimentalismo. Sus ojos dorados reflejaban un destello de desafío. Le retaba. Le provocaba. Estaba preparado para una batalla verbal, para que ella le despreciara o para que le ignorase, para que llegase tarde, para hacerle esperar, para cualquier cosa que a ella se le pudiese ocurrir para menospreciar su gesto. Sin embargo, el simple hecho de que él permaneciese allí firmemente agarrado a su convicción de esperarla le produjo un regocijo, sorprendiéndose a sí misma. Asintió sin decir palabra notando las mejillas arder como hacía años que no le ocurría. Se giró y caminó deprisa para intentar borrar aquella sensación extraña, por mucho tiempo olvidada.
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Aún no soy consciente de las influencias que me aporta el apellido. Hoy realmente me ha impactado cómo se me abren todas las puertas sin siquiera pestañear. Las mujeres caen rendidas a mis pies sumisas ante la magnitud de mi dinero. ¿Piensas que no me voy a aprovechar de ello? Sería absurdo si no lo hiciera. Es la primera vez que disfruto del placer carnal y voy a seguir exprimiendo estas experiencias hasta que me dé asco el mundo en el que me he metido. ¿Crees que eso llegará? Tan solo anhelo el día en el que podamos disfrutar de todo ello juntos. Mientras tanto, simplemente, me convertiré en un maestro en el arte de la seducción y disfrutaré con ello.

Se quedó allí parado con las manos en los bolsillos hasta contemplar cómo su imagen se perdía dentro del edificio, y fue entonces cuando comenzó a respirar con normalidad.

«Pero ¿qué demonios…?», se dijo para sí mismo, mesándose el cabello y metiéndose en el coche. Golpeó el volante con impotencia. Era tremendamente fácil deshacerse del problema. Asquerosamente sencillo, de hecho. La influencia de su estatus le permitía eliminar la vida de un hombre de la faz de la tierra, y nadie sabría de ello. Escalofriante, pero cierto. Aun así, podría adjudicarle un grupo de guardaespaldas sin que siquiera ella sospechase nada. Apoyó los codos en el volante y se tapó la cara con las manos durante unos instantes para enfriar su mente. Él. Que se vanagloriaba de entender al sexo femenino. Que había disfrutado de la compañía de más mujeres de las que jamás llegaría a poder contar, y cuyas caras no recordaría. Pagado de sí mismo, acostumbrado a que todas sucumbieran a su placer. ¿Que ellas creían que estaban conquistando al ruso? Bueno, él se aprovechaba de ellas también hasta que se cansaba y pasaba a la siguiente. Sin ataduras. Sin compromisos. Pero lo más peligroso no era el no saber lo que hacer respecto a Elizabeth Lee. Lo que realmente le aterraba era el no conocerse a sí mismo. Había adoptado tantas personalidades a lo largo de su vida que no era capaz de discernir cuál de ellas se adaptaba a él. Desterró cualquier pensamiento de su mente y levantó la mirada con determinación. Era un empresario de éxito, así pues, se dirigiría a hacer lo que mejor sabía. Ganar dinero. Puso el coche en marcha y dejó a la enfermera en stand by hasta que llegase la hora de salida de su turno.

—Estás rara hoy.

—¿Perdón? —Beth parpadeó para salir de sus pensamientos, que de nuevo se habían ido donde no debían.

—Más rara de lo que sueles estar. —Adele se quitaba el uniforme y se colocaba unos vaqueros desgastados mientras le miraba de reojo.

—No sé de qué me hablas. ¿Acaso no he hecho mi trabajo como siempre?

—Por supuesto, e impecablemente además, para no variar. Pero no se trata de eso. Has estado en otro mundo todo el tiempo. —Terminó de cambiarse y contempló cómo su amiga se retocaba los labios y se soltaba el cabello peinándoselo con los dedos. Aquella indomable melena que ella prácticamente siempre llevaba recogida. Señales que quizás ni siquiera ella percibía—. ¿Me lo vas a contar, o tendré que esperar mucho? —Beth se giró y se quedó unos instantes mirando a los ojos de su amiga, apoyada en la taquilla con los brazos cruzados, a la espera. Jamás le ocultaba nada. Se lo debía.

—Es que ni siquiera yo sé lo que hay que contar. —Adele relajó la expresión.

—Tiene que ver con el misterioso paciente de ayer, ¿cierto? —El pequeño rubor que apareció en sus mejillas le hizo saber que había dado en el blanco.

—Hum, bueno... Es el mejor amigo de la pareja de mi sobrina —admitió, mientras se encaminaban a la salida. El turno no había sido de los peores. No es que a ella le gustase que las personas se pusieran enfermas, pero la falta de pacientes le había hecho aburrirse por momentos.

—¿Y? —insistió Adele. Beth se encogió de hombros.

—¿Cómo que y? Y nada. Solo eso. —El silencio de su amiga le animó a proseguir, aunque tampoco es que hubiera mucho que contar—. Bueno, es ruso y estará aquí, un mes o así, por negocios. —Adele abrió la puerta de salida—. Es un empresario muy ocupado, vino a saludarme por cortesía, pero nada más.

—Sí… Ya lo creo que es un hombre muy ocupado —murmuró esta, mientras ambas se quedaban absortas en aquel hombre corpulento que esperaba apoyado en un deslumbrante Bugatti al mismo tiempo que hablaba por el móvil—. Cuando estés preparada para contarme algo más, mis oídos serán todo tuyos. —Le dedicó una sonrisa traviesa mientras se acercaban. Nikolái se percató de ellas y acabó con su llamada para acercarse al mismo tiempo.

—Ayer una hora y media de retraso, y hoy media hora de adelanto, ¿no te atienes a tu horario? —Su sonrisa le descolocó teniendo en cuenta la manera tan fría en la que se habían separado.

—Bueno, hago lo que puedo. De todas formas, ¿ibas a esperar media hora más aquí parado con ese coche tan llamativo? —Él se giró para dedicarle una mirada a su coche, desde luego estaba fuera de lugar entre tanta gente común. Se encogió de hombros.

—Dimitri viene de camino para cambiarlo, pero... Dame un segundo. —Su expresión dejó traslucir que maquinaba algo. Se dio la vuelta para hacer una llamada, mientras Beth sintió un pellizco en el brazo.

—Preséntamelo ahora mismo —dijo con enfado, cosa que logró arrancarle una carcajada. La risa murió en sus labios cuando contempló aquellos ojos dorados penetrándola. Carraspeó.

—Nikolái, ella es Adele: además de mi compañera de trabajo, es mi mejor amiga. —Nikolái dirigió sus ojos a su acompañante y le dedicó una sonrisa—. Adele, él es Nikolái Staristov, es ruso.

—¿En serio? —El sarcasmo de su amiga le hizo sonreír—. Por el nombre no lo hubiese adivinado. Encantada.

—Natural de San Petersburgo. —Su acento se marcó aún más dejando a ambas obnubiladas—. Iba a llevar a la señorita Lee a almorzar, ¿le gustaría unirse a nosotros? —Adele tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para declinar la invitación. Se iría con ese hombre al fin del mundo.

—Quizás en otra ocasión, me temo que tengo planes. —Beth se giró hacia ella.

—¿Tienes planes?

—Sí. Tengo que…, en fin..., sacar al perro. Hoy ha sido un turno largo y tendrá el piso patas arriba. —Nikolái levantó una ceja. No podría haber excusa peor, pero admiraba el hecho de que quisiese dejarles a solas. A Beth casi se le cayó la mandíbula al suelo. El turno había sido el más corto que habían tenido en mucho tiempo y, además, Adele ni siquiera tenía perro.

—Bueno, le tomo la palabra. —Su faceta de galán se puso en marcha sin siquiera darse cuenta, cogió su mano y le dio un suave beso mientras la miraba a los ojos—. En otra ocasión, Adele. —Su nombre susurrado con acento le derritió. Ella retiró la mano con mucho cuidado, miró de soslayo a Beth y le sonrió.

—Que disfrutéis del almuerzo. Luego te llamo, Beth. —Le dio un pequeño abrazo y se marchó.

—Realmente disfrutas conquistando. —Nikolái miró a la enfermera mientras se encogía de hombros.

—Solo soy cortés. Los hombres de hoy en día se han olvidado de eso. —Se giró hacia su coche—. Vamos, llegaremos tarde.

Beth permaneció prudentemente callada durante el corto viaje en coche y paseaba su mirada por las calles del exterior reconociendo en todo momento los edificios y parques por los que pasaban. Nikolái puso fin al paseo entrando en el subterráneo de uno de los rascacielos más altos de la ciudad. Seguían en silencio, y él no hacía nada esta vez por romper el hielo, cosa que le hacía encontrarse cada vez más incómoda.

Subieron a la última planta en el ascensor. Por lo que pudo observar, era la dedicada a la restauración. Había numerosas personas en distintas partes del edificio. Al parecer, existían diferentes tipos de restaurantes en la misma planta.

Beth siguió la espalda masculina sin emitir sonido alguno hasta verse frente a una elegante mesa junto a una enorme cristalera que le ofrecía unas hermosas vistas del exterior.

—¿Vértigo? —Nikolái parecía divertido mientras le retiraba la silla.

—No, para nada. —Se sentó paseando su mirada curiosa por aquel lugar, todo decorado en diferentes gamas de grises y negro, muy propio para empresarios. La sensación que le aportaba ese tipo de lugares era fría y distante, pero no dijo nada al respecto.

—Bienvenido, señor Staristov. Señorita. —Nikolái hizo un gesto de asentimiento al metre—. ¿Tomará lo de siempre?

—En esta ocasión quisiera un menú degustación para dos. —Beth levantó la ceja. ¿Acaso no le iba a dejar escoger?

—Entendido. —El caballero, ataviado con una perfecta camisa blanca y una corbata negra, se retiró al instante.

—¿Y bien? —Nikolái se quedó unos instantes contemplando su mirada color caramelo. Cómo podían unos ojos, que hasta entonces consideraba de lo más corrientes, expresar tanto.

—Entiendo que conoces los alrededores por los que hemos venido. —Beth se quedó callada. Suponía que volvería de nuevo al tema de ser su guía. Evitó por todos los medios ser descortés y poner los ojos en blanco—. Te he traído a este edificio por una sencilla razón.

—¿Señor? —El metre se acercó con una botella de vodka para llenarle la copa, Nikolái tragó saliva y la denegó con la mano. No le pasó inadvertido el gesto de sorpresa que le causó. ¿Acaso todo el mundo a su alrededor le consideraba un alcohólico? Apretó los dientes unos instantes; luego observó la expresión femenina y dejó escapar un suspiro intencionado.

—Siempre no es así, por si quieres saberlo —añadió malhumorado.

—No he dicho nada. —Le sonrió. Él entrecerró los ojos.

—Casi puedo leer lo que piensas. —Por su mirada dorada traslució un fugaz gesto de tristeza que nuevamente disfrazó.

—Tú lo has dicho, casi. No era ni de lejos lo que pensaba ahora mismo.

—Él le dedicó una sonrisa, apoyó los codos en la mesa y cruzó sus dedos.

—¿Y qué pensabas?

—Es la primera vez que te veo envuelto en tu territorio, me pareces fuera de lugar. —Le sonrió.

—¿Fuera de lugar? —Despertó su interés.

—Bueno, hasta ahora, conozco tu labor empresarial de oídas, pero jamás has mostrado esa parte de ti. —Nikolái la observó con detenimiento. Se guardaba algo, como casi siempre. Le molestaba enormemente que se quedara a medias.

—Prosigue. —Ella parpadeó con un gesto inocente.

—¿Cómo? —Él sonrió.

—Estoy preparado para tu demoledora sinceridad, así que termina con lo que ibas a decir. —Beth carraspeó.

—No sé de qué estás hablando.

—Sí, lo sabes. —Les sirvieron el agua, a Dios gracias, porque se le estaba quedando la garganta seca. Bebió un sorbo y continuó—. No quiero que te guardes nada frente a mí. Puedes decirme lo que quieras. Siempre. Sea lo que sea lo que pienses, te oiré. No importa si es duro o no. Prefiero que lo sueltes. El que guardes silencio me pone nervioso, por así decirlo. —Apoyó su espalda descuidadamente sobre el respaldo de la silla y colocó su barbilla encima del puño cerrado, a la espera. Beth se quedó contemplando sus ojos y bebió un poco de agua intentando desviar el tema.

—¿Cuál es la razón por la que me has traído aquí? —Nikolái sonrió. Era astuta, sin duda.

—Te la diré cuando termines lo que estabas por decir. —Ella resopló, consciente de que no era un gesto muy femenino.

—No sé lo que quieres que diga, aprendí hace mucho tiempo a reservarme mis opiniones.

—No me pareció que te reservases tu opinión el primer día que hablamos. —A Beth se le encogió el corazón y sintió el rubor alcanzar sus orejas.

—Siento mucho haber sido tan ruda aquel día, además, tú me obligaste a ser sincera, casi como estás haciendo ahora. No quiero decir nada que después tenga que lamentar.

—Así que, ¿te lamentas de lo que dijiste en aquel momento? —Nikolái se sorprendió. Jamás pensó que ella fuese de las que reconocían sus errores. —Digamos que… —Se quedó mirando la diversión que mostraban aquellos ojos dorados. Su actitud defensiva se disparó—. Todos solemos formarnos una imagen de los demás, que sea errónea o no, es otra historia. Yo he aprendido con los años a guardarme mis impresiones. Dios sabe que me he equivocado en numerosas ocasiones. Además, no todo el mundo suele ser lo que aparenta. —El brillo de dolor que asaltó sus ojos le obligó a tomar las riendas de la conversación.

—Bien, pues dime qué impresión te he causado, y me esforzaré para demostrarte que nuevamente estás equivocada. —Le sonrió, retándola.

—¿En serio quieres saber lo que opino? —Él asintió. Beth entrecerró los ojos—. ¿Y si es algo con lo que no estás de acuerdo?

—¿Acaso debemos estar de acuerdo en todo? ¿Es que un hombre y una mujer no pueden tener ideas distintas? —Su sonrisa sincera y transparente le dejó congelada.

—¿No puedes simplemente escuchar lo que tenga que decir? —Max se giró para enfrentarle.

—Tú no tienes nada que opinar al respecto. Es un asunto profesional entre hombres. —Beth sirvió la comida en ambos platos antes de colocarlos en la mesa.

—No quiero inmiscuirme en tú decisión, pero estoy de acuerdo con el doctor Miller, antes de realizar esa operación, deberías comunicarles claramente los riesgos a los familiares. Además, no creo que estés lo suficientemente preparado. —Max se fue directamente hacia ella y de un manotazo golpeó los platos, que salieron volando de la mesa, estrellándose con el suelo. Beth dio un respingo, contempló con asombro cómo el cristal se había hecho añicos en el suelo y la comida quedaba esparcida por toda la cocina.

—¿No me oyes cuando hablo? ¡Eres una enfermera! Y mediocre, después de todo. Limítate a hacer lo que te digo. Tú no debes tener opiniones que no sean las mías. Las mujeres están por debajo de sus maridos, a ver si lo entiendes ya. —Los ojos se le empañaron y se agachó, aún con el miedo en el cuerpo, a recoger los cristales con cuidado. Su espalda se contrajo de tensión cuando notó la mano masculina acariciándola—. Lo siento, cariño. ¿Ves lo que me haces hacer cuando no me haces caso? —Oyó una maldición en su oído, lo que le provocó un escalofrío—. Te quiero tanto, Elizabeth, tanto que no lo entenderás jamás. Venga. Olvida todo esto, ya lo recogerás después, pidamos comida a domicilio. —Cogió sus manos y la levantó con delicadeza. Beth contempló aquellos ojos. ¿Por qué? ¿Por qué el hombre al que tanto amaba se veía tan diferente? ¿Por qué era un desconocido? ¿Por qué sentía tanto miedo a su impulsividad? El amor, el amor que sentía por él haría que su marido cambiase. Ella conseguiría que su matrimonio funcionase.

—¡Elizabeth! —Dio un respingo y se le escapó un pequeño grito cuando notó algo en su mano, y la retiró precipitadamente. Comenzó a parpadear volviendo a la realidad. Unos ojos dorados le miraban con total preocupación—. ¿Dónde estabas?

—Hum, yo… Lo siento, discúlpame, necesito ir al baño. —Salió tan rápido que a Nikolái no le dio tiempo a guiarle.

—Mierda —dijo por lo bajo. Justo cuando la conversación se tornaba interesante. Estaba completamente seguro de que ella se había ido hacia un mundo que él quería evitar a toda costa. Analizó mentalmente cada palabra que había pronunciado. Algo se escapaba de su control. Se tapó la boca y contempló el exterior mientras su mente se volvía caótica. Era la primera vez en su vida que se encontraba tan perdido. No sabía cómo enfrentar la situación. Qué táctica utilizar, qué comportamiento tener. Dejó escapar una risilla ante lo absurdo de su posición. No se veía capacitado para resolver aquel problema, teniendo todos los recursos del mundo, y no estaba cualificado para ayudar a una mujer. Contempló en su mente cómo su ego daba un traspié y se caía cuesta abajo.

—¿Estás bien? —La voz femenina le sacó de sus elucubraciones.

—¿Yo? —Beth se sentó de nuevo frente a él. Se había colocado bien su escudo, pues hubo unos momentos en los que se había abierto sin su consentimiento, así que respiró hondo para retomar su almuerzo desde otra perspectiva. Nikolái no pudo más que admirar a aquella mujer reinventada a sí misma.

—Estabas riéndote solo. —Él le sonrió y se encogió de hombros como única explicación.

—Señores —el metre colocó en el centro de la mesa una bandeja ampliamente surtida con diferentes aperitivos—, buen provecho.

—Gracias —dijeron ambos. Nikolái retomó su propósito inicial puesto que era lo que parecía más sencillo.

—Es un restaurante ruso. Quería que probaras un poco mis costumbres. —Ella le miró—. Así nos conoceremos mejor, ¿no crees? —Se mantuvo callada. Nikolái era para ella un enigma. Por un lado, le parecía una persona de absoluta confianza. Había momentos en los que era tan transparente que le hacía respirar de alivio. Por nada del mundo quería rodearse de personas oscuras. Pero, por otro lado, sus ojos ocultaban secretos, secretos que le ponían nerviosa. Era como un tigre doméstico, si se podía decir así. Por mucho que se haya criado de acuerdo con las reglas de su dueño no dejaba de tener garras que en cualquier momento podía sacar. Garras que Beth no quería contemplar.

Observó con detenimiento todos y cada uno de los manjares que había ante ella.

—Todos parecen tener pescado. —Nikolái sonrió.

—¿No te agrada el pescado? —Beth torció el gesto.

—No mucho, la verdad. Si puedo evitarlo, mejor. —Inmediatamente se sintió culpable; encima de que él la había traído a ese lugar.

—Claro que sí. Se ve de lejos que eres más carnívora. —Su sonrisa de picardía le dejó descolocada unos segundos—. ¿Un perrito caliente, quizás? —Levantó una ceja.

—¿En serio? —Mientras degustaba aquel aperitivo por cortesía no dejaba de observar detenidamente a su acompañante—. ¿Vamos a bromear con este juego de palabras como si fuésemos dos veinteañeros? —Nikolái se acabó un canapé de sardinas ahumadas y dejó escapar una risilla.

—Entiendo, ¿prefieres humor de treintañero? Te aviso que es todavía peor. —Beth puso los ojos en blanco y se le quedó mirando. La chispa que despedía era contagiosa, no pudo hacer otra cosa que sonreír también.

—¿Qué edad tienes? —Nikolái ahogó un grito fingido.

—¿No se suponía que la edad era un tema tabú para las mujeres? —Beth degustó una pequeña porción de empanada, al parecer de verdura, gracias al cielo.

—Bueno, yo no he hablado de mi edad. —La sonrisa masculina se amplió.

—Resulta que sé la edad que tienes. —Beth abrió los ojos con asombro—. Pero no sé si será buena idea decirte la mía, tienes toda la pinta de salir corriendo.

—¿Y por qué haría una cosa así? —Él se encogió de hombros.

—Porque ¿te asustan los retos? Qué se yo, simplemente me parece que eres ese tipo de persona.

—¡Oh, venga ya!, te haces de rogar más que una mujer. —Ambos soltaron una risilla, y Nikolái aprovechó el momento.

—Treinta y cuatro. —La sonrisa de aquella mujer murió poco a poco hasta que finalmente ladeó la cabeza.

—Me cuadra ahora un poco más tu comportamiento infantil.

—¿Infantil, yo? —Sus ojos se abrieron de asombro.

—Sí, se te ve caprichoso, derrochador, mujeriego, que te gusta mucho una fiesta. En fin, la clase de persona que vive libre, con miedo a las ataduras. —Casi gritó al darse cuenta de la encerrona. La mirada dorada mostraba astucia. Nikolái carraspeó.

—No ha sido tan difícil decirlo, ¿no? —A Beth le dio un vuelco el corazón. Vislumbró tristeza en su mirada, apenas un segundo. De nuevo, él y su fachada—. Tengo un gran reto entonces; demostrarte que esa no es la realidad es un tanto complicado, parece que estás muy convencida de esa imagen.

—No me malinterpretes —se apresuró a decir—. Entiendo que eso es normal en los hombres de tu edad, supongo que yo lo veo desde otra perspectiva, simplemente. No es que lo que haces esté mal.

—¿Crees que cuando lo vea dentro de cuatro años será todo diferente? — Beth chasqueó la lengua. Resultaba que sí, que él sabía perfectamente que tenía treinta y ocho. Se sintió vieja durante un fugaz momento.

—Quizás debiéramos dejarlo así. Acepta mis disculpas, por favor.

—No tienes que disculparte por cada cosa que digas. El día que realmente esté ofendido te lo haré saber. —Nikolái cambió de tercio drásticamente—. En fin, quería que supieras que compré este edificio. Ahora es la Staristov Tower, y estaré la mayor parte del tiempo en la planta veintitrés, que corresponde a mis oficinas. Si alguna vez me necesitas para algo, puedes buscarme.

—¿Por qué tendría que buscarte? —Beth contempló su semblante dolido e intentó arreglarlo—. Es decir, si estás ocupado, no quisiera molestarte. —Nikolái no respondió, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y le ofreció una tarjeta.

—Los números donde puedes localizarme. —Beth se quedó contemplando la tarjeta durante unos instantes—. Dominic y Ayna no están, y bueno, solo quiero que sepas que puedes recurrir a mí en cualquier momento. Ahora tengo una reunión que no puedo eludir, así que puedes quedarte o puedes ir donde quieras. —Giró la cabeza e hizo una señal por encima del hombro de Beth—. En la puerta del restaurante se encuentra Dimitri, es mi hombre de confianza, te llevará donde desees. —Hizo el amago de coger su mano para despedirse, pero Beth la retiró rápidamente. Era un acto reflejo que ella no controlaba, un movimiento de autodefensa que aparecía en cualquier momento. Su mirada penetrante e intensa le hizo sentir culpable de nuevo—. Puedes quedarte a tomar el postre, si quieres. —Le sonrió, pero esa sonrisa no alcanzó a sus gemas ambarinas—. Señorita Lee. —Se levantó y se marchó con decisión sin mirar atrás.

—¿Desea tomar usted el postre, señorita? —Beth pasó de mirar la puerta por donde Nikolái se había marchado a observar la hermosa vista del exterior, y afirmó delicadamente—. Muy bien, señorita.

¿Qué demonios tendría que hacer para controlar su temperamento? Se había enorgullecido durante muchos años de la coraza que se había construido, es decir, ella siempre había sido una mujer de carácter, pero hubo una época, en la que no quería pensar, en la que había perdido el orgullo, se había sometido, y le habían denigrado como persona, siquiera como mujer. Cuando tuvo la fortaleza suficiente se juró a sí misma que jamás volvería a dejarse anular de aquella manera, y aun consciente de que no debía generalizar con todo el género masculino, no quiso saber nada de ningún hombre. No se había acercado a nadie intencionadamente, y cuando alguien le llamaba la atención, ella misma se obligaba a apartar la mirada. Sus compañeros de trabajo eran solo eso, ella establecía una firme línea que no debía pasar, y sus superiores, mucho más respetados aún. Ían entraba en la categoría de hermano. No tenía relación fuera del trabajo con nadie que no fuera Adele y rehuía de las quedadas laborales como de la peste. Pero era una mujer en toda la magnitud de la palabra, con sus inseguridades y sus altibajos, con sus deseos y anhelos, y, principalmente, con sus miedos. No se consideraba para nada una ingenua, y a sus treinta y ocho años sabía perfectamente cuándo algo le preocupaba demasiado como para considerarlo importante. El hacerle daño a Nikolái con sus palabras o gestos le tenía completamente inquieta. No era intencionadamente, eso ella lo tenía claro, pero adrede o no, lo hacía. Su lenguaje era una cuchilla, e inmediatamente después de haberlo soltado llegaban los remordimientos. Y también sabía por qué ese instinto estaba más afilado que nunca. Resopló mientras saboreaba unas tortas de requesón deliciosas mirando el paisaje del exterior. Numerosos rascacielos se erguían orgullos y firmes ante ella. El día estaba nublado y grisáceo, propio de la entrada del invierno. No podía quitarse de la cabeza esa mirada dorada. Ese hombre le provocaba tanta intriga como desazón. Su corazón se inquietó. Era la primera vez en muchos años que se inquietaba por un hombre, y eso le provocaba terror. No debía mirar a Nikolái con otros ojos más que con los de amistad, e incluirlo en esa categoría era un enorme paso para ella. Tenía que esforzarse en que eso no cambiase.
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¿Cómo podemos ser tan diferentes? Pensaba que sentirías orgullo hacia mí, que mis logros profesionales te deslumbrarían, y que todo lo que estoy haciendo a mi alrededor sería de tu agrado. Sin embargo, ¿me acusas de ser cruel y de no tener principios? ¡Despierta! El mundo en el que nos movemos es así. Si no somos crueles, si sucumbimos a la debilidad, si oímos las historias personales de los que nos rodean, entonces no habrá éxito alguno. Este es un lugar salvaje en el que o eres depredador o eres presa, ¿Qué elegirías tú?

Nikolái se frotó los ojos con fuerza después de la última reunión. Volvió a fijar la mirada en su ordenador y retocó los últimos datos recogidos de su equipo de finanzas. Se reclinó en la silla dejando escapar un suspiro una vez cerró el programa de gestión. Entrecruzó los dedos y giró la cabeza para contemplar las luces de los edificios que iluminaban la negrura de la noche en el exterior. No se había permitido el lujo de pensar en ella desde que abandonara el almuerzo y, sin lugar a duda, había huido. La ira que sintió una vez se cerró la sala de juntas se extendió por su sangre hasta cada rincón de su ser. ¿Por qué se había rendido? Había perdido una batalla y eso era algo que conocía perfectamente, y saberlo le hacía sentirse impotente. Levantó una ceja. Le había dejado ganar. Por supuesto. Él jamás perdía.

—Der’mo —murmuró con fastidio. Pulsó el botón del teléfono de mesa que le brindaba el servicio que pudiese desear.

—¿Señor?

—Un steklo de Belvedere —empleó un tono autoritario, como para desafiar a su secretario a que le cuestionase.

—¿Algún aperitivo, señor? —Evidentemente, nadie diría nada, al menos directamente.

—Pepino.

—Enseguida, señor. —Nikolái se levantó y se acercó a las cristaleras. Hacía unas horas que se había deshecho de la chaqueta y la corbata, se había remangado la camisa y se había abierto varios botones para poder respirar mejor. Aunque comenzaba el invierno, aquel clima era muchísimo más suave que el de San Petersburgo y aún le costaba adaptarse a
temperaturas más altas. La puerta sonó a su espalda, y tras dar su consentimiento despreocupadamente con la mano, oyó el sonido de la bandeja en su mesa de cóctel.

—¿Desea alguna otra cosa más?

—No, Peter, gracias, puedes irte a casa.

—Muy bien, señor. —El sonido sordo de la puerta al cerrarse le confirió la tranquilidad que buscaba, y se acercó lentamente hacia la mesa. Peter. El muy astuto no le había dicho nada, pero en lugar de dejarle la botella se había limitado a dejarle el chupito. Soltó una risilla incrédula mientras se dejó caer en uno de los mullidos sillones situados estratégicamente frente a aquel manjar. Se tapó la cara con las manos unos instantes. ¿Qué debería hacer con esa mujer? No debía dejarse influenciar más de lo que correspondía. Solo sería un maldito mes, y volaría como alma que llevaba el diablo hacia su Rusia natal. No debía dejarse llevar por su papel. No debía interesarse más de lo que normalmente se inmiscuía. No debería de suponer más que un trabajo bien hecho. Se incorporó unos instantes y contempló con necesidad aquel vaso de vodka. Unos ojos color miel pasaron por su mente, censurándole, castigándole. Sin lugar a duda, debía estar loco de atar por interesarse por una leona acorralada por el miedo, con las garras afiladas, que no dudaba en soltarle un manotazo en cuanto se le presentaba la oportunidad para ver si lograba ahuyentarle. Se levantó con aplomo y abandonó aquello que le tentaba para dirigirse nuevamente al escritorio. Sonrió con malicia. Lo que no sabía esa leona es que sus zarpazos apenas si habían conseguido arañar la superficie, y aún estaba dispuesto a arriesgar más. Le encantaba jugar.

Observó su imagen. Era el vivo reflejo del agotamiento mezclado con la tenacidad y determinación, algo que aún le hacía sentirse más culpable y miserable de lo que ya se sentía. Abandonó el edificio con todo el sigilo del que fue capaz, mezclándose con las personas que iban y venían, pero sin mirar a nadie el tiempo suficiente. Caminaba despacio, sumida en un mar de confusión y vaivenes como el oleaje revuelto que vaticinaba una tempestad. Definitivamente juzgar no se le daba bien, aunque lo peor fuese que lo hiciera en voz alta. Había sido cruel, y no encontraba el momento de disculparse por ello. El momento del postre había sido bastante agridulce. Parecía absurdo que disfrutase de ese manjar mientras se sentía despreciable. Intentó adquirir algo de entereza para ir a buscarle y pedirle perdón para saciar su quisquillosa conciencia. No es que quisiera verle de nuevo, no es que quisiera que Nikolái formase parte de su vida, simplemente consideraba prioritario excusarse para poder cerrar esa puerta y seguir con la tranquilidad, si se podía llamar así, de su día a día. Había preguntado por él, y le habían comunicado que estaba en una junta directiva. Le habían dicho la duración. Se había ido con la misma espina clavada sin hallar forma alguna de quitársela. Tal y como él le dijo. Se había distraído paseando por las distintas plantas del edificio. Tras lo que consideró el tiempo oportuno, regresó. De nuevo ocupado con otra reunión. Se dio la vuelta refunfuñando y levantó la barbilla con coraje. No se iría de allí hasta haber resuelto su metedura de pata. Así pues, armándose de paciencia, algo de lo que carecía, se había colocado los auriculares y se había dirigido a la parte comercial de aquel lugar. Había entrado en diferentes tiendas, incluso llegó a probarse algunos modelitos, con la certeza de que no adquiriría ninguno, por el simple hecho de entretenerse. Cuando cayó en la cuenta de que debía volver, así lo hizo.

Peter. Así se llamaba el secretario que le había atendido por tercera vez durante la tarde.

—Lo lamento mucho, señorita Lee, el señor Staristov acaba de reunirse con los directivos de comercio. —La cara de aquel hombre era un poema. No sabía si se sentía decepcionado o ilusionado, algo que le llenó de sospecha.

—No me diga, ¿es que ese hombre no descansa, o simplemente me está evitando? —Sus palabras parecieron cometer algún tipo de sacrilegio, a juzgar por la expresión de su rostro.

—El señor Staristov trabaja desde la mañana hasta bien entrada la noche, independientemente de la persona que venga a llamarle. Tiene una agenda de visitas, ¿quiere que le reserve día y hora? —Beth se quedó absorta en aquel hombre que defendía a su jefe con pasión camuflada.

—Eeh, no, gracias, yo… Olvídelo. —Peter pareció ver dudas en su rostro, lo que le llevó a añadir:

—¿Quiere que se lo demuestre? Acompáñeme. —Ni siquiera le había dado la oportunidad de negarse. Siguió su espalda en un enredo sin fin de pasillos y despachos acristalados hasta llegar a una enorme sala, en la cual se oían voces ininteligibles. Peter le mostró con la mano caballerosamente que se asomara, tras lo cual, se llevó ambas manos a la espalda y mostró su pecho orgulloso ante la veracidad de sus palabras. Elizabeth se acercó con cautela. Nikolái se hallaba sentado a la cabecera de una mesa ovalada rodeado de un sinfín de papeles en los que anotaba cosas, al mismo tiempo que seguía una supuesta conversación que ella no entendía. No porque fuesen términos que no estuviese acostumbrada a manejar, sino porque era una reunión rusa. Los restantes señores asentían, contestaban y anotaban, al igual que él. Algunos, en dosieres; otros, en tabletas o portátiles, pero acataban las órdenes prácticamente sin protestar. Una pizca de admiración cayó sobre ella mientras la pisaba mentalmente para aniquilarla.

—Bien, gracias. Debo irme, Peter.

—¿Quiere que le diga que ha estado esperándole?

—¡No! —Se giró para contestar tan rápido que sobresaltó al impecable secretario—. Es decir, gracias, yo me encargaré de contactar con él. —El hombre asintió sin decir más, y Beth se marchó con nuevos pensamientos que no hacían más que añadir peso a su conciencia.

Caminaba sin prisa pero sin pausa hacia su casa. El frescor de la noche no servía para enfriar su mente. La última imagen de Nikolái le había supuesto la estocada final. Prácticamente había esperado a que cerrara el edificio, y contempló cómo mediante un goteo constante todos y cada uno de los empleados de la planta veintitrés abandonaban sus puestos de trabajo, menos él. Incluso llegó a ver cómo Peter recogía sus cosas y se marchaba. Nadie se percató de su presencia, cosa extraña en un lugar como aquel con tanto sistema de seguridad. Quizás la habrían reconocido como la desequilibrada mental que había dado vueltas durante todo el día por aquellos lugares con el beneplácito del señor Staristov. Suspiró y se adentró buscando entre el sinfín de despachos la placa identificativa de su nombre, pero una vez hallada no se atrevió a entrar. Se quedó absorta mirando la tenue luz del escritorio que iluminaba las agudas facciones de ese hombre. Se había frotado los ojos. Se había deshecho de la chaqueta, y el aura que le rodeaba era el de agotamiento. Sin embargo, su mirada determinada le animaba a continuar con lo que estaba haciendo y, durante unos instantes, se quedó absorta en cómo sus manos volaban sobre el teclado y repasaba informes esparcidos por la gran mesa.

Se fue de allí. Se despidió educadamente del señor Dimitri prescindiendo de sus servicios y decidió caminar sola, acompañada de su fiel compañera: la música. Mientras paseaba retornando a casa, la llama de la indignación consigo misma se iba propagando por su cuerpo. No debía importarle si su lengua viperina había ofendido o no, a ese o a ningún otro hombre. No iba a pedir perdón, y se recriminaba el haber cedido tan fácilmente a su conciencia. Así que determinó que no se acercaría de nuevo ni para bien ni para mal a Nikolái. No fue hasta que no llevaba más de medio camino recorrido cuando se percató de que no se había cruzado con nadie. Las calles estaban prácticamente desiertas, salvo por el rugido de música, de conversaciones y de risas que llegaban a ella cada vez que pasaba por la puerta de algún local. Le pareció sentir pasos detrás de ella y apagó la música disimuladamente. Una sensación de pánico comenzó a rugir por sus venas, pero la aplacó al darse cuenta de que solo era una pareja que pasó de largo para perderse en el interior de uno de aquellos pubs. Se paró y dejó escapar una risa de incredulidad. Respiró hondo. Su casa quedaba a escasas calles de distancia, y el camino estaba muy bien iluminado. La humedad de la noche caía sobre la acera confiriéndole un aspecto y olor a lluvia recién caída. Retomó su cometido, y no llevaba ni diez pasos, cuando sintió de nuevo como si tuviese a alguien pisándole los talones. Se puso rígida al instante y apretó el paso. La persona que le seguía caminaba con tranquilidad, pero muy cerca de ella. El terror se apoderó de sus piernas apremiándola para alejarse de allí. Veía con claridad el cruce que tenía que tomar para desviarse hacia su casa y dirigió una mirada discreta por encima de su hombro. Las lágrimas no derramadas empañaron su visión, y no pudo distinguirla con claridad, pero era una figura masculina, eso lo sabía como quien sabe su propia identidad. Parpadeó para aclarar sus ojos y contempló una pareja de muchachas a pocos pasos de ella. «¡Ayuda!», quería gritar, pero el nudo de su garganta se lo impedía. El terror se convirtió en horror, y no le importó la imagen que pudiese dar: cerró los ojos y comenzó a correr. Las chicas le miraron sorprendidas, y pronto observaron a la persona que había detrás sonriendo.

—¡Max! ¡Llegas tarde!

—Lo siento mucho, me he retrasado en el trabajo. —No era su voz, no lo era. ¡Pero qué cruel era el destino! ¡Que tuviera su nombre! No importaba, porque Beth corría como si se tratase de una maratón y tomó el cruce en dirección contraria. Llegó a su destino en apenas diez minutos en los que no había dejado de correr ininterrumpidamente. Su corazón se agitaba en su pecho mientras que el miedo le había brotado por los ojos como una inmensa cascada de lágrimas. Pulsó el botón del timbre numerables veces.

—¿Sí?

—¡Abre, por favor! —Empujó la puerta al oír la señal y se coló con presteza obligando al inmenso portón de hierro a cerrarse antes de lo que lo hubiese hecho con su sistema automático. Se quedó contemplando la calle a través de los cristales mientras lloraba sin consuelo. El timbre del ascensor sonó a su espalda, y sintió que abrazaban su cuerpo tembloroso por detrás.

—¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? —Ella se giró sin siquiera mirarle a la cara y se acurrucó en el pecho de su amiga mientras su llanto continuaba.

Adele la obligó a entrar en el ascensor suavemente y la condujo a su piso. No le soltó en ningún momento, y se sentaron juntas en el sofá. Sus consoladoras caricias en la espalda fueron calmando aquel temblor hasta convertirlo en un pequeño susurro lastimero.

—Estoy aquí. Estás a salvo. —La realidad fue cayendo sobre ella como un manto helado de copos de nieve, uno a uno al principio, para estar cubierta minutos después. Levantó el rostro y se limpió la cara con un pañuelo que Adele amablemente le ofreció—. ¿Estás mejor? —Asintió para intentar creérselo ella misma.

—Sé que… —hipó— ha sido producto de mi imaginación, lo sé… —Negaba con la cabeza ante lo absurdo de todo—. Lo sé, pero era tan real, tan real. Es imposible, ¿verdad? —La amistad y complicidad que habían forjado durante años se reflejaba en su mirada. Agarró sus manos temblorosas y les dio un fuerte apretón.

—Es imposible, Beth. Cruzaste medio país poniendo una lejanía de por medio. Nadie sabe tu paradero, nadie te siguió, salvo yo. —Elizabeth asintió, más relajada, mirando los ojos azulados de esta. El mar en calma—. Deberías venirte a vivir conmigo. Ayna ya no está, ¿qué pretendes demostrar estando sola? No hay nada de malo en tener miedo.

—¡No tengo miedo! —Retomó la actitud con la que se sentía segura. Adele negó con la cabeza—. Pero me gustaría dormir aquí, solo por hoy. —Su amiga dejó escapar un suspiro de resignación.

—Te haré un té caliente, te sentará bien. —Beth asintió mientras siguió su figura con la mirada hasta que desapareció por la cocina. Se quedó contemplando el fuego de la chimenea y recogió sus piernas abrazándolas con los brazos. Debía desembarazarse de todo aquello que le preocupaba, por ella misma, y por no hacer daño a las personas que le rodeaban. Respiró profundamente mientras acabó de limpiar las últimas lágrimas de su rostro. Levantó la barbilla. No. Imposible. Han pasado muchos años. Suficientes para no dejarse arrastrar por sus recuerdos, aquellos que le llevaban al miedo. No. No ganaría. Esta vez no.

No lograba acordarse de la hora a la que, por fin, se rindió y cerró sus ojos. Sintió una pequeña lengua cálida y húmeda por sus dedos, lo que provocó que se incorporase de golpe apartando su mano al instante.

—¡Dana! —La fulminó con la mirada y alzó las cejas con sorpresa, pues le pareció ver un atisbo de expresión triunfal mientras se alejaba elegantemente hacia cualquier lugar del piso en busca de algo más interesante. Dejó escapar un suspiro y se dirigió al baño para lavarse las manos con presteza. Su círculo cercano ya conocía su rechazo absoluto a los animales, y más concretamente, a los gatos. Respetaba a todos y, por supuesto, no podría jamás observar algún tipo de maltrato, fuese el que fuese, pero los animales no eran para ella, y podría jurar que la gata de Adele era consciente de ello. A pesar de que la alejaba en cuanto se le arrimaba y a pesar de jamás ponerse junto a ella, la gata se empeñaba en buscarla. Era una especie de guerra entre las dos. Resopló ante lo absurdo de sus pensamientos y reparó en el pósit que había en el espejo.

Me he tomado la libertad de cambiarte el turno. Comeremos juntas antes de que te incorpores. No acepto un «no». Aprovecha la mañana para descansar. Te quiero.

Sonrió. Ni en un millón de años encontraría a otra como Adele. ¿Cómo iba ella a negarle que se tomara la libertad de tener a una endemoniada gata?

No quiso desmenuzar, y mucho menos analizar, su difícil día anterior. Solo esperaba recobrarse poco a poco para no tener que flaquear de nuevo. Habían pasado tantos años que no entendía cómo podía tenerlo todo tan nítidamente grabado en su mente. Se deshizo de la ropa mirando su reflejo en el espejo y contempló de nuevo, como en infinidad de ocasiones, aquella cicatriz. El corazón reaccionaba de la misma manera mirara cuanto mirase. El nudo subía a su garganta y se transformaba en llanto. Se tapó la cara y dejó escapar un pequeño grito de furia limpiándose con coraje para adentrarse en una ducha purificante, no sin antes conectar música. ¡Qué hubiese sido de ella si no tuviese música! Divagó sobre sus proyectos mientras tarareaba y encontró de nuevo alivio en retomar sus objetivos. Debía obligarse a sí misma a seguir adelante y se pateó mentalmente ante la muestra de debilidad que había sufrido el día anterior. —Imposible —susurró, dejando escapar una risilla nerviosa.

—Pero ¿qué dices? —Adele soltó un suspiro completamente desanimada. Había obedecido a su amiga y se había encontrado con ella en una cervecería próxima al hospital, e intercambiaban opiniones acerca de su mañana laboral antes de entrar a cumplir con su turno.

—Como lo oyes. Leila me lo ha comentado. Ahora que lo pienso detenidamente, puede ser cierto. —A su pesar, Beth soltó una risilla.

—No me lo creo ni por asomo, el doctor Rogers no tiene pinta de ser homosexual. —Le dio otro bocado a su sándwich vegetal mientras observaba las expresiones de Adele.

—¿Por qué no? A ver, ¿cuánto hace que se ha incorporado al hospital?, ¿tres meses? Y aún no ha caído en las redes de Leila. Vamos, si no cae ante ella es que debe tener alguna tara. —Otra carcajada se sumó a aquel almuerzo rápido que resultó de lo más refrescante.

—Anda ya, ¿por qué no puede un hombre simplemente resistirse a Leila? ¿Tiene que ser homosexual? Lo más probable es que sea el típico hombre al que no le van los rollos de una noche. —Adele torció el gesto.

—¿Has conocido a algún hombre así? Yo no. —Le dio un sorbo a su cerveza—. Ya sabes cómo es Leila. No le gustan las relaciones serias, pero le encanta darse alegrías al cuerpo. Ya me gustaría a mí ser un poco como ella. —Dejó escapar un suspiro—. Definitivamente, me había ilusionado con él, otro hombre interesante que se me escapa. —Beth acabó su almuerzo con una sonrisa en los labios.

—Las dos sabemos que por mucho que busques, tu corazón ya ha elegido, y no sirve de nada que te empeñes en negarlo. —Adele se sonrojó al instante.

—No, gracias. —Beth estuvo esperando hasta casi despedirse de su amiga para dejarla noqueada con su noticia.

—Bueno, tengo que marcharme, pero antes quiero que sepas que he tomado una decisión al respecto y voy a hacerlo.

—¿Cómo? Espera, ¿qué? —Beth le sonrió y le dejó justo con la miel en los labios, como quería.

—¿Vino y pasta? —Le ofreció.

—¡Desde luego! Esto me lo tienes que explicar mejor. —No pudo borrar la sonrisa durante el corto trayecto que la separaba del hospital. Tenía el presentimiento de que el día sería distinto.

No se había equivocado al respecto. Su turno estaba siendo bastante ameno, y acudió a la reunión que tenía programada para cumplimentar la solicitud que le daba acceso a un examen de especialización. Tenía las miras puestas en un futuro más prometedor que le permitiera ser feliz o, por lo menos, se acercara a ello.

—¿Un café? —asintió a Ían, pues al parecer, también quería escalar dentro de la rama médica y serían compañeros de estudio. Ambos se acercaron a la cafetería donde Britany les sirvió lo de siempre para llevar. Mientras Ían y la camarera se hacían ojitos, bueno, más bien ella le hacía ojitos a él, Elizabeth pasó por la sala de prensa apurando sus últimos minutos antes de seguir con su trabajo. Una portada la dejó congelada. Con el café en una mano, cogió la revista para leer los titulares:

Tatiana Kozlova. Os descubrimos a la exótica prometida del billonario magnate del petróleo Nikolái Staristov.

El titular iba acompañado de la foto de una impresionante rubia con ojos rasgados y de un verde esmeralda. Como hipnotizada, se acercó a la barra.

—Britany, apúntame esta en mi cuenta. —La muchacha contempló la revista y asintió, mientras esta se alejó con paso lento sin poder dejar de mirar los ojos más verdes que había visto nunca. Tan abstraída estaba que se chocó con Rogers, derramando el café sobre su propio pecho—. ¡Mierda!

—Lo siento, ¿estás bien? —Beth carraspeó nerviosa.

—Sí, sí, claro. Perdón, ha sido culpa mía, andaba en las nubes. —Él le dedicó una sonrisa.

—Pues espero que bajes rápido, que tenemos una intervención dentro de diez minutos. Quirófano tres. —Se despidió y continuó caminando.

—Me cambio y enseguida estoy contigo —le dijo, pero no logró saber si le había oído. El camino hasta su taquilla fue casi a contrarreloj: voló prácticamente por los pasillos.

La sala estaba vacía, tanto mejor. Se deshizo de la blusa con rapidez, hizo una bola con ella y la lanzó dentro de su armario. Se dejó una básica de tirantes negra debajo de la nueva muda. Mujer precavida. Guardó la revista, no sin antes, casi involuntariamente, dedicar una nueva mirada a esa portada. Cerró. Se bebió el sorbo de café que le quedó en el vaso y se fue rápidamente a quirófano con la sombra de una ráfaga dorada tras de sí.
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Has leído la prensa, ¿cierto? Qué iluso por mi parte el pensar que podría ocultarte algunos de mis movimientos empresariales. No hacía falta llegar a casa y verte, ya sabía lo que me dirías con antelación, pero sí es cierto que es la primera vez que he visto decepción en tus ojos. Lo único que busco es tu admiración, y ese destello me ha hecho daño. Más de lo que creía que me haría, pero me he ido sin mirar atrás. La vida sigue y no puedo sentirme culpable por mis acciones, tengo que ser egoísta.

—¿Cómo te has atrevido a hacer esto? —Bullía de furia y, aunque jamás había sido capaz de tratarle de aquel modo, los sentimientos que recorrían su sangre le complicaban mucho la capacidad de guardar las formas.

—Sasha, cálmate, te vuelvo a repetir que no ha salido de nuestro círculo. —Nikolái se paseaba por su despacho como un felino enjaulado, sin apartar la mirada de la videollamada que mostraba el rostro compungido de su madre. Había conectado la pantalla plana que cubría gran parte de la pared que quedaba justo frente a su mesa de trabajo y había contactado con su madre prácticamente al instante de recibir la noticia.

Se paró en seco con una mano en la cadera mientras con la otra se masajeó las sienes.

—¿Quién, entonces? ¿Lo habías hablado antes con su familia, quizás? —Katia negó con la cabeza. Se giró furioso hacia su escritorio y agarró con violencia varios ejemplares de prensa—. ¡Estoy en todas las portadas! ¡Alguien habrá tenido que ser el culpable, ¿no?! —rugió, desesperado. Su madre levantó el mentón, y Nikolái relajó los hombros.

—¡Staristov! A mí no me hables de ese modo. —El aludido respiró agitadamente mientras contenía su furia. El músculo de la mejilla le palpitó—. Aunque no haya sido la culpable, no veo inconveniente en que se haya filtrado. De todas formas, era algo de lo que ya habíamos hablado.

—Yo no he hablado nada, has sido solo tú, madre. —Ella le dedicó una sonrisa delicada.

—Aunque ahora estés enfadado, quizás este error sea lo mejor para ti, Sasha. Tengo todas mis esperanzas puestas en que sientes la cabeza. —Nikolái tragó saliva y, por primera vez en mucho tiempo, desnudó su alma a través de su mirada. Se dejó caer de rodillas.

—¿Acaso no os he complacido ya? —Se le quebró la voz—. ¿No he sacrificado suficiente, madre? —Katia no esperaba ver a su hijo roto. Su expresión se enterneció y se le humedecieron los ojos.

—Esto no es un sacrificio, Sasha. Esto es tu felicidad. —Como una inmensa explosión en su interior, Nikolái se levantó y arrojó todo lo que había en su escritorio al suelo de un manotazo.

—¡Dejad de escoger mi felicidad por mí! ¡Dejad de manipularme! —su grito manifestó dolor, y no quiso girarse para contemplar a su madre. Simplemente colgó el teléfono. No fue hasta que no llamaron a la puerta que no se dio cuenta de que estaba hiperventilando y que agarraba con fuerza el escritorio—. Adelante —dijo con voz más tranquila.

—Señor, el director ejecutivo de Kamaz ha llegado.

—Bien. Me reuniré con él en la sala Cristal.

—De acuerdo, señor.

Antes de que su secretario abandonara la sala, se irguió y se ajustó la corbata:

—Peter.

—¿Sí, señor?

—Prepara un minibufé de aperitivos y vodka. —Si le sorprendió, Nikolái no quiso saberlo.

—Bien, señor. —Peter salió, y Nikolái se dirigió hacia su librería personal, cogió los documentos que necesitaba y su tableta. Respiró hondo antes de salir por la puerta.

—¿Quieren prensa? Démosle prensa —susurró para sí mismo. Su mirada dorada brillaba de determinación.

Un ligero cosquilleo de felicidad recorrió su cuerpo cuando recibió el material que necesitaba para el examen. Tontamente ilusionada y con una ligera sonrisa en el rostro, caminó hacia su coche para encontrarse con Adele. No le sorprendió encontrarse la moto de su amiga aparcada junto a su puerta.

Dejó las cosas en el aparador y se dirigió a la cocina, donde se oía una suave melodía étnica, la música favorita de Adele, a la que aderezaba con su toque hippie particular. Se sentó en los bancos altos que se situaban en la isleta a observar.

—Dije que te invitaba yo, ¿por qué cada vez que te ofrezco cenar tienes que colarte y cocinar antes? —Adele se giró sonriendo mientras colocaba unos aperitivos delante de ella.

—Ambas sabemos que no te llevas bien con la cocina. —Encogió un hombro—. Mientras llegas y no llegas, ¿a qué hora cenaríamos? Además, ¿qué sería de ti sin mi cocina depurativa? —Beth soltó una risilla, mientras su amiga le servía una copa de vino. No es que fuesen vegetarianas, comían todo tipo de alimentos, pero según qué días, aunque tenían los nervios bien curtidos de las muchas cosas que observaban sus ojos, no se sentían especialmente preparadas para alimentarse ni de carne ni de pescado.

Se deleitó con los palitos crujientes de tempura de verduras mojándolos en salsa de nata agria.

—Cierto, se agradece tanto probar tu cocina; Ían se está perdiendo tanto… —Levantó una ceja a ver si picaba.

—¿Por qué dices eso? ¿Te ha dicho algo? —Colocó todo en una bandeja y se encaminó hacia el salón intentando aparentar que no le afectaba. Beth sonrió mientras le seguía con su copa en una mano, y los aperitivos en la otra.

—No ha dicho nada, pero se limita a pasar sus noches con Britany a la espera de que te decidas de una vez. —Aquellos rumores probablemente eran mentira, Elizabeth confiaba plenamente en él, pero Adele había preferido creer lo peor.

—¿Decidirme, yo? —Beth sonrió. Había dado en el blanco. Su amiga dejó la bandeja en la mesa auxiliar y se dispuso a sentarse. Elizabeth se acomodó a su lado y conectó el canal de videoclips ochenteros para dejarlo de fondo mientras conversaban—. ¡Es increíble! —Adele cogió su copa y la entrechocó con la de Beth con un poquito más de energía de la cuenta—. ¡Salud! —Y le dio un gran sorbo. Beth también bebió.

—No puedes tenerlo atado a ti hasta que te plantees dejarle entrar en tu vida. Es un hombre joven, guapo, interesante y, además, simpático. Es imposible que no tenga a nadie a su alrededor. —Unos ojos dorados pasaron por su mente. Apretó los ojos un momento y bebió vino.

—No puedo creerme que estés de su lado. —Cogió su plato de pasta y procedió a comerla.

—No estoy de ningún lado, simplemente no soporto lo absurdo. Os queréis los dos, pero tú tienes miedo de darle otra oportunidad a lo vuestro. ¿Hasta cuándo vas a estar dejando que pique de flor en flor si se ve de lejos que te mueres por él? —Beth también probó su plato—. Está delicioso, Adele, como siempre, ¿qué salsa es?

—Trufa —dijo mientras resoplaba—. Lo que sucedió entre nosotros no creo que vuelva a ocurrir de nuevo.

—Donde hubo fuego hay brasas, es lo que digo. —Habían hablado numerosas veces de ello. Elizabeth los había conocido en la Facultad de Medicina; ambos procedían del mismo instituto, y de lejos se veía que había asuntos sin resolver entre ellos, por lo que de inmediato surgió la relación. Eran puro fuego y pasión, tenían caracteres muy fuertes, pero se compensaban el uno al otro, además del amor y el respeto. Pero todo aquello acabó por culpa de Elizabeth o, al menos, ella lo sentía así. Su divorcio y las circunstancias que le rodearon le obligaron a huir, y lo que jamás pensó fue que Adele huiría con ella dejando a Ían atrás. Que habían tenido sus propios problemas, Elizabeth lo sabía bien. Pero que había un gran amor entre ellos, también se veía. Prueba de ello fue que Ían movió cielo y tierra hasta dar con su paradero y encontrarla. También se las arregló para entrar a trabajar en su mismo hospital. Ella jamás se perdonaría si no hacía algo para volver a unirlos.

—Y si hay brasas, ¿por qué anda tirándose a todas las mujeres del hospital? ¿Crees que esa es la manera de que nuestra relación resurja? No, gracias.

—Oh, vamos, eso son solo rumores. Como mucho se habrá liado con Britany, y dudo que hayan sido varias veces. De todas formas, tú serías la culpable, tú eres la que le estás dejando esa libertad, y él es un hombre, después de todo. No puede estar eternamente guardándote el celibato. —Adele resopló, se levantó y se encaminó a la cocina donde habían olvidado la crema de nata y al regresar, reparó en los libros que Beth había dejado en la mesa principal.

—Hablemos de esto. —Los cogió y se sentó de nuevo—. ¿De verdad que lo vas a hacer? —Beth miró los libros de reojo mientras tomaba otro sorbo de vino. Dejó su plato vacío en la mesa.

—Sí. Ser enfermera instrumentista me encanta, me llena por completo. Nunca pensé siquiera que podría llegar a ser enfermera de quirófano, pero hace tiempo que quiero aprender más, conocer más. Sabes que me lo he planteado muchísimas veces y quiero sacarme otra de mis espinas. —Respiró hondo.

—¡Aquí estás! Te he buscado por todas partes, ¿qué es eso de que has cambiado el turno? ¿No te dije que tus turnos tenían que tener mis mismos horarios? —Elizabeth cerró de golpe la carpeta que andaba leyendo y levantó la mirada. Max se sentó junto a ella en la cafetería.

—Eh, bueno, sí, pero Adele necesitaba cambiármelo, así que le hice un favor. —Max torció el gesto.

—Siempre mirando por la gorda de tu amiga, siempre poniéndola por encima de mí.

—Max, por favor. —Ella comenzó a sentirse incómoda.

—¿Qué pasa? Soy sincero. —Beth no quiso seguir. A él no le gustaban sus amigos y no perdía oportunidad para hacérselo saber. Levantó la mano y pidió un café—. ¿Qué tienes ahí? —Su voz era amable, se le veía realmente interesado. Quizás verdaderamente se estaba esforzando por cambiar, como en innumerables ocasiones le había dicho, así que decidió darle un voto de confianza y le entregó los documentos. Le observó con cautela mientras él los ojeaba—. ¿Prepararte para ser enfermera instrumental? —Levantó una ceja—. ¿Tú, en un quirófano? Bromeas, ¿verdad? —Beth tragó saliva.

—¿Por qué debería bromear? Me gusta mi profesión, pero quiero avanzar, quiero aprender, y el doctor Miller… —Lo supo en cuanto pronunció su nombre, pero él ya lo había oído y ya no podía echarse atrás. Miró cómo cerraba la carpeta. La fulminó con la mirada y el músculo de la mejilla le palpitó. No haría nada, eso ella lo sabía bien, pues su imagen era lo más importante para él. Pero dudaba mucho de que aquello no se lo recordara en casa. Cuando estuviesen a solas.

—No vas a hacer este examen. —Beth no se atrevió a contestar. Contempló cómo él tragaba saliva—. Admítelo, cariño, sé que te hace ilusión, pero tú no tienes capacidades para seguir avanzando. Limítate a la enfermería más sencilla. Ya es una suerte que lo hagas medianamente bien. Lo de ascender no es para ti. —Se tomó su café y se levantó—. Tengo una operación ahora. Nos veremos en casa. —La sujetó por la nuca con mucha fuerza, pero nadie podría saberlo jamás. Él era muy bueno ocultando su verdadero carácter. Le dio un beso en los labios con violencia—. Te quiero tanto… Y tú sigues sin verlo —dijo antes de marcharse.

—Necesito sacarme esto, tengo que seguir avanzando —susurró. Adele observó por su mirada que ya se había retraído de nuevo, así que ojeó los libros.

—No parece un temario difícil, eres muy inteligente, seguro que te irá bien. —La intentó reconfortar—. ¿Y esto? —Se quedó mirando la revista cuyo titular había llamado su atención—. ¿El ruso? ¿Es famoso y no me lo habías dicho? —dijo, abriendo mucho los ojos con sorpresa. Beth se pateó mentalmente ante su descuido. Seguro que Adele sacaría el mismo tema de siempre.

—Te dije que era un empresario importante.

—Pero que sale en revistas era un dato importante, querida. —El sarcasmo de su amiga le hizo levantarse para retirar su bandeja. Pasó las páginas con celeridad para encontrar la entrevista central—. Escucha esto: «Tatiana Kozlova pertenece a una familia de la nobleza rusa». ¿Aún hay títulos nobiliarios por ahí? —dijo sonriendo. Beth se encogió de hombros.

—Supongo, no sé, y la verdad es que no quiero oírlo —dijo imprimando cansancio a su voz. Adele la siguió, ignorándola.

—¡Escucha!: «La joven de veinte años cuenta con el beneplácito de la duquesa viuda». ¿Nikolái es duque? —Beth resopló mientras recogía la cocina.

—No me sorprendería, dado los aires que se da.

—Oh, qué lástima, y yo que pensaba que este era el definitivo. —Su amiga tosió.

—¿Definitivo para quién? ¿Para mí? Pero ¿qué dices? —De nuevo el temita tabú. Le pareció absurdo—. ¿Acaso no lo estás viendo? Portada de revistas y noticia casi todos los días, somos completamente incompatibles. Suponiendo que me conoces, solo un poquito, sabrás que no es mi tipo. —Adele siguió leyendo la entrevista. Torció el gesto pensando.

—Nadie es tu tipo, por eso el ruso puede perfectamente adaptarse a ti. —Beth sabía que siempre surgían tarde o temprano momentos como esos.

—Esto es diferente, ni siquiera nos gustamos. Además… —resopló—, ¿nobleza rusa? Totalmente imposible. —Soltó una risilla nerviosa.

Retomaron su lugar en el sofá y disfrutaron de helado de chocolate mientras veían una película. De vez en cuando comentaban las escenas, las reacciones de los protagonistas, y reían, pero su mente estaba más allá de esos momentos. Sus pensamientos habían volado hacia unos ojos dorados en los que había visto una profundidad que le llamaba, y tuvo que reconocer que aquella revista le había irritado más de lo que le hubiese gustado. De pronto, se le antojó que echaba de menos esa mirada. Movió la cabeza apartando aquella absurdez y se centró en la película.

Se agarró al aparador con dificultad y contempló su rostro en el gran espejo plateado que adornaba la pared.

—Ah, ahí estás, siempre, tú siempre… —La lengua le pesaba y arrastraba las palabras con asco.

—Vamos, tigre, vuelve con nosotras. —Un rostro apareció a su lado y sintió los pechos firmes apretados a su espalda. Las manos acariciaron su pecho con adoración y fueron bajando hasta tocar su miembro.

—Me voy a cumplir con mi cometido —le dijo a su reflejo mostrando una sonrisa lasciva, y se dejó llevar hacia la cama donde le esperaba un intenso trabajo. No era un amante especialmente complaciente. No le llamaba la atención tener que alargar lo inevitable. Sus sentimientos no estaban expuestos en sus relaciones, por lo tanto, para él era solo sexo. Disfrutar del placer que le pudiesen aportar era lo que primaba en aquellos encuentros carnales, y si al mismo tiempo resultaba que ellas quedaban satisfechas, pues bien, y si no quedaban saciadas, pues lo arreglaba con cualquier regalo monetario y listo. Prostitución de lujo. Una transacción más.

Para cualquier mortal que se preciase, levantarse después de una noche de alcohol y sexo sería una tortura. Él no era cualquiera y aquello formaba parte de una rutina continuada. Que la cabeza le martillease no era una novedad. Se deshizo del enredo de brazos y piernas, y observó a las dos mujeres que dormían plácidamente en la enorme cama de la suite. El suelo giraba bajo sus pies, y se dirigió como pudo hacia la ducha. Una llamada rápida a Dimitri y, para cuando saliese del baño, aquellas féminas habrían desaparecido de su habitación. Así de simple. Él jamás se despertaba junto a una mujer. Era una norma básica que se había impuesto para ahorrarse despedidas incómodas y un «ya te llamaré» que nunca sucedería, por lo que no le sorprendió encontrarse la habitación completamente en silencio, y en la mesilla de la terraza una tónica junto con una cápsula para su dolor resacoso de cabeza, además de los ejemplares de prensa del día. Sonrió lastimeramente en cuanto supo que recibiría una llamada, que no tardó en confirmar, antes incluso de que se terminase su refrigerio.

—Nikolái. ¿Qué es lo que has hecho? —El reproche él lo conocía muy bien. Conectó el manos libres y se quedó en silencio mientras caía el diluvio a su alrededor—. ¿Esta es tu manera de romper el compromiso? ¡Ni siquiera te has dignado a conocer a la muchacha! —Nikolái resopló.

Se levantó y se dirigió hacia la cómoda para quitarse la toalla que llevaba a la cadera y vestirse con ropa informal.

—No tengo intención de conocerla.

—No creo haberte dado opciones. —Nikolái estaba hastiado de las recriminaciones y las constantes quejas hacia su comportamiento.

—¿No? Vaya, madre, porque creí haberte dicho que no tenía intención de comprometerme.

—Pero ¿no sabes resolverlo de otra manera?

—Me dedico a ser el soltero que soy. —Sus palabras le dieron asco incluso a él. Después de un silencio su madre continuó.

—¿Qué es lo que pasa contigo? —Sonó a cansancio, a decepción, a pena. Ni siquiera él lo sabía bien. Era una gran contradicción, porque a pesar de vivir dentro de una jaula, no le gustaba que echaran la cerradura. Una vez vestido, se perfumó y peinó sus rebeldes rizos con los dedos. Ante su silencio, oyó a su madre suspirar—. De acuerdo, hijo, si no estás satisfecho con mi elección, al menos ven a Moscú y anula el compromiso en persona, con elegancia, pero, por favor, que no tenga que leer basura en la prensa.

—Haré lo que pueda, madre. —Fue su manera de zanjar la conversación. Necesitaba respirar. Se sentía confuso. Quizás lo mejor fuese volver, pero por si no le quedaba claro qué era lo que hacía tan lejos de su ciudad natal, recibió una segunda llamada menos alentadora.

—¿A qué demonios te estás dedicando? —Se dejó caer en la cama y se masajeó las sienes.

—¿Qué pasa? ¿Temes que no pueda cumplir mi promesa solo por salir a divertirme?

—Niko, hablo en serio. Tengo a un equipo buscando a ese hombre, y no hay rastro. —Aquellas palabras le hicieron reaccionar. Fue como el botón que acciona la cuenta atrás de una bomba.

—¿Qué quieres decir con que no hay rastro? —Se incorporó desesperado.

—¿Qué es lo que no entiendes? No es momento para estar de resaca, Niko. No tengo noticias ahora mismo de ese tipo, y sé a ciencia cierta que la está buscando. Así que más te vale, por lo años que tenemos de amistad, que protejas a esa mujer. Mi estancia en Tokio se ha alargado y aún no puedo solucionarlo yo. —La seriedad en la voz de Dominic no dejaba lugar a dudas. La situación era, cuanto menos, inquietante.

—Déjalo en mis manos —prometió nuevamente.

—Confío en ti, Niko. No hagas que me arrepienta, no te gustaría. —Su amigo le colgó el teléfono con evidentes signos de furia. Le podía conceder eso, pero nadie le diría en qué malgastar su tiempo y dinero. Aun así, una intranquilidad se instaló en su pecho. Se levantó. Se iba a colocar unos Gucci, pero cambió de opinión y se colocó unas deportivas Air Jordan. Tenía que ir informal, ¿no?

—Dimitri —llamó.

—¿Sí, señor?

—¿Cuál es el turno de hoy de la señorita Lee? —Este revisó su agenda.

—Turno de mañana, señor.

—Bien, invitemos a la señorita a comer —dijo con las manos en los bolsillos.

—¿Me permite sugerir un italiano, señor? —Nikolái levantó una ceja.

—¿Y eso por qué? —Dimitri carraspeó.

—Me temo que no acertó usted con el mejicano, señor, y al parecer, los aperitivos rusos tampoco complacieron a la señorita Lee. —Nikolái torció el gesto.

—Bien. —Asintió. Mujer difícil. A la tercera, ¿sería la vencida?
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No he encontrado satisfacción alguna en mis rutinas hoy. Tus acusaciones giran en mi cabeza sin parar. A lo que tú llamas crueldad, yo le llamo ser justo. He comprendido que, aunque estoy deseando que te unas a mí, jamás podrás hacer lo mismo que yo. Tienes un corazón débil. Piensas demasiado en los demás. Te preocupas por todo el mundo. No. Así no podrás hacer frente a la maldad que hay en nuestro círculo. Cada vez tengo más claro que tengo que protegerte a toda costa, aunque para eso te decepcione mi actitud.

—¿Crees que nos dará tiempo a preparar tanto temario? El examen está casi a la vuelta de la esquina. —Ían sonrió.

—Por supuesto, no debes preocuparte por eso. Te ayudaré a estudiar, si quieres. —Elizabeth ojeó la agenda torciendo el gesto y la volvió a meter en su bolso mientras recogía sus cosas. Ían se había dejado caer sobre un hombro en su taquilla.

—No sé si seré capaz de prepararlo todo, pero te tomaré la palabra. Podríamos quedar una vez por tema, ¿te parece bien? —Levantó la mirada y observó cómo su compañero andaba distraído con el teléfono—. ¿Ían? —Parpadeó apartando la vista de la pantalla.

—Sí, claro, cuenta conmigo si necesitas ayuda. Bueno, te dejo, que he quedado. —Beth le agarró antes de que se marchara.

—¿Con quién has quedado? —La mirada de asombro que le dedicó no hizo que ella reculase, realmente quería saber por qué sus dos mejores amigos se hacían tanto daño mutuamente. Él entrecerró los ojos.

—Lo siento, Bethy, pero no creo que sea de tu incumbencia. —Parpadeó asombrada ante su respuesta. Soltó su brazo.

—Claro, lo entiendo perfectamente, pero, Ían, yo… —se le quebró la voz—, de verdad que me siento tan culpable… —Él le dedicó una mirada intensa a través de sus ojos grises.

—No tienes nada que ver en esto, mucho tiempo antes de que huyeras, yo ya me había cargado mi relación.—Su voz no reflejaba emoción alguna, pero sus ojos le traicionaban.

—¿Qué pasó, Ían? Quiero ayudar, de verdad que quiero. —Le dedicó una sonrisa lastimera.

—No te preocupes, yo soy el culpable, y yo soy el único que puede resolverlo. —Le dio un breve beso en la mejilla y se giró para marcharse.

—Solo una cosa. —Él se giró mientras abría la puerta y levantó una ceja—. Aún la quieres, ¿no? —Su media sonrisa enigmática no resolvió la cuestión, y Beth resopló cuando la puerta se cerró tras él. Terminó de coger sus cosas y salió distraída mientras cavilaba en cómo organizar el temario, cuántas horas dedicarle al día y un largo etcétera. Frenó en seco cuando se encontró a aquel hombre apoyado en su coche.

—¿Por qué? —fue casi un susurro, pero él la oyó perfectamente y se encogió de hombros.

—¿Por qué me siento generoso y he decidido invitarte a comer? —Chasqueó la lengua—. Ni siquiera yo lo sé. —Le sonrió, y el corazón se le quejó en el pecho mientras se acercaba ante su imponente presencia. Aceptó con un simple gesto de su cabeza y no le pasó inadvertido su gesto de extrañeza. Rodeó su coche hasta situarse detrás donde había aparcado un impresionante BMW X6. Le abrió la puerta del copiloto y ella se sentó en silencio. Nikolái se sentó al frente del volante sin dejar de observarla. Su instinto felino alerta—. Estás especialmente callada, ¿ha ocurrido algo? —Beth se mordió el labio y negó con la cabeza. Los ojos se le humedecieron, y parpadeó rápidamente para ahuyentar las lágrimas. Miró disimuladamente por la ventanilla mientras se le pasaba aquel amago. ¿Por qué? ¿Por qué era él el que volvía a buscarla, una y otra vez? ¿Por qué? Aun siendo consciente de lo mal que le había tratado, deliberada o inconscientemente, había sido dañina para él. No entendía cómo funcionaba la mente de ese hombre y eso le frustraba. ¿Por qué esa amabilidad? ¿Por qué tenía que ser tan bueno con ella, y ella recibirlo a puntapiés? Un frenazo fijado por el cinturón de seguridad le devolvió a la realidad. Habían parado en el amplio aparcamiento de un restaurante bastante conocido en la ciudad. Miró a Nikolái—. Oye, ¿estás bien? —Su mano se colocó sobre la de ella en un brevísimo contacto, pues Beth la apartó inconscientemente. De nuevo, un gesto grosero. Pero él la miraba como intentando indagar en su alma. Tragó saliva.

—Sí, claro, estoy bien. —Dejó escapar una risilla nerviosa—. Un poco cansada, ha sido un turno duro hoy. —Mentira. Juraría que él se había dado cuenta de su falsedad, pero disimuló.

—Si es solo eso, entonces mereces comer algo exquisito que te reponga las fuerzas, ¿no? —Le dedicó una sonrisa de ánimo, cosa que alimentaba su confusión. Iba a contestar, pero él la interrumpió—. Estoy convencido de que hoy saldrás satisfecha. —Su sonrisa se amplió mostrando su perfecta dentadura, y Beth se quedó unos instantes hipnotizada con el hoyuelo de su mentón. Reaccionó cuando sintió que Nikolái cerraba la puerta del coche. Observó el edificio antes de entrar. Sí que había oído hablar de aquel restaurante, pero jamás había acudido. No porque fuese caro, pues una vez tampoco iba a hacer mucho daño a su bolsillo, pero simplemente no se había dado la ocasión. Se sentaron en una mesa ubicada junto a una cristalera desde la que se podía contemplar unos jardines con una fuente de mármol blanco en el centro. El lugar en sí parecía sacado de la misma Italia. Decorado con retratos de Miguel Ángel, Raphael y Leonardo: imitaciones de famosas esculturas dotaban de un toque mágico a cada rincón.

—Este lugar es increíble —dijo, sonriendo a su alrededor, sin parar de mirar para descubrir nuevos detalles allá a donde dirigiera sus ojos curiosos. Parecía una turista en lugar de una comensal.

—Me alegra que te guste. —Le dedicó una sonrisa mientras cogía la carta, pero Beth le dio un golpe bajo, dejándole petrificado unos instantes. Sus ojos y su cara mostraron una expresión de auténtica felicidad. Transparente. Inocente. Era la primera vez que veía semejante cambio en su rostro y era increíble la sensación que le inundó. Debería recordar recompensar a Dimitri. Carraspeó discretamente mientras ojeaba los diferentes platos que ofertaban—. ¿Qué deseas pedir? —La espió con la mirada. Se mordía el labio: era pura concentración.

—No lo sé. Suena todo delicioso, ¿no crees? —Él parpadeó. ¿En realidad era esta la mujer con la que había estado en momentos esporádicos desde que se habían conocido? ¿La misma que tenía continuamente las garras preparadas y que le obligaba a llevar el escudo?

—Bueno. —Echó un rápido vistazo a la carta—. Tomaré carpacho de salmón. Mmm, no, creo que mejor tomaré… —Se llevó una mano a la barbilla pensativo. A ella le pareció divertido el gesto—. Un risotto. Sí. Un risotto de espinacas. —Levantó los ojos y la pilló mirándole fijamente, cosa que le descolocó. ¿Se había perdido algo?—. ¿Y tú?

—Fusilli
al pesto. —Nikolái levantó las cejas.

—Buena decisión, creo. —Le sonrió inocentemente y añadió—: ¿Qué tal un vino italiano para acompañar? —Beth reconoció el desafío en sus ojos dorados, pero se mordió la lengua.

—Sí, me parece bien. —Su cara de sorpresa no estaba pagada. Sonrió.

—¿Aperitivos variados? —preguntó. Ella asintió, y él procedió a darle las indicaciones a la camarera. Beth torció el gesto discretamente. Estaba segurísima de que su acento elevaba en muchísimos puntos su, ya de por sí, buena apariencia. Su sola presencia llamaba la atención, cuanto más si hablaba. Ya podría estar soltando una idiotez, que el mero hecho de sonar ruso hacía que todas las mujeres babearan a sus pies. Se pateó mentalmente. Ella no era una más en su colección. Debería tener eso muy presente, aunque era inevitable mostrarse encantada con todo lo que le rodeaba. El edificio, el ambiente, la suave música de fondo. Entrecerró los ojos.

—¿Pretendes conquistarme? —Nikolái le sonrió.

—¿Tengo posibilidades? —Le retó.

—Ninguna. —Él dejó escapar una risilla ante su negativa rotunda.

Beth se quedó embelesada.

—Entonces no lo intentaré siquiera —dijo divertido.

—Me alegro de que coincidamos en algo.

—Ya te dije que no tenemos por qué coincidir en todo.

—Tampoco podemos discutir a todas horas.

—Yo no suelo discutir. —Le sonrió.

—¿Quieres decir que soy yo la única? Hacen falta dos personas para que haya un enfrentamiento.

—No especialmente —dijo distraído—. Tú discutes; yo te escucho, simplemente. —Ella se cruzó de brazos.

—¿Ahora soy yo la gruñona? —Nikolái se encogió de hombros—.

Vaya, ¿así pretendes ganarme? ¿Utilizando el método «todo me resbala»? —¿No decías que no querías que te conquistara? —Le sonrió.

—Me refería a nivel romántico, no a nivel amigos. —Él apoyó la barbilla sobre su puño cerrado.

—¿No estamos siquiera en el nivel amigos? Me podías haber avisado y te hubiese llevado a un burger barato de comida basura. —Beth se le quedó mirando unos instantes y luego rompió en una carcajada. Nikolái no se perdió un detalle. Ciertamente era una mujer de carácter, quisquillosa y picajosa, eso era fácilmente legible a primera vista y desde un modo superficial. Lo que realmente le tenía en vilo era acabar con la tristeza que mostraban sus ojos. El dolor, la soledad, emociones que él conocía bien, así que lo veía en su alma por muchas capas que ella quisiera poner encima. Verla así: riendo, relajada, franca y divertida. Así es como debería ser siempre. Le preguntó sobre su mañana laboral y quedó hipnotizado mientras ella le narraba lo que había ocurrido a su alrededor. Hablaba con pasión sobre su trabajo, realmente amaba su profesión. Nikolái seguía con su barbilla apoyada en su puño, escuchando educadamente su relato, aunque no sabía si prestaba atención suficiente. Sus ojos, su piel, su pequeña nariz respingona, signo de una marimandona consumada. Sonrió, aunque ella pensó que era sobre algo que hubiese referido. Sus labios eran carnosos. El mismo grosor inferior y superior. Tragó saliva. Su cabello leonado estaba pulcramente recogido en una especie de bola en la parte superior, dejando su esbelto cuello al descubierto. Se había quitado un foulard que le abrigaba la garganta y ahora tenía la clavícula a la vista. Un rizo rebelde le cayó por el rostro, involuntariamente alzó la mano para recogérselo detrás de la oreja. Su momento de reacción se prolongó unos segundos. Terminó apartándose, como siempre. Pero, en esta ocasión, había logrado acariciar su pequeña oreja levemente. —Lo siento —carraspeó apartando la mano, coincidiendo con el servicio del vino—. Soy consciente de que no te gusta que te toquen. Solo intentaba… En fin, ¿brindamos? —Ella asintió. Su versión tímida era tan linda, Nikolái tuvo que esforzarse mucho para centrarse en otras cuestiones.

—No es eso. Es… Bueno, ¿y qué tal tu trabajo aquí? —Así que ahora era su turno. Bien. Le dio un sorbo al vino y su estómago se quejó violentamente. Después de una noche de desfase como la anterior venía un día depurativo y tranquilo, por lo general sin probar alimento alguno, así que el comenzar con el alcohol cuando aún llevaba una elevada cantidad en su sangre era ¿cómo lo diría?, ¿un suicidio? Intentó representar su papel como buenamente pudiese.

—¿Qué decirte? Hablar de trabajo es bastante aburrido. —Ella se hizo la ofendida.

—¿Y me has hecho hablar a mí tanto tiempo? —Él le sonrió.

—Tu profesión es bastante interesante. Me gusta oírte hablar de cómo ayudas a las personas. Yo, en cambio, ¿qué te voy a contar? Reuniones, conferencias, firmas… No es muy alentador para una conversación, ¿no crees? —Beth le sonrió y cambió de tercio.

—Pues cuéntame un poco más de ti. ¿Familia? ¿Amigos? ¿Gustos? No sé, algo que creas relevante, que me pueda interesar. —Nikolái suspiró.

—Suenas a periodista de prensa. —Enseguida se arrepintió del comentario, pero ella no se inmutó.

—¿Sí? Vaya, estás acostumbrado a estas cosas, ¿no? —Él entrecerró los ojos pensativo.

—No especialmente. Si te preguntas si me gusta salir en los medios, te diré que simplemente lo he asumido. Haga lo que haga, diga lo que diga, lo cuestionarán, tergiversarán mis palabras, montarán las fotos, y siempre parece lo que no es. —Se encogió de hombros—. ¿Podría denunciarlos a todos y arruinarles la vida? Sí, podría hacer eso y mucho más, pero me compadezco de todas aquellas personas que comen gracias a hablar de mí. Así que utilizo la técnica de «todo me resbala». —Le sonrió con picardía.

Elizabeth sentía un nerviosismo que no podía apaciguar aunque pusiera mil escudos a su alrededor. ¿Nikolái era así de encantador, y ella no se había percatado de ello? No lo sabía a ciencia cierta, pero era el primer hombre con el que salía a comer, quitando a Ían, y no se sentía para nada amenazada. Se descubrió a sí misma disfrutando de la comida y de la conversación, y no se había dado cuenta de que no permanecía continuamente alerta, algo que era tremendamente agotador. Su sonrisa, sus gestos, su forma de hablar, de dedicarle atención y de realmente escuchar lo que ella hablaba le tenía obnubilada. Pero era adictivo el mirar sus ojos; aunque él se empeñaba en parecer transparente, ahí no lo era. En su mirada dorada no había transparencia alguna. No se sentía aterrada ante algo que no conocía, y no sabía cuánto hacía de eso. Por el contrario, se sentía intrigada, quería descubrir qué había debajo de la fachada. ¿Quizás era lo mismo para él? Ciertamente aquella era una reunión de dos adultos que intentaban descifrarse mutuamente. Ninguno pronunció nada al respecto, pero ambos sabían que debajo del otro había algo más. Bebió otro sorbo de vino.

—¿Quieres decir que lo de tu prometida es inventado? —Su cara de asombro le dijo que había llegado a terreno delicado. Touché. Carraspeó.

—No y sí. —Beth respiró hondo. Debía reconocer que aquello le molestó más de lo que se hubiese atrevido a admitir. Nikolái reflexionó unos instantes sobre si sincerarse o no, pero luego cedió. ¿Por qué no? ¿Ayudaría eso a su amistad? Bebió vino y se apartó mientras retiraban sus platos—. Mi madre quiere verme casado y con hijos antes de que se muera —resopló—, como si eso pudiera ocurrir.

—¿Está enferma? —dijo con preocupación. Nikolái sonrió negando.

—Tiene la mejor salud que he visto en mi vida, es solo su forma de chantajearme. Es un poco melodramática. —Ahora fue el turno de Beth. Apoyó su barbilla en el puño, atenta a su relato. Nikolái observó que se quedó en silencio, así que no dudó en extenderse un poco más para deleitarla—. Alude a la continuidad del legado.

—¿No tienes hermanos? —Él apretó los labios un segundo. Demasiado.

—No. Soy el último Staristov, estoy obligado a que el apellido perdure.

Imposible para mí. —Ella parpadeó.

—¿Imposible? —Él la observó ladeando la cabeza. ¿Debería seguir? Era la primera vez que se desnudaba tanto, si no se contaba la ropa, por supuesto, y salvando a Dominic.

—No me gustan los niños, no quiero tener hijos. —Algo se encogió dentro de Beth. Fue como si le hubiesen golpeado. Sintió como si le escociera la cicatriz.

—No… —carraspeó—. ¿No te gustan nada? —Él negó mientras contemplaba la carta de postres que le habían ofrecido, perdiéndose el leve dolor que había causado a su compañera—. ¿Ni siquiera con tu prometida? —Él levantó la mirada.

—No la conozco. Esa chica es, digamos, la candidata que mi madre tiene para mí, pero aún no la he visto. De todas formas, no tengo intención de seguir adelante con esta farsa. —Beth intentó concentrarse en la lista de postres.

—¿No vas a casarte, entonces? —La pregunta cayó sobre él sin siquiera recibir una mirada. Se había puesto tensa, estaba seguro de ello.

—No. —La observó respirar hondo. ¿Por qué tenía la impresión de que todo lo que había revelado no había sido bien acogido?—. ¿Qué deseas de postre? —Dios sabía que él no podía comer más, prácticamente tendría que volar a su suite para vaciar todo el contenido del estómago en el inodoro, pero se había esforzado en actuar de Óscar, y no iba a echar a perder su trabajo cuando estaba justo a un suspiro de finalizarlo.

Se tomaron el último plato hablando de nada en particular, pero él estaba convencidísimo de que algo había cambiado en su actitud. Llegó la hora de marcharse, y contemplaron cómo había empeorado el tiempo en el exterior.

—Vaya, parece que va a diluviar.

—Sí, eso parece. —Le dedicó una breve mirada y la acompañó al coche. El trayecto hacia su casa fue silencioso. Ninguno hizo amago por entablar conversación. La tormenta no tardó en presentarse y la lluvia cayó como una cascada desde el cielo. Nikolái aparcó justo frente a su puerta. No había manera de no salir sin empaparse.

—Espera. Saldré yo. —Se giró hacia atrás y cogió una gabardina. Antes de que Beth pudiese negarse, ya se había perdido por el exterior. Beth agarró sus cosas fuertemente contra su pecho y contempló cómo se abría la puerta. Había utilizado la gabardina a modo de paraguas y la esperaba para cubrirla. Ella salió y la situación la obligó a pegarse al cuerpo masculino. Su brazo se erguía sobre su cabeza sujetando la gruesa tela que a duras penas frenaba el agua. Tenía su pecho pegado prácticamente a su costado, y el calor que emanaba su piel trascendía la húmeda lluvia. Solo fueron unos pasos hasta su porche. Suficientes. Le espió discretamente: el agua resbalaba por su mandíbula y goteaba sobre su fino jersey de cuello de pico, prenda que se le había pegado al pecho y que ahora, con los brazos en alto, marcaba sus músculos a la perfección. Respiraba profundamente provocando un movimiento hipnótico del que Beth no pudo apartar la mirada. Observó sus labios durante un momento, carnosos y firmes. Su respiración cambió y se aceleró, levantó la mirada y observó cómo sus ojos dorados la miraban con el mismo interés. Al verse cobijado bajo el porche, bajó lentamente la gabardina acariciando con su brazo su espalda deliberadamente. Beth podía respirar su tensión. Se acercó despacio a los labios femeninos. Ella parpadeó, se había quedado petrificada, incapaz de moverse. Ni siquiera apartarse. El vaho de su respiración acarició su rostro y hubo un momento en el que de entre sus bocas respiraron su mutua tensión contenida. Él se lamió los labios, ella tragó saliva, a la espera de sentirle. El estruendo de una tormenta sonó y Beth dio un respingo. Nikolái carraspeó.

—Será mejor que me vaya. —Su voz ronca con su inimitable acento aceleró su pulso. Chasqueó la lengua—. No podría contenerme —susurró en ruso.

—¿Cómo? —Nikolái se apartó y le dedicó una ligera sonrisa.

—Que te cambies para no pillar un resfriado —dijo mientras se alejaba. Ella reaccionó.

—Claro, tú también —atinó a decir, y se pateó mentalmente, parecía una quinceañera. Su risilla la mantuvo aún sin poder apartar su mirada.

—Soy ruso, Elizabeth, el frío es mi estado natural. Y ahora mismo estoy ardiendo —añadió nuevamente en ruso; si se lo dijese de verdad, ella echaría a correr.

—¡No me hables en ruso, no te entiendo! —Salió corriendo hacia el coche riéndose.

—¡Simplemente he dicho hasta mañana! —Ella se quedó en el porche hasta que le vio alejarse en su impresionante coche. Entró en casa y se dio una ducha caliente. Se colocó un pijama y unos calcetines gruesos. Conectó la calefacción, se hizo un té y zapeó en la televisión, pero sin siquiera prestar atención. Todo lo acontecido daba vueltas en su mente. No podía ser. ¿Había sentido atracción? Había deseado que él le besase. Se acurrucó en el sofá y se tapó los ojos unos instantes. Eso no había ocurrido nunca. Nunca desde… No. Simplemente no. ¿Cómo podía haber sentido ese hormigueo en el estómago? Había llegado a creer que ya no estaba capacitada para volver a sentir nada hacia ningún hombre. Cogió su taza de té y la sostuvo entre sus manos. Observó la revista que descansaba en la mesilla. Tras unos segundos de dudas, la cogió y buscó deliberadamente la entrevista.

Hace muchos años que nos conocemos y ya ha llegado la hora de dar el siguiente paso.

Qué extraño. Entrecerró los ojos. «Siempre parece lo que no es. No la conozco. Aún no la he visto». Las palabras de Nikolái estaban nítidamente grabadas en su memoria, por lo tanto, ¿esa chica mentía? Suspiró y se recostó sin dejar de pensar en el hombre, solo en el hombre, que desmontaba la concepción que ella tenía de figura masculina. Resopló y cerró los ojos para dormir un poco, pero aún con los ojos cerrados acudían a su mente las mismas imágenes. Pecho, brazos, mandíbula, labios, mirada… Se frotó la cara y se la cubrió con las manos. ¡Sal de mi mente! Pero por mucho que se intentaba obligar a pensar en estrellas, ovejas, mar o cualquier otra cosa absurda, su cerebro volvía en cuestión de segundos a mostrarle la imagen de aquel condenadamente atractivo ruso.
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Hoy me han invitado a una fiesta. Nunca suelo ir porque me gusta salir de trabajar para ir directamente a verte, pero esta vez he decidido acudir. Necesito experimentar otro tipo de diversiones. Ahora mismo estoy abierto a todo, después de todo no tengo a nadie ante quien responder, ¿o sí? ¿Estarás esperando pacientemente a que vuelva, como todos los días? ¿Querrás que te cuente todos los detalles? Pondré a prueba tu amor, a ver si realmente es tan intenso como el que siento yo por ti.

La reunión se extendió más tiempo del que se suponía que iba a durar. El presidente de Kamaz era duro de tratar, no había forma de llegar a un acuerdo en el que ambos saliesen bien beneficiados. Tal vez se debiera a que nunca fue partidario de hacer negociaciones a través de videoconferencias. Él prefería el cara a cara. Imponía más y ayudaba en cierta manera a llevarlos a su terreno. Una vez que se quedó solo, maldijo por lo bajo. Le era inherente a su persona que todo saliera según su conveniencia, por eso le frustró el verse despojado de seis horas no fructíferas.

—¿Desea algún refrigerio señor? —Recogió sus informes y se los pasó a Peter.

—No, gracias. Intenta que el señor Fredek se reúna con nosotros dentro de un mes en Moscú.

—Bien, señor. —El muy amable secretario recogió todo lo que Nikolái le indicó y observó a su jefe discretamente. Su aspecto no era reluciente, aunque se empeñara en aparentarlo. Sin duda alguna el desfase de la noche anterior le estaba pasando factura. Dio un respingo cuando fue descubierto.

—¿Ocurre algo? —Su tono carecía de cualquier emoción.

—No, señor. —Nikolái levantó una ceja. Peter llevaba muchos años a su lado, al igual que Dimitri. Era fácilmente legible. Se cruzó de brazos a la espera. Finalmente, Peter habló—: Quizás se plantearía descansar durante la tarde, señor. La agenda está vacía hasta mañana, y he pensado que sería bueno.

—Deja de pensar, Peter. —Se apretó las sienes—. Pero tienes razón. Me iré al hotel.

—¡No sabía que estabas en la ciudad! —Le encantaba lograr esa expresión de sorpresa. Sonrió mientras le daba un beso en la frente—. Dominic no me ha dicho nada al respecto, ¿lo sabe él? —Noida dejó lo que fuera que estuviese haciendo al frente de la oficina de su hermano. No dejaba de fascinarle la belleza pura, casi etérea, que tenía esa mujer. Era como si hubiese salido directamente de una obra de Alfons Mucha. Se acercó a él con lentitud. Nikolái la observó detenidamente, caminaba con una elegancia que casi parecía flotar.

—Sí, lo sabe. Cada vez que te veo te vuelves más hermosa. —Recibió un pequeño puñetazo en el hombro: eso era lo que la volvía real. Sonrió antes de recibir su esperado abrazo.

—Y tú cada vez más conquistador. —Se separó de él—. ¿Cuántos días llevas aquí? —Nikolái se rascó la mejilla y se dejó caer en el sofá de piel beis que decoraba la oficina.

—Una semana o así. —Ella apoyó las caderas en el escritorio y abrió los ojos con sorpresa.

—¿Y dónde te has alojado? —Entrecerró los ojos—. No habrás ido a la competencia, ¿no?

—No, imposible, ¿dónde mejor que aquí? —Cogió la pelota antiestrés que había en un pequeño jarrón en la mesa auxiliar y comenzó a pasársela por las manos—. Apenas he tenido tiempo siquiera de comer. Es mi primera tarde. —Torció el gesto—. O lo que queda de tarde libre, no he parado de trabajar. —Noida se cruzó de brazos y levantó una ceja inquisitiva. Nikolái se encogió de hombros.

—Será mejor que confieses. No he tenido oportunidad de leer prensa alguna, pero no quiero ver nada extraño. —Él suspiró.

—Ayer. —Noida se palmeó los muslos disgustada.

—¡Niko! ¡Lo prometiste la última vez! —Miró al techo con desgana. Otro sermón más. No, gracias. Se levantó para salir.

—Tendré mi suite disponible, ¿no? —Ella asintió sin añadir más—. Gracias.

—Cenamos juntos, ¿vale? —dijo, antes de que desapareciera por la puerta.

—Vale, hermanita. —Le guiñó el ojo y se fue hacia su refugio a darse una ducha reconstructiva.

Colgó el teléfono y dejó escapar un suspiro. No contaba con que Adele tuviese turno de noche. Necesitaba desesperadamente hablar con alguien. Se puso una sudadera y abrochó la cremallera casi hasta tapar su cuello. La noche era bastante fría. Miró a través del cristal. La lluvia no había amainado nada. Las mismas imágenes acudían a su mente una y otra vez, como si su conciencia jugase con el botón replay de una película. Se paseó por la casa y entró inconscientemente a la habitación de su sobrina. Se sentó sobre su cama y contempló el colaje de fotografías familiares de la pared. Echaba muchísimo de menos a su hermana y, a falta de esta, a su sobrina. En incontables ocasiones se habían sentado juntas en el sofá a compartir confidencias, sonrisas, lágrimas, películas, y un largo etcétera. A veces hablaban de cosas triviales sin importancia, y otras veces de cosas más profundas. No es que en aquel momento sus dudas fuesen muy relevantes, pero desde luego la mantenían bastante confusa. Aunque no tuviese el título de medicina, ya se había diagnosticado a sí misma como una persona inerte a lo que el amor se refería. Ni siquiera sus instintos primarios más bajos se habían despertado en algún momento. Y no quería ser pretenciosa, pero oportunidades había tenido. ¿Por qué sus entrañas se habían encogido en ese momento? Aunque hubiesen sido tan solo unos minutos, las mariposas volaron muy rápidas por su estómago, agitándola como cuando una brisa suave mueve una veleta. Hacía mucho tiempo que era consciente de su inteligencia. No es que fuese un premio Nobel, pero no era una tonta, como le habían remarcado tantas veces. No era una inútil. No era insignificante y, dado su amargo pasado, sabía que aquel momento fugaz en el que Nikolái le había sacudido era importante. No porque albergase sentimientos hacia él, eso era una locura. No quería una relación con ningún hombre. No estaba preparada para ello, y menos con un muchacho que era bastante más joven, de otro país y, por ende, un billonario adicto a las fiestas y a las mujeres con una discutible prometida en su camino. Se golpeó mentalmente. ¿Acaso su destino iba a guiarla de nuevo por un lugar oscuro? Esta vez no era una adolescente enamorada. Esta vez no era una niña inocente e ingenua que confiaba en el amor. Resopló. Ella ya se había reconstruido a sí misma, era fuerte y con carácter, no iba a dejarse confundir simplemente porque su corazón se había quejado unos segundos en un momento particular. No.

Después de una cena ligera mirando sin ver una serie en la televisión, se sintió sola y aburrida. Recogió todo y fue a refugiarse a su cama, arremolinando las sábanas y el edredón a su alrededor haciéndose una bola. Cerró los ojos con fuerza.

Sintió unas manos acariciar sus piernas con suavidad. Una respiración en su oído le puso la piel de gallina. Una lengua ardiente recorría su cuello. Esa mano ascendió, incendiando su cuerpo. Se coló por dentro de sus braguitas y comenzó a tocar su zona más sensible. Ella se movía jadeando, anhelando más contacto. Acarició el pecho masculino con adoración. Se mordió los labios al sentir cómo besaban sus senos.

—Beth —susurraba su nombre—. Beth. —El sonido de un acento extranjero hizo que se arqueara contra aquel cuerpo exigiendo más contacto—. Beth. —Abrió los párpados con pesadez sin llegar a enfocar a aquel rostro difuminado. Se retorcía mientras él prodigaba atenciones a sus muslos, besándolos con una boca húmeda—. Beth. —Se incorporó y distinguió una mirada dorada cargada de deseo. Sonrió, abrazándole aún más fuerte.

—Nikolái —contestó. Fijó sus ojos en aquella sonrisa que se ladeó transformándose en una boca que ella conocía muy bien. Subió su mirada de nuevo a esos ojos que de pronto eran celestes.

—Elizabeth…

Nadie oyó su grito ahogado porque la habitación estaba absolutamente vacía. Su respiración agitada tardó muchísimo en calmarse. Se tocó el pulso con los dedos y comprobó que estaba empapada en sudor frío. Miró hacia todos lados producto del frenesí mientras tomaba conciencia de lo ocurrido. Una pesadilla. Solo eso. Sacó los pies de la cama y contempló la hora. Apenas eran las seis de la mañana. Entraría a trabajar en dos horas, así que decidió, como en muchas ocasiones, salir a correr. Se colocó unos leggings deportivos que le llegaban a la altura de los gemelos, una camiseta de tirantes blanca y una sudadera negra. Se contempló al espejo. Se maquillaría después. Se recogió el cabello en una coleta alta y la complementó con una gorra negra. Cogió los auriculares, el brazalete para colocar el teléfono y la llave de casa. Salió al porche y respiró hondo el aroma a lluvia recién caída mientras hacía los estiramientos previos. La mañana estaba fresca, pero esas eran las mejores ocasiones para hacer deporte, así que hizo la misma ruta.

Puso las manos en las caderas jadeando una vez llegó a la colina. ¿Cuántas veces había subido?, millones, y siempre le faltaba el aire. Caminaba con lentitud, recuperándose, mientras recorría aquel silencioso lugar donde las personas descansaban en un sueño eterno. No estaba desértico. Siempre había alguien visitando a su ser querido. Beth apagó el auricular mientras sorteaba las lápidas en busca de su parada final. Una triste sonrisa acudió a su boca cuando la encontró, y se dejó caer de rodillas acariciando aquellas letras con devoción.

—¿Cómo has estado, mi pequeña? —Jamás se sorprendería de la cantidad de lágrimas que tenía una persona en su ser. Siempre pensaba que aquella sería la última vez que lloraría, pero a ese llanto le seguía otro y otro más, y llegó a la conclusión de que ella tenía una fuente ilimitada—. La lluvia de esta noche ha sido muy agresiva, pero no ha ocasionado muchos daños. —Respiró hondo mientras limpiaba con sus manos el mármol blanco—. He salido temprano hoy —dijo, mientras retiraba algunas hojas marchitas del ramo que adornaba la escultura de un ángel alado—. No he podido comprar los lirios que quería traer. Te prometo que los traeré pronto. Estas están aún muy bonitas, el agua y el sol les han sentado bien. —Se agachó para besar aquel nombre que llevaba a fuego grabado en su corazón—. Debo irme, cielo mío, tengo que trabajar. Solo quería ver que estabas bien. —Le hizo una última caricia y se levantó para marcharse.

—Disculpe, señorita Lee. —Ella se giró para encontrarse al encargado del cementerio.

—Dime, Walter. —Le dedicó una amable sonrisa, como siempre. Ese hombre entrañable que cuidaba de todas aquellas almas para que dormitasen en paz se merecía toda su admiración.

—Dejaron un ramo para usted hace unos días. —Beth le siguió hacia su casa, ubicada en un extremo de la gran explanada.

—¿Para mí? —dijo extrañada. Se paró de golpe cuando él se giró enseñándole un pequeño ramo de rosas en tono rosado pálido. El corazón se le paralizó.

—Le pregunté al caballero si quería que las colocase en algún lugar en particular, pero me dijo que prefería que se las diera a usted en persona. Le comenté que solía usted venir con mucha frecuencia.

—Quémalo, Walter. —Su voz apenas era audible. El hombre le miró con extrañeza.

—¿Cómo ha dicho? —Beth tragó saliva con ansiedad.

—¡Quémalo! ¡Quémalo inmediatamente! —Comenzó a caminar hacia atrás sin poder apartar la mirada de aquel ramo.

—Señorita, ¿se encuentra bien? —Walter extendió la mano, pero Beth salió de allí. Caminaba deprisa. Una mano fue involuntaria hacia su boca mientras se alejaba mirando constantemente hacia atrás. El recorrido hacia su casa no era muy largo, y no paró en ningún momento de mirar hacia todas partes con frenesí. Ni siquiera enfocaba bien. El terror se fue adueñando de su cuerpo hasta que comenzó a correr con desenfreno hacia su casa. Le costó varios intentos colocar la llave adecuadamente para abrir y cerró todos los seguros una vez se halló dentro. Fue hacia todas las ventanas mirando hacia el exterior con ansiedad mientras cerraba cortinas y persianas. Salió disparada hacia el baño y comenzó a abrir cajones revolviendo en su interior desesperadamente en busca de algo que no encontraba. Hacía mucho que había dejado de tomar calmantes, ingenua de ella, pensando que todo había quedado atrás. Fue hacia su maletín, y no encontró nada.

—¡Por qué! ¡Por qué! ¡Por qué! —gritó con frustración mientras golpeaba su material de trabajo con violencia. Contempló la hora. Apenas le daría tiempo a cambiarse. Se le resbalaron las llaves del coche de las manos varias veces y tuvo que parpadear continuamente para que su vista enfocara con claridad. Recogió sus cosas con manos temblorosas, y salió de casa mirando con cautela hacia todas direcciones mientras subía al coche y conducía como una kamikaze hacia el hospital. Respiró aliviada al contemplar la Harley en el aparcamiento. Ían

Voló por los pasillos, con suerte le encontraría en las taquillas antes de que se incorporase. Paró en seco al ver el almacenamiento médico y miró hacia ambos lados antes de colarse dentro. Revisó con la mirada mientras leía las diferentes medicinas con el dedo índice hasta hallar lo que buscaba. Metió todo en su bolsa de trabajo y salió con sigilo hacia los vestuarios.

Entró con celeridad. Unas risillas salían de una de las duchas.

—¡Ían! ¡Ían! —llamó desesperada.

—¿Qué pasa? —Leila salió de la ducha colocándose bien la bata, y tras ella salió un celador. Lo había visto antes, pero no le prestó atención.

Cogió a Leila por los brazos.

—¿Has visto a Ían? ¡Es urgente!

—¿Me llamabas? —Este entró en la sala. Colocó el casco en el banco y dejó caer unas revistas a su lado para proceder a sacarse la cazadora de cuero. Beth fue hacia él con desesperación y se abrazó a su cuello. Extrañado, la abrazó fuertemente mientras le hizo un gesto con la cabeza a Leila para que evacuaran la sala. Ella asintió, preocupada—. ¿Qué ocurre, Elizabeth?

—Está aquí. Está aquí. Me ha encontrado. Viene a matarme, Ían. —Él la apartó con delicadeza.

—Eso es imposible, Beth. Imposible, ¿oyes? —La obligó a mirarle a los ojos cogiendo sus mejillas.

—No, Ían. —Negó con la cabeza—. Me ha encontrado. —Se giró y fue hacia su maletín. Sacó unos tarros y una jeringa—. Ten, por favor. —La súplica en sus ojos hizo que Ían entrara en pánico. No conocía a nadie en este mundo más contraria a los sedantes que Beth, porque a ella le afectaban muchísimo y le asustaba enormemente la sensación de no volver a despertarse. El sedante era lo más parecido a sentir que estaba cerca de la muerte para ella. Que le pidiera aquello solo significaba lo peor. Agarró su mano fuertemente.

—Escucha, Beth. Eso es imposible. ¿Cómo lo sabes? —Ella comenzó a dar vueltas agitadamente.

—Fui a ver a Emilie, como en muchas ocasiones, y entonces Walter me dio un ramo de rosas, ¿no lo entiendes, Ían? ¡Las rosas! Las mismas que él me regalaba cada vez que quería disculparse. —Su compañero la escuchaba atentamente, mientras su mente trabajaba a toda velocidad para buscar una solución. Beth estaba en estado de shock frente a él. Se rascó la nuca unos instantes y luego la obligó a sentarse en el banco.

—Está bien, cálmate.

—Ían, por favor, ayúdame. —Le volvió a ofrecer la jeringa. Él se la arrebató de la mano.

—No puedo inyectarte esto ahora, te incapacitará para trabajar. —Se levantó. Fue hacia su taquilla, metió la cazadora y el casco, y sacó su uniforme. Se cambió rápido—. Iré a hablar con Clarisse, y le pediré a Rogers un parte de baja. Llamaré a Adele. —Beth asintió varias veces, autoconvenciéndose de que aquello saldría bien. Contempló cómo salía y dejó escapar el aire obligándose a respirar pausadamente. «Estoy bien, estoy bien», se repetía. «Aquí no puede hacerme daño, estoy preparada para enfrentarle». Cuando salió huyendo de su ciudad de origen no era una persona en el amplio sentido de la palabra. Llegó siendo un destrozo humano. No tenía personalidad. No tenía carácter. Le habían despojado de su esencia. Poco a poco, con la ayuda de personas que habían pasado por la misma situación fue levantando la cabeza, dándose a valer, haciéndose fuerte ante la adversidad. Se refugió en su trabajo, pero sabía que debía estar preparada para afrontar un futuro encuentro con su exmarido. En un arrebato, hizo unos cursos de defensa personal, no porque pensase que aquello le iba a salvar la vida, pero por lo menos le ayudó a sentirse menos asustada. Con el paso de los años fue instalándose en ella una sensación de seguridad. Nadie le haría daño. Él jamás volvería. Y aunque una milésima parte de su ser dudaba al respecto, se había acostumbrado a una rutina que hacía de su vida algo menos doloroso. Algo que ella llamaba «felicidad». Conocía su sentencia. Sabía cuánto tiempo disponía para respirar tranquila, pero no sabía que la encontraría tan rápido. «Eres mía, Elizabeth. Hasta que uno de los dos muera».
La mirada que le siguió a esa declaración daba a entender perfectamente quién de los dos iba a morir. Dejó caer su cabeza sobre la taquilla y contempló por el rabillo del ojo las revistas que Ían había dejado a su lado. El titular llamó su atención.

Nikolái Staristov. Noche de desenfreno. ¿Su compromiso peligra?

Las fotos que vio le produjeron repugnancia. Así que la noche anterior salió de fiesta con dos impresionantes mujeres, y al día siguiente fue a buscarle para comer juntos. Resopló. Increíblemente, esa noticia logró ganar terreno en su interior provocándole un caos mental.

—Bueno, aquí tienes. —Ían entró con un informe de baja temporal—. Te pondré un calmante, Adele viene de camino para buscarte. —Beth le paró alzando su mano.

—No es necesario. Me encuentro mejor. Creo que ha sido un ataque de pánico. —Se levantó percatándose de que aún estaba sudada—. Me ducharé antes de que llegue Adele. —Él se cruzó de brazos y asintió con una leve sonrisa. Se había calmado lo suficiente como para percatarse del terror que le daban los somníferos.

—Volveré en cuanto ella esté aquí. —Beth le dio un beso en la mejilla.

—Muchas gracias, Ían, eres como el hermano que nunca tuve. —Él se sonrojó.

—Vale, vale, ya lo has dicho muchas veces. —Contempló su espalda mientras él salía, y se fue a las duchas.

—Voy a inyectarle un Valium, quiero que lo sepas para que la acuestes en cuanto llegue a tu casa. —Él estaba apoyado en la pared en la salida de los vestuarios, cruzado de brazos. Adele asintió, visiblemente preocupada.

—¿Crees que es cierto? ¿La habrá encontrado, Ían? —Su pequeña mano agarró su bíceps, y él aprovechó para cogerla. La descarga eléctrica que sufrió fue directamente a su corazón. Quizás ella no se diese cuenta, pero había pasado tanto tiempo que no había tocado su piel que su cuerpo la reconoció al instante.

—No lo sé. —Negó con la cabeza mientras se encogió de hombros—. Yo te encontré. —Sus ojos grises la miraban con anhelo, pero Adele estaba centrada en otra cosa.

—¡Dios mío! —Se llevó la mano a la boca y después a la frente, separándose de él—. ¿Qué vamos a hacer? No podemos permitir que le haga daño. ¡Esta vez no! ¡Haremos lo que sea necesario! —Él sonrió. Su fierecilla. ¡Al demonio la espera! Agarró su mano y tiró de ella hasta abrazarla.

—No. No le hará nada estando yo aquí. No tienes que preocuparte. —Increíblemente, ella le devolvió el abrazo. Era pequeña, hacía tanto tiempo que no la tenía entre sus brazos que ya casi había olvidado lo que se sentía. Casi. Adele apoyó la mejilla en su pecho, y él dejó caer la barbilla en su cabeza. Inspiró su aroma. Sonrió como un tonto enamorado, hasta que la puerta se abrió sobresaltándolos a ambos. Beth los miró y le dedicó una miradita a su amiga muy significativa—. Ahí estás. Demasiado tiempo esperándote, os recuerdo que tengo turno. —Ían pasó dentro, y las obligó a entrar con él. Cogió la jeringa y sacó un frasco de su bolsillo—. Ven aquí.

—No es necesario, Ían. Ya me encuentro mejor. —Él le tendió la mano, señal de que no aceptaba réplicas—. Bueno, a ver si lo adivino, quieres dejarme noqueada como mínimo hasta mañana, ¿no? —Él sonrió.

—Ya me conoces. Me gusta dejar noqueada a la gente, pero no te preocupes, solo es un Valium. —Ella extendió su brazo mientras Ían se lo inyectaba. Las acompañó al aparcamiento y cerró la puerta del copiloto cuando Beth se sentó. Después le dio la vuelta al coche para encontrarse con Adele—. Iré a veros en cuanto termine el turno, ¿me dejarás? —Le dedicó una sonrisa ladeada, mientras se sacaba un cigarro del bolsillo para desafiarla. Ella entrecerró los ojos sentenciándole, había caído en la trampa. —Sí, puedes venir, pero solo porque es un motivo importante. —Él asintió comprensivamente mientras encendía el cigarro. Adele se dispuso a entrar en el coche, pero se giró en el último momento—. Creía haberte dicho que dejaras de fumar. Un profesional de la salud como tú debería dar ejemplo. —Le dedicó una mirada de indignación. Él le dio una calada y sonrió, y acercándose hasta acorralarla contra el coche, soltó el humo hacia un lado. Adele arrugó la nariz, aquello no le gustaba nada, pero él era sexi de cualquier manera.

—Si de verdad te preocupas por mi salud, yo también creía haberte dicho cuál era el remedio. —Se pasó una lengua por el labio inferior deliberadamente y no dejó pasar la oportunidad. Le cogió por la nuca y le dio un beso; suave, muy lento, saboreándola, como él sabía bien que ella adoraba. Subió por su cuello, y le susurró con voz ronca—: Jamás firmaré esos papeles, pequeña. Antes muerto. —Se apartó de ella y le dio una nueva calada a su cigarro, sonriendo. Adele se montó en el coche, visiblemente afectada. El muy astuto.

—¡Por Dios! ¿Qué ha sido eso? ¿Y de qué papeles habla? —Elizabeth había sido testigo de todo. Ella cogió el volante con firmeza, aunque le temblaban las piernas.

—Hace ya un mes de lo de Britany, y… —Beth se quedó en silencio—.

Le solicité el divorcio.

—¿Que has hecho qué? —Su amiga casi puso el grito en el cielo.

—¿Y qué otra cosa iba a hacer? ¿Seguir casada con él? Nuestra relación acabó, esto no tiene sentido. —Beth respiró hondo.

—Ahora me lo tendrás que contar todo. —Aunque ya sentía el cuerpo bastante débil, quería saber de su amiga.

—Descansa —dijo Adele, más que nada porque quería quedarse a solas con sus pensamientos. Como una quinceañera caía una y otra vez en los brazos de su marido. Era un conquistador. Se mordió el labio aún notando su sabor. Estaba perdida, porque si su querido marido se proponía conquistarla, de seguro lo lograría.
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No siento en absoluto disfrutar de la manera más sórdida de mis nuevos pasatiempos. No me importa que no los apruebes. No conoces este mundo. Hasta que no bajas a las cloacas de la ciudad no eres capaz de ver lo que la gente está dispuesta a hacer, los vicios más retorcidos, lo corrupta que está la sociedad. No es que no supiera que tú eras diferente, ya lo sabía, pero me alegra conservarte como una especie de tesoro puro, cristalino, alejado del mal. Déjame a mí lidiar con esa parte.

Había releído por encima las noticias de sociedad ignorándolas deliberadamente, aunque una espinilla de culpabilidad se había alojado en su interior. Aquella muchacha no era la responsable de los deslices que él podía cometer. Se masajeó la sien intentando concentrarse en los documentos que tenía delante. Dimitri llevaba su limusina en dirección a sus oficinas, cuando le pareció ver algo conocido.

—Detén el coche.

—¿Señor?

—¡Que pares el coche, te digo! —Dimitri hizo lo posible y paró a un lado de la carretera. Nikolái se giró en su asiento y visualizó un Mini Cooper rojo sangre inconfundible—. Da la vuelta y sigue a ese coche.

—¿A cuál, señor? —Dimitri logró cambiar de dirección milagrosamente rápido.

—A ese Mini de allí. —Nikolái había cruzado la limusina y había sacado la mano por la ventanilla que le confería privacidad para indicar la dirección. El pequeño coche se perdió en un parking privado—. Síguele antes de que se cierre la puerta.

—Pero señor, es un aparcamiento privado.

—¡Haz lo que te digo! —Este logró introducir la limusina antes de que se cerrase la verja metálica y condujo hasta estacionarse próximo al coche indicado—. Bien, espérame aquí. —Se bajó con celeridad y corroboró lo que había visto con sus ojos al comprobar cómo se bajaba la compañera de Beth, que quedó asombrada ante su presencia.

—¡Vaya! ¡No esperaba verte! ¿Verle? —dijo, mientras ambos se acercaban al asiento del copiloto.

—Puede tutearme perfectamente, señorita Adele. Qué lástima. —Chasqueó la lengua—. Está dormida, quería hablar con ella. —Si esa mujer se preguntaba por qué una persona como él, que podría contactar con quien quisiera cuando quisiese, se había colado de una manera delictiva en un aparcamiento privado para acercarse a su amiga furtivamente, no mostró extrañeza alguna. «Mejor», se dijo Nikolái, porque ni él mismo sabría explicarlo: se había dejado llevar por un impulso descabellado.

—No está dormida, exactamente, pero creo que voy a aprovecharme de tu fuerza varonil. —Le sonrió elegantemente mientras él levantó una ceja curioso—. ¿Podrías ser tan amable de llevarla a mi apartamento? —Él se cruzó de brazos.

—Por supuesto, entendiendo que me debería usted una explicación detallada. —Él le dedicó otra sonrisa, y Adele asintió sin pensarlo mucho. Nikolái se alejó hacia su coche mientras ella se le quedaba mirando. Le susurró unas palabras en ruso a su compañero y le dejó su chaqueta. Su pantalón gris contrastaba con el jersey azul de cuello amplio desde donde asomaban los picos de una camisa blanca. Caminó hacia ella mientras Adele le repasaba con la mirada. El pantalón se ceñía un poco a los muslos y el jersey marcaba ligeramente su abdomen. «Un espécimen interesante», se dijo para sí misma.

Nikolái sentía su instinto golpeándole en la nuca. Una completa molestia teniendo en cuenta que tenía que esforzarse por disimular su ansiedad. Cogió el cuerpo inerte de aquella mujer. El ver que podía hacer con ella lo que quisiese porque no había respuesta alguna le asustó más de lo que admitiría. La recostó sobre su pecho. Era alta, aunque demasiado delgada para su gusto. Aun así, su piel le aportaba una calidez que le reconfortó. Entraron en silencio en el ascensor. Observó. Número seis. Mientras Adele abría el piso C, miró detenidamente a Beth. Su expresión serena; su respiración suave le hacía cosquillas en el cuello y un calambre le golpeó la sangre. Su cabello leonado caía con la gravedad en una enorme cascada por su brazo, arropándolo. Inconscientemente, acarició su cabeza con su mejilla y sus labios se fueron hacia su frente depositando un suave beso. Oyó una tos y no dio signos de ponerse nervioso, es más, le dedicó una sonrisa cómplice a su amiga al verse pillado in fraganti. Ella le devolvió la sonrisa y empujó la puerta. Le guio a través de un amplio piso hacia una habitación.

—Puedes recostarla ahí. Traeré una manta.

—Bien. —Se quedó unos segundos hasta verla desaparecer y luego dejó a Beth delicadamente sobre la cama. Acarició su mejilla con el dorso de su mano. No podía entender por qué ella inspiraba en él un sentido de protección que jamás había sentido. Mujer de carácter, tremendamente frágil. Sonrió—. Moya l’ivitsa.

—¿Qué significa? —Adele entraba con una manta en las manos, y Nikolái se la pidió extendiendo las suyas.

—Que descanse —mintió, mientras la tapaba. Le dedicó una última mirada y salió al salón. Sintió un breve roce entre sus piernas y miró fugazmente al gato que se empeñaba en pasar en zigzag entre ellas. Se agachó lo suficiente, agarró al gato por el cogote y se lo acomodó en los brazos para acariciarlo—. Ahora, ¿va a contarme qué ha sucedido? —Se giró para mirarla a los ojos, a la espera.

—Prepararé una taza de té, puedes sentarte. —Nikolái negó.

—Yo no bebo té. —Y tampoco se sentó. Soltó a Dana, que enseguida comenzó a frotarse de nuevo con su pierna. A pesar de que no manifestaba emoción alguna, Adele podía sentir su impaciencia por saber.

—¿Una copa, quizás? —Lo deliberó unos instantes, pero finalmente la rechazó.

—Estoy bien, gracias.

—Bueno, haré uno para mí. —Se perdió en la cocina. Tras oírla tras tear unos minutos, Nikolái hizo un intento.

—Señorita…

—Puedes tutearme también —interrumpió desde la cocina—. Le hemos administrado un calmante —continuó mientras se acercaba, le señaló un sillón junto al sofá, y él finalmente aceptó sentarse—. Dana, no seas pesada. —Ella apartó al animal—. No sé qué es lo que debería decirte. Es su vida privada. —Nikolái sufrió un flashback. No hacía mucho tiempo atrás, Ayna también le había negado información alguna. Podría averiguarlo él mismo, pero prefería oírlo de alguien antes que leerlo en un informe. Cogió una de sus manos entre las suyas. Le pareció muy pequeña. Y le dedicó una mirada intensa.

—Señorita Adele, soy ruso, no tengo nada que hacer aquí que no pueda hacer en mi país. He venido exclusivamente para proteger a Elizabeth Lee. —Ella abrió los ojos con asombro.

—¿Eres detective secreto? —Nikolái dejó escapar una risilla.

—No. —Soltó su mano—. Soy el mejor amigo de Dominic Bassols. Él se ha encargado de la seguridad de Elizabeth desde que conoció a su sobrina, y fue él quien me rogó que la protegiera en su ausencia, por eso estoy aquí. Así que siéntete libre de contarme lo sucedido, será lo mejor que puedes hacer por ella. —Ella le dedicó una mirada de soslayo.

—¿Sabes de su vida anterior? —Él asintió—. ¿Sabes que sufrió malos tratos? —Volvió a asentir con paciencia—. ¿También sabes que ese hombre está en libertad?

—Sí. —Adele se incorporó hacia delante en actitud confidencial, y la gata volvió a colarse entre ellos buscando al extraño.

—La ha encontrado. —Por fin vio un atisbo de emoción real. Por su trabajo, Adele se había cruzado con un millón de personas, y reconocía perfectamente a aquellas que llevaban una máscara. Las había de dos tipos: personas cuya máscara ocultaba la más cruel de las maldades, y las que ocultaban dolorosas cicatrices, como ocurría con su mejor amiga, y como se había percatado que le ocurría al caballero ruso. Si de algo estaba segura era de que ellos dos podrían llegar a entenderse, ya fuera como pareja o como amigos. A pesar de todo, el saber aquella información sobre Beth hizo mella en su coraza, fueron dos detalles muy simples: el músculo de su mejilla le tembló y sus dientes se apretaron. El silbido de la tetera les interrumpió.

—¿Qué quieres decir con eso? —dijo, controlando su furia. Ella se levantó y fue hacia la cocina para volver con una taza de té.

—No lo sé, realmente. Ella simplemente llegó esta mañana en un estado de shock al hospital. Que él le había encontrado es lo único que repitió una y otra vez, ya después nos centramos en calmarla, no quise indagar en el tema hasta que no estuviera serena. Ían le inyectó un calmante y simplemente cayó rendida. La verdad es que llegué cuando ya se había medio relajado. Para que él llegase a tomar la decisión de sedarla, debió haberla encontrado muy mal. —Se frotó los ojos—. No puedo creer que la pesadilla vuelva de nuevo. —Nikolái cogió su mano.

—No debes preocuparte por nada, Adele, voy a ocuparme de ese hombre. No volverá a acercarse a Beth en lo que le queda de vida.

—Pero tú no lo entiendes, ¡ese asesino está suelto! ¡Y juró que la mataría! —Sus lágrimas dejaron a Nikolái fuera de combate—. Aún tengo grabada en mi mente a fuego la imagen de cómo la encontré. Tuve que llevármela lejos. Logré salvar su vida por puro milagro. Pero no pude salvar… No pude salvarla… —Nikolái se levantó y abrazó a aquella mujer que se descomponía en sollozos.

—Calma, ¿a quién dices que no salvaste? Ella está ahí, en la habitación, tranquilamente dormida. Has salvado su vida, Adele, ese es el milagro más grande que jamás haría nadie.

—¿Qué está pasando aquí? —Un portazo los sobresaltó. Ían dejó caer las llaves en el mueble de la entrada y dejó el casco a su lado. Se despojó de la cazadora, y la mirada que le dedicó hizo que Adele se separase inmediatamente de Nikolái.

—Ían, él es… —Se limpió las lágrimas discretamente—. Nikolái Staristov. Es íntimo de Beth. —Adele observó cómo ambos se examinaban detenidamente, eran como dos leones a punto de luchar por su manada.

Ían levantó una ceja y se cruzó de brazos.

—¿Íntimo? Jamás he oído hablar de ti. —Se acercó despacio.

—Bueno, yo sí he oído mucho sobre él. —Nikolái la miró entrecerran do los ojos. ¿Mucho?, ¿eso quería decir que Elizabeth había hablado con ella de él? Interesante. Se metió las manos en los bolsillos y levantó un poco los talones en señal satisfactoria—. Nikolái, él es Ían, es mi exmarido —carraspeó.

—Marido —recalcó.

—Estamos en proceso.

—No estamos en proceso ni lo estaremos. —La fulminó con la mirada—. Soy tu marido. —Adele resopló. No iba a ponerse a discutir con él ahora.

—Deberías contarle lo sucedido. —Ían tendió la mano finalmente, y Nikolái la aceptó. Ambos eran altos y atléticos, Adele se sentía ridícula de pie junto a ellos, así que se sentó. Ían se rascó la nuca unos instantes, sopesándolo.

—Esta mañana tenía turno conmigo, y llegó en estado de shock diciendo que Max la había encontrado. —Nikolái se cruzó de brazos escuchando todo atentamente—. No me dijo nada de que le hubiese visto directamente, simplemente había dejado un ramo de flores en la tumba de Emilie. —Adele ahogó un grito, y ambos la miraron un instante.

—¿Emilie? —preguntó. Ían carraspeó.

—La hija. La hija de ambos. —La mirada grisácea de ese hombre le taladró, y Nikolái se quedó paralizado—. Elizabeth estaba a punto de dar a luz cuando ese salvaje le puso las manos encima la última vez. Adele consiguió salvarla, pero Emilie no lo logró. —Le dedicó una mirada de desconfianza—. Si de verdad fueses íntimo, sabrías lo de su hija. —Nikolái apretó los dientes e intentó controlar su ira.

—¿Y cómo supo ella que era él el de las flores? —Cambió de tema drásticamente. Adele suspiró y preguntó:

—¿Rosas de color rosa pálido? —Miró a su marido a la expectativa, este asintió—. Las mismas flores que le daba cada vez que quería disculparse después de darle una paliza. —Ían también estaba temblando de ira, Nikolái lo sabía bien, pues a ambos se le extendía por las venas.

—¿Puedo preguntar cuántas veces le ha puesto las manos encima?

—El matrimonio negó con la cabeza.

—Prácticamente a diario, algunas más graves que otras. En la última tenía la clara intención de matarla, porque descubrió que ella iba a abandonarle. Llegué demasiado tarde, Emilie no pudo resistir la agresión —confesó Adele rota de dolor.

A Nikolái le daba vueltas la cabeza, era demasiado para asimilar de golpe. Por supuesto que sabía de los malos tratos, lo había averiguado una noche cuando salieron con su sobrina a una discoteca, y ella se encogió como por acto reflejo cuando él levantó una mano para llamar a un camarero. Lo supo después, cuando Dominic se lo comentó confesándole que pondrían a ese malnacido en libertad. Desconocía la existencia de una hija, y los detalles escabrosos que había oído se le filtraron en la sangre provocándole náuseas. Su mente trabajaba a toda velocidad. De modo que ese hijo de puta le había encontrado, y ella tenía pánico porque sabía que venía a matarla. Dio varias vueltas con las manos a la espalda, pensando. Ían se quedó observándole a la espera de una respuesta. Nikolái se acercó a la habitación. Ían hizo el amago de seguirle, pero Adele le retuvo.

—¿Cuánto tiempo dura el calmante que le has administrado? —Observaba su cuerpo durmiente sobre la cama. Ían se cruzó de brazos.

—Es un calmante suave, pero en Beth los efectos siempre son altos, puede estar tranquilamente unas tres o cuatro horas inconsciente.

—¿Tienes un sedante que pueda hacerla dormir unas seis horas? —Nikolái se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos. Ían frunció el ceño, extrañado.

—Tengo algo así, ¿por qué? —Adele se puso de pie, y ambos se acercaron al ruso, que se acarició la mandíbula.

—Tengo asuntos que resolver en San Petersburgo, mientras el paradero de ese malnacido no se descubra, lo mejor será que la lleve conmigo.

—¿Estás loco? —dijo Adele.

—Me parece una buena idea.

—¿Ían? —Adele no daba crédito.

—Piénsalo bien, pequeña —dijo mientras se volvía hacia ella—. Si está lejos de aquí, respiraremos tranquilos, Max no tendrá ni idea de donde está, y tendremos tiempo suficiente para encontrarle.

—Ah, sí, encontrarle. ¿Y qué haremos cuando lo encontremos, lis tillo? —dijo cruzándose de brazos. Ían se volvió hacia Nikolái, y se dedicaron una mirada muy significativa—. ¿Qué estáis tramando? Estáis locos, los dos. —Se fue hacia el salón hablándoles a ambos y gesticulando con las manos—. Lo mejor que podemos hacer es protegerla aquí. No sacándola de su rutina diaria, no arrancándole la nueva vida que tanto le ha costado construir, no obligándola a huir, y por supuesto… —Se giró con una mano en la cadera y la otra señalándoles con un dedo—. ¡No en contra de su voluntad! ¿Llevarla hasta San Petersburgo sedada? No estáis locos, ¡estáis desequilibrados! —Ambos la miraron unos instantes, los dos cruzados de brazos en perfecta actitud conspiradora.

—¿Cuándo podrás administrarle otro sedante?

—¿Cuándo tienes pensado llevártela?

—¿Es que no me habéis oído? —Se acercó a ellos.

—Sí, pero no tenemos otra opción. Es la mejor en estos momentos. —Adele se acercó a su irrazonable aún marido, que pronto pasaría a ser ex.

—Ían, tú sabes mejor que él lo que Elizabeth ha sufrido. ¿Llevarla así? —Señaló la cama—. Parece un secuestro —susurró desesperada. Nikolái se retiró hacia el balcón para hacer una llamada, y Adele se aprovechó de ello—. No voy a participar en esto. Me niego rotundamente.

—Vamos, pequeña. —La agarró de sus caderas y la obligó a pegarse a él—. Aunque te parezca descabellado, estará bien, solo será durante un tiempo y después podrá volver a su vida felizmente sin la sombra de ese hombre por aquí. —Ella colocó las manos en su pecho y le miró.

—¿Sin la sombra de ese hombre? Nosotros no podemos hacer nada más que protegerla. ¿Qué vas a hacer?, ¿darle una paliza tú?, ¿perder tu trabajo e ir a la cárcel? Beth solo será libre si ese hombre vuelve a prisión, y para volver tiene que cometer otro delito, como saltarse la orden de alejamiento, y sabes tan bien como yo que si se acerca a ella de nuevo será para acabar con lo que dejó a medias. —Él le acarició la nuca y le sonrió.

—Si él dice que acabará con Max… —Hizo un gesto con la cabeza señalando el lugar donde se encontraba Nikolái—. Confío en él. La protegeremos, definitivamente.

—¿De qué estás hablando, Ían? ¿Cómo piensas que va a acabar este hombre con Max? —No le gustaba el cariz de su voz—. Y espero que no te refieras a cosas turbias.

—Solo un tiempo, pequeña. Necesitamos tiempo para saber si ese hombre está en la ciudad, dónde se aloja, tenerle localizado para poder proteger a Bethy. —Puso los labios sobre su frente y luego sobre su cuello. Adele se dejó arrastrar solo unos segundos, después le apartó.

—No se te ocurra utilizar tu juego conmigo, ya sabes lo que siento ahora mismo. —La sonrisa de su marido se hizo más intensa—. No me despistes. —Se quedaron mirando mutuamente. Los ojos de Ían cambiaron de color, haciéndose más intensos—. ¡Vale! —concedió cruzándose de brazos—. Elizabeth se había apuntado al programa Madres de Acogida, tenía prevista una entrevista dentro de una semana y media. Es muy importante para ella. —Él la agarró nuevamente y le dio un ligero beso en los labios. Adele luchó por liberarse y su marido soltó una carcajada.

—Mi jet privado saldrá a las ocho, no puedo prepararlo antes. Adele, prepara sus cosas. Ían, mantenla sedada hasta entonces. No me importa que se despierte durante el vuelo, lidiaré con ello, pero no antes. —Ían silbó.

—Estás acostumbrado a dar órdenes, ¿eh? —Nikolái se asomó una última vez a la habitación y se despidió.

—Por lo general, sí. Pero esto es un favor para todos.

—Ya, ya. —Ían sonreía—. Tienes semana y media. Ese es el plazo.

—Nikolái le estrechó la mano.

—Y me sobran días. —Se dirigió a la salida.

—¿Por qué implicarte tanto? —preguntó Adele, que no entendía nada. Nikolái le sonrió mientras salía.

—¿Por qué lo dices, pequeña? Pues porque es un hombre enamorado. —El ruso ya se había ido.

—Y tú que sabrás, lo acabas de conocer. —Se dejó caer en el sillón y reparó en Dana, que estaba hecha un ovillo en un rincón. La cogió para acariciarla recostándola sobre sus piernas.

—Lo sé. —Ían se acercó a ella. Le arrebató la gata y la dejó en el suelo, que se perdió por algún lugar del piso—. Porque reconozco a un hombre enamorado, y porque sé lo que es capaz de hacer un hombre desesperado —susurró agachándose. Adele se quedó observando cómo ponía sus manos en los brazos del sillón, a ambos lados de ella—. Te echo tanto de menos, pequeña, no tienes ni idea. —Su voz: rota. Ella cerró los ojos y sintió sus labios por su sien, por su mejilla. El tacto de su rasposa barba incipiente. Apretó los labios y colocó las manos en su pecho para alejarle.

—Vete, Ían, por favor. —Él se retiró aun en su contra.

—Tienes miedo. —Ella le miró desafiante.

—¿Miedo, yo? ¿De qué? —Se incorporó. Tenía que irse, más que nada porque tenía que ir a buscar el sedante. Le sonrió de medio lado.

—No me dejas avanzar porque sabes perfectamente que caerías a mis pies antes de que yo cruzara la puerta de salida —dijo mientras se alejaba. Ella se enfureció.

—¡Te dejaría, Ían! ¡Te dejaría si no hubiese más mujeres en tu vida excepto yo! —Él hizo un gesto de incredulidad.

—¿Crees que a mí no me ha dolido lo de Jackson? —Adele se quedó petrificada, y él levantó las manos desesperado—. ¡Sí! ¡Lo admito! Te he hecho daño. —Apretó los dientes—. A conciencia, quería que sufrieras, ¡igual que yo! —Se acercó rápido a ella y levantó un dedo de advertencia—. Lo mío ha sido follar, Adele, follar. En mi corazón solo has estado tú. Pero tú, tú me tiraste por otro hombre, le diste mi lugar, y después ¡te fuiste sin decir nada! ¡Me dejaste atrás como si yo no fuera nadie! —Adele se contrajo, notaba el dolor en su voz—. No tienes ni idea de lo que he tenido que hacer para encontrarte. ¡Dime! ¿Quién es el verdadero culpable, pequeña? —Ella se quedó paralizada, tragó saliva. Ían dejó fluir su furia y le dio un beso violento, devorándola, abrasándola, y se apartó, dejándola mareada—. Te empeñas en construir un muro entre los dos, Adele, pero lo que no sabes es que yo lo romperé y lo echaré abajo una y otra vez. —Se golpeó una palma con el reverso de otra—. ¡Una y otra vez! ¡Hasta ocupar mi lugar! —Respiraba agitadamente, desesperado como nunca antes le había visto. Se alejó—. Jamás firmaré, ¿sabes por qué, pequeña? —dijo con una mano en el pomo—. Porque yo sé que me quieres, sé que no hay ni habrá otro hombre para ti salvo yo, y no me importa cuánto tenga que arrastrarme para que te des cuenta.

—A veces el amor no es suficiente, Ían. —Él le miró, con esos hermosos ojos cargados de dolor.

—¿Cómo lo sabes si no nos das esa oportunidad a ninguno de los dos? —Levantó una ceja, cambiando drásticamente de humor—. ¿Me dejarás volver o permitirás que siga desahogándome fuera? —No le dio oportunidad de réplica porque salió cerrando tras él, pero Adele acertó a lanzar un cojín con furia. También ella respiraba con rabia. ¿De modo que ahora era ella la que le empujaba a fornicar con otras mujeres? Se dejó caer en el sillón y se llevó las manos a la cara para cubrirse. Sabía lo de Jackson. Ían sabía lo de Jackson y se había callado, ¿a la espera de que ella confesase? ¿Desde cuándo exactamente lo sabría y cuánto tiempo había ocultado su sufrimiento? ¿Cómo había estado tan ciega de no ver la agonía de su marido? Las lágrimas se filtraron por sus dedos.
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Tenía el presentimiento de que algo terrible se estaba tramando a mis espaldas, y después de un largo día, he vuelto a casa con la esperanza de que al verte cambiaría mi humor, pero no ha sido así. La noticia de que te has ido me ha roto el corazón. Dicen que es lo mejor para ti. ¿Nadie pensó en que no era lo ideal para mí? La tristeza que he sentido continúa ahogándome aun después de tantas horas. Entonces comprendí que necesitaba algo fuerte. Algo que me haga eludir tu pérdida. Pasarán meses hasta que te vea de nuevo, y me han prohibido contactar contigo. Pero ¿qué cojones es esto? ¡Ni que yo fuera tan mala influencia! ¿Por qué no puedo ir a verte, o simplemente llamarte? Sin lugar a duda, transformaré mi vida. Es prioritario para mí saciar mi dolor.

Sentía el dolor de cabeza mucho antes de abrir los ojos. La claridad sobre su rostro le decía que tenía que despertar, pero el martilleo intenso en la nuca le producía una punzada en los oídos. «Mierda. Ían y sus calmantes». Se incorporó con pesadez mientras se masajeaba las sienes. Hizo el intento de abrir los ojos, la luz intensa le atravesó como un puñal, y los tuvo que cerrar de nuevo. Se frotó el rostro suavemente y volvió a parpadear. Una enorme sala le dio la bienvenida.

—Pero ¿qué…? —Se giró extrañada para examinar dónde se encontraba. Una cama demasiado grande con sábanas de seda y mantas de cachemira. El cabecero alto de hierro forjado, pintado de oro, dibujaba un intrínseco tribal simulando una enredadera adornada puntualmente de piedras preciosas.

Entrecerró los ojos. Volvió a mirar a su alrededor. Un enorme espejo dorado, con un marco a juego con el cabecero se situaba en el otro extremo de la habitación junto con un tocador de patas isabelinas. La decoración en tonos beis del papel pintado le otorgaba una luminosidad elegante. Sacó los pies fuera y sintió el tacto agradable de una moqueta bajo su piel desnuda. Contempló las piernas y se percató de su ropa. Un camisón de tirantes y seda adornaba su cuerpo hasta las rodillas—. ¿Qué es esto? —Estaba nerviosa. Miró hacia un lado; la luz procedía de un gran ventanal saliente en forma de óvalo, decorado con un acogedor sillón tapizado con un estampado verde botella y diferentes flores fucsias. Se dirigió hacia aquel lugar y retiró un visillo blanco para mirar al exterior. Nieve. Un paisaje invernal cubría todo con su manto níveo sin permitirle distinguir nada. Se masajeó la cabeza mientras seguía observando todo, tan irreal que no sabía si aún se encontraba adormecida por el sedante. Había una chaise longue a un lado del ventanal con el mismo estampado que aquel sillón, y sobre ella encontró una bata de seda junto con unas zapatillas en el suelo. Se la colocó sin pensar. La temperatura de la habitación era agradable, pero sentía frío debido a los nervios que iban in crescendo. Había dos puertas en la habitación. Abrió una asomándose con sigilo: un baño demasiado grande. Cerró sin pararse a examinarlo. Fue hacia la otra puerta, y un colosal pasillo de cuadrados negros y blancos en mármol le dio la bienvenida. Caminaba por un tablero de ajedrez oyendo unos susurros en la distancia en busca de la salida de aquella fantasía.

—No entiendes en qué situación te encuentras, ¿cierto? —Le dio un sorbo a su té.

—Sí lo entiendo, madre, he seguido tu consejo y he venido para solucionarlo, ¿no estás contenta? —Le sonrió mientras se servía unas lonchas de pavo en un blinis. Su madre le acarició la mejilla tiernamente.

—Me prometiste que no harías escándalos, Sasha. —Le pellizcó la mejilla. Nikolái le apartó.

—¡Madre! No soy un crío. —Se terminó el café rápidamente—. Dejaré todo resuelto para que no estés preocupada.

—Lo que verdaderamente me preocupa es que tienes a una supuesta prometida siendo machacada por la prensa, mientras te vas a disfrutar de tus conquistas de una noche públicamente y te presentas aquí con una de ellas. Eso es una total irresponsabilidad, Sasha. —La fulminó con la mirada.

—Ella no es una de mis conquistas de una noche, controla lo que dices, madre. Es una amiga. —Su madre dejó escapar una risilla.

—Tú no tienes amigas. Jamás has traído una mujer a casa. —Nikolái le sonrió mientras finalizaba de masticar.

—¿Imaginas lo importante que es? —Levantó sus cejas dedicándole una mirada cómplice. Katia se quedó unos minutos en silencio, mirándole. Después se llevó una mano para cubrirse la boca elegantemente.

—¡No me digas, Sasha! —Agarró sus manos con felicidad—. ¿Por fin? ¿Por fin vas a concederme ese deseo? —Nikolái no respondió. ¿Casarse él? En la vida había oído semejante estupidez, pero prefería que su madre pensara que su invitada era así de importante, antes de que la confundiera con una de sus amantes. Cuando se marchase ya se encargaría de sacarla de su error, después de todo, él no había confirmado nada, lo había malentendido ella sola, ¿cierto? Ambos se sobresaltaron cuando escucharon un carraspeo.

—¿Sí, Lena?

—Señora, señor: la señorita invitada. —Se apartó a un lado y tuvieron pleno acceso para contemplar a Elizabeth. Nikolái se levantó rápidamente, el corazón le dio un vuelco.

—¿Nikolái? —Beth arrugó la nariz. Era obvio que no le esperaba. Él sonrió.

—Luego te la presento, madre, tengo que asesorarla un poco —le susurró a su madre.

—¿Asesorarla? —No le dio réplica. Posó sus labios en su mejilla y se retiró. Katia se quedó observando la escena y no pudo evitar sonreír.

Elizabeth no daba crédito. Había oído susurros ininteligibles, y resultaba que no entendía nada porque hablaban ruso. Había tenido problemas incluso para comunicarse con la sirvienta, hasta que no tuvo la idea de pronunciar el nombre de Nikolái, no obtuvo respuesta alguna. Después de todo, ¿a qué ruso conocía ella? De la incertidumbre a la irritabilidad. —¿Me puedes decir qué estoy haciendo aquí? O más bien, ¿dónde estoy? —Nikolái le dedicó una sonrisa mientras la sujetó del brazo para acompañarla—. No me toques. —Él levantó las manos en señal de inocencia y le indicó con una mano que le siguiese. La guio en silencio hasta que llegaron a la habitación donde ella había despertado—. ¿Y bien? —Se giró con los brazos cruzados.

—Te he traído a San Petersburgo. —Beth abrió los ojos y después respiró hondo, visiblemente enfadada. Bien. Nikolái estaba preparado para la batalla.

—No será verdad. —En realidad, era una afirmación en voz alta para hacerse a la idea y convencerse ella misma de aquella locura. Se esperaba cualquier cosa viniendo de él, que asintió con una sonrisa en sus labios—. ¿Me puedes explicar por qué lo último que recuerdo es montarme en el coche de Adele, y me he despertado en Rusia? —casi gritó.

—Creíamos que era lo más conveniente, dado lo ocurrido.

Ella dio varias vueltas.

—¿Creíais? ¿Creíais, quiénes? —La bata se le había abierto, Nikolái tenía una perfecta imagen de su escote y gran parte de su piel desnuda. Una mano en su cadera apartaba la tela hacia un lado dejándole un atisbo de su muslo apretado con el camisón. ¡Quién fuera ese camisón en esos instantes! Carraspeó. ¿Qué demonios…?

—Ían, Adele…

—¿Adele también? —Se mesó su melena leonada. Nikolái dejó su espalda apoyada en la puerta y se metió las manos en los bolsillos, una fuerza inexplicable le obligaba a mirar donde no quería, a imaginar lo que no debía. Tragó saliva asintiendo—. Esto es descabellado. ¿Me habéis sedado para llevarme a otro país? ¡Es un secuestro en toda regla! ¿Tengo derecho a una llamada, al menos?

—Por supuesto, de diez minutos por lo menos. —Beth achicó los ojos. No estaba preparada para el sarcasmo en esos momentos, aunque hubiese empezado ella. Él sacó de su bolsillo un móvil, lo desbloqueó con el pulgar y se lo ofreció.

—¿Y el mío? —Nikolái encogió un hombro.

—Yo no fui el encargado de preparar tus cosas. —Ella cogió el teléfono, continuó mirándole con recelo y le señaló.

—No te muevas de ahí.

—Faltaría más, mi ama. Obediente como un perrito faldero —musitó en ruso y con hastío. Ella no le hizo caso y se alejó hacia la chaise longue para marcar.

—¡¿En qué demonios estabas pensando?! —Beth gritó. Después, miró de reojo a Nikolái que seguía apoyado en la puerta con las manos en los bolsillos y una extraña sonrisa en sus labios. Decidió susurrar—: ¿Cómo se os ocurre sedarme y mandarme a Rusia con un desconocido?

—Vamos, no es ningún desconocido. —Beth resopló—. Sé que estarás enfurecida, cálmate. —Una tranquila Adele le contaba una historia de película, como si no fuese con ella.

—Pues claro que estoy enfurecida.

—Entiéndeme,
nos vimos obligados a hacerlo a tus espaldas. Quería protegerte a toda costa, aunque fuese en contra de tu voluntad.

—Desde luego esto es muy en contra de mi voluntad.

—Confía en mí. Estarás a salvo con Nikolái.

—No lo entiendes. —Beth miró de soslayo de nuevo asegurándose de que el hombre se hallara en el mismo lugar y bajó la voz aún más—. Él me pone muy nerviosa. —Se hizo un silencio.

—Nerviosa en plan… ¿Tienes miedo?

—No, no de ese modo. —Adele soltó una risilla.

—Lo esperaba. —Cambió de tema radicalmente—. No te preocupes por tu trabajo, hemos hablado con Clarisse. Son como unas vacaciones adelantadas y, por supuesto, estarás a tiempo para el programa Madres de Acogida tan importante para ti, así que tienes fecha de regreso. Respira tranquila, disfruta, y no olvides que ante todo te queremos muchísimo. —Beth se quedó unos segundos al teléfono. ¿Le había colgado?

—Es solo temporal. —Nikolái consiguió sacarla del trance con el sonido de su voz. Ella se levantó y le devolvió el teléfono. No quería tocar temas delicados, pero ¿quién mejor que la protagonista para que lo entendiera?— He puesto a mis hombres a buscar a… —carraspeó.

—Maximillian —dijo ella levantando la barbilla.

—Sí. Darán con su paradero, y estarás libre de esta pesadilla. —Ella le miró con desconfianza.

—¿Libre cómo?, ¿qué vas a hacer, Nikolái?

—Déjalo en mis manos, no tienes que preocuparte de nada.

—¿Que no me preocupe? ¡No te conozco de nada! Me he despertado en la mansión de un hombre en otro país. —Él se encaminó hacia ella. Pocas cosas hacían que perdiese la paciencia, pero Elizabeth Lee era una de ellas.

—¿No me conoces? No te haría daño, eso lo tienes claro, ¿no? —dijo entre dientes. Beth se quedó mirando la furia que disimulaba bajo la piel. Aunque una parte de su corazón le dijese que él no era ese tipo de persona, ella sabía bien qué escondían los hombres, y a causa de haberlo padecido durante tantos años no podía evitar ser desconfiada.

—No lo sé. Nadie es lo que parece ser. —Un atisbo de dolor apareció por sus ojos.

—Bien. —Asimiló sus palabras mientras le quemaban el alma. Apretó los dientes—. Siéntete libre de ir donde te plazca, hacer lo que quieras, salir fuera, comprar, comer: te daré una tarjeta ilimitada, haz lo que desees. Este será tu alojamiento. Lana será tu sirvienta. —Se masajeó las sienes mientras colocó su otra mano en la cadera—. Tengo trabajo. —Se giró para salir.

—¿Ya está? ¿Sin más? ¿Te vas y me dejas aislada? —Él la miró fugazmente por encima de su hombro dedicándole una sonrisa que no alcanzó a sus ojos.

—No estás aislada, tómatelo como un descanso, estaremos de vuelta la semana que viene, así que no creo que tengas que torturarte tanto. —Se fue. Beth se dejó caer sobre la cama. ¿Era ella la única que pensaba que todo lo que estaba ocurriendo era una auténtica locura? Como producto de una película. ¿Sus amigos? Le habían vendido tan fácilmente, traidores. En un arrebato abrió la puerta, parando en seco al encontrarse a una mujer junto a ella. Se hizo entender como pudo, y la chica le guio hasta el baño. Allí había una sala que hacía la función de vestidor. Encontró una gran variedad de su ropa bien colocada y su bolso de viaje en un estante. Asintió agradecida, y la muchacha se retiró. Se arrodilló con ansiedad buscando entre todos los bolsillos no sabía qué, quizás algo que le indicase que estaba soñando y que le obligase a despertar. Cuando hubo reparado en que ese momento no llegaría, paró de revolverlo todo y se quedó allí. Dejó escapar un profundo suspiro. De rodillas, intentando que se quedara retenida en su cerebro toda la información que había tenido lugar hacía unos minutos y no se filtrase, pero era absurdo. Sentía que resbalaba todo a su alrededor mientras ella permanecía en un mundo paralelo pero ajeno.

Nikolái finalizó la reunión con el director de la obra del metro satisfactoriamente. La línea se inauguraría pronto. Se había pasado el almuerzo y sintió un vacío descomunal. Miró hacia el exterior. Nevaba copiosamente. No la había llamado para ver dónde comería. No era propio de él ignorarla de esa manera. Por otra parte, ¿cuándo se había preocupado él de alguna mujer lo suficiente? Suspiró. «¿Por qué implicarte tanto?», «¿Por qué lo dices, pequeña?», «Pues porque es un hombre enamorado». Soltó una risilla incrédula. Maldita sea. Por supuesto que le había oído al salir. Ese Ían, con su idea absurda había hecho que no parase de girar en su cabeza. ¿Él, enamorado? La carcajada se hizo más intensa. Aunque había logrado instalar en su cabeza la suficiente curiosidad como para cometer una travesura. Así que cuando le cedió el teléfono no pudo evitar darle al botón de grabación de llamada. Sí. Ahora sabía que él le ponía nerviosa. Eso era una pequeña recompensa después de recibir tantos ataques. Sonrió.

—¿Señor? —Dimitri apareció en su despacho con una bandeja de aperitivos.

—Gracias. Prepara el coche para las nueve.

—¿Tan tarde, señor? —Él le miró levantando una ceja—. Sí, señor.

No quería volver a casa aún. Se entregaría a estudiar documentos para librarse de sus pensamientos.

—Enamorado, ¿eh? —susurró, mientras apoyaba su mejilla sobre su puño y miraba hipnotizado la nieve caer. Era cierto que disfrutaba de las atenciones femeninas cada vez que se le presentaba la ocasión, ¿y quién no lo haría? También era cierto que había pasado su vida implicado en los negocios, y ni le había llamado la atención ni quería inmiscuirse seriamente con ninguna mujer. Eso le haría perder el tiempo. Todo el día pensando en ella: ojos color miel, cabello salvaje…; todo el día pendiente de si estaría bien, su cuerpo inerte entre sus brazos; todo el día ansiando su sonrisa, sus hermosos labios, llenos, apetecibles; su piel irradiando calor por encima de la humedad de la lluvia… Cuánto le había costado no besarla bajo su porche. «¡Diablos!», se pateó mentalmente, bueno, más bien su instinto le pateó. No. El tener una relación no traería más que complicaciones a su vida y él optaba por las cosas fáciles. Dejó caer su nuca hacia atrás y cerró los ojos. También se consideraba un hombre práctico, y no le gustaba disfrazar las cosas, así que no le costó nada admitir para sí mismo que Elizabeth Lee era una mujer que llamaba poderosamente su atención. No sabía qué era. Ya fuese su fragilidad, su carácter contradictorio o que era tremendamente impredecible. Desafiaba constantemente su paciencia poniendo a prueba su templanza. Lo cierto era que una fuerza poderosa le obligaba una y otra vez a acudir a ella. ¿Su físico? Sería un iluso si no confesase que le tenía embelesado. Su cabello rizado largo y voluminoso: sus manos temblaban con la ansiedad de acariciarlo. Esos labios tan llenos y con el aspecto de ser jugosos, esa mirada tan profunda, ¿cómo sería su cara de deseo? Su entrepierna se quejó, y abrió los ojos chasqueando la lengua. El destino. No podía ser otra cosa más que eso. ¿Qué otra fuerza le obligaría a colisionar contra algo, a pesar de su empeño de ir en dirección contraria? Suspiró y contempló el reloj. Aún quedaban muchas horas hasta las nueve.

Después de sentirse más cómoda con su propia ropa, y habiendo encontrado su móvil milagrosamente entre sus pertenencias, intentó hacer algunas llamadas, pero sus secuestradores no le habían dejado hacer un contrato internacional con la compañía de teléfonos, por supuesto, ¿quién iba a pensar que necesitaría llamar desde Rusia? Se sentó a mirar por la ventana para controlar su humor. No quería reflexionar mucho sobre todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Los sinsentidos le agobiaban, y prefería moverse por un mundo firme y seguro. Seguridad. Eso era lo que Nikolái le ofrecía. Era el único hombre con quien se había acercado tanto incluso para que supiese de su pasado. Su pulso se aceleró. Aquel pequeño detalle le asustaba y le llamaba a partes iguales. ¿Miedo? Estaba absolutamente aterrada. No por ser Nikolái. No por ser un hombre. No por pretender que aquello pareciese especial, nada más lejos. Lo que realmente le daba pavor era el no reconocerse a sí misma. Su cuerpo y su cerebro actuaban motu proprio, y no podía contenerse. Sabía que todas aquellas palabras hirientes eran su forma de defenderse, de alejarse, de protegerse, y le asustaba enormemente el hecho de que a él parecía resbalarle. No se amedrentaba, ni siquiera le guardaba algún tipo de rencor, se limitaba a seguir ahí, ayudándole. No entendía nada. ¿Quizás estaba preparada para separarse del único hombre después de tantos años que no salía huyendo ante su lengua viperina? Pero por más que pensase en cualquier tipo de esperanza, esta era aniquilada por su autoestima. ¿Qué podía ofrecer ella? Una mujer cuatro años mayor, humilde y nada agraciada. Con sus temores, su carácter agrio, su hosquedad. Resopló. Nada. Estaba destinada a sufrir de nuevo. ¿Cuánto había pecado en otra vida? Él lo tenía todo. Además de poder tener a la mujer que quisiese, dudaba de que supiera lo que significaba la palabra «fidelidad». No solo eso, tenía a una prometida joven y bonita. ¿Qué iba a querer de una mujer mustia como ella? Maldijo por lo bajo ante tanta tortura contra sí misma. Hacía tiempo que se había prometido darse a valer. Era cierto que profesionalmente confiaba mucho en su talento. No era torpe ni tonta ni ignorante, por mucho que Max se hubiese empeñado en hacérselo creer. Pero físicamente, eso era una asignatura pendiente que estaba lejos de superar. No es que se considerase un horror como mujer, pero ni siquiera admitía ser del montón, aunque exteriormente pareciese lo contrario. Sabía bien que las personas que le rodeaban en su día a día podían tomarla como alguien con altivez, con orgullo e, incluso, prepotente, pero estaban equivocadas. Todo formaba parte de su muy esmerado y elaborado escudo.

Su risa cruel se filtró por sus oídos llegándole a la sangre.

—¿Dejarme, dices? Eso es imposible, Beth. ¿Quién crees que te querrá? —Sus dardos quebraban su voluntad, pero esta vez tenía que seguir hacia delante.

—No te equivoques, Max. No quiero el divorcio para buscar que alguien me quiera o por otro hombre, simplemente no puedo seguir viviendo así. No quiero seguir a tu lado. —Dio dos pasos y eso le asustó. Agarró sus muñecas con fuerza empujándola contra la pared.

—Eres mía, Beth. Y no podrás ser de nadie más. —Sus dientes apretados le indicaban la ira contenida—. Ya te he dicho que cambiaría, ¿no? ¿Cómo voy a hacerlo si no me das la oportunidad? Tienes la culpa de que te trate así, porque me desafías con estupideces que sabes que no van a ocurrir. —Besó su cuello con adoración mientras Beth cerraba los ojos con fuerza, sabía lo que haría y quería que acabara rápido—. Además, cariño, ¿no ves la suerte que tienes de estar conmigo? Ni siquiera eres bonita, ¿quién te va a querer si no yo? —Respiraba con dificultad, asustada.

—¡No! ¡Basta! No puedo seguir así. ¡Basta te digo! —Logró empujarle y él se apartó. Se quedó mirándola con asco y a Beth le entró el pánico. Una bofetada con el dorso de su mano fue suficiente para arrojarla contra la mesa de la cocina y romper su labio. Notó la sangre al instante.

—Soy tu marido. —Agarró su cabello en la nuca y la empujó contra la mesa. La cara sobre el frío mármol. Sus lágrimas silenciosas resbalaban sin cesar—. ¡Me perteneces, maldita sea! Y hasta que no lo entiendas no voy a cambiar. —Tironeó de sus pantalones mientras hablaba—. Además, ¿por qué tengo que cambiar yo?

—¡No! ¡No! —Ella forcejeó para no verse desprovista de la ropa y recibió un golpe en la nuca de inmediato.

—Tú eres la inútil, tú eres la que no sabes respetar y obedecer a tu marido. —Sujetó con fuerza su cabeza contra la mesa y sus brazos a la espalda—. Tú eres la que tienes que entender que no hay nada en esta vida más importante que yo. —Beth cerró los ojos mientras gritaba, suplicaba, pero nadie oyó nada. Nadie oiría nada de su perfecto marido. Nadie sabía que le golpeaba y le violaba cada vez que se lo proponía, nadie sabía que la dejaba casi muerta cada vez que se planteaba abandonarle. Nadie sabía la cantidad de insultos y vejaciones a las que le sometía. Nadie conocía el infierno de una mujer que sufría violencia machista. Sus gritos se fueron apagando. Sus lágrimas seguían cayendo contra aquella piedra. Mientras su marido la montaba como si ella se tratase de cualquier animal. Le había bajado hasta el punto de cosificarla. Ella era una propiedad más, una cosa que había comprado mediante un papel y que le confería la autoridad de hacer y deshacer sobre ella lo que a él le viniese en gana. Ella no tenía derecho a réplica, a revelarse, a no desear aquello y a querer cambiar su vida. Finalmente, acabó. Se subió la cremallera y le susurró—: Eres mía, y eso no cambiará. Deja de pensar, no sirves para eso. —Se marchó dejándola sin más. Se quedó en la misma posición durante mucho tiempo. Muerta en vida.

Hacía tiempo que había admitido que no todos los hombres eran así. Tenía a Ían para demostrarlo. Pero no podía evitar sentir miedo. Cerró los ojos y el rostro de Nikolái vino a su mente. Increíblemente, el solo pensar en él le aportaba una especie de calma que no entendía. Sus ojos ambarinos cargados de secretos que asombrosamente no le daban miedo, sino curiosidad. Sus brazos, su pecho, su sonrisa. Suspiró y a su pesar, dejó escapar una risilla de incredulidad. No. Por mucho que fantasease con él, eran solo eso, sueños que quedarían guardados en su corazón bajo llave. Unos suaves golpes llamaron su atención. Por supuesto fue a abrir la puerta. El mundo del servicio no estaba hecho para ella.

—Señorita Lee, la Señora Staristova quería saber si tendría la amabilidad de acompañarla a comer. —Lena se quedó esperando su respuesta, algo que no sabía. Se suponía que tenía que comer, como normalmente hace un ser humano, pero era tan extraño. «Vacaciones», pensó.

—De acuerdo, acepto la invitación. —Le dedicó una sonrisa que Lena agradeció haciendo una reverencia.

—Dentro de una hora. Vendré para acompañarla, a la señora le gusta la puntualidad. —Se marchó mientras Beth cerró la puerta cuidadosamente.

De pronto, se sintió absurdamente nerviosa. ¿Cómo sería comer con una duquesa? ¿Había que seguir un protocolo específico? ¿Estaría Nikolái? Se dejó caer en la cama. Después de su último desencuentro volvía el arrepentimiento. De nuevo, sentía la imperiosa necesidad de pedirle disculpas. Se giró en la cama mirando la ventana. Quería compartir con él otro tipo de sensaciones, lejos de las agridulces que siempre ella proporcionaba. Tenía que admitir que hasta ahora lo único que había hecho él era cuidarla, de alguna manera se estaba comportando como un amigo, un buen amigo, además, y ella seguía dándole puntapiés en la espinilla. Suspiró cerrando los ojos. Tendría que esforzarse por controlar su temperamento. Por lo menos, debía mostrar amabilidad y educación.

Después de todo no le gustaba hacer daño a nadie.
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Los días se convirtieron en semanas, y estas en meses, y no he dejado de preguntarme: ¿dónde estarás en estos momentos? ¿Qué estarás haciendo? ¿Quién te protege ahora que estás fuera de mi alcance? Preguntas que me torturan una y otra vez. Mi mundo está descolorido sin tu presencia. Todo se vuelve blanco y negro, y realmente no sé en qué posición me encuentro yo, pero me obligo a seguir adelante, aniquilar el tiempo, aunque sea de la manera más destructiva, e intentar utilizar la capacidad de mis manos para alcanzarte.

—Me alegra muchísimo que haya aceptado mi invitación, señorita.

—Elizabeth, Elizabeth Lee. Puede usted tutearme. —Aquella mujer le hipnotizaba con su presencia. Sin lugar a duda, pertenecía a la nobleza. La elegancia de su porte adornaba un excelente físico que parecía disfrazar su edad. Su sonrisa nívea le transmitió una paz interior difícil de explicar.

—También puedes tutearme. Me llamo Ekaterina, pero puedes llamarme Katia. —La guio grácilmente hacia su asiento—. No sabía cuáles eran tus gustos culinarios, así que pedí al chef que pusiese algunos platos variados con las exquisiteces rusas más cotidianas. ¿Te gusta la comida rusa? —hablaba con fluidez su idioma, algo que alivió el nerviosismo de Beth, pues lo que le faltaba, además de encontrarse en un país extraño, era el no poder hacerse entender con nadie. La inquietud que había sentido se disipaba poco a poco, aunque echaba en falta a alguien, sorprendiéndose a sí misma.

—Bueno, solo he probado algunos platos, pero no me disgusta. —Katia sonrió.

—Si me lo permites, intentaré satisfacer tu paladar. —Beth parpadeó sorprendida—. No te preocupes, querida, no podemos ser amantes de todo. Tan solo pide lo que quieras, Borya conoce cualquier tipo de cocina que puedas imaginar.

—No es necesario. Todo tiene un aspecto apetecible. —Observó los numerosos canapés que estaban distribuidos por la mesa. Tomaron asiento. Katia presidía la mesa, Beth se sentó a su derecha. Sirvieron una sopa. La mano fina de aquella mujer acarició la suya. Increíblemente, aquel breve contacto le proporcionó una sensación de protección maternal que consiguió acelerarle el pulso.

—Ya te he dicho que puedes tutearme. —Le dedicó una sonrisa—. Mi hijo me ha comentado que estarás poco tiempo. —Elizabeth asintió. ¿Sabría algo ella de su pasado? Comenzó a sentirse extraña, como si no supiera de qué hablar.

—Sí. —Procedieron a tomar la sopa mientras conversaban.

—¡Oh! De verdad que me encantaría que te quedaras más tiempo. Esta casa está muy vacía, y a veces me siento tremendamente sola.

—Bueno, tengo un compromiso importante que no puedo eludir.

—Katia le dedicó una sonrisa de tristeza.

—Entiendo, y ¿a qué te dedicas?

—Soy enfermera.

—Qué interesante. —Beth parpadeó.

—¿Por qué?

—No me malinterpretes, es que Sasha jamás me ha presentado a ninguna mujer y, bueno, las enfermeras no han estado en su lista de conquistas, así que me impresiona gratamente. —¿Sasha? Supuso que era un apelativo cariñoso. Le dedicó una sonrisa amable y sincera. Beth no quería romper la buena armonía de la conversación, pero tampoco quería que se creara una confusión. Además, ¿no era esa la madre melodramática que quería que su hijo se casara y tuviese herederos a toda costa? ¿Tanto como para que incluso hubiese elegido una candidata idónea para él?

—Perdone que le saque de su error, Katia. Yo no soy una conquista más de su hijo. He tenido algunas dificultades, y él me ha ofrecido amablemente su ayuda. —Observó cómo entrecerró los ojos, dorados como los de Nikolái, un poco más apagados, y llenos de sabiduría. Asintió lentamente.

—¿Sabías que los rusos somos muy supersticiosos? —Agradeció el cambio de conversación.

—No. La verdad es que desconozco mucho la cultura rusa. Lo siento enormemente, pero he estado siempre inmersa en mi trabajo.

—No hay nada de lo que debas disculparte, querida, a mí me encanta mostrarles a mis invitados lo fascinante que pueden llegar a ser nuestras costumbres. —Le dedicó una sonrisa cómplice—. ¿Eres supersticiosa, Elizabeth?

—Pues creo que no. —Torció el gesto levemente—. No. Estoy segura de que no lo soy. —Katia sonrió.

—Así pues, ¿no crees en el destino? ¿O en que tenemos un futuro que ya está escrito?

—Sinceramente, no. Y si ese es el caso, espero que mi futuro tenga más luz que mi pasado. —Katia asintió en silencio.

—Programaré una cena para el sábado en tu honor. Te presentaré a mis amistades más allegadas, estoy segura de que les encantará conocerte. No puedo creer que mi hijo no te haya enseñado nada aún. —Le sonrió.

La conversación fluyó entre gustos, historia y un poco de actualidad en la que Beth se hizo una ligera idea de la personalidad de aquella mujer. Las pocas veces que había hablado de Nikolái siempre se había referido a él como Sasha, y la adoración que sentía por él era fácilmente legible. Se sentía más y más culpable por haber sido tan dañina con él a medida que hablaba con su madre. Se parecían muchísimo. Ya no solo por su cabello azabache y sus ojos dorados ligeramente rasgados. Ambos tenían ese aura de personalidad interesante y tremendamente inteligentes, así como una amabilidad y paciencia impresionantes. Quedaba como hechizada con Katia al igual que sucedía con Nikolái. Eran personas que al hablar de cualquier cosa, por insignificante que fuera, lo volvían fascinante. Podría pasar horas y horas escuchándolos embelesada. Se despidieron amistosamente para encontrarse de nuevo en la cena. La duquesa le sugirió visitar el invernadero que tenían en la parte posterior de la mansión por si le apetecía pasear y Beth aceptó amablemente.

Lena le ofreció un abrigo forrado de algún tejido que desconocía pero que le resultó tremendamente agradable al tacto e increíblemente confortable. Paseó distraída por aquel palacio observando todo a su alrededor. Otra época. Otra vida. Un sueño. No parecía que aquello realmente le estuviera ocurriendo a ella. Tras recorrer un sinfín de salas, llegó a la puerta que daba acceso al invernadero. Se quedó maravillada. Para entrar en aquel lugar había que atravesar un pasillo acristalado desde el que se observaba todo el exterior a través de una bóveda de cañón. La nieve caía en suaves copos posándose delicadamente en los cristales. Pasó lentamente sin poder dejar de mirar a su alrededor. Un empleado bien trajeado, situado muy firmemente a un lado de las dobles puertas de hierro forjadas y acristaladas, abrió una de ellas para ofrecerle paso. De inmediato notó una calidez húmeda y agradable que le hizo respirar con profundidad. No podía describir aquel lugar. Era un edificio anexo al palacio, pero salido de un cuento de hadas. El techo era una enorme cúpula de arista. Todo el esqueleto era de hierro dorado. Las paredes y el techo eran puro cristal. Un parterre de flores laberínticas y de un sinfín de colores le guiaban en un pequeño camino de piedra blanca. Las plantas no eran santo de su devoción. No era una mujer que adornara su casa de flores, más que nada porque olvidaba dar los cuidados adecuados, y al final todas se secaban. Tampoco le gustaba poner flores artificiales por el simple hecho de dar color a su casa, no iba con ella el mundo floral, aunque tenía que reconocer que aquello era una maravilla. Las diferentes formas, colores y aromas hicieron que curioseara paseando entre ellas. Finalmente descubrió un pasillo que desembocaba en una pequeña fuente, rodeando a esta varios bancos de piedra. Se sentó en uno de ellos y se quedó mirando el cielo mientras oía el sonido del agua. Se sentía fuera de lugar y como si, de alguna manera, no estuviera conectada con la realidad. No podía simplemente dejarse llevar por las fantasías y pretender que su vida no era tan complicada como de verdad era. Cerró los ojos embebiéndose del aroma. Suspiró, inundándose de la increíble paz que aportaba aquel lugar. Tranquilidad. Algo que sabía que existía, pero que hacía muchos años que no sentía. Abrió los ojos con pesadez y se quedó observando la fuente. La figura central era un ángel femenino salido seguramente de la Grecia clásica. Sentada sobre una especie de nube, apoyaba sus manos casi al filo y miraba hacia abajo mientras sus labios formaban una «O», de los cuales emanaba el agua. Beth torció el gesto. Era bastante elegante, curiosa, quizás. Sobre el agua flotaban algunas flores y en la parte baja de la fuente había una ininteligible inscripción en ruso. Solo pudo distinguir las mayúsculas «A» y «N».

—¿Disfrutando de un momento de soledad? —Dio un respingo sin querer y observó cómo se acercaba. Llevaba unos vaqueros, unas botas tipo militares negras y un jersey negro de cuello barco amplio remangado. En su muñeca izquierda llevaba un reloj, a juego con las pulseras finas de cuero con broches plateados de su muñeca derecha. Beth se le quedó mirando más tiempo de lo que esperaba. Su look era completamente informal, de alguna manera le hacía más terrenal y alcanzable que el hombre trajeado de negocios al que estaba acostumbrada. Sus miradas se encontraron, y él le sonrió mientras se sentaba a su lado y dejaba caer la espalda sobre la pared—. Este lugar siempre ha sido mi favorito, hace que uno desconecte del mundo. —No pudo evitarlo. Se quedó embelesada en su perfil mientras él observaba la fuente. Diría que por unos instantes Nikolái se había ido. Sus ojos transmitían añoranza, pero, como siempre, camufló esos sentimientos y la miró—. ¿Qué ocurre? —Ella se encogió de hombros.

—Nada. Nada en particular. —Nikolái entrecerró los ojos y le sonrió.

—No has dejado de mirarme, ¿me has echado de menos? —Beth le dedicó una risilla.

—Supongo que sí. —Su mirada de asombro le hizo reír—. Ha habido momentos en los que no sabía si estaba soñando o no. Me encuentro bastante desubicada, creo que eres la única conexión que tengo con la realidad en estos momentos.

—Vaya, ¿debo pensar que eso es algún tipo de cumplido?

—Bueno, puede ser, pero si tienes en cuenta que me has secuestrado, no sé si estoy padeciendo de síndrome de Estocolmo. —Nikolái se rio.

—Eres muy difícil, moya l’ivitsa. —La sonrisa se le quedó en los labios.

—¿Qué significa? —Él se encogió de hombros.

—Algún día lo diré. Por ahora no. —Beth resopló.

—Eres poco interesante.

—¿En serio? Vaya, y pensar que estaba siendo un gran momento entre los dos; serían ilusiones. —De nuevo se recostó, suspiró y cerró los ojos apoyando la nuca en la pared—. ¿A qué has dedicado el día? —Cambió de tema drásticamente sin darle tiempo a réplicas, y Beth lo agradeció. Por momentos, no quería entender nada, odiaba el necesitar un significado de todo, pero había otros, en los que le era primordial pisar sobre suelo firme, saber por dónde caminaba. Los abismos no eran buenos para su paz de espíritu. No quería verse involucrada en todo lo que le rodeaba en esos instantes, necesitaba volver a su vida, por peligrosa que fuera o por miedo que tuviera. Aquello, aunque era triste de confesar, era lo que conocía, y prefería aferrarse a lo ya vivido, antes que adentrarse en algo que no sabía lo que le podría deparar.

—Bueno, he pasado gran parte del día con tu madre. —Nikolái abrió los ojos asombrado.

—¿Mi madre? —La sorpresa de aquellos ojos dorados le hizo sonreír.

—Sí, tu madre. ¿Acaso hay alguna otra persona en todo este edificio, además de los empleados? —Él carraspeó y se cruzó de brazos.

—¿Y de qué habéis estado conversando? —Ella continuó sonriendo.

—¿Por qué das por hecho que te lo voy a decir? Eso son cosas de mujeres. —Se levantó y comenzó a caminar hacia la salida con una sonrisa tonta en los labios. Sintió su presencia tras ella en cuestión de segundos.

—Oh, vamos, estoy seguro de que te ha preguntado de todo.

—Y yo estoy segura de que lo has hecho a propósito. —Atravesó el pasillo acristalado después de que él le cediera el paso.

—¿Hacer qué? —Caminaba a su lado, con las manos en los bolsillos mientras recorrían el camino de regreso a… ¿Quizás debería darse un baño? Ella le dedicó una mirada curiosa.

—¿De verdad soy la única mujer que traes aquí?

—Cierto. —Sus ojos dorados brillaron.

—¿Se supone que eso tiene que significar algo?

—¿Qué tiene que significar?, ¿quieres que signifique algo? —Ella resopló desesperada y oyó la risilla de él.

—Sabes perfectamente que tu madre está malinterpretando esto. —¿Esto? —Él levantó una ceja, y ella paró en seco, exasperada.

—¿Eres un adolescente ahora, o qué? —Se puso los brazos en las caderas y Nikolái se rio—. ¿No eres capaz de seguir la conversación sin que haya dobles significados?

—¿Qué significados? —Ella apretó los labios, y él rio de nuevo—. Elizabeth, respira hondo, ¿tú tienes claro lo que hay entre nosotros?

—Clarísimo. —Nikolái sonrió.

—Yo también, entonces, ¿qué problema tienes? Mientras lo sepamos nosotros, es suficiente. —Su sonrisa era enigmática, y Beth entrecerró los ojos.

—¿Estamos en sintonía? Quiero decir, tú lo tienes claro, ¿verdad? —Él se llevó una mano a la barbilla pensativo. Puro teatro.

—Veamos, ¿estoy en el nivel amigos ya? —Sus dudas le patearon el orgullo, pero no lo iba a demostrar.

—Supongo, un poco. —Nikolái respiró hondo.

—¿Quieres ser conquistada?

—No. —Él levantó una ceja. Su respuesta había sido demasiado rápida.

—Pues entonces, zanjado. —Le dedicó una sonrisa, pero Beth pudo observar que no alcanzó a sus ojos. Siguió caminando, y en esta ocasión fue ella quien tuvo que apretar el paso. Le acompañó a la puerta de su habitación y se despidió de ella. Se dejó caer en la cama mirando el techo. ¿Le había ofendido de nuevo? No se había percatado de ello, pero se había tensado, eso lo tenía claro. Aún notaba el olor a su fragancia. Respiró hondo y cerró los ojos. Quería que pasara la semana cuanto antes.

Para su sorpresa, cuando llegó el momento de la cena les comunicaron a ambas, a Katia y a ella, que el señor Staristov había salido a atender unos compromisos. Por el gesto de su madre, ya sabía qué tipo de compromisos eran y, aunque la conversación fue más o menos amena, el disgusto de la duquesa era evidente. Se disculpó varias veces en nombre de su hijo por ser tan descortés de desatender a la invitada. Elizabeth intentó quitarle peso a su preocupación, pero, increíblemente, a ella también le había afectado y una parte de su cerebro no dejaba de dar vueltas alrededor de Nikolái. Refugiada en la soledad de su habitación y abrazada a un almohadón no dejaba de pensar en él mientras observaba la luna repantingada en aquel sillón. Tenía la sensación, por primera vez en muchos años, de que no sabía actuar frente a un hombre. No había sabido tratarlos nunca, eso lo tenía claro, pero cuando hubo, de alguna manera, emergido hacia la luz desde el infierno donde había vivido, se dedicó a ignorarles, a responder muy escuetamente cada vez que se había dado la ocasión. Salvo sus compañeros de trabajo, a los que trataba de manera profesional, los demás para ella no contaban. No es que Nikolái le censurase al hablar, pues ella soltaba todo lo que pensaba sin siquiera cribarlo un poco, pero, de seguro, el hecho de no diluirlo le estaba mortificando. Su corazón se quejaba ante la idea de hacer daño a aquel hombre, y eso le daba terror, pues escondía sentimientos que ella no quería alimentar.

Le costó mucho abrir los ojos. Cuando logró tan ardua hazaña, levantó la cabeza de la almohada con pesadez. Estaba bocabajo, y notaba la mejilla ardiente de otra persona en su espalda. Oyó los murmullos somnolientos de aquella mujer mientras él se deshacía de sus brazos. Cogió su teléfono.

—Dimitri.

—¿Señor?

—Necesito la limusina en una hora. Despide a mi acompañante.

—Sí, señor. —Tan eficiente como siempre. Pasó desnudo hacia el baño. Tras observar la ducha unos instantes, optó por la bañera. Cerró los ojos y dejó caer la nuca hacia atrás. La cabeza le iba a estallar. Había salido de la mansión furioso, le llevó varias copas darse cuenta de ello. Se cuestionó su talento para resolver problemas: quizás no quería resolver nada, tal vez no quería solucionar nada. Simplemente quería parar el tiempo y disfrutar de la compañía de aquella mujer. Pero si ya era difícil intentar conquistarla dentro de su propio ecosistema, más difícil aún era tratar con ella teniéndola encerrada en aquella jaula de oro. Era una fiera dando vueltas preparada para dar zarpazos a diestro y siniestro, y, por primera vez, comenzó a cuestionarse todo. ¿De verdad tenía que conquistarla? ¿Por qué tenía esa necesidad de ella? ¿Por qué? No era tan iluso como para no saber que se trataba de amor, no era que se estuviese preguntando: ¿por qué me siento de esta manera? ¿Estoy enamorado? ¡Oh, Dios! ¡Estoy enamorado! ¡Hurra! No. No era nada de eso. Era plenamente consciente de que ella era muy importante para él. Lo que le taladraba una y otra vez era el hecho de… ¿Por qué precisamente ella? La única mujer que no quería enamorarse, que no quería ser conquistada. La única que anhelaba cosas muy contrarias a lo que él deseaba. La única que le daba un puntapié cada vez que podía. La única que le arañaba el alma con sus palabras hirientes. ¿Se había vuelto masoquista y no lo sabía? Resopló. Se había vuelto un degenerado. Se había pasado toda la noche acostándose con una mujer y deseando a otra. Abrió los ojos mirando el techo. Le gustaban los retos, y este era uno de los más difíciles de los que se le había presentado, no sabía el por qué era ella, eso aún lo tenía que descifrar. Pero lo que sí tenía claro era que ella era la única. Su única. Y no podía permitirse el lujo de fracasar, aunque significase fallecer en el intento.







12

Estoy ansioso. He intentado hacer mi trabajo lo mejor posible, pero al final he cometido errores, y he preferido cancelar lo que me quedaba por hacer y volver lo más aprisa posible ante la noticia de tu llegada. Un nudo se me ha atragantado y he sido incapaz de hablar durante unos instantes cuando te he contemplado. Ahí, frente a mí. Sin haber cambiado siquiera una de tus pestañas. Como si nunca te hubieses ido de mi lado. Como si no hubiese sido un infierno todo el tiempo que hemos permanecido separados. Pero todo ha pasado a ser irrelevante con el solo hecho de tenerte de nuevo junto a mí. Hemos llorado. Nos hemos abrazado. Y he sentido que realmente volvía la mitad de mi ser, como siempre tenía que haber sido. Maldigo a todos aquellos que nos quieren ver alejados. Los maldigo a todos.

Antes siquiera de acercarse a la sala donde servían el desayuno, ya oía una conversación acalorada. Evidentemente, no entendía nada, pero reconocería en cualquier parte el timbre de su voz, lo que al mismo tiempo le asustó, es decir, si ya estaba tan segura de reparar en él en cualquier lugar del mundo, es que empezaba a colarse muy firmemente en su círculo personal. Lena se percató de que Elizabeth no se atrevía a entrar, y ambas se quedaron unos instantes fuera, concediéndoles tanto a la madre como al hijo su momento de privacidad. Se quedó apoyada en la pared con los brazos detrás y fue completamente ocultada por la puerta que se abrió de golpe. No le dio tiempo siquiera a saludar. Su perfil, con el cejo fruncido y la mandíbula apretada. Su espalda. Quiso hablar, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Tan solo pudo observar cómo se alejaba con sus pasos determinados.

—¡Oh, estabas ahí! Qué situación tan violenta. Lo siento muchísimo. No te estamos dando la estancia que corresponde. —Estaba de pie, probablemente había tratado de detener a su hijo, sin conseguirlo. Beth pasó al comedor con paso lento.

—No se preocupe. Realmente me están tratando muy bien, no puedo pedir más. —Le dedicó una sonrisa sincera y observó cómo Katia se sentaba de nuevo dejando escapar un suspiro.

—No me gusta engañar a nadie, querida, reconozco que no entiendo a Sasha algunas veces. —Le indicó al sirviente que le sirviera té, mientras Beth asentía y se sentaba frente a ella.

—Bueno, no todos podemos entender a todos, es algo natural, aunque nos pasásemos la vida intentando descifrar el comportamiento de los demás, no lograríamos ni siquiera un setenta por ciento. —De pronto se dio cuenta de su error—. Lo siento, quizás he hablado demasiado.

—Cogió su taza y bebió un poco.

—No, me gusta tener a alguien con quien hablar, más aún si su perspectiva es diferente a la mía. Me hace reflexionar. Quizás ese es el mayor error de una madre, querer entender al cien por cien a sus hijos, y en ocasiones debemos dejar que vuelen libremente. —A Beth se le escapó una risilla nerviosa.

—No imagino a nadie más libre que Nikolái. —Los ojos de Katia se oscurecieron, y una sonrisa triste cruzó levemente por su rostro.

—Te equivocas mucho, Elizabeth. No quiero decir que yo no lo haga. —Suspiró—. Me gustaría decirle todo lo que debe hacer, no por inmiscuirme en su vida, ni mucho menos, solo para liberarle de muchos fantasmas —hablaba distraída, untaba de mantequilla un panecillo, y le indicó que se sirviera—. Pero probablemente ese es mi mayor error. Al pretender aligerar su carga quizás hago lo contrario, aumentar su pesar. —Beth continuó en silencio. Reconocía perfectamente cuando alguien necesitaba hablar, era como un hormigueo que le recorría la sangre—. Las mujeres no venimos con un manual que nos indica cómo ser una buena madre, lo intentamos como buenamente podemos y, en ocasiones, en muchas tendría que decir, nos puede superar. Soy consciente de que no lo estoy haciendo bien con mi hijo, pero no sé hacerlo de otra manera. —Le dedicó una sonrisa. Beth impulsivamente le acarició la mano que descansaba en la mesa, y ella, a su vez, acarició la suya colocando su otra mano encima. Beth casi podía respirar su aura maternal.

—Todo irá bien. Lo ha hecho muy bien, tiene usted un hijo maravilloso. Es un signo de que ha tenido a alguien bueno a su lado. —Katia le sostuvo la mirada unos minutos.

—Gracias. Muchas gracias, me reconforta oírte decir eso, pero hablemos un poco de ti; y, por favor, tutéame, no me gustan los formalismos. ¿Te gustan los niños? —El giro de la conversación fue tan radical que a Beth le dio un calambre. Retiró la mano con educación.

—Adoro a los niños. —Se entristeció, algo que no pasó desapercibido por los ojos de la duquesa.

—¿Te gustaría ser madre? —Elizabeth se quedó contemplando su rostro. Jamás había hablado de ello fuera de su círculo, pero se sentiría mal si de pronto engañara a esa mujer, y no era muy cortés cambiar el tema.

Carraspeó.

—Ser madre es el sueño de mi vida, pero… —¿De verdad?

—Ya no es posible. —Contempló cómo Katia esperaba su explicación—. Soy estéril —decirlo en voz alta escoció. Mucho.

—Lo siento, de verdad. —La duquesa quería añadir algo más, se veía claramente.

—Bueno, busco esa felicidad de otra manera, por eso soy miembro de una asociación de madres de acogida. La semana que viene podré tener al primer niño. Es algo que me ilusiona bastante. —Sonrió de corazón y observó cómo Katia se relajó.

—Lamentaré muchísimo que te vayas, pero te deseo toda la suerte del mundo, quizás puedas venir para que conozca a ese niño.

—Sinceramente, no creo que vuelva. El que yo esté aquí es una excepción, pero tanto Nikolái como yo tenemos vidas distintas de las que ocuparnos. Espero que me perdones, me han tratado muy bien, y me siento en paz en este lugar, pero no es el mío. —Katia sonrió asintiendo.

—El sábado, el sábado será un gran día. Cambiando de tema, ¿tuviste la oportunidad de ver el invernadero? —Beth se iluminó.

—Es un lugar magnífico, salido de un cuento de hadas, no soy muy conocedora de las flores y las plantas, pero tengo que admitir que es precioso, la verdad es que transmite mucha paz. —Katia sonrió, asintiendo satisfecha.

—La mansión pertenecía a la familia de mi marido, era un viejo edificio en deterioro cuando la heredó. Originalmente del siglo XIX construida en arquitectura pseudorrusa. Lamentablemente no estaba bien conservada. La reconstruimos como buenamente pudimos, el ala oeste es lo que más o menos hemos podido conservar. El invernadero está completamente fuera de lugar. Lo diseñó Nikolái. —Beth parpadeó asombrada.

—Vaya, no me ha dicho nada de que fuese idea suya ni de que tuviese dotes de arquitecto. —Una mirada dolorosa pasó por los ojos dorados de Katia.

—No. No podría decírtelo. —Hubo unos segundos de silencio, y continuó—: No quise mantener el mismo patrón en el ala este porque estaba bastante destruida, así que es más minimalista. Si quieres curiosear por la parte histórica, tienes toda mi aprobación. —Katia se levantó—. ¿Nos veremos para comer? No me gustaría despedirme de ti, pero quiero pensar que ayudo a mi hijo adelantándole papeleo y ordenando correo para liberarle un poco la agenda. —Beth se levantó para despedirse de ella.

—Por supuesto. —Se dedicaron unas sonrisas y Katia le abrazó. Fue breve, el tiempo que duró en susurrar:

—Me alegra muchísimo que estés aquí, Elizabeth. —Después se marchó, dejándola con un hormigueo peculiar.

Tal y como le aconsejó Katia, se fue hacia la parte de la mansión que podría escudriñar. No iba a hacer juicios de decoración. Ella no era una experta, pero le chocaba mucho las mezclas que había. Pasillos, puertas, arcos e, incluso cuadros, de una época clásica, combinados con colores intensos y esculturas modernistas: primaba el acero y el rojo por muchos lugares. Le impactaba bastante tan extravagante contraste. Llegó a una sala sin salida. Se paró en seco y observó. Era una gran sala circular adornada por un único ventanal en semicírculo y, en cuyo suelo, grabado en mármol, había una enorme estrella de los vientos. Ella se encontraba bajo el arco de medio punto con incrustaciones de piedras preciosas que daba entrada a aquel lugar. Entrecerró los ojos. A su derecha, una escalera; a su izquierda, otra; ambas de piedra que se unían en un enorme balcón, y justo encima del ventanal, una puerta. Subió por la izquierda, daba lo mismo, acabaría en el mismo punto. Observó la sala desde su perspectiva. Una cúpula simulando un cielo estrellado con todas sus constelaciones. Torció la boca. Tampoco era muy mística, sus conocimientos sobre el universo eran un tanto penosos. Llegó a aquella misteriosa puerta, más grande de lo que le pareció desde abajo. Abrió los ojos con asombro y llevó sus manos a la antigua madera labrada. Sus dedos acariciaron la misma inscripción que había encontrado en la fuente: «A» y «N». El pomo de la puerta era de cristal, abrió con decisión y husmeó. Cerró tras de sí y barrió con la mirada el lugar. Producto de muchas películas, quizás, esperaba encontrar la típica habitación llena de polvo y telarañas con pocos muebles que habían vivido épocas mejores, cubiertos por sábanas blancas raídas. Pero no, muy al contrario: una colosal estancia que le pareció más grande que su propia casa; un balcón en forma de óvalo que servía como referencia para dividir los espacios; a la derecha, una gigantesca «N» pintada a mano como si fuese un tribal, en tonalidades verdes y azules con diferentes toques de dorado, ejercía la función de cabecero de cama. Esta, y de eso Beth estaba segura, mediría dos metros por lo menos. Se acercó y acarició el dibujo: parecía plano, pero se sorprendió encontrando relieves ahí donde se suponía que eran ramas; una mesilla de noche de madera en tonos nude con una lámpara roja inspirada en una matrioska. La cama estaba vestida, por lo que se hacía uso de ella, y supo quién cuando acarició el tejido. Su aroma impregnaba la tela. De modo que él dormía muy pero que muy lejos de ella. Paseó distraída contemplando una enorme estantería con libros, pequeñas piedras rojas y —entrecerró los ojos— había un sinfín de fotografías. Cogió una al azar. Nikolái sin duda. Sonrió. Un pequeño con su melena de rizos azabache incontrolables, unos ojos dorados que transmitían una enorme felicidad mientras le daba la mano a un espacio en blanco. Todas y cada una de aquellas fotografías que describían la vida de Nikolái, rasgadas por la mitad. Era obvio que había otra persona que había sido arrancada de cuajo de su vida. Las observó todas, y había mucho para mirar, pero en ninguna se apreciaba quién le acompañaba. Su curiosidad aumentaba. Observó el gran armario y una puerta que, tras curiosear brevemente, daba a un baño. Debajo de la letra «A», igualmente pintada, había un enorme escritorio a juego con la mesilla. Numerosos papeles y bolígrafos, junto con algún diccionario que otro, no dejaban hueco alguno. Allí no debería haber una mesa de trabajo. Debería haber otra cama. Un calambre le agitó cuando llegó a aquella conclusión erizándole el vello de la nuca. Necesitaba salir.

Resopló antes de bajarse de la limusina. No quería entrar en casa de su madre, quería irse a su ático del centro. Tampoco sabía por qué había dejado a Elizabeth allí, quizás para que sintiera la compañía de otra mujer y no pensase en que sus pretensiones eran otras más que protegerla. Sonrió. Bueno, se podía proteger a una persona igualmente incluyendo acercamiento físico, ¿no? E inmediatamente recordó la discusión que había tenido con su progenitora unas horas antes. No era un obtuso, sabía que se merecía un buen sermón, después de todo no estaba bien visto que se hubiese ido de fiesta dejando a la huésped a su libre albedrío. ¿Y qué otra cosa iba a hacer? Necesitaba descargar su frustración fuera, no iba a quedar como un hombre malhumorado delante de ella. Y, por otro lado, él era un hombre bastante fogoso. Cabreado y excitado, no necesitaba más para salir, bueno sí, unas copas, que también se dio el lujo de tomarse. Bajó del coche y entró con pesadez. Le dio la chaqueta y la bufanda al mayordomo, y preguntó por su invitada.

—Ha salido, señor.

—¿Salido? ¿A dónde? —Se sorprendió más de lo que le hubiese gustado. No es que tuviera que estar recluida en aquella mansión, pero no esperaba que Elizabeth tuviera la audacia de salir y desenvolverse en una ciudad desconocida. Sonrió. Menuda era.

—Le comentó a la duquesa algo acerca de conocer un poco San Petersburgo, pero la señora no le ha acompañado. —Asintió mientras se dirigía a su habitación para cambiarse de ropa, pero fue interceptado por su señora madre.

—Sasha, cariño, no te esperaba tan pronto. —Nikolái le saludó como era propio de un hijo devoto.

—¿En qué quedamos, madre? ¿No me habías dicho esta mañana que hiciera las cosas bien con Elizabeth? ¿Que no se merecía a un desconsiderado como yo? —Su madre resopló.

—Nunca he dicho que no te mereciera, pero no dice mucho en tu favor que me asegures lo importante que es para ti para después revolcarte por ahí con otras mujeres, porque sé perfectamente que eso es lo que hiciste anoche. —Torció el gesto y entró en su habitación sintiendo las suaves pisadas de su madre detrás.

—No hables como si fueras del siglo dieciocho, madre, sabes que no lo soporto.

—¿Entonces? —Observó cómo su hijo entraba en el vestidor y ojeaba su ropa—. Espero que no te moleste, pero me he tomado la libertad de contratar a un guía para ella. Parecía bastante feliz con la idea. —Se sentó en la cama—. ¿Vas a salir de nuevo?

—Puedo hacer de guía yo mismo, ¿no? —Le dedicó una sonrisa cínica por encima de su hombro y continuó descartando ropa.

—Creía que estabas demasiado ocupado, así que ni siquiera pasó por mi mente decirte nada. Además, el chico que le acompaña es bastante apuesto y, después de cómo te has comportado, diría que ella no querría cambiar de guía. —Su hijo tensó los hombros, era un gesto casi imperceptible, pero una madre conoce esas pequeñeces—. ¿Celoso? —Su risa nerviosa hizo un poco de eco en la habitación.

—¿Celoso? Por favor, madre, ¿acaso me has visto celoso alguna vez? —Después de seleccionar la ropa adecuada, se despidió de su madre sin percatarse de la sonrisa pícara que decoraba sus labios.

¿Celos? Resopló. Para nada. Lo único que sentía era decepción. Si aquella mujer quería recorrer la ciudad podría haber contado con él, ¿no? «Nikolái, quisiera que me mostrases los encantos de Rusia». Algo así había imaginado, después de todo estaba luchando por ganarse su confianza. No se esperaba aquello. Estaba apoyado en una de las columnas de la Catedral de San Isaac cruzado de brazos; no dejó de observar la escena mientras notaba cómo sus músculos se iban tensando poco a poco. Su madre se había quedado corta describiendo a aquel tipo. No era que él se pasase el tiempo mirando a los hombres, pero sabía reconocer a un hombre llamativo, y aquel tío lo era, para más inri. Tenía el cabello dorado cortado a la moda y un cuerpo esbelto. Y ella lo sabía bien. Asombrada mirando todo a su alrededor mientras le sonreía escuchando sus explicaciones. Ignorándole a él absolutamente. Y no era que pasara desapercibido, pues se había colocado estratégicamente en una de las columnas cubiertas de malaquita, joder, solo le faltaba brillar para que lo viesen. ¿Celos? Si la definición de celos era sentir que le hervía la sangre al verse marginado mientras ella le dedicaba su atención a aquel tipo, entonces sí, estaba completamente contaminado. Decidió intervenir. Se acercó a ellos, sin prisa pero sin pausa. No formuló ninguna palabra o saludo, no le dio tiempo. Ella se percató de su presencia casi como si estuviesen conectados. Se contemplaron a los ojos unos minutos, segundos quizás, en los que pareció detenerse el tiempo. ¿Habría sentido lo mismo? Seguro que sí, porque Nikolái fue sacudido por una ola eléctrica que aceleró su pulso.

—Nikolái, pensé que estarías reunido hasta la hora de la cena. —Le dedicó una sonrisa tímida que le descolocó—. Él es Grisha, me está mostrando un poco la parte más histórica de San Petersburgo. —Se dedicaron un breve apretón de manos.

—Sí, se supone que tenía todo un día de eternas reuniones, pero lo he aplazado. Creo que podemos prescindir de sus servicios como guía ahora que estoy aquí. —¿Estaba molesto?

—¿Por qué? —Sonó algo indignada, pero lo pasó por alto.

—Bueno, he decidido dedicarte un poco de tiempo; puedo ser tu guía, aunque no tenga los estudios ni la preparación para ello —le dejó caer con sarcasmo las palabras que ella misma le dedicó en su momento, pero no le dio opción a réplica—. ¿Te atreverás a rechazar mi compañía y, con eso, hacer un acto de grosería hacia la persona que tan amablemente te ha acogido?

—Dirás secuestrado, y la verdad es que… —No le dejó siquiera planteárselo, cuan bajo caía su orgullo con esta mujer. Despidió al guía hablando con él en ruso intencionadamente y no le ofreció la oportunidad de que ella le dedicara un adiós.

No pasó por su mente cuestionar a Nikolái a pesar de que había irrumpido la programación que se había fijado, desmoronando su perspectiva de un día turístico ideal. Imprevisible, desconcertante, así era él. Pero también era enigmático, magnético, y lleno de unos secretos que ella quería descubrir. Los misterios de las fotografías rondaban su mente, se descubrió a sí misma sintiendo una especie de adicción a su compañía difícil de controlar. Se reprendió mentalmente para frenar sus divagaciones y le observó discretamente mientras se encaminaban a otro monumento. La determinación de su mirada le obligaba de alguna manera a permanecer en calma, al menos de momento.
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Ha llegado el día de tu primera aparición pública. Si tuviera que optar por la ira o la alegría en estos momentos diría que, aunque fulmine a todos con la mirada por observarte de esa manera, la felicidad que siento al tenerte junto a mí es inmensamente mayor. Respiro con orgullo, sacando pecho, incluso, al estar en la misma habitación que tú. Ignorantes y necios que, asombrados, no sabían de tu existencia, no van a hacer que hoy sea un día agridulce para mí. Sonrío a todos y acepto las felicitaciones referidas a tu incorporación brindando con todo aquel que se acerca a mí para elogiarte. No negaré que estoy deseando que llegue la noche para que, por primera vez en mucho tiempo, estemos a solas y hablemos de todo lo que anhelamos, como antes.

Sabía que tenía que tener mucha paciencia. Estar al lado de Elizabeth Lee requería un autodominio como el que jamás había tenido. Era como si tuviese que domar a un animal salvaje y, al mismo tiempo, delicado. Algo que resultaba extraordinario. Que ella le recompensara con una sonrisa, una mirada, o, simplemente, que se dejara ayudar, eran pequeños logros que iban instalándose en su pecho como la conquista de un país. Suspiró mientras la observaba leer embelesada las descripciones históricas de la Catedral de la Sangre Derramada. ¿Sería castigado? Era pecado mortal que estuvieran visitando lugares sagrados, y él no parase de pensar en cosas lascivas. Bueno, no es que fuese su culpa. Su naturaleza pasional se veía ralentizada y refrenada constantemente cuando estaba junto a ella. Era como tener que atar con finos hilos a un tigre siberiano. Esfuerzo hercúleo, por no decir absurdo, cuando lo que estaba deseando era soltarlo. Pero Beth no era de esas mujeres con las que descargar su pasión para después olvidarla. Ni él pretendía que lo fuera. Imaginaba con ella todos los encuentros posibles, de todas las maneras, a todas horas, e incluso, por increíble que pareciera, despertar junto a ella por la mañana. ¡Maldita sea! Chasqueó la lengua y se giró para salir al exterior no fuera que le fulminara algún Dios de los de arriba. Se calentó las manos con el vaho de su aliento y las frotó enérgicamente antes de meterlas en los bolsillos. Con las prisas se había dejado los guantes. No era uno de los días más duros de invierno, la nieve estaba asentada y brillaba el sol, pero, aun así, juraría que estaban a unos pocos grados bajo cero.

Pasaron toda la tarde recorriendo la ciudad, un monumento tras otro. Nikolái no era un guía especialmente atento, tenía que reconocerlo. Le presentaba el monumento, le contaba de qué año databa, le retrataba un poco el marco histórico del país, y después salía al exterior para dejarla curiosear a su aire. No sabía si era para darle intimidad porque aquello le resultaba tedioso o, simplemente, porque aborrecía hacer de canguro, pero cuando salieron del museo Hermitage —por supuesto no lo había visto completamente—, se había ido a las salas que le interesaban, en dirección a la Fortaleza de San Pedro y San Pablo, y tuvo suficiente.

—Creo que deberíamos volver. —Él parpadeó asombrado.

—¿Estás cansada?

—No, no especialmente, pero creo que ha sido bastante espectacular por hoy.

—¿Puedo escoger ahora a dónde ir? ¿O quieres realmente que te lleve de regreso? —Beth lo sopesó unos instantes. Quizás se lo debía. Después de tenerle de un lado a otro casi en contra de su voluntad. Le dedicó una sonrisa.

—Bien, sorpréndeme. —Nikolái levantó una ceja y ensanchó una sonrisa pícara.

—Nada me gustaría más. —Le indicó con la mano que le siguiera, y ella eso hizo. Aunque llevaba un calzado apropiado, le costaba caminar por las calles heladas. Debía reconocer que eso no era lo suyo. Nikolái iba caminando delante de ella. No iba especialmente rápido, pero le era complicado seguirle el ritmo, y después de sentirse salvada, por los pelos, de caerse en varias ocasiones, pisó un adoquín demasiado escurridizo; agitó las manos para agarrarse a algo, pero no había nada cercano, así que, en un acto reflejo, extendió la mano y agarró con fuerza el bajo de la chaqueta de su compañero sin poder evitar finalmente que ambos cayeran, estrepitosamente, provocando las risas de los viandantes. Nikolái cayó de espaldas y se quedó perplejo ante el asombro de lo inesperado y al contemplar lo que tenía delante: el pecho de ella prácticamente a ras de su boca. Beth cayó de rodillas y sin saber cómo, había acabado con las manos en el abdomen masculino. No percibió gran cosa con tanta tela de por medio, pero la solidez y la tibieza que impregnaron sus manos le paralizó. Hasta que no oyó el carraspeo no salió del trance.

—Bonita posición si estuviésemos en un lugar un poco más cálido. —Se sentó precipitadamente sobre los talones quedando a la altura de su cara al revés. Sus ojos se quedaron observando su mentón, su hipnotizante hoyuelo y sus labios. Contempló su sonrisa y cómo la lengua lamió su labio inferior.

—Humm, lo siento, resbalé, y bueno, me agarré a ti: fue un acto reflejo. —Nikolái se incorporó sobre los codos y miró hacia atrás unos instantes.

—No importa, ¿estás bien? —Ella se quedó paralizada con sus ojos, mientras contemplaba cómo se ponía en pie y le ofrecía la mano para ayudar a que se levantara.

—Sí, ejem, sí, estoy bien, ¿y tú? Sin duda tu caída ha sido más aparatosa que la mía. —Cogió su mano dubitativamente, él cerró sus dedos fríos sobre los suyos y tiró de ella con delicadeza. Quedaron muy cerca. Su sonrisa sesgada la obnubiló.

—Sobreviviré. —A regañadientes, soltó su mano. Nikolái comenzó a sacudirse la nieve de los brazos y Beth se quedó contemplando su espalda, completamente nevada. Por su culpa. Apretó los dientes y, aunque titubeó, comenzó a quitar la nieve de su chaqueta delicadamente. Él abrió los ojos con asombro y se quedó mirando su perfil. ¿Se había sonrojado?

—Te ayudaré —susurró. No la hubiese oído de no ser porque su aliento rozó su oreja.

Quizás fuese absurdo para la gran mayoría de las personas del siglo XXI, tan acostumbrada como estaba esta sociedad al contacto físico, pero para Beth era todo un logro volver a tocar a un hombre, aunque tuviese varias capas de ropa encima. Casi podía notar la musculatura de su espalda. Un tenso silencio sucumbió a ambos. Retiraba la nieve con devoción mientras observaba cómo sus propios dedos se abrían queriendo abarcar más, anhelando algo que no sabía siquiera que necesitaba hacía muchos años. Cedió ante la impulsividad de su mano y subió hacia su cabello.

—También tienes nieve aquí. —Su voz suave y aterciopelada, signo que Nikolái reconoció al instante, maravillándose de que con aquel simple gesto Beth hubiera despertado.

Sus dedos comenzaron a quitar la nieve. Al principio, ese era su objetivo, pero los enredó en los finos rizos azabache increíblemente suaves. Tocó el cabello con adoración y a su nariz llegó el aroma masculino. Bajó los dedos involuntariamente hacia su cuello y tocó su piel tenuemente, fascinándose con su calor. Sus ojos miraron discretamente hacia el hombre que tenía delante. Era indescriptible el cariz que su mirada dorada tenía. El músculo de la mejilla le palpitó y sus labios se apretaron inspirando sonoramente. Los dedos de Beth se colaron debajo del cuello de su chaqueta, y Nikolái se encogió, apenas un segundo, lo suficiente para que Beth despertara. Carraspeó, le dio una pequeña palmadita en la espalda.

—Ya, ya estás limpio. —Pasó por su lado trabajosamente y caminó con cautela por delante de él.

—Vas a matarme, moya l’ivitsa —susurró mientras le seguía. Nikolái la guio hasta el embarcadero, le ayudó a subir a su barco privado, y le dio instrucciones al capitán para que dieran un paseo a través de los diferentes canales del río Nevá pasando por todos los monumentos conocidos de la ciudad. El interior del barco estaba caldeado y se deshizo de la chaqueta. Antes de entrar en el salón se quedó observando a su acompañante. También se había quitado el abrigo y la bufanda; los había dejado en uno de los sillones y observaba con admiración el exterior de la ciudad a través de las cristaleras mientras el barco se mecía suavemente. Nikolái se cruzó de brazos y se dejó caer sobre el marco de la puerta. Sin dejar de mirarla. Sin dejar de sorprenderse a sí mismo de cuánto le afectaba Elizabeth Lee.

Podía asegurar que el sentir su mano acariciando su cabello y su cuello era lo más erótico que había sentido jamás. Qué triste viniendo de un hombre que había perdido la cuenta de las amantes que había tenido. Aunque exteriormente no lo aparentaba, su corazón saltaba de alegría como si fuera un adolescente. Ella había dado el paso. Ella se había acercado rompiendo sus propias barreras. Suspiró. ¿Sería mucho pedir que de repente perdiera la cordura y viniese hacia él para desnudarle y tocarle todo lo que le diese la gana? Se armó con su caparazón de paciencia de nuevo.

Le ofreció una cena bastante variada y hablaron calmadamente de lo que le había parecido la ciudad, lo que había visto, lo que quería conocer. Nikolái la escuchaba amablemente y agradecía sobremanera que no se mencionara absolutamente nada de lo que acababa de ocurrir entre los dos. Soltó una risilla incrédula que, él interpretó, iba acorde con la conversación, pero que realmente era una especie de golpe de realidad. ¿Ocurrido? No había ocurrido nada, salvo que sus instintos se habían despertado con la fuerza de la venganza de años de sometimiento, impulsivos, salvajes y ávidos de alimentarse, y todo ello había ocurrido tan solo por acariciar la espalda de un hombre debidamente vestido. Qué patética podía llegar a ser. Tomó otro sorbo de vino y observó el exterior. Ya había caído la noche. ¿Sería una desequilibrada sexual? No podía ni contemplarle a la cara debidamente, su cerebro se iba directamente hacia contenidos para adultos.

—¿Te gustaría salir a cubierta? La ciudad de noche con todo iluminado es maravillosa. —Ella asintió. Se bebió el resto de su copa de golpe.

—Sí. Me vendrá bien respirar algo de aire fresco. —Se levantó y se encaminó hacia arriba sin siquiera esperarle. Él dejó escapar una risilla. ¿Fresco? Estaban bajo cero, desde luego, si quería frescor, lo encontraría. Le concedió unos minutos de intimidad antes de subir. Negando con la cabeza al percatarse de que se había dejado su abrigo, cogió su chaqueta, ignorando la prenda femenina a conciencia.

Sintió su presencia. Era su aura. Su aroma. Su esencia. No sabía lo que era, pero le sentía. Sabía cuándo estaba próximo a ella, en el mismo lugar, y cada vez le resultaba más cercano notar esa paz y tranquilidad que traía consigo.

—Has dejado tu abrigo. —Su voz ronca cerca de su oído, con su acento. ¡Dios! Necesitaba urgentemente salir de allí. Si saltaba al agua, ¿moriría por congelación como Leonardo Dicaprio en Titanic? ¿O encontraría una madera suficientemente ancha?, ¡porque la madera de Kate Winslet era ancha! ¡Maldita sea! Estaba desvariando. Su cerebro, su arma más valiosa, se derretía en presencia de ese hombre—. ¿No eres consciente de la temperatura?

—Muy consciente, créeme. —Pero sus palabras no se las creía ni ella. Abrazada a sí misma y casi tiritando. Nikolái la giró delicadamente por el codo y colocó su chaqueta forrada de lana sobre ella con cuidado. Beth cerró los ojos, inspiró su perfume impregnado en la prenda. Observó su mirada en la penumbra de la noche, iluminada por las luces de la ciudad. Un brillo risueño cubría su rostro. Ella seguía con los brazos enredados en su propio cuerpo.

—¿Tienes mucho frío? Si quieres bajamos, pero te perderás las vistas. —Beth le dedicó una mirada tímida.

—Debería bajar a por mi abrigo. —Él negó. Cogió el cinturón de la chaqueta y tiró de ella para acercarla muy lentamente, mientras se dejaba caer en la baranda del barco. Sus cuerpos se quedaron a milímetros de distancia, casi se podían contemplar las ráfagas de electricidad que despedían ambos, atrayéndose—. Humm, ¿no tienes frío tú?

—Sí.

—Voy a por mi abrigo, así no tendrás por qué dejarme el tuyo.

—No. —Beth se quedó callada unos instantes. Miró sus ojos.

—Pero tienes frío —afirmó susurrando. Él asintió, serio—. Y no quieres que baje. —Cada vez bajó más el tono.

—Compénsame por dejarte mi abrigo, Elizabeth. —Cómo sonaba su nombre en sus labios, con su acento; con todo el marco que adornaba la escena, le era imposible ir a contracorriente, es más, ¿realmente quería ir a contracorriente?—. Abrázame —susurró, apenas audiblemente, pero ella estaba muy pendiente de lo que salía de su boca. Cerró los ojos con fuerza y le abrazó. Fue una sensación indescriptible. Sus manos tocaron su espalda. Aquello era mejor, ya no estaba la gruesa chaqueta de por medio. Sintió sus omóplatos a través de su jersey. Apoyó su mejilla sobre su firme pecho oyendo los latidos rápidos de su corazón, embebiéndose de su calor. Dio un respingo cuando notó sus brazos. Sintió cada dedo recorrer su espalda. Notó su respiración profunda sobre su sien. Se abandonó a sentir. No creía saber lo reconfortante que era estar entre los brazos de un hombre. Sentirse protegida, querida, amada. Sí, reconocía que estaba fantaseando con unos sentimientos que no llegaría a tener, con un hombre al que jamás podría poseer. Pero ¿acaso todos los factores que le rodeaban no daban pie a fantasear? Estaba en un barco dando un paseo a la luz de la luna por la llamada «Venecia del norte» con un hombre que le maravillaba. Volvería a su realidad pronto. Podía permitirse el lujo de soñar, aunque fuese unos instantes—. Soy caprichoso. —Ella abrió los ojos sobre su pecho, pero no se apartó, se limitó a escuchar—. Quizás, por suerte o por desgracia, he nacido en una familia en la que se me ha permitido ser caprichoso. Eso no significa que no haya tenido que trabajar duro —resopló—. Me concedo a mí mismo todo lo que se me antoja, después de todo, también sacrifico mi vida estando al frente de las compañías que llevan mi nombre, pero cuando quiero algo, algo de verdad, algo que quiero atesorar para siempre, lucho con quien haga falta para conseguirlo. Procuro ganar limpiamente, pero, si es necesario, no juego limpio y no me importa. —Movió su mano, subiendo por su espalda, hasta llegar a su cabello, acarició su nuca suavemente y cerró los ojos armándose de paciencia. Carraspeó—. Lo que intento decir es que…

—¿Qué haces una vez que has conseguido tu capricho? ¿Lo dejas en una estantería y te encaprichas de otra cosa? —La pregunta fue como un jarro de agua fría. Se separó un poco, lo suficiente para mirar sus ojos.

—Si es tan valioso como para arriesgarlo todo, es que lo necesito como la sangre en mis venas. —Se lamió los labios—. La sangre, Elizabeth, no la puedo dejar en la estantería, moriría.

—¿Es una amenaza o una advertencia? —lo dijo muy suavemente, contemplando su boca, para nada asustada de sus palabras.

—No. —Sonrió—. Simplemente quiero que estés informada. —¡Dios! Era muy atrayente, demasiado para contenerse. El barco se mecía suavemente. Sus muslos y los de ella se acariciaban unos a otros. Se dejó llevar por el influjo de la magia nocturna y se fue acercando muy tímidamente. Nikolái no se movió, ella miró sus ojos y sus labios varias veces, él respiraba con tranquilidad mientras esperaba. Un brevísimo roce en su nuca le dio la valentía que necesitaba. Rozó sus labios brevemente, se retiró y le miró a los ojos. No podía descifrar sus gemas ambarinas. Volvió a rozarlos, los acarició tímidamente con la lengua. Nikolái entreabrió la boca. Beth volvió a pasar la lengua por ellos, notaba el vaho de su respiración. Deslizó la lengua tímidamente dentro de su boca y se encontró con la lengua masculina. Sus labios eran jugosos, sus lenguas se acariciaron con suavidad, y ella le saboreó. Sintió su respiración profunda.

—Sabes a vino —susurró.

—Tú también. —Continuó besándole, con anhelo al principio, con deseo cada vez más, hasta que finalmente se transformó en una necesidad desmesurada. Mordió su boca, succionó su labio inferior, pasó la lengua por el filo de sus dientes. Nikolái gimió y llevó sus manos a la barandilla para agarrarse con fuerza. Beth se sintió invadida por una osadía pasional que le llevó a descubrir su cuello, lo acarició con la punta helada de su nariz. Inspiró su aroma, pasó su lengua muy despacio. Él dejó escapar un silbido entre los dientes y se encogió. Ella observó cómo Nikolái tenía los ojos cerrados con fuerza. Sus manos no se movieron del lugar donde estaban y, de pronto, como si le hubiese caído una copiosa nevada encima se percató de a quién estaba besando. Se sintió ridícula y, por supuesto, todo el peso de sus complejos y la baja autoestima se cristalizaron en su mente. Se apartó con delicadeza. Se mordió los labios y lo miró a los ojos, sintiéndose tremendamente vulnerable. Se había dejado llevar hasta tal punto que se sintió desnuda ante él.

—¿Qué mierda de beso es ese? —Estaba sentada en el sofá viendo la televisión, como tantas veces, deseando que él se fuese a dormir antes que ella para poder acostarse con cuidado en la cama y que no se percatase de su presencia. Pero esta vez él había exigido un beso de buenas noches. Le oyó resoplar—. Ni siquiera sabes besar en condiciones, cariño. Mírate, tan gorda, el pelo enmarañado, no serías capaz de poner cachondo a un hombre. —Chasqueó la lengua—. Menos mal que yo trato de verte de otra manera, sino esto no tendría ningún futuro. —Se fue refunfuñando a la cama, y ella lo deseó así. Se levantó para mirarse al espejo. Estaban en verano, llevaba un camisón corto. Se lo subió para mirarse el abdomen. Medía un metro ochenta y pesaba cincuenta y dos kilos. Ella era enfermera, aunque no se le diera bien sabía calcular el peso idóneo de una persona, y ella estaba por debajo de lo que le correspondía, pero Max seguía viéndole gorda. Se pellizcó la barriga, aún tenía carne que perder. Tendría que seguir corriendo y comer menos, no podía defraudarle, ya hacía demasiadas cosas mal. Se acarició el cabello dejando escapar unas lágrimas silenciosas. Sus rizos, sus largos rizos que siempre le habían parecido hermosos, ahora los veía como un viejo y raído estropajo enredado. Su llanto comenzó a hacerse más sonoro y se tapó la boca para no ser oída, no quería que le dijera otra vez que era una mujer insípida y deprimida que no hacía más que llorar.

—Lo siento, yo… —Una risilla nerviosa, unas lágrimas a punto de salir—. Por supuesto no estás acostumbrado a tratar con alguien como yo. —Se llevó una mano a la frente—. Esto es absurdo. —Nikolái intentó seguir el ritmo de sus pensamientos, cosa bastante difícil si tenía en cuenta dónde estaba su mayor riego sanguíneo en esos instantes.

—¿Alguien como tú?

—Vamos, Nikolái, no me hagas quedar más en ridículo ni sentirme más avergonzada de lo que ya me siento. —Intentó apartarse, pero él la retuvo.

—No sé a qué te refieres, Elizabeth. —La sondeó con la mirada. Sus ojos color miel le mostraban dolor, y él se sentía absurdamente impotente.

—No soy como las mujeres con las que sueles estar, no he tenido una aventura en mi vida, no tengo tu larguísimo currículo sexual, y estoy aquí maravillándome con un simple roce de labios. —Él ladeó una sonrisa.

—¿Maravillándote? —Beth se indignó.

—¿No has oído nada de lo anterior?

—Claro que lo he oído, siempre estoy atento a cada palabra que dices, Elizabeth, pero realmente lo que acabas de decir para mí no significa nada.

—¿Nada? —Sintió una punzada. Nikolái prosiguió antes de que ella cayera en un error.

—¿Las mujeres con las que suelo estar? —resopló—. No me conoces en absoluto. No me interesan cómo son o dejan de ser las mujeres con las que me relaciono porque, francamente, solo es una necesidad física. Experiencia sexual, bueno, algo sí he aprendido a lo largo de estos años, pero si me preguntas por el beso de ahora mismo, creo que sin duda borra a todas y cada una de esas mujeres de las que no recuerdo ni el nombre. —Elizabeth se quedó mirando sus ojos ambarinos. Desde que lo conocía, y era poco tiempo, siempre había sido franco con ella, pero su especialidad era no creer en los hombres, y principalmente, en hombres como él. ¿Amigo? Sí. Había descubierto que se podía contar con su ayuda, que era leal, le transmitía confianza, fortaleza y tenía una amabilidad infinita. ¿Posible pareja o amante? Dudaba siquiera que él se cuestionase la posibilidad de una relación seria. Seguro que la palabra fidelidad no existía en su vocabulario, y ella no servía para unos encuentros furtivos. Imposible. Ya no por los años que se llevaban, ya no por ser de países distintos o de contextos sociales abismalmente diferentes, sino porque, simplemente, no podía ser. Vidas demasiado desiguales, intereses completamente opuestos. Beth se separó de él lentamente. Esta vez se lo permitió.

—Será mejor que me lleves de vuelta, por favor. —Y con «de vuelta», se refería a recuperar su vida. Tenía que salir del cuento de hadas, para ella ya habían sonado las doce campanadas. Ya no podía permitirse el lujo de seguir soñando. Ya había sido suficiente sufrimiento regocijarse en un ambiente pretendiendo alcanzar algo que jamás sería suyo. Autodestruirse con fantasías no era propio de ella. Debía volver a su practicidad.

El trayecto de regreso había sido puro silencio. Nikolái no iba a presionar la trampa que le iba a dejar sin mano, pero su resolución seguía en la misma línea. Fue todo lo caballeroso que ella le permitió: le colocó su abrigo, le cubrió con la bufanda, abrió la puerta del coche, le acompañó a su habitación... ¿Un beso de buenas noches sería mucho pedir?

—Elizabeth. —Antes de despedirse de ella, le miró a los ojos intensamente. Sus manos prudentemente en los bolsillos, para no parecer amenazador—. Como sangre en mis venas —susurró. Ella abrió los ojos con sorpresa pero no dijo más. Se adentró en la habitación cerrando la puerta suavemente.

Nikolái respiró hondo y se rascó el mentón mientras se iba en dirección hacia su propio cuarto. Cuando por la tarde pensó que había avanzado enormemente, ahora tenía la amarga sensación de que había vuelto a la casilla de salida, y si le presionaban un poco, diría que a la de retención.
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Hemos pasado una noche increíble. Me has contado todo lo que has hecho estando sin mí con pelos y señales. Tu mirada transparente e inocente me conmueve. No tienes ni idea de la maldad que se oculta fuera, en los corazones de las personas. Pero no me importa, porque yo te protegeré de todo. Ardo en deseos de mostrarte el mundo en el que me muevo para poder demostrarte que no tienes que preocuparte por nada. Me he ido esta mañana, y te has quedado durmiendo. Nadie puede estropearme el día porque soy consciente de que cuando vuelva estarás ahí. Te necesito tanto que me asusta.

Había elaborado su estrategia varias veces. No hacía falta darle muchas vueltas a la cabeza para convencerse de que debía salir de allí. Había llegado a la conclusión de que le tenía más miedo a lo que estaba ocurriendo en esos momentos que a afrontar cualquier cosa que viniera de su pasado, y eso eran palabras mayores. «Como sangre en mis venas». ¿Qué demonios había querido decir con esas palabras tan viscerales? ¿De verdad estaba planteándose en serio mantener una relación con ella? Y lo que era aún peor, ¿pensaba que ella iba a aceptar así, por las buenas, y caer rendida a sus pies como todas las demás? Lo que le llevaba a la siguiente pregunta, aún más perturbadora, ¿creía ella que iba a poder salir ilesa de sus encantos? Se revolvió el pelo, completamente frustrada. Estar en Rusia era peligroso, estar más tiempo acompañada de Nikolái era perjudicial para su salud mental. Acababa de salir de su habitación cuando se encontró con Katia. —Buenos días, Elizabeth, venía en tu búsqueda, precisamente. —Abrió los ojos con asombro.

—¿Sí? —Se abrazó a su codo como si fuera una niña para acompañarla hacia el salón.

—Me preguntaba si te importaría que fuésemos juntas de compras. La fiesta del sábado se merece un buen conjunto, ¿no crees? —Dudó, pero algo le decía que sabía de dónde le venía la tenacidad y la persistencia a Nikolái, así que finalmente aceptó.

La mañana con Katia fue increíblemente entretenida. Le llevó a las tiendas más exclusivas de San Petersburgo y le obligó a probarse vestidos de diferentes estilos hasta que finalmente…

—Este, este es maravilloso, ¿opinas lo mismo? —Beth se contempló al espejo y sonrió. Sí. Se sentía increíblemente femenina y, al mismo tiempo, no podía aceptar semejante regalo. No es que ella tuviese problemas económicos, pero obviamente las cifras en las que se movían los Staristov no podría alcanzarlas ni aunque tuviese los ahorros de toda una vida.

—Es perfecto, pero… —Debió ver las dudas en su rostro, pues agarró su mano.

—No tienes que preocuparte por eso, considéralo un regalo. —Beth la miró con asombro.

—No puedo aceptar semejante regalo. —Katia sonrió.

—Sí, sí que puedes, y lo harás. —Se dio la vuelta y habló con la dependienta. ¡A veces se sentía tan frustrada de no entender el idioma!

La hora del almuerzo llegó, y Katia le llevó a un restaurante de la ciudad. La comida era variada, más dirigida hacia el turismo que propiamente rusa.

—¿Qué tal tu paseo por la ciudad? —Uff, tema tabú. Lo que le llevaba a recordar todo lo que intentaba olvidar.

—San Petersburgo irradia un aura mágico que no sé explicar. —Le sonrió—. Al menos para mí.

—Sí. —Katia cortaba muy elegantemente un filete de pescado al horno y asintió sonriendo—. Sé lo que quieres decir, esta ciudad atrapa. —La conversación fluyó entre lo que le parecieron los monumentos que había visto y los preferidos de Katia, entre ellos, el Palacio de Santa Catalina—. Deberías decirle a Sasha que te lleve la próxima vez. —Beth carraspeó.

—De eso quería hablarte. Me gustaría marcharme el domingo por la mañana. —Katia abrió los ojos con asombro. No se esperaba menos, después de todo, se suponía que su estancia sería por varios días más. Ante su silencio, se explicó—: Sé que si se lo comento a Nikolái, se negará, pero necesito irme cuanto antes, hay ciertos asuntos que… —No iba a decir que le daba pavor seguir junto a su hijo, no porque no se fiase de él, simplemente, ella era la que no sabía qué haría—. En fin, no puedo retrasarlo más. —No quería dar más explicaciones, pero, como siempre, Katia asintió. Aquella mujer parecía indagar en su alma, era terriblemente comprensiva.

—Supongo que es una decisión irrefutable, ¿no? —Beth asintió—. Entonces, no te preocupes, lo prepararé todo para que puedas viajar el domingo. —Bebió un sorbo de su copa de vino—. Hasta entonces, ¿has recorrido ya la mansión? —Beth se tensó. No iba a comentarle la intriga que tenía con respecto a las dichosas fotografías.

—Sí, bueno, algunos lugares los he visitado, otros no. —Katia sonrió.

—¿Has visitado ya la sala de juegos en el sótano? —Beth negó con la cabeza—. Deberías, es uno de los lugares favoritos de mi hijo. —Su mirada se volvió brillante de nuevo, casi como un halo místico que le inducía a hacer todo lo que decía. Beth asintió sin darse cuenta.

A media tarde regresaron a casa. No iba a mentir, estaba agotada. Ni en varios turnos de urgencias se había cansado tanto como yendo de compras con Ekaterina Staristova. Se dejó caer en la cama después de colocar el vestido en el armario y se quedó exhausta contemplando el techo. Un pesar junto con algo de anhelo se instaló en su pecho. Quería verle. Su corazón se aceleró solo con pensarlo. Se tapó la cara, extenuada, y se fue hacia la bañera. Optó por un relajante y burbujeante masaje en el jacuzzi. Tenía que aprovecharse. Dejó caer la nuca en el borde de la bañera y cerró los ojos. Enseguida su imagen apareció en su mente como si la tuviese grabada a fuego. Su mirada, su voz, su olor, sus manos, su pecho, sus labios… Gruñó. Se sentía increíblemente necesitada, algo que jamás le había ocurrido después de su ex, e incluso mucho antes de eso. Llevó su mano hacia sus pechos y los acarició levemente. Su imaginación se desbordó, y cuando quiso darse cuenta jadeaba de placer pensando en el hombre que le había despertado. Jamás en su vida pensó que se prodigaría tales atenciones, jamás creyó que su deseo sexual despertaría, si es que alguna vez lo tuvo tan intenso. Un quejido lastimero emergió de su garganta cuando sintió el orgasmo sacudir su cuerpo y abrió los ojos con pesadez una vez pasadas las sacudidas eufóricas del clímax. Estar allí se estaba volviendo peligroso, debía marcharse cuanto antes.

La sala de juegos se encontraba en el último recoveco de la mansión. Bajó despreocupadamente a través de una escalera de caracol de acero. Se subió la cremallera de su sudadera al sentir el frío. Había un pequeño hall de entrada, algo que le pareció ya de por sí enorme. Una especie de jardín botánico acristalado hacía la función de pasillo. Pegó las manos al cristal para mirar hacia arriba. Sí. Definitivamente descubierto. Observó las plantas distraídamente mientras avanzaba. Una mesa de billar, un futbolín, diferentes dianas… Caminó sorprendiéndose de todo lo que veía a su paso. ¡Incluso una bolera! Una sala de cine muy íntima con tan solo varios sillones y, al fondo, una barra americana con todo tipo de bebidas. Observó una puerta de cristal. La abrió: una piscina climatizada, una sauna, baños turcos…, aquello no tenía fin. Entrecerró los ojos al descubrir otra puerta, esta vez de madera, al final del pasillo donde había descubierto los baños: una habitación, en la que una bóveda iluminada mostraba el maravilloso cielo nocturno. Una cama matrimonial, un baño propio y un armario a juego con un escritorio. Se acercó y acarició la madera, observó la cama y se fue hacia una enorme librería. Se detuvo abruptamente y de nuevo observó el cabecero. Aleksey. El diseño era el mismo que había descubierto en la habitación de Nikolái. La misma enredadera engarzando joyas entre sus letras. Giró la cabeza hacia las estanterías y cogió una de las numerosas fotografías al azar. Se quedó petrificada. Las otras mitades, iguales, idénticas. Recordó la primera fotografía que vio. Nikolái riendo de felicidad tenía su mano agarrada a un espacio en blanco, y delante de ella se encontraba ese espacio en blanco y la sorpresa la dejó paralizada, pues era su misma imagen. ¿Gemelos? Estaba segura de que él le había dicho que no tenía hermanos. Soltó la foto como si le quemase en la mano. Ojeó todas de nuevo. Sí. Era él, no cabía duda, ¿cuál era él? Su corazón empezó a latir tan rápido que prácticamente le avisaba de que se fuera, y eso hizo. Se alejó de allí. No quería entender, pero se moría de ganas. No deseaba saber, pero le era necesario. Aligeró el paso mientras todas esas imágenes giraban ante sus ojos sin parar. Se sintió mareada ante aquel bombardeo de información desordenada. Hasta que no se encontró en la seguridad de su habitación no consiguió respirar tranquila, pero no logró frenar sus pensamientos, y la idea de marcharse cobraba más fuerza.

Pasados dos días desde su último encuentro con Nikolái, en los que no se habían cruzado, había llegado el tan esperado sábado que Katia quería disfrutar. Y gracias a ella se veía engalanada con un vestido rojo bastante llamativo. Era ceñido, de seda. Tenía un corte a la altura de las rodillas con falda de tubo y un cuello barco que le aportaba un aire sofisticado, a pesar de que se veía bastante explosiva. Se miró al espejo por enésima vez. Aún no sabía cómo esos tirantes se sujetaban, teniendo en cuenta la apertura de la espalda. Se giró. Demasiada espalda al descubierto. Pero no era momento para sentirse insegura, aunque debía confesar que le invadían los nervios. Se sentó en el borde de la cama, mirando los stilettos del mismo color. Siempre le habían gustado los tacones, era un símbolo de feminidad, pero no podía evitar pensar en él cada vez que los veía.

—¿Estás lista? No me gusta hacer esperar a nadie. Tendrías que haber empezado antes. —Tras darse un leve toque de perfume, Beth bajó las escaleras para encontrarse con su marido en el salón. Tragó saliva ante su escrutinio. Se había puesto un vestido vaporoso en tono gris perla. El encaje de la manga francesa cubría a la perfección el tono amarillento que comenzaba a aparecer tras su último desencuentro. Era más bien sobrio, pero era una cena de Navidad, quería ir elegante y femenina, así que se había colocado unos tacones en color nude que transformaban el insípido vestido en una prenda digna de un festivo—. ¿A dónde vas así?

—Max, es Navidad, tendré que ir elegante, ¿no? Además, me dijiste que las mujeres de tus compañeros solían vestir de alta costura. No tengo nada que pueda desentonar menos —habló distraídamente, mientras se miraba al espejo para colocarse unas circonitas en las orejas.

—Las mujeres de mis amigos tienen gusto para vestir —resopló—. Cariño, será mejor que te pongas un traje de chaqueta.

—¿Por qué? ¿Tan mal me veo? —Ella se separó un poco del espejo para contemplarse de cuerpo entero.

—¿Te has visto bien? —Se colocó detrás de Beth y le miró a través del espejo—. El vestido marca demasiado tu cuerpo y los tacones te hacen parecer una puta. —Su tono frío y autoritario le puso la piel de gallina. Tras el impacto durante unos segundos de sus palabras, tragó saliva. Él no dejaba de mirarle a los ojos a través de ese espejo que le devolvía la imagen de una mujer rota, hundida, sin esperanzas, sin motivos para seguir adelante, vacía. El leve levantamiento de su ceja le indicó que era el momento. Asintió despacio y se giró para subir las escaleras. En menos de quince minutos bajó. Enfundada en un traje negro de chaqueta, calzando unas bailarinas marrones. Él la miró desde abajo, dando su aprobación con la barbilla y, como siempre, Beth se colocó a un paso por detrás de él, cabeza gacha, dedos entrelazados y actitud reverencial. Su fiel compañero, el miedo, se adueñó de su cuerpo y su frágil mente imaginó que se dirigía a su propio funeral en lugar de a una familiar cena de Navidad.

De un impulso se subió a ellos, acercándose de nuevo al espejo. ¿Se vería bonita? Katia se había preocupado por todo. Lena le había hecho un semirrecogido dejando caer su melena sobre su hombro derecho, y en su oreja izquierda un hermoso diamante rojo en forma de marquesa caía elegantemente enmarcándole la cara. Un préstamo, por supuesto. Del maquillaje se había encargado ella misma. Ya que predominaba el rojo, por un poco más… Sus labios eran tremendamente sugerentes. A ojos de Max ahora sí que iría como una auténtica puta. Apretó los suyos con fuerza y se sentó en la chaise longue para inspirar profundamente y armarse de valor. No era el momento para tener miedo ni para torturarse con su autoestima ni para fustigarse. Por una vez quería sentirse guapa, por una vez deseaba experimentar la magia de La Cenicienta, aunque tuviera toque de queda. Encerró sus miedos de la manera más contundente posible.

Debía disfrutar de lo que le ofreciera la noche, ser agradecida con todo lo que Katia le había aportado. ¿Su mayor miedo? Ver a Nikolái. Por la gran amenaza que representaba para ella, física y psicológicamente. No había dejado de torturarse a sí misma queriendo saber más, preguntar y resolver todas sus dudas, acercarse más, sintiéndose como si tuviera el síndrome de abstinencia de una droga muy poderosa. No podía mentirse a sí misma y tratar de ocultar que no había ocurrido nada. No es que hubiese ocurrido nada especialmente asombroso para él, suponía ella, pero Beth había vivido esos pequeños momentos íntimos con demasiada intensidad. No era un hombre más. No era una persona a la que podía apartar con simples palabras. Nikolái estaba ocupando un terreno enormemente importante y delicado en su corazón, y debía frenarlo. No iba a convertirse en la típica mujer que no paraba de darle vueltas a un sinsentido ni tampoco a luchar por algo que realmente estaba convencida de que no tenía futuro. Abrió los ojos con determinación. Había pasado muchos años construyéndose a sí misma y forjando una vida de la que estaba orgullosa. Tenía unos objetivos por los cuales llevaba mucho tiempo esperando, deseando cumplir. Y en su futuro inmediato no había lugar para ningún hombre, máxime cuando estaba completamente convencida de que le iban a romper el corazón, porque eso sucedería si seguía albergando sentimientos por Nikolái. Él se daría cuenta de lo poco que ella le podía aportar, se cansaría de su capricho y volvería a su vida de lujos detrás de otra mujer espectacular, mientras ella tardaría una eternidad en recuperarse. No. Hacía tiempo que tenía claro que no debía ilusionarse con ningún hombre. Por espectacular que fuera. Por amable que fuera. Aunque su sola presencia le reconfortara, aunque desease oír el sonido de su voz con acento marcado, aunque reconociera su esencia, aunque sus ojos la tuvieran hipnotizada, aunque se sintiera segura entre sus fuertes brazos y adorara oír los latidos de su corazón en su firme pecho, a pesar de que aún sintiese el sabor de su boca. ¡Mierda! Se cubrió la cara. Demasiado tarde.

No podía haber llegado a tiempo ni aunque hubiese cancelado la última reunión, cosa que había sido imposible hacer. Debía reconocer que no había estado especialmente concentrado durante las restantes dos horas. La junta se había resuelto satisfactoriamente o, al menos, eso le pareció. Le dio el visto bueno a todo sin haber reparado verdaderamente en su profundidad. Bueno, le pediría a su abogado que lo releyese todo por él, por si había cometido algún error. Miró la hora de nuevo. Ya era demasiado tarde para esperar a vestirse en condiciones en casa, así que pasó por su ático, que lo tenía más cerca. Suspiró bajo la ducha. Su mente de nuevo girando en torno a ella. Se consideraba un hombre bastante inteligente, pero aunque no lo fuera, era bastante obvio lo que pasaba por su cabeza. Ella pensaba que era una mujer de usar y tirar ante sus ojos, pensaba que era un capricho momentáneo. Y, seguramente gracias al desgraciado de su exmarido, no creía que valía lo suficiente como para ser algo más con respecto a él. Una risilla escapó de sus labios mientras se miraba al espejo. Qué ilusa. Ya estaba vestido y se peinó el cabello con los dedos. Suspiró. Elizabeth Lee. Estaba seguro de que le había malinterpretado la otra noche. ¿Por qué no estuvo participativo? No era difícil de comprender, no quería asustarla. Ella era la que se estaba acercando poco a poco. ¿Cómo hubiera reaccionado si él se hubiese dejado llevar? Si hubiese tocado todo lo que quería tocar. Si le hubiese besado con el ansia que sentía. Si la hubiera hecho suya allí mismo sobre la cubierta del barco a varios grados bajo cero. Hubo un momento en que sintió un dolor físico al apretar demasiado al candelero. Por nada del mundo podía dejar sus manos libres, pero eso ella no lo entendió. Para ella, él no estaba complacido con un beso sencillo. ¿Sencillo? Casi había ardido. Casi se había corrido con el simple roce de sus muslos y sintiendo su lengua recorrer su punto débil. Porque él tenía un punto demasiado débil. Así de absurdamente desesperado por ella se sentía. Iba en la limusina sin poder desprenderse de la inquietud que sentía por verla. No sabía si en estos días que no se habían visto las reflexiones femeninas habrían sido buenas, o no. Dejar a una mujer darle muchas vueltas a algo que él tenía clarísimo era peligroso. Apoyó su mentón sobre su puño mientras miraba distraído por la ventanilla. Vaya papel difícil le había tocado jugar. ¿Cómo hacerle entender que él iba en serio? ¿Cómo demostrarle que ella era importante? Hacerle ver eso a una mujer que no confiaba en los hombres, y teniendo en cuenta la reputación que él tenía...

Se frotó los ojos. Sin duda, lo más complicado que le había tocado hacer. —¿Te gusta cómo está organizado? —Katia se acercó a ella. Iba vestida con una camisa blanca cruzada y una voluptuosa falda negra, a la altura de las rodillas y con un cinturón ancho lleno de piedras preciosas. Sus diamantes en las orejas y su cabello negro recogido en un moño elegante. Era exquisita. Le ofreció una copa de champán—. Al principio pensé en una cena, pero parecía demasiado aburrido, así que me pareció más entretenido un cóctel con bufé. Así tenemos la oportunidad de relacionarnos a nuestro aire.

—Está todo precioso, me siento muy bien. —Y así era. Misteriosamente, la madre de Nikolái le hacía sentirse querida. Era una sensación agradable y reconfortante que hacía años que no sentía. Le había presentado a varios conocidos. No había muchas personas en la reunión. Unas treinta o así. La mayoría de mujeres formaban parte de un club de lectura que Katia había fundado. No todas hablaban su idioma, así que solo pudo intercambiar comentarios con algunas de ellas, aunque la anfitriona le había hecho de traductora en alguna que otra intervención muy amablemente. De los caballeros, algunos eran maridos; otros, hermanos o amigos de los que allí se encontraban. Pero sí identificó a una de ellas desde el momento en que entró en la sala: era la espectacular Tatiana Kozlova, aún más maravillosa en persona que en la revista. El por qué esa joven estaba en la fiesta, no lo entendía, pero no se iba a poner a descifrarlo. Era la supuesta prometida de Nikolái, Beth tenía que respetar eso. Así es como debía de ser. Ella se marcharía a la mañana siguiente, al menos, era lo que había acordado con Katia. Se bebió el champán y se dejó guiar por ella probando algún que otro tentempié, conversando esporádicamente y escuchando la melodía clásica de fondo. La verdad, era una velada muy agradable, aunque en un rincón de su mente y cada vez que se quedaba en un tercer plano, no dejaba de pensar en Nikolái y sus secretos.

La visualizó en cuanto entró al salón. El aire abandonó sus pulmones durante unos segundos. ¿Aquello era una broma cruel? El corazón le martilleó en el pecho. Sintió cómo alguien le cerraba la mandíbula suavemente.

Ni siquiera se había percatado de que se le había abierto la boca.

—No babees en público, cariño. —Nikolái la fulminó con la mirada.

—Es cosa tuya, ¿no? —Katia se encogió de hombros.

—¿La cena? ¿Los amigos? ¿El ambiente?

—No juegues conmigo, madre. Estamos demasiado conectados, sabes perfectamente lo que pienso ahora mismo. —Ella le dedicó una sonrisa inocente, por supuesto que no admitiría que había sido a conciencia usar el pequeño, o gran fetiche, o también se podría llamar enorme debilidad, a lo que sentía su hijo por el color rojo.

—No he hecho nada malo. Simplemente ponerte hoy todo en bandeja de oro. Será cosa tuya resolverlo bien o salir mal parado. —Nikolái respiró hondo y volvió a contemplar lo que tenía delante.

—Confías mucho en mí, madre. —Se metió las manos en los bolsillos.

—Siempre te he creído un hombre muy inteligente que toma sabias decisiones. Hoy las veré con mis propios ojos. ¡Anda, mira! Mi buena amiga Lyudmila está hablando con nuestra invitada, ¿le estará leyendo su destino?

—Esa bruja nunca acierta. —De entre todos los hobbies de su madre, a Nikolái no le gustaba para nada esa obsesión con lo místico, las adivinaciones, el tarot… Él no creía en esas cosas, le parecían farsantes todos aquellos que se dedicaban a ello, y aquella mujer le ponía los pelos de punta. Quizás tendría que reconocer que raramente se equivocaba. De pronto sintió curiosidad. Le dio un beso a su madre—. Saludaré a los invitados correctamente, madre. —Katia sonrió mientras tomaba un sorbo de su copa. ¿A los invitados? Su hijo se fue directamente hacia una espectacular mujer vestida de rojo.

—¿Estás siendo traviesa hoy, Katia? —Sergei se acercó a ella con una sonrisa en los labios. Katia se tapó la boca para dejar escapar una risilla malvada.

—¿Sí? Vaya, pensé que nadie se percataría de ello. —Ambos se quedaron absortos en lo que ocurría en el salón.

—Cualquiera que no te conozca no sabría tus intenciones, pero, afortunadamente, te conozco bien. —Hubo unos momentos de silencio—. ¿Aún quieres hundir el imperio? —Katia le dedicó una sonrisa a su compañero.

—No es que quiera hundirlo, quiero que Sasha sea feliz y se despoje de una vez de los pesares que arrastra, y si para ello tengo que renunciar a la supremacía que ostenta el apellido, lo haré. —Sintió los dedos masculinos en su espalda.

—Adoro cuando sale la duquesa que llevas dentro. —Una sonrisa de picardía se dibujó en su rostro—. Aun así, me da pena el pobre Sasha, va a pasarlo muy mal esta noche. —Ella resopló.

—De eso nada. Si se decide rápido puede que sea la mejor noche de su vida.

—Ha habido mucho sufrimiento en tu vida, pequeña, y varias pérdidas dolorosas, aunque una de ellas ha sido espectacularmente terrorífica para ti. —No podía apartar la mirada de esos ojos azul mar, profundos y, al parecer, con una sabiduría casi mágica. Cuando Katia se la presentó pensó en dejarla hablar simplemente por educación. Ella no creía especialmente en el mundo místico, pero esa mujer estaba indagando en su alma con una magia extraña. Se quedó petrificada ante sus revelaciones, demasiado íntimas y certeras como para inventárselas—. Aún tienes que afrontar un último obstáculo para cerrar la cicatriz que tienes en el pecho, pero no te aflijas, querida. Nadie más excepto tú puede hacerlo, y saldrás victoriosa. —Seguía poniendo cartas una tras otra en aquella pequeña mesa de cristal—. ¡Oh, vaya! ¿Estás esperando la llegada de alguien importante? —Observó con cautela la interpretación de los dibujos—. Sí, muy pronto además, y veo que será difícil, pero te sentirás muy realizada. —Se llevó un dedo a la barbilla—. A ver, ¿qué más? Las raíces por fin se agarrarán a la tierra y darán frutos, ¡y varios frutos, pequeña! —Le dedicó una sonrisa pícara—. ¡Aaah!, éxito profesional en tus próximas metas y… —Frunció el ceño, visiblemente concentrada, se frotó la barbilla—. Esto…

—No vayas a decir nada si es negativo, no está preparada para más noticias de esa índole. —Elizabeth dio un respingo al notar su voz tan cerca y, además, hablando en ruso. Se puso estúpidamente nerviosa.

—No es nada negativo, Sasha, tranquilo, simplemente es su vínculo con cierto hombre. —Le dedicó una sonrisa significativa que Nikolái no siguió.

—¿Hombre? —Ella le ignoró y continuó.

—No te preocupes, querida. —Le palmeó la mano amigablemente—.

Me ha sorprendido ver que tienes muy cerca de ti a un protector. —¿Protector? —Beth torció el gesto. Nikolái levantó una ceja totalmente escéptico. Estaba de pie detrás de ella, cruzado de brazos.

—Sí, aquí veo a un felino totalmente a tu servicio, lo tienes muy amaestrado, querida. —Levantó la vista hacia Nikolái con una sonrisa cómplice, pero este entrecerró los ojos transmitiendo una amenaza silenciosa—. Sí, un tigre. Un tigre que te protege de todo. —Nikolái resopló maleducadamente, y ella le retó con la mirada. Al ver que él no decía nada , se giró hacia Beth y le dedicó una sonrisa mientras recogía las cartas—. Identifica a ese tigre, y serás completamente feliz. Confía en mí. Todo saldrá bien. Bueno, continuaré por aquí… —Había un grupo de personas conversando a su alrededor, obviamente esperando para saber de su fortuna. Beth se levantó educadamente para ceder el sitio.

—Mmm, ¿gracias? —dijo, no muy convencida. Se giró para apartarse de allí y sus ojos conectaron. No pudo evitar observarle. Llevaba unos pantalones vaqueros muy formales, una camisa de cuadros pequeños celestes y blancos y un bléiser en azul cielo con las coderas azul marino. Todo de su correcta talla, marcando sin marcar, ¿era modelo en sus ratos libres? Le dedicó una sonrisa sesgada. Ambos se habían mirado descaradamente.

—¿Una copa? —Beth respiró hondo discretamente y le inundó su aroma varonil. Sí. Necesitaba bastantes copas esa noche. Asintió, y Nikolái la condujo a una de las numerosas mesas con bebidas y aperitivos—. ¿Vino, vodka?

—Vino. —Él le ofreció una copa, Beth la cogió y le dio un sorbo mientras se giraba para contemplar el salón. Cualquier cosa debía llamar su atención antes que él. Volvió su mirada al grupo que había al fondo, dos sillones, una mesa de cristal y una terapia psicológica con cartas.

—¿Crees en esas cosas? —Señaló con su vaso hacia la vidente.

—No me han llamado mucho la atención, pero siempre le ponen a uno nervioso, ¿no crees? —Le dedicó una mirada de soslayo—. ¿De qué habéis hablado? Odio no entender nada. —Él dejó escapar una risilla.

—Nada importante, no te preocupes. —Ella entrecerró los ojos escrutando su mirada. Nikolái no pudo evitar mirar sus labios carnosos, y rojos, para más tortura.

—Tengo la impresión de que usas tu idioma natal cuando no quieres que me entere de algo. —Él volvió a sonreír y se acercó a su oído, rozó levemente su oreja con sus labios.

—Si te dijera todo lo que pienso, l’ivitsa, saldrías corriendo. —Su aliento templado junto con su voz ronca susurrando le provocaron un escalofrío que recorrió su piel erizándole el vello y, por primera vez en la noche, fue consciente de la desnudez de su espalda. Se apartó lentamente, pero aún estaba muy cerca, invadiendo descaradamente su espacio vital. Miró sus ojos ambarinos, miró su boca, y él sonrió—. ¿Sabes lo que pienso yo de tu futuro? —Ella parpadeó asombrada y dio un paso atrás viendo que él no retrocedía.

—Sorpréndeme —dijo sarcástica, mientras le daba otro sorbo a su copa. No. No se dejaría influenciar de nuevo por su aura. Nikolái observó por el rabillo del ojo a Iván Kozlov, que le hizo un imperceptible gesto con la cabeza, a lo cual asintió discretamente. Se bebió el vodka de un trago y volvió su atención hacia Elizabeth.

—Sí, ardo en deseos de sorprenderte, pero tendrás que esperar. —Le sonrió—. Tengo que atender un asuntillo de negocios. No te pierdas que no tardaré. —Tuvo el descaro de guiñarle un ojo antes de irse y ella contempló su espalda mientras caminaba con resolución. Observó cómo saludaba a un hombre con un apretón de manos para, a continuación, desaparecer tras una puerta. Sintió una punzada en la nuca y se giró distraídamente. Tatiana. Era una beldad rusa. Vestida con un despampanante traje plateado de lentejuelas, de escote vertiginoso, que caía sobre ella como una túnica. Su cabello rubio trenzado en un peinado muy romántico le confería un aire de niña. Le miraba con altivez, penetrándola con sus ojos verdes desde la lejanía. Muy probablemente había contemplado la escena. No es que hubiese hecho nada malo, pero a ninguna mujer le gustaría ver intimar a su hombre con otra. Dejó la copa vacía en la mesa y se dirigió hacia la salida del salón. Aquella no era su batalla. Junto a la puerta se encontraba Lena, que le preguntó si necesitaba algo.

—No, gracias, solo voy al aseo. —Le dedicó una sonrisa y continuó hacia adelante acompañada del fabuloso sonido de sus stilettos sobre el mármol. Sonrió. Se sentía mujer, femenina y, por primera vez en mucho tiempo, exuberante. ¿Sería el vino?
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Desde pequeño he sido formado para asumir responsabilidades y estar al frente de la compañía. Lo sabes igual de bien que yo. No me supone un gran esfuerzo. Lo asimilé con ilusión, es algo que me gusta y realmente disfruto con mi trabajo, pero últimamente siento la carga un poco más pesada de lo normal. No te voy a mentir, no he tenido un gran día y me preocupa el saber que tendrás que seguir mis pasos para estar a la altura de mis circunstancias. Es la única forma de que podamos estar juntos. He llegado a casa y me han comunicado la fecha de tu partida. Tampoco me sorprende, sé a lo que te enfrentas y a lo que tendrás que exponerte, pero cuando me he encontrado solo en mi habitación me he sentido roto, como si me hubiesen arrancado la mitad del corazón. ¿Sientes lo mismo?

Se había escapado. No sabía si era de buena educación o no, pero una vez había vuelto al salón había observado que nadie especialmente había reparado en su presencia, así que cogió otra copa de vino y salió de allí. Tuvo que admitir que un sabor agridulce se alojó en su boca al percatarse de que no le encontraba y, bueno, Katia estaba ejerciendo su papel de perfecta anfitriona, así que prefirió alejarse. Le preguntó a Lena dónde se situaba aquella fabulosa biblioteca, era lo próximo a inspeccionar de aquella mansión. Se iría al día siguiente, así que bien podía curiosear un rato y, a pesar de que sentía cierta alerta al no saber qué encontraría, se quedó absolutamente impresionada cuando entró. Era una enorme sala con mucha luz con forma rectangular. Nada más entrar se encontraba un gran escritorio de acero donde descansaba un portátil y una tableta, además de un lapicero y algunos papeles. La pared que estaba justo detrás era puro cristal, desde donde se contemplaban unas vistas espectaculares. Dejó la copa de vino sobre la mesa, acarició distraídamente la piel color rojo del sillón; pequeños detalles de ese color inundaban la estancia. Un jarrón, un cuadro, unos pisapapeles de diferentes formas. No sabía si predominaba el blanco o el rojo. Se adentró hacia las numerosas estanterías blancas. Había un arco de medio punto que daba acceso a una habitación interior en la que no había lugar para nada más que no fueran libros. Una «U» enorme, repleta de volúmenes desde el suelo hasta el techo. Ladeó la cabeza y comenzó a leer los títulos de los lomos distraídamente. La mayoría, obviamente rusos, no los entendía. Cogió uno arbitrariamente y lo ojeó. Mierda. Sin dibujos cualquiera comprendía aquello. Lo dejó en su lugar y siguió curioseando. Igual encontraba alguno en su idioma. No tuvo suerte. En una de las esquinas le pareció encontrar la sección de arte. Sonrió, y ojeó distraídamente uno de los volúmenes donde se representaba de manera bastante completa las obras que había en el Hermitage. El problema era que no entendía los pies de página, pero se regodeó en las fotografías. Tan distraída estaba que no se percató de que se abría la puerta, solo se dio cuenta de que había alguien cuando oyó una conversación. Le reconoció al instante y no tuvo que pensar mucho para saber con quién estaba. Maldijo para sus adentros no entender ruso. Al parecer, no se habían percatado de su presencia. Se quedó muy quieta. El tono de él era serio; el de ella, meloso. Torció el gesto. ¿Y si se asomaba furtivamente? ¿Le verían? Le pudo la curiosidad. Apoyó las palmas de las manos sobre la estantería que le cobijaba y miró un poco, tan solo con el ojo izquierdo, conteniendo la respiración, pues en ese tipo de ocasiones parece que pueden oír hasta las palpitaciones de tu corazón. Se escondió de nuevo con una punzada en el pecho. Él estaba sentado sobre el borde del escritorio con las piernas abiertas, y ella entre ellas acariciando su cara. Nikolái miraba hacia abajo mientras hablaba y sus brazos estaban cruzados, peor aún, aquello era perfectamente comprensible dado que estaban prometidos. Entonces, ¿por qué dolía tanto?

No era propenso al mal humor, pero ya estaba acariciándolo. Había ido a hablar con el padre de Tatiana educadamente para explicar de una manera convincente que eso de estar prometidos era todo un asunto sacado de contexto. Una locura transitoria de su madre. El buen hombre, imaginaba, había hecho todo lo que estuvo en su mano para hacerle entrar en razón acerca de la unión de sus familias. Se había armado de paciencia para nuevamente relatarle que no podía ser e incluso le había ofrecido una cuantiosa suma de dinero en calidad de recompensa por los daños y perjuicios que había causado la prensa hacia su tan preciada hija. Parecía que lo había entendido, pero no bien había entrado al salón y, después de descubrir que aquello le había ocupado más tiempo de lo que realmente había deseado, se había visto involucrado de nuevo en el tema, pues el matrimonio le había presentado oficialmente a su hija sin sacarla del error. Intentó ser cortés y quiso explicarlo de nuevo, pero no había privacidad ninguna delante de todos aquellos invitados y, peor aún, no logró tener en su campo de visión a la mujer de rojo. ¿Dónde se habría metido? ¿Se habría ido ya a su habitación? ¿Había perdido otra fabulosa oportunidad con ella? Se impacientó, cosa difícil en él. Así pues, concediéndole al padre el capricho, se llevó a su hija a la biblioteca para poder explicarse mejor.

—Me acabas de conocer, ¿no puedes siquiera planteártelo? Quiero decir, la prensa nacional e internacional se ha hecho eco de nuestro compromiso, podríamos intentar conocernos y hacer que fuese real. —Nikolái suspiró, cogió sus manos y la miró a los ojos.

—Me siento complacido por tus palabras y realmente siento que mi comportamiento y la prensa hayan podido hacerte daño, pero un compromiso entre los dos es del todo imposible.

—¿Por qué? ¿Por qué negarte tan rotundamente? —Él apoyó sus caderas en el escritorio y se percató de la copa que había allí. La observó distraídamente. Ella aprovechó su distracción para colarse entre sus piernas, acarició su rostro—. Piénsalo. Seríamos la pareja más envidiada. Guapos y ricos, nos abrirían las puertas allá por donde fuéramos. —Volvió su mirada a la copa. Entrecerró los ojos. Vino blanco y borde manchado de carmín rojo. Abrió los ojos con asombro y levantó la mirada hacia el interior de la biblioteca. ¿Seguiría allí?

—Intento ser caballeroso, Tatiana. Te lo estoy explicando claramente tal y como se lo he dicho a tu padre. No voy a comprometerme contigo. No quiero verme envuelto en una relación contigo. —Miró sus ojos. No le gustaban. Eran de un verde frío y sin alma. Le recordaban más a un reptil que a unas gemas preciosas. No eran color miel. No desprendían ese calor que él necesitaba. Ella apretó los labios.

—Estoy dispuesta a hacer cualquier sacrificio, incluso a aceptar que tengas aventuras o que entres y salgas. Seré la esposa más abierta de mente que habrás conocido nunca, no tendrás que sacrificar tu preciada libertad. —A Nikolái se le escapó una risa, si había algo que detestaba era que le hiciesen cambiar de opinión en grupo, que intentaran persuadirle. No sabía por qué, pero lo asociaba a una secta con intenciones de lavarle el cerebro, y él odiaba las presiones. La frivolidad que salía de sus labios le sonaba desagradable y seguramente ni siquiera se había dado cuenta de que prácticamente había escupido sus intenciones: dinero, popularidad, nombre. Nada que ver con el hombre que tenía delante. No había tenido la cortesía de disimular al concederle libertad absoluta para serle infiel, ¿eso era un matrimonio? Odiaba la palabra. Sintió sus manos acariciar su cabello. Él se mordió los labios y respiró hondo. Tuvo el descaro de acariciar su entrepierna. Él apartó su mano—. ¿No vas a concederme el placer de pasar una noche conmigo? Quizás cambies de opinión una vez me conozcas como amante. Sé sobradamente que tienes un listón muy alto en cuanto a relaciones sexuales. —Aquello era el colmo de lo absurdo. ¿Acaso la sociedad que le rodeaba pensaba tan mal de él? Sí, era muy cierto que era un hombre fogoso y, sí, le gustaba mantener relaciones sexuales, como a cualquier mortal, pero de ahí a que no tuviese ningún tipo de filtro había un mundo. Era bastante selectivo, aunque no lo pareciese. Cualquiera no le valía para subirle la lívido, y su lívido hacía tiempo que solo reaccionaba con una sola mujer. Lo demás, lo consideraba algo casi necesario para poder descargar en la medida que conseguía llegar a su propósito y desde luego, Tatiana Kozlova no le servía ni siquiera para ello. Era alta, excesivamente delgada para su gusto, sus ojos no le llamaban la atención, su temperatura corporal era fría. Si llegaba a planteárselo siquiera parecería que le iba la necrofilia. Le dio un escalofrío y la apartó educadamente. —No creo que debas rebajarte tanto, Tatiana, ni mucho menos intentar quebrar mi voluntad, porque no podrás. Lo que digo es un no. No a todo. No rotundo. Por favor, sal antes de que sigas arrastrando tu dignidad. —No le pasó inadvertido el desafío de su mirada. Sabía que había amenazas ahí. No le sorprendería que intentase jugársela de alguna manera. Si algo le había quedado claro es que no estaba detrás de su persona sino en pos de su apellido. Le daba igual si su marido necesitaba algún tipo de afecto y le importaba un pimiento si le era infiel. No había topado con nadie hasta ahora con una estrategia tan mala para cazar su bolsillo. La puerta se cerró de golpe. La habitación se quedó en absoluto silencio. Él se cruzó de brazos, reflexionando.

Después de lo que le pareció una eternidad, por fin, silencio. No había entendido ni media, pero el tono de Nikolái no era muy agradable. Volvió a respirar con normalidad, pues se había pasado el tiempo controlando sus pulsaciones. Se movió con dificultad. Tanto tiempo parada, de pie sobre los tacones, le habían entumecido. Salió de su escondite distraídamente y dio un grito ahogado tapándose la boca. Nikolái estaba allí. Juraría que había oído el sonido de la puerta y después, nada, ¿tendría que haber contado los pasos?

—Pensé que estarías ya bajo el cobijo de las sábanas, moya l’ivitsa, y me sentí decepcionado. —Le dedicó una sonrisa. Cogió la copa—. Supongo que esto te pertenece. —Apoyó sus labios sobre la marca de carmín cerrando los ojos y se bebió lo que quedaba de un trago. Beth se acercó despacio, no dijo nada—. ¿Quieres que traduzca la conversación para ti? —Miró sus ojos ambarinos, brillantes.

—Exactamente, ¿cuánto has bebido? —Se pateó mentalmente, no era el momento de ser tan grosera. A él se le escapó una risa vacía. Ella se asustó. Sabía que Nikolái tenía cierto problema, pero jamás había visto su comportamiento porque nunca le había visto tocar fondo, salvo aquella vez que le salvó la vida cuando cayó en un coma etílico, pero claro, ya le había encontrado inconsciente.

—Por muy ebrio que esté, absolutamente nunca, jamás, deberías temerme, Elizabeth. —Ella parpadeó, ¿tan evidente era?— Te resumiré la conversación por si te interesa: ella quiere un compromiso que no puedo darle.

—No es necesario que me expliques nada, Nikolái.

—Sasha. Quiero que me llames Sasha y, sí, quiero explicártelo. —Le ofreció su mano. Era la primera vez que veía a través de sus ojos. Su alma. Si alguien le observara, no podría decir que estaba ebrio. Se movía normal, hablaba normal. No arrastraba palabras, no se tambaleaba. ¿Cuánta cantidad de alcohol habría ingerido aquel día? Ella colocó la mano sobre la suya, tímidamente. Él se quedó observando la manera en que sus dedos se entrelazaban—. Dilo.

—¿Sasha es tu segundo nombre? —Él sonrió.

—Algo así. —Tiró de ella suavemente y la hizo girar absurdamente sobre sí misma. Beth se dejó—. Estás absolutamente espectacular esta noche, Elizabeth. —Miró sus ojos ambarinos de nuevo. Por favor, no. Magnetismo Nikolái activado. Sentía el peligro. Dejó escapar una risilla nerviosa.

—Bueno, cortesía de tu madre, aunque ya hacía tiempo que no usaba tacones, me temo que la enfermería me obliga a la total comodidad. —Los nervios en ella eran un mal augurio, comenzaba a hablar sin parar entrando en una espiral de sinsentidos.

—Si yo fuera un paciente, desearía que mi enfermera fuera con esos zapatos me curaría al instante, ¿quieres ser mi enfermera, Elizabeth? —Ella abrió los ojos con asombro y evadió la pregunta intencionadamente. Por ahí no iba bien.

—Dudo que aguantase todo un turno de urgencias, a mí me están matando y solo llevo sobre ellos varias horas. —Él se incorporó. Aún no había soltado su mano, pero se deshizo de sus dedos para cogerla delicadamente por la cintura. El breve contacto con su pecho le hizo vibrar. La sentó sobre el escritorio y bajó las manos deliberadamente lentas rozando sus muslos, sus rodillas, sus gemelos, sus tobillos, hasta llegar a los zapatos. Se agachó. Los sacó delicadamente metiendo un dedo por el talón y después siguiéndolo hacia el puente. Los tacones cayeron al suelo. Después presionó la planta con los dedos pulgares.

—¿Mejor? —Beth tragó saliva y asintió. Nikolái se incorporó y apoyó las manos sobre el escritorio, junto a sus caderas. Abrió las piernas para acomodarse, dejando las de ella atrapadas—. Ha llegado a mis oídos que mi jet privado está preparado para partir a primera hora de la mañana.

—Su mirada le taladró, le llegó un leve aroma a vodka .

—Bueno, sí. Yo…

—¿Ibas a decírmelo, Elizabeth, o te ibas a ir a mis espaldas? —Estaba tremendamente cerca.

—Iba a decírtelo, por supuesto.

—¿Cuándo?

—Pues… —titubeó.

—¿Cuándo, Elizabeth? —Parecía dolido. ¿Por qué? ¿Acaso ella no era para él más que un estorbo? ¿No le liberaba de tener que estar continuamente prestándole atención? Aunque se pusiera a la defensiva, no podía admitir que despedirse de él iba a ser duro, durísimo, y la verdad, pensaba irse por la puerta de atrás con tal de no enfrentarse a su mirada.

—Cuando encontrara el momento. No ha habido un momento adecuado, eso es todo. Además, tengo algo importante que pedirte. —Él entrecerró los ojos, desde luego sí había habido momentos.

—Dime.

—Quiero que abandones lo que sea que pretendes hacer con respecto a Maximillian. —Él se apartó desconcertado.

—¿Quieres qué? Eso es absurdo. No puedo concederte eso. No voy a parar hasta librarte de él. —Ella respiró hondo, aunque le hiciera daño.

—Esto no te incumbe, necesito enfrentarme a mi vida, sola. No pretendo ni quiero que me protejas, no así.

—¿Así, cómo? ¿No es demasiado tarde para decirme que no me incumbe? ¿No confías en mi ayuda?

—No es eso, Nikolái.

—Sasha —interrumpió.

—Sasha. No pretendo que me entiendas, pero mañana me marcharé y tengo toda la intención de hacer frente a mi vida, por difícil que pueda ser, no quiero que intervengas. No quiero que nadie intervenga. Si ocurre cualquier cosa, que sea la justicia la que hable. —Él dejó escapar una risa escéptica y se frotó el mentón.

—¿Confías en la justicia? No me hagas reír. ¿Confías en la justicia, dices? ¿Esa que te da un trozo de papel para que te defiendas? ¿Esa que pone en libertad a un hombre que te ha amenazado de muerte? ¿Esa a quien no le importó que asesinaran a tu hija de una paliza? ¿Esa es la justicia que quieres? —Todas esas preguntas fueron puñales. Dolieron. Oírlas de su boca, con semejante desdén, escoció. La realidad le dio un revés. Beth apretó los labios firmemente.

—Confío en mí misma. Como persona. Como mujer. Soy yo quien decido si tener miedo o no, soy yo quien decido si quiero ayuda o no, si llorar o reír, si hundirme o levantarme. Nadie más que yo. —Miró sus ojos con determinación. Nikolái tenía las manos en las caderas—. Te ruego que me dejes escoger, que respetes mis decisiones. No eres nadie para guiar mi vida por mí. —Él parpadeó.

—No sabes el daño que me hacen tus palabras, no tienes ni idea. Me estás hundiendo y ni siquiera te das cuenta.

—¡No me hables en ruso! —Él se acercó, despacio. Apretó los dientes, el músculo de la mejilla se le contrajo. Volvió a colocar las manos junto a sus caderas, sobre el frío acero. Respiró hondo cerrando los ojos unos instantes, armándose de la paciencia que supuestamente le era innata, pero que sentía muy lejos de él.

—Dejarte marchar, sin que me dejes intervenir, será lo más difícil que tendré que hacer en mi vida, ¿lo comprendes? —Se quedó mirándola. Ella asintió. Él sonrió—. Dices que sí, pero estás a años luz de entenderme. ¿Sabes lo que veo en tu futuro, Elizabeth?

—Supongo que vas a decírmelo, después de todo, dijiste que esperara. —Intentó quitar tensión, su sonrisa sesgada no alcanzó a sus ojos.

—Me veo a mí. —Ella contuvo la respiración—. Veo a Sasha Staristov, y avance más tiempo o avance menos, Sasha Staristov estará en tu vida hasta que muera y, aún después, estará ahí. —Se quedó callada. Aquella revelación era tan extraña como asombrosa. No estaba preparada para digerirla. No estaba preparada para analizarla. Apoyó su frente sobre la de ella—. Me pides mucho, y no recibo nada, ¿puedo pedir algo yo?

—Si está en mi mano, te lo concederé.

—No está en tu mano, está en tu boca. —Nikolái miró sus ojos—. ¿Tienes idea de lo que sufro conteniéndome? Por temor a asustarte, por miedo a que salgas corriendo, a que te alejes de mi lado. Sufro, Elizabeth, y no lo ves, pero no te preocupes, valgo mucho por mi paciencia. Si prometo no mover las manos de donde las tengo ahora mismo, ¿dejarás que te bese a mi manera? —Dios, ya le estaba subiendo el pulso—. Miento si digo que solo quiero tu boca ahora mismo, pero prometo no pasar de ahí, ¿qué me dices? —susurró sobre sus labios. Ella asintió. ¿Iba a ser tan ilusa como para negarse? Con semejantes condiciones ganaba ella, ¿no? Él le ofreció una sonrisa satisfactoria, sensual. Se acercó lentamente, lamió su labio inferior y luego lo atrapó dentro de su boca, lo saboreó, lo succionó. Beth cerró los ojos conteniendo la respiración. Luego le prodigó las mismas atenciones a su labio superior. Sentir su lengua ardiente con el leve sabor a vodka le hizo aumentar su temperatura—. Respira, Beth.

—Sonrió sobre su boca.

—¿Qué te hace pensar que no respiro? No sé de dónde sacas tanta arrogancia. —Sus voces, roncas, con los matices propios de deseo contenido.

—Practico todos los días. —Sin darle tiempo a replicar invadió su boca con la lengua. La sintió acariciar sus dientes, su paladar, su propia lengua se enredó con la suya. Masculina, firme y jugosa. La sacaba y la introducía, lamiendo sus labios, mordiéndolos, embebiéndose de su sabor. Sus manos se movieron motu proprio. Acarició su cabello, rizado y suave como lo notó la otra tarde. Enredó sus dedos entre sus mechones azabaches. Masajeó su nuca, asegurándose de que él no pusiera fin a tan espectacular beso. De entre sus labios se filtró un gemido que logró tensarle. Intentó abrir sus piernas con una de sus rodillas. No pudo, la falda de tubo se lo impedía. Se apartó de ella y contempló el vestido. Le miró. Sus ojos eran dos ópalos de fuego cargados de pasión. Agarró el bajo de su falda y la rasgó de manera que ella pudiese abrir las piernas para él acomodarse entre ellas. Beth abrió los ojos con asombro.

—Era un préstamo de tu madre. —Él sonrió.

—Seguro que sobrevivirá.

—Dijiste que no pasarías de la boca.

—Y no lo haré. —Volvió a colocar las manos sobre el escritorio agarrando los bordes con fuerza y asaltó su boca de nuevo sin darle tregua. La poderosa esencia de Nikolái derretía su cerebro. No podía dejar que la lógica predominara, sus impulsos ganaban la batalla. Sus piernas abrazaron sus caderas, notaba perfectamente la magnitud de su deseo rozándose contra ella. Le era imposible controlar su cuerpo. Se frotó contra él como si fuese una gata en celo. Oyó un gemido masculino, grave, un poco animal que logró erizarle la piel y encender en ella unos deseos que creía muertos. Sus manos volaron hacia su rostro. Acarició su mandíbula prominente, sus orejas, su cuello, se asustó cuando Nikolái dio un respingo. Ella sonrió.

—¿Tienes cosquillas? —Recibió un pequeño mordisco. Beth lamió sus labios y volvió a tocar su cuello, apenas, con la yema de los dedos. Nikolái encogió los hombros y le apartó la mano. No pudo evitar reírse—. ¡Tienes cosquillas! —Él se despegó lo suficiente para mirarle.

—¿Vas a jugar sucio? Estás quebrando mi intención de portarme bien. —Si ella traspasaba esa línea, ¿a dónde le llevaría eso?, ¿a un revolcón rápido sobre el escritorio? Aún no. Le dedicó una sonrisa, acarició su cara con ternura.

—Será mejor que paremos, ahora que conozco tu debilidad. —Observó cómo respiró hondo.

—Tú eres mi debilidad,
l’ivitsa. —Soltó las manos del escritorio. Las tenía agarrotadas, se había empleado a fondo para no liberarlas. Acarició la pequeña curva de la oreja que tenía al descubierto.

—Algún día me dirás todo eso que susurras. —Él soltó una risilla.

—¿Algún día? Eso significa que me incluyes a largo plazo, ¿no? —Ella cerró la boca de golpe. Aprovechó su repentina timidez para cogerla en brazos, con una mano sobre su espalda y la otra bajo sus rodillas.

—¿Qué haces? —Ella se aferró a su camisa. Ni siquiera se había quitado la chaqueta y Beth había estado a punto de perder el vestido. Qué injusticia.

—Tienes razón, tenemos que parar ahora que aún me queda algo de voluntad. Te llevaré a tu habitación. —Abrió la puerta sin esfuerzo alguno y recorrió pasillos con paso tranquilo.

—Sabes que puedo caminar sola, ¿no? Me siento ridícula. —Miró sus ojos.

—¿Por qué? ¿Por ser tratada como una princesa? —Dejó escapar una risa. Ella respiró hondo, se abrazó a su cuello y dejó la mejilla sobre su hombro. Cerró los ojos y acarició su mandíbula con la nariz. Suspiró. —No juegues conmigo, podría acostumbrarme a esto. —Sonó lamentable, lo sabía, pero no iba a retractarse de sus palabras. Él sonrió.

—Deberías. Yo podría tratarte como a una reina, lo sabes, ¿verdad? —Ella miró sus ojos intensos, serios—. ¿Quieres ser conquistada, Elizabeth?

—No —negó lentamente—. No estoy preparada para eso, Sasha. —Llamarlo así ahora le costaba, para ella era simplemente Nikolái. Pero la satisfacción que mostró su rostro le compensó. Una sonrisa triste se alojó en sus labios.

—Lo sé. —Había parado, ¿ya había llegado a su habitación? Sintió decepción—. Ya te he dicho que soy muy paciente. —Ella acarició su mejilla, era increíble cómo se había adaptado a pasos agigantados a tocarle, ¿quizás porque él se contenía de hacerlo? No lo sabía, pero le inspiraba una ternura que le era complicada controlar. Se irguió un poco. Ella era alta, aun así Nikolái le sacaba unos centímetros, y sin tacones… Le dio un beso suave en los labios. Él cerró los ojos, inspiró su aroma. Elizabeth le sonrió.

—Adiós, Sasha. —Se giró para entrar, pero él colocó la palma de su mano en la puerta. Sintió su aliento en su oreja, su pecho pegado a su espalda, su calor reconfortante y seguro.

—No hagas eso, Elizabeth. No te despidas de mí como si no fueses a verme más, como si esto fuese un final. —Ella le miró de soslayo sobre su hombro—. Volveré a por ti. Lo prometo. —Le dio un pequeño beso en su cabello. Sintió la calidez de sus labios en una caricia protectora, y después un vacío inmenso, frío y sin vida que le obligó a abrazarse a sí misma. Lo vio marcharse con las manos en los bolsillos. Entró sigilosamente y se fue a su rincón favorito de la habitación: la ventana. Contempló la luz de la luna en la penumbra de la noche. Reflexionó sobre todo. No mucho, no quería descuartizar cada cosa como le ocurría por defecto de profesión. No deseaba encontrar explicaciones o significados ni torturarse con posibles ¿y si esto? ¿y si lo otro? Los «y si» no servían para nada. Aceptó que simplemente la magia se había acabado. Era hora de volver a la realidad.
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Esta noche hay una fiesta de sociedad: mi matrimonio ha sido concertado. No negaré que me hace ilusión, a pesar de que no ha sido una mujer elegida por mí. Estoy un poco nervioso, voy a ciegas. No he querido saber nada de ella ni verla antes de la presentación oficial. No quiero prejuicios que enturbien mi mirada. Aun así, te necesito a mi lado. Quisiera un poco de tu buen juicio y de tu sensatez para saber si apruebas este gran paso, porque, sinceramente, también me da miedo. No sé si esto me separará de ti, si lo nuestro cambiará. No quiero, y al mismo tiempo siento curiosidad. Al final seguramente creeré en ti independientemente de lo que digan los demás, así que dime, ¿debería casarme?

Se subió el camisón aterciopelado a la altura de los muslos y se situó a horcajadas sobre él, no llevaba ropa interior, qué descaro. Dejó escapar un gemido de satisfacción al sentir su miembro dentro de ella. Situó las palmas de sus manos sobre el firme pecho, acariciándolo con devoción, y comenzó a moverse sobre él maravillándose de la sensación. Dulcemente, suavemente. Las manos masculinas apresaron su trasero haciéndole incrementar el ritmo. Oía su respiración agitada, amortiguada. El sisear de sus dientes. Sintió cómo las olas eléctricas invadieron sus piernas hasta el mismo centro de su placer, sus músculos se contrajeron y su cuerpo se agitó. Su gemido hizo eco en la habitación junto con el grito ahogado masculino. Notó su eyaculación caliente dentro de ella.

Elizabeth despertó sudando y visiblemente alterada. Ese era el problema de haberse dejado avasallar por el efecto Nikolái. Solo esperaba que aquel sueño fuese producto de haberse quedado con las ansias tan solo unas horas antes y, con el paso del tiempo, cesara, porque de no ser así no podría soportar despertar todos los días así de necesitada y desesperada. Sacó los pies de la cama, la habitación le pareció caldeada. Fue hacia el baño y se mojó la cara con agua fría varias veces. Se secó contemplando su reflejo en el espejo.

—Mírate. —Rio—. Quién diría que algún día volverías a sentir. —Se colocó la bata atándola suavemente y abrió la puerta con la esperanza de encontrar a Lena. Sentía la boca seca y necesitaba desesperadamente tomar algo. La siempre servicial sirvienta no estaba. ¿Qué horas serían? Bien entrada la madrugada, supuso. Oyó unos pasos y se asomó al piso de abajo discretamente sobre el mármol de la balaustrada. ¿Nikolái? Le pareció verlo pasar y sin pensar fue rápidamente tras él. Sus pisadas eran silenciosas, había olvidado calzarse. El frío suelo hacía mella en sus pies, pero continuó como espía hasta que logró verle. Sí. Era él. El corazón se le encogió cuando contempló la escena. Caminaba sí, pero a duras penas. Se apoyaba en las paredes pero sin dejar de lado su meta. En su mano derecha llevaba una botella. Beth se mordió el labio. Sintió una punzada en el pecho. Tuvo claro a donde se dirigía después de cruzar varios pasillos: al invernadero. La casa estaba desértica. Los sirvientes estarían descansando de su arduo trabajo o preparando el del día siguiente. Él trastabilló en el pasillo abovedado hasta alcanzar el pomo de la puerta de cristal. Beth colocó la palma de su mano sobre la puerta y se quedó contemplando el interior. Nikolái se llevó la botella a la boca, la alzó y bebió todo el contenido que le quedaba. La lanzó con furia. Perdió el equilibrio varias veces sin llegar a caerse y, cuando se encontró lo suficientemente estable, se internó entre los parterres de flores. Elizabeth se tapó la boca.

—¿Qué penas ahogas? ¿Por qué lo necesitas tanto? ¿De qué huyes? —susurró muy bajo, hablando consigo misma. Se giró lentamente y apoyó la espalda en la enorme puerta. Un amargo nudo se instaló en su pecho subiendo hasta su garganta. Notó la humedad en su cara y se tocó las mejillas asombrada. Jamás había llorado por un hombre. Por el daño que le hicieron a ella sí, pero por el hecho de ver sufrir… Le invadió la impotencia. Quería ayudarle. No quería abandonarle. Se sentía prisionera entre el querer y el deber. Cerró los ojos con fuerza. Se armó con su escudo. Limpió su rostro. No. Después de todo, era una cobarde. Él había sobrevivido hasta ahora, él había escogido ese camino. Ella no era nadie.

La mañana se presentó rápida, el tiempo había volado sin dejarle salir del mismo pensamiento: Nikolái. El mismo nudo de angustia que se había instalado en su garganta una vez que le vio seguía ahogándola. El chófer personal de Katia le había llevado al pequeño aeropuerto privado.

—Me da mucha pena que tengas que marcharte tan pronto, apenas me ha dado tiempo a disfrutar de tu compañía. —Agarró sus manos cariñosamente. Elizabeth se quedó mirando sus ojos dorados y luego contempló el gran edificio a lo lejos. Katia siguió su mirada y respondió a su pregunta implícita—. Salió temprano por la mañana hacia la oficina. —Suspiró—. No creo que haya descansado. —Beth continuó en silencio, en realidad no sabía qué decir—. Ayúdale, por favor. —Sus ojos volvieron a encontrarse—. Es mi súplica, mi ruego. —Apretó sus manos inyectando pasión a sus palabras.

—Lo siento, lo siento muchísimo, Katia. —La duquesa parpadeó sorprendida—. Tengo una profesión en la que estoy en contacto prácticamente a diario con personas enfermas y reconozco a las personas que no quieren ser salvadas. —No pudo evitar emocionarse, reconocer aquello en voz alta era violento. Se le humedecieron los ojos—. Nikolái es uno de ellos. Él es consciente de que tiene un problema, pero no quiere ayuda, no quiere salir y lo peor de todo es que no quiere ser salvado, ante eso, no se puede hacer nada. —Katia se tapó la boca negando lentamente. Sin previo aviso, le abrazó fuerte y al mismo tiempo, delicadamente, acarició su espalda y después sonrió, cosa que descolocó a Beth.

—Las personas que no quieren ser salvadas son aquellas que no tienen nada por lo que luchar, ningún sueño que cumplir. Mi hijo tiene algo que quiere más que nada, estoy segura. Y luchará por ello. —Besó sus mejillas—. Te deseo suerte en tu nueva etapa. Estoy convencida de que nos volveremos a ver.

El viaje de regreso fue un tanto místico, y ella, como mujer de ciencia, no era amiga de las cosas que no tenían una explicación, pero si algo había aprendido en esos días con los Staristov era su esencia enigmática, misteriosa, frases y palabras que guardaban un significado oculto lejos del raciocinio de Beth. Había conectado con una intensidad arrebatadora con Katia. Era la primera vez desde la pérdida de su hermana que sentía ese amor familiar hacia alguien. Una sensación incómoda le perseguía. Estaba segura de que ella había sido la que le había guiado en búsqueda de los enigmas de Nikolái con la firme convicción de que ella le salvaría. Pero sintió mucho no ser esa persona. No iba a engañarse a sí misma. Los secretos que envolvían a ese hombre giraban una y otra vez por su cabeza. ¿Realmente tenía un hermano? ¿Eran gemelos? ¿Quién era Aleksey? Se sentía despreciable. Abandonarle de esa manera le hizo sentir rastrera. ¿Qué iba a hacer? Hacía mucho tiempo que había decidido luchar por sí misma. Jamás pensó que podía importarle alguien de nuevo. Se movía entre el miedo y la inseguridad, y necesitaba terriblemente sentirse segura. Contradictoriamente, él le ofrecía esa sensación. Gruñó y se frotó los ojos con insistencia. No debía de seguir pensando en su pequeña escapada a Rusia, pero lo hacía.

—¿Seguro que estás preparada para esta responsabilidad?

—Si me pregunta si tengo alguna especie de trauma, debo decirle que no. Probablemente cualquier mujer sin mis vivencias sea mejor para este tipo de programas, pero me siento bastante capacitada para ejercer este compromiso, soy enfermera, y me estoy preparando para avanzar, con ello quiero decirle que si tuviera alguna tara mental me habrían incapacitado en mi trabajo, sería yo misma quien lo pidiera, pero no es el caso. Creo firmemente en que las mujeres que han superado experiencias como las mías tenemos una capacidad mayor de empatía para con esos niños que las mujeres que no. ¿Responde eso a su pregunta? —En realidad no tenía por qué explicarse. Ya había pasado todas las fases, entrevistas y controles que la burocracia exigía, ya conocía al pequeño Jamie de seis años. Había estudiado su caso, se había leído todo el historial médico y tenía su foto. Estaba nerviosa porque había llegado el momento de verle en persona. Pero no pudo evitar responder con toda la sinceridad que pudo a esa mujer que simplemente le preguntaba por pura curiosidad porque había leído en el informe que había sido una mujer maltratada.

—Sí, claro. Sígame. —La condujo a través de un pasillo hacia una pared acristalada. En su interior pudo divisar una especie de aula infantil. Había varios niños de diferentes edades interactuando y jugando con puzles, castillos, colores y demás divertimentos infantiles. Jamie no. Estaba sentado en una silla con los brazos cruzados en la esquina de la habitación. Miraba a sus compañeros sin participar en nada. A Beth se le encogió el corazón. La mujer, que había desaparecido unos instantes sin que ella reparara en ello, había vuelto con una pequeña maleta negra—. Estas son todas sus pertenencias. —A continuación, abrió la puerta del aula, Beth lo observó todo desde el cristal—. Jamie, cariño, han venido a recogerte. —Los niños vitorearon y se despidieron de él deseándole suerte para luego preguntarse entre ellos si le iría bien o no, pero él apenas hizo un gesto con la cabeza y salió. La mujer colocó su mano sobre el pequeño hombro—. Ella es Elizabeth, cuidará de ti a partir de ahora. —El niño levantó su mirada esmeralda hacia ella, sin expresividad alguna. Beth colocó las manos en sus rodillas y se agachó hasta tener su altura. Contacto visual.

—¿Qué tal estás, campeón? ¿Preparado para subirte en el coche más chulo de tu vida? —El niño se le quedó mirando y encogió un hombro. Beth suspiró dedicándole su mejor sonrisa. Sería difícil, seguro.

Metió la pequeña mochila en el maletero y se giró.

—¿Qué piensas? ¿No es el coche más chulo del mundo? —El pequeño repasó el coche con la mirada y después volvió a encogerse de hombros. Vale. Respiró hondo. Había quedado para comer con Adele en uno de sus restaurantes favoritos que, daba la casualidad, tenía una pequeña área infantil. El trayecto hasta allí fue silencioso. Intentó romper el hielo con varias conversaciones como cuáles eran sus comidas favoritas, sus hobbies, su animal preferido, y un largo etcétera, pero había sido prácticamente un monólogo. Jamie la escuchaba, estaba segura de ello, pero no quería participar. Respiró aliviada al contemplar la moto de su amiga.

—Jamie, ella es Adele, mi mejor amiga; Adele, déjame que te presente a este guapísimo niño, se llama Jamie. —El niño se le quedó mirando sin decir nada.

—Encantada de conocerte, Elizabeth me ha hablado mucho de ti. —Silencio. Adele miró a Beth y ella le hizo un gesto con los ojos, como para que continuara—. Tienes un gorro muy chulo. A mí me encantan los gorros, tengo una colección, sobre todo de lana y de colorines, si quieres puedo enseñártelos o prestarte alguno. —No había manera de acceder a Jamie de momento, así que…

—Bueno, ¿entramos? —Se sentaron en una de las mesas pegadas a la ventana, así tendrían vistas que contemplar y quizás Jamie se distrajera mirando al exterior—. ¿Qué quieres pedir, Jamie? —El niño miró la carta, pero Beth dudaba mucho que supiera leer, después le penetró con la mirada.

—¿Hay pizza? —Por fin oyó su voz, casi se le saltaron las lágrimas de alegría.

—¡Claro, cielo! Puedes pedir lo que quieras, hoy es un día muy especial, vamos a celebrar que vamos a vivir juntos, ¿no? —Quizás se había precipitado, pero estaba tan nerviosa. De verdad, de verdad quería que aquella nueva etapa que había emprendido saliera bien—. ¿Qué ingredientes te gustan? —El niño se le quedó mirando, extrañado.

—¿Puedo elegir yo?

—Por supuesto, si la vas a comer tú es lógico que sea a tu gusto, ¿no?

—Adele miraba la escena embobada.

—De atún, por favor.

—Eso está hecho. —La camarera se acercó, y ellas pidieron lo que iban a tomar. Elizabeth se deshizo de su trenca y de la bufanda de su cuello. Adele hizo lo propio con sus prendas de abrigo. Se quedó mirando al pequeño Jamie—. Cielo, ¿quieres quitarte el gorro? Hace calor aquí. —El pequeño le sostuvo la mirada para después quitárselo con timidez. Adele abrió los ojos con asombro, Beth sonrió orgullosa. Ya había visto su cabello castaño claro a lo afro que, junto con su piel tostada y sus ojos verdes, le daban la combinación exótica que había llamado su atención. La pizza no tardó en llegar. Beth le pidió un zumo de naranja y le dio permiso para que comenzase a comer, al parecer no se atrevía porque aún no habían traído la comida de ellas. Tan solo tenía seis años, pero lo que se podía confundir con educación en realidad era la sumisión más absoluta camuflada. De eso Beth entendía bastante. Lo contempló darle pequeños bocados a una porción y alzó la cabeza sorprendida cuando observó quién entraba por la puerta.

—¿Cómo sabías que estábamos aquí? —La voz de Adele sonó indignada. Ían se sentó con su energía de siempre junto a ella.

—Viernes al mediodía, ¿necesito saber más? Sois fijas. ¡Guau! ¿Qué tenemos aquí? ¡Si es un rapero en miniatura! —Frotó el pelo del pequeño con entusiasmo provocando que él se sobresaltara. Adele le dio un codazo en las costillas. Ían la fulminó con la mirada. Se deshizo de su cazadora de cuero.

—Jamie, él es Ían. —El niño lo miró con cautela. Un atisbo de miedo cruzó sus ojos.

—¿Qué pasa, chaval? Eso tiene pinta de estar de muerte, ¿puedo pillar un trozo? —Las mujeres se quedaron boquiabiertas cuando el niño asintió. Ían no se cortó, cogió una porción y le dio un enorme bocado.

—Oye, no seas tan ansioso, pide lo que vayas a tomar, enseguida. —A Beth se le escapó una risilla. Adele solo sonaba gruñona con él.

—¡Bah! He tenido un turno horrible, hubo un accidente y… —Miró de reojo al niño—. Total, que no he podido comer. —Acabó con la porción en poco más de tres bocados. Después levantó la mano a la camarera—. Una cerveza y una pizza como la del chico, pero en tamaño gigante. —Le guiñó un ojo a Jamie—. Te debo un trozo, ¿no? —El pequeño se encogió de hombros.

—Bueno, no importa. —Beth se enamoraba más y más de la dulzura de su voz. Ían colocó un brazo en el respaldo de la silla de Adele y con el otro se rascó la barba de varios días.

—Da igual lo que te encuentres en el turno, siempre tienes un apetito exagerado. —Adele bebió de su té de limón helado.

—Yo nunca pierdo el apetito, pase lo que pase, pequeña. —Le guiñó un ojo y Beth carraspeó para interrumpir los significados implícitos en la frase. —Bueno, Jamie, ¿te gustan los superhéroes? —El niño abrió los ojos con asombro y, tras unos segundos en silencio, asintió con timidez—. Vale, a ver, te apuesto un helado de chocolate a que acierto cuál es tu superhéroe favorito. —El pequeño se le quedó mirando, a la expectativa—. ¿Sí? Bien, a ver, déjame pensar…, un helado es importante, no me gustaría perder. —Le guiñó un ojo. Hizo un gesto cómico sujetándose las sienes. Adele levantó una ceja, Elizabeth reía—. Spiderman. —Jamie negó—. ¿No? Vaya, Spiderman es uno de los más populares en el público infantil. Okey, segundo intento: Iron Man. —Jamie volvió a negar—. Uff, solo me queda un intento. —Chasqueó los dedos—. ¡Hulk! —El niño torció la boca, negando. Ían se cruzó de brazos—. Podría seguir y enumerar un montón, pero creo que me rindo, habrás ganado el helado de chocolate si me dices cuál es. —Jamie iba a hablar, pero Ían le interrumpió—. Me tienes que convencer, ¿eh? Mi favorito es Thor, así que tienes que argumentar muy bien para que cambie de superhéroe.

—¿Qué es argumentar? —Beth le sonrió con cariño.

—Es dar las razones o lo que a ti te hace pensar que es tu favorito.

—Jamie asintió, aparentemente comprendiendo.

—¿Y bien? —volvió a preguntar Ían.

—Superman.

—¿Superman? —Ían se frotó el mentón—. No tenías cara de Superman, ¿por qué es tu favorito? —Jamie agachó la mirada y casi susurró:

—Porque no importa lo lejos que esté, él siempre escucha a las personas que piden ayuda. —Esa revelación dejó a los tres adultos sin habla durante unos instantes. Gracias a que trajeron la comida de Ían pudieron cambiar de tema, y comenzaron a hablar de música, deportes y otras aficiones.

Ellas se quedaron absortas en el debate que estaba teniendo lugar. Beth sonrió. Adele babeaba con su marido, ¿cómo era posible que se planteara siquiera divorciarse? Después de que hablaron lo más grande mientras comían, los chicos salieron fuera. Ellas se quedaron mirando cómo Ían le enseñaba la Harley y le sentaba delante suya mientras le explicaba el funcionamiento. Jamie escuchaba atentamente todo lo que el adulto decía.

—Tenéis que acompañarme al centro comercial, por favor.

—¿Qué dices? Dijiste que te irías con él para intimar. —Beth señaló fuera.

—¿No has visto eso? Ían ha tardado segundos en conectar con Jamie, seguro que le es más fácil a él elegir la ropa que tengo que comprarle.

—Pues pídele que te acompañe. Yo paso.

—Por favor… —Juntó las manos en gesto de súplica—. Te invitaré a sushi para cenar en mi casa. —Adele puso los ojos en blanco.

—Vale…

—Gracias, gracias, gracias. —Le abrazó fuertemente.

—Solo porque no puedo decir que no al sushi.

—Por supuesto, claro. —Ambas estallaron en una carcajada.

La tarde fue bastante llevadera gracias a Ían. Quién diría que se le daban genial los niños. No paró de observar a Adele a hurtadillas, tenía la impresión de que se estaba enamorando de nuevo. Con su espontaneidad y frescura conquistaba a Jamie poco a poco, a pesar de la renuencia del niño. Beth estaba segura de que el pequeño desconfiaba de todo el mundo en esos momentos. También sabía el look que le iba bien y acertó bastante con el estilo que le gustaba. A ojos de Ían, Jamie era fácilmente legible, y eso era información de la que Beth se aprovecharía. Compraron sushi para llevar, y una hamburguesa para el pequeño. Elizabeth le mostró cada recoveco de su nuevo hogar y le enseñó su habitación. Había redecorado el pequeño cuarto que perteneció a su sobrina menor, Isola, que se había mudado a vivir con su hermana, Ayna, junto con su futuro marido Dominic. Ella las adoraba, pero la niña había crecido considerando a su hermana mayor su propia madre, después del fallecimiento de esta, y por mucho que supiera que ellas le querían igualmente, la conexión entre hermanas era más fuerte. Algo que ella entendía bien. Así que la habitación había pasado de los tonos rosas y las pinturas de las princesas Disney, a un tono verde agua, con cortinas y colcha de tonos rojizos. Después le llevó al baño.

—¿Qué te parece? ¿Quieres que te llene la bañera? —Él negó con la cabeza.

—Ya tengo seis años, puedo ducharme de pie. —Le dejó bloqueada. —Claro, claro que puedes, pero no importa si algún día te apetece bañarte, ¿de acuerdo? —Él asintió. Beth le sonrió y le dejó una toalla—. Aquí tienes, cielo, puedes ducharte tranquilo. Estaré cerca por si me necesitas.

—Vale.

Fue a la habitación a ordenar la ropa que habían comprado y abrió su mochila para organizar su contenido. Había poca ropa, y deducía que era de la casa de acogida, un cochecito y una foto arrugada de su madre. La observó. Era su viva imagen. Ella era mulata, con el cabello negro «a lo afro» también y los ojos del mismo tono. Elizabeth apretó los dientes. ¿Por qué los niños tenían que sufrir por la salvajada que cometían los hombres? ¿Qué delirio, locura o sinrazón llevaba a los hombres a comportarse como animales? Salvajes, cuerpos sin corazón que se merecían una muerte lenta y dolorosa, eso era lo que ella pensaba de todo aquel hombre que tocaba a una mujer o a un niño. ¿Cárcel? Eso era misericordia, y ellos no la merecían. Hubo un tiempo en que intentó buscar explicaciones, pero se convenció a sí misma de que no las había. Era simple maldad en estado puro. Respiró hondo para calmarse, la furia le había invadido y oyó un lamento que le sacó del delirio. Se acercó a la puerta del baño.

—Jamie, cielo, ¿estás bien? —Abrió la puerta con cuidado. Al final había llenado la bañera, estaba sentado en el agua, abrazado a sus rodillas.

—No sé, no sé lavarme el pelo, mi mamá me lavaba… Quiero que vuelva mi mamá. —Beth contuvo sus emociones. Se arrodilló junto a la bañera.

—Lo sé, lo sé, cariño, sé que echas de menos a tu mamá, pero ahora ya no estás solo, yo cuidaré de ti, cielo. —Limpió sus mejillas acariciando su rostro. Elizabeth sabía muy bien lo que era sufrir pérdidas. Su hermana y ella habían perdido a sus padres siendo aún muy jóvenes. Se aferraron la una a la otra como si fueran dos mitades de un mismo corazón, pero luego se la arrebataron. Un terrible accidente de tráfico mató a su hermana junto con su marido, iban a celebrar el aniversario de bodas. Se quedó al cargo de Ayna, una adolescente, e Isola, que contaba con meses de vida, pero ella ya había sufrido la terrible pérdida de su hija anterior a esto. Jamás podría olvidar los dolorosos momentos por los que pasó—. ¿Quieres que te ayude yo? —Él asintió, y Elizabeth lo hizo lo mejor que pudo. Masajeó su cabello con delicadeza y ternura. Le ayudó a secarlo, a ponerse el pijama y, finalmente, fueron a la cocina donde esperaban Adele e Ían.

La cena transcurrió como el almuerzo, bastante amena.

—¿Sabes jugar al fútbol? —Jamie se encogió de hombros.

—Algo.

—¿Cómo que algo? Eso no lo puedo permitir, mañana te llevaré al campo de fútbol y te enseñaré unos trucos, ¿te parece bien?

—¡Claro! —Todos miraron con asombro a Adele, pues fue ella la que contestó. Titubeó y añadió—: Quiero decir, mañana es tu día libre, ¿no? —Miró a Ían, iba a matarlo, lo tenía claro. Mientras la conversación era supuestamente inocente, notaba su amplia mano apretar su muslo por debajo de la mesa y, aunque llevaba gruesas medias de invierno, le quemaba la pierna. Intentó apartársela varias veces, pero él seguía, y no solo eso, sino que ascendía colándola por debajo de su vestido de lana. Resopló.

—Me parece una idea genial, ¿y a ti, Jamie? —Él pequeño asintió—. La semana que viene ya podrás ir al colegio, mientras tanto podrás pasar tiempo con nosotros. Somos un equipo, ¿lo sabías? —Adele emitió un grito ahogado, atrayendo la atención de todos nuevamente—. ¿Te encuentras bien?

—Eso, ¿te encuentras bien, pequeña? —Compuso una sonrisa fingida y nerviosa.

—Claro, claro, cansada, eso es todo. —Los dedos de Ían lograron acariciarle brevemente, contuvo el aliento, le miró. Él se metió una pieza de sushi distraídamente y mientras masticaba, le dedicó una sonrisa de picardía. Lo fulminó con la mirada y le pegó un pellizco en la mano. La retiró abruptamente.

—Me gustaría irme a la cama.

—¿No quieres postre ni nada más? —Jamie negó con la cabeza.

—Estoy cansado. —Beth asintió.

—Vale —dijo levantándose de la mesa—. Esperadme, chicos, voy a acompañarle.

—Mañana partido, ¿eh, Jamie? —Le revolvió el pelo—. Que no se te olvide. —El niño le sonrió y asintió.

—Que descanses, Jamie —dijo Adele.

—Gracias.

—Pero ¿tú de qué vas? —Se giró para enfrentarle en cuanto Elizabeth desapareció por el pasillo. Ían se retiró de la silla y cogiendo la pata donde ella estaba sentada, la retiró también acercándola a él.

—Te echo de menos, pequeña. —Ella chasqueó la lengua.

—Este no es momento ni lugar.

—En cualquier momento y en cualquier lugar. —Agarró su barbilla y devoró su boca. Ella se dejó durante unos segundos, embelesada con su sabor, con su ardor, su jugosidad, pero después reaccionó y le apartó.

—¡Contrólate! ¿Eres un quinceañero ahora o qué? —Él resopló y se levantó.

—Tengo que irme. —Adele parpadeó asombrada, ¿le entendería alguna vez?

—Espera. —Le siguió por el pasillo y observó cómo se colocaba la cazadora—. ¿Qué pasa ahora, tan de repente?

—Nada.

—¿Nada? —Abrió la puerta para irse, pero ella le siguió—. Necesito entenderte. —Ían se giró y se acercó a ella.

—Qué malo es que un marido esté loco por su mujer, ¿no? ¿Tan grave es que esté desesperado por ti? —Ella tartamudeó. Ían no se quedó a escucharle—. Si echas de menos a un hombre en tu cama, estoy a tu servicio, me dejaré la piel en ello. —Adele se indignó. Él ya se había sentado en la Harley.

—¿Eso es lo que quieres de mí? ¿Que te deje meterte entre mis piernas? —Él negó con la cabeza resoplando.

—Me estoy cansando de esperar, pequeña. El rollo este de vernos casi todos los días y hacer como si fuéramos solo amigos no va conmigo. Yo lo quiero todo, a ver si te enteras de una vez. Quiero que vivamos juntos, quiero una relación normal, quiero un matrimonio real, no solo de nombre. —Chasqueó la lengua—. ¿Por qué tengo que irme a mi piso a machacármela teniendo a mi mujer? —Ella se cruzó de brazos.

—No seas borde.

—¡Seré lo borde que quiera! Me da igual por dónde empecemos, por donde tú elijas. ¿Vivimos juntos y follamos?, ¿o follamos y luego vivimos juntos? ¿No te das cuenta de que estoy siendo paciente?

—¿Por qué haces que suene tan mal? Las personas se aman, Ían. —Él levantó las cejas.

—Vale, Adele, quiero hacerte el amor y sentirte mía, ¿qué tal así?

—Ella se llevó una mano a la cabeza.

—Dios, Ían. —Él asintió malhumorado.

—¡Dios, Ían! ¡Dios, Ían! ¿Por qué no te preguntas cuánto más se tiene que arrastrar Ían? —No le dejó contestar, arrancó la moto y se fue.

Adele sintió un nudo en la garganta, no podía mentirse a sí misma, quería a su marido. Le había pedido el divorcio en un acto impulsivo al enterarse de sus escarceos amorosos con una compañera de trabajo, pero él tenía razón. ¿Qué otra cosa iba a hacer? ¿Mantener el celibato por ella? Sabía a ciencia cierta lo pasional que era Ían. Necesitaba contacto físico como el agua. No tenía espera de siquiera un día y llevaba esperando por ella ocho años. Ella había sido más cruel. En los momentos más difíciles de su marido, en lugar de estar a su lado y ser su apoyo, se había sentido abandonada y comenzó a desarrollar una absurda fantasía con el vecino de al lado. Incluso creyó estar enamorada y fue dejando de lado poco a poco a Ían. Cada vez pasaba más tiempo con Jackson. Fingía estar ocupada cuando su marido programaba cualquier cosa especial y lo que hacía era refugiarse en la casa que había frente a la suya. Cuando se dio cuenta de su error, después de ver a su marido hundido, no hizo más que salir huyendo como una cobarde. Cerró los ojos fingiendo que no estaba casada, que no tenía una persona importante a su lado, y atravesó el país con Elizabeth dejándolo todo atrás, incluido a él. Le dejó pensar que él era el culpable. Era más fácil decir que se sentía abandonada, que él no le dedicaba suficiente tiempo y que se había visto obligada a buscar consuelo en otro hombre. No se había parado a valorar a Ían, craso error, porque hasta la última parte de su ser sabía que nadie en el mundo, jamás, le amaría tanto y le demostraría tanto como su marido, y ella se había dedicado a pisotearle. ¿Y de qué iba haciéndose la orgullosa, obligándole a arrastrarse una y otra vez? Cuando era ella la que debería besar sus pies y pedir perdón a cada segundo del día. Un llanto absurdo se apoderó de ella.

Dios, qué malvada había sido.
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Algo falla, lo presiento. ¿Te acuerdas de la infalibilidad de mi instinto? Pues esa misma voz me dice una y otra vez que me falta algo. No creas que no soy feliz, sería un hipócrita si lo admitiese. Tengo todo lo que pudiera desear, y mi esposa es realmente preciosa, de alguna manera somos compatibles. Hemos establecido una rutina cómoda para los dos. Somos la pareja más fotografiada de la prensa. Los negocios aún son más fructíferos de lo que cabría esperar. Estamos atravesando una era de expansión sin límites, pero, francamente, te sigo anhelando demasiado. No entiendo por qué no podemos tener contacto alguno, ¿acaso estamos en algún siglo pasado? Hay tantas preguntas que me cuestiono una y otra vez cuando me encuentro en soledad. Espero que tú me arrojes un poco de luz.

—¿Dónde está Ían? —Miró el rostro lloroso de su amiga—. ¿Habéis discutido? —Elizabeth agarró las manos de su amiga y ambas se sentaron en el sofá.

—Necesita una respuesta, dice que está cansado de esperar. Estoy nerviosa, no sé qué decir. —Beth dejó escapar un suspiro y se tomó unos minutos para ordenar sus pensamientos.

—Adele, sabes que te adoro y que siempre hemos sido sinceras la una con la otra, por eso, aunque sea duro para ti, en esta ocasión debo ponerme de su parte. Francamente, no sé a qué estás esperando. Cometisteis errores, bueno, ¿y qué? Habéis atravesado por situaciones muy complicadas. No puedes simplificarlo todo solo en Britany y quedarte con ella como excusa para no retomar tu matrimonio solo porque te da pánico. ¿No se te ha ocurrido pedir perdón? Sinceramente, creo que tú has sido más dañina que él. —Adele se quedó unos momentos mirando sus ojos.

—Vaya, es duro oírlo en voz alta. —Respiró hondo—. Tienes razón, sé que la tienes y sé que estoy equivocada. Soy una cobarde. No quiero hacerme de rogar ni tampoco alargar la agonía. Lo mejor será que hable con él.

—Sí. Eso será lo mejor. —Beth se levantó y fue hacia la cocina—. ¿Te apetece un té con licor?

—Sí. —Adele se quedó sentada reflexionando mientras esperaba a su compañera. En cuanto apareció y situó las tazas en la mesilla auxiliar no tardó en querer explicaciones—. Me llamaste. Me pediste que fuera a recogerte al aeropuerto. Me rogaste que no te preguntase nada, que no estabas preparada para hablar, pero ¡me está matando la intriga! —Beth rompió a reír, luego fue calmándose y, finalmente, le dio un sorbo a su té.

—Me he enamorado de él —admitió en voz baja. Adele se tapó la boca ahogando un grito.

—¿En serio? —El que su amiga asimilara tener sentimientos por un hombre le parecía una especie de milagro, a pesar de que en cuanto conoció al ruso había apostado todo a su favor—. Fantástico —susurró en voz alta.

—No. No lo es. Esta no es la típica historia de amor, Adele. Somos muy diferentes, en muchos sentidos. No se trata solo del carácter, de la nacionalidad, del estatus social, es un largo etcétera. Es la edad, las metas, las rutinas, no sé, Adele, es todo. —Su amiga se quedó callada—. Queremos cosas diferentes, tenemos problemas distintos, también. —Bebió de nuevo y procedió a contarle ese pequeño paréntesis que había vivido en la ciudad mágica de San Petersburgo; le relató todo, detalle a detalle. Adele pudo comprobar cómo su amiga babeaba hablando del ruso, de lo maravillosa que era su madre, la mansión, el invernadero. Se quedó callada.

—¿Qué ocurre? —Beth se frotó los ojos, visiblemente preocupada.

—Nikolái es alcohólico. —Su amiga abrió los ojos con sorpresa.

—¿Te lo ha confesado él? —Beth negó despacio.

—Hace tiempo que tuve que atenderle debido a un coma etílico, pero pensé que fue un hecho puntual. Después ha habido pequeños indicios que me han hecho sospechar, hasta la última noche que le vi: entonces lo supe. —Beth cerró los ojos unos instantes, y Adele apretó su mano para animarle—. Me está matando no saber el por qué. Todo él es perfecto, es infinitamente amable, paciente, inteligente, gracioso, tierno, y podría seguir diciendo cosas buenas de él hasta aburrir. Incluso dentro de esa espiral autodestructiva es increíblemente atento. —Su tono de indignación le hizo gracia. Como si él no tuviera el derecho de ser tan ideal. Beth cogió un cojín impulsivamente y se tapó la boca para ahogar un grito de frustración.

—Después de lo que me cuentas solo veo dos opciones: o te implicas, o no. Es decir, o te relacionas con él hasta el punto de llegar al fondo de su problema y ayudarle, o lo borras de tu vida, eso ya es decisión tuya. —Beth le sostuvo la mirada unos instantes.

—No es tan fácil decidir. ¡Estamos hablando de un hombre que tiene su rutina establecida en Rusia! —Era un mar de dudas. No le había costado admitir que estaba enamorada, no es que tuviese quince años, pero saber que su corazón estaba irremediablemente comprometido y hacer que aquello funcionase, eran cosas distintas—. ¿Cómo voy a implicarme? Soy consciente de que es imposible y, al mismo tiempo, me siento cruel si le abandono de esa manera, lo mínimo que se merece es una amiga. —Adele resopló y bebió de su té.

—Sí. Es bastante difícil. ¿Has probado a llamarle? No sé, volviste el domingo, pronto se cumplirá una semana y no habéis hablado.

—¿Y qué le digo?

—Has dicho que se merece una amiga, los amigos preguntan: ¿qué tal estás?, ¿cómo va todo?, ¿qué vas a hacer los próximos días?, cosas así, ¿no? —Beth suspiró y bebió té.

—Supongo que tienes razón, por lo menos para tranquilizarme y saber que está bien. —Adele le colocó una mano en la rodilla.

—Necesito saber lo que pasó con respecto a… Ya sabes. —Se dedicaron una mirada cómplice.

—Le rogué que no interviniera, creo que le hice daño con esa petición, pero ¿qué debería haber hecho? —Tragó saliva—. No tengo ni idea de cuál era su manera de intervenir, pero estos días allí me han servido para asimilar que no quiero implicar a nadie. —Agarró la mano de su amiga—. Ya ha sufrido mucha gente a mi alrededor. No sé si tendré miedo o no, si le veré algún día o no, pero en el caso de que aparezca frente a mí, le haré frente. Ya no soy la mujer frágil y sumisa que una vez fui. Me ha costado forjar un carácter firme y confío en ese carácter para defenderme. No volveré a callarme nunca más. —Adele abrazó a su amiga con ternura y susurró sobre su hombro:

—Estoy tan orgullosa de ti. —Beth le devolvió el abrazo.

—Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por mí. —Se separaron.

—No te preocupes, seguirá habiendo restaurantes de sushi por muchos años. —Le palmeó la mano, y ambas rieron.

Había salido muy tarde de la casa de Beth, ni siquiera confiaba en encontrarle en casa, pero se quedó paralizada ante su puerta. Una sonrisa triste acudió a sus labios. Cuantos años sin escuchar su música. Sweet child o’ mine de Guns and Roses
sonaba a unos decibelios que no se extrañaría que le echasen cualquier día del edificio. Le temblaron las manos. Ían. Su Ían, su marido, no había cambiado. Necesitaba la música a todo volumen para llenarse las venas de energía. Para evadir la impotencia, la presión, la rabia… Cerró los ojos unos instantes, cuán diferentes eran. A ella la ansiedad le empujaba a comer como si no hubiese un mañana, y su constitución no era delgada, precisamente, así que era torturarse. Apretó los labios y esperó pacientemente a que terminase la canción para tocar al timbre, porque de otra manera, no le oiría. Cuando el sonido llegó a su fin y comenzaba la suave melodía de In the end de Linkin Park llamó al timbre repetidas veces antes de que fuese in crescendo. Se quedó sin habla cuando abrió la puerta, absorta contemplando su imagen. Estaba descalzo, vestido únicamente con un bóxer celeste y una camiseta interior gris de tirantes. Camufló su sorpresa inicial con un gesto de fastidio. Despeinado, con su barba incipiente, se rascó el pecho por debajo de la camiseta dejándole ver un atisbo de su abdomen. Abrió los ojos con sorpresa, es decir, él siempre había estado más o menos fibroso, pero ¿esos oblicuos, y esa tableta? Comprendió que hacía mucho tiempo que no le veía desnudo. Del interior le llegaba un leve aroma a tabaco.

—No es buen momento, no voy a responder si cruzas el umbral. —Adele sonrió, su marido aún estaba malhumorado. Sus miradas conectaron, él adivinó sus intenciones y abrió los ojos con sorpresa. Cerró la puerta tras ella e inmediatamente la acorraló contra la madera—. No voy a escuchar arrepentimientos luego. —Ella negó.

—No va a haber más arrepentimientos. —Él agachó la cabeza para besarla, delicadamente.

—Y viviremos juntos de una vez —susurró contra su boca mientras le despojaba de la chaqueta. Ella asintió de nuevo.

—Sí, viviremos juntos. —Lamió su oreja. Adele contuvo la respiración.

—No más mentiras ni reproches. —Ella negó.

—Ninguno más. —Le arrebató la bufanda y el gorro, liberando su cabello pelirrojo y se le escapó un gemido cuando notó su lengua por el cuello.

—Y tendremos hijos. —Metió las manos bajo su falda para bajarle las medias gruesas color vino.

—¿Hijos? —Se agachó para liberar sus piernas mientras ella se apoyaba en sus hombros. Le miró desde abajo con sus hipnotizantes ojos grises.

—Estamos casi en los cuarenta, ¿a qué quieres esperar? —Subió las manos por su piel blanca con presión. Ella notaba sus diez dedos, cada uno de ellos marcando la carne.

—Pero los hijos… Estamos hablando de otra responsabilidad diferente. —Se le escapó un gemido cuando notó sus dientes en el muslo.

—Calla, Adele. —Se levantó lentamente, frotando su cuerpo con el de ella mientras le alzaba el vestido—. Te he dejado llevar el mando, decir, hacer o deshacer lo que te ha dado la gana en nuestra relación. —La liberó de la prenda y se quedó mirando sus ojos—. Se te ha dado de puta pena. De ahora en adelante soy yo quien está al mando de nuestro matrimonio, no quiero arrojar por la borda otros ocho años.

—Nada de reproches, acabas de decir. —Él le sonrió y la subió sobre su cintura.

—No es un reproche, es una norma. —Abrasó sus labios, los mordió con adoración. Sabía a tabaco, no le gustó mucho, pero era él y eso era lo que importaba. Apresó su trasero con sus manos mientras la sostenía contra la puerta.

—Bájame, bájame, no me gusta que me subas así —susurró. Ían la agarró más fuerte obligándola a sujetarse a sus hombros marcados, a su cuello, revolvió su cabello mientras él no dejaba de frotar su erección contra ella. Colocó una pierna contra la puerta y la dejó caer sobre su muslo, mientras le desabrochaba el sujetador. Ían le miró los pechos con hambre en los ojos. Se ruborizó y se aferró a él para que no le mirase. Sabía que él le amaba tal y como ella era, pero era inevitable sentir rubor cuando una tenía un marido prácticamente esculpido y ella era todo curvas y carnes. Además, tenía demasiado pecho para su gusto y era bajita, así que siempre había tenido complejo de tapón. Pero él le adoraba. Le sacó un gemido cuando notó su boca cerrarse sobre su pecho, mordió su pezón, lo lamió y lo succionó. Se llevó una mano a su ropa interior y se bajó el bóxer. Hizo a un lado sus braguitas y la penetró de un solo embate. Siseó entre los dientes cerrando los ojos. —No seas tan rudo —dijo entre jadeos, mientras él salía y entraba a un ritmo vertiginoso.

—Mañana seré todo lo romántico que quieras, pequeña, pero no me pidas eso ahora —gimió de manera gutural en su oído—. Son muchos años de espera. —Siguió sin perder el ritmo, ella se aferró a su espalda clavándole los dedos.

—¡Dios, Ían! —Dejó la nuca caer hacia atrás sobre la puerta mientras sentía sus jadeos en la oreja. Se le contrajeron los dedos de los pies cuando notó los primeros signos de la llegada del orgasmo—. ¡Ah, ah! Ían, no pares.

—Ni que pudiera. —No creía posible que él pudiese ir más rápido, pero sí que podía, aumentó la brutalidad y la velocidad de embestida llevándole al orgasmo casi al instante. Un grito lastimero salió de sus labios mientras su cuerpo se sacudía sobre el de él. Ían le siguió gritando hacia adentro, sintió el rugir de su voz ronca en la vibración de su pecho. Se quedó quieto, recuperando la respiración, le temblaron los brazos y la bajó despacio. Buscó su mirada frotando su nariz con la suya—. ¿Una ducha? —dijo melosamente. Ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa levantando una ceja—. Quieres abusar de mí en la ducha, ¿a que sí? —Se apartó de ella y fue hacia el salón. Adele se frotó la cara, ¡qué vergüenza! Ni siquiera había pasado de la entrada.

—¿No será más bien al revés? Eres tú el que me lo ha propuesto. —No pudo evitar su vena maniática del orden que chocaba estrepitosamente con el desordenado de su marido, y recogió toda la ropa llevándola consigo hacia el contenedor de la ropa sucia.

—Sí, lo reconozco, voy a abusar de ti hasta que no puedas andar durante una semana como mínimo. —Adele le lanzó las medias a la espalda mientras observaba cómo sacaba un cigarro y lo encendía.

—¡No seas borde! —Recogió un par de latas de cerveza de la mesilla que había junto al sofá y las llevó a la basura. Detrás del sofá había dos enormes ventanas que daban acceso a una terraza. Ían abrió una de ellas y se apoyó en el marco fumando el cigarro mientras la miraba.

—Soy borde por naturaleza, ya me conociste así. No puedo cambiar, además, te encanta. —Ella levantó una ceja, mientras seguía ordenando.

Los vaqueros, las botas de la moto…

—¿Quién te ha dicho que me gusta? —Él ladeó una sonrisa y le señaló.

—La risilla que te sale cuando me oyes hablar. —Adele aguantó la risa mientras quitaba los libros de medicina desparramados sobre la gran mesa comedor.

—Eso es porque me provocas vergüenza ajena. —Él terminó el cigarro asintiendo.

—Ya, ya…

—¡Cierra la ventana, hombre!, ¡que estamos en noviembre!, ¡hace un frío que pela!

—Me ahogaba de calor. —Cerró la ventana y se dirigió hacia ella lentamente.

—Te vas a arruinar tú solo pagando la factura de la luz, no pienso pagar un duro por la calefacción. —Ían ponía la calefacción central a todas horas a temperaturas veraniegas. Él asintió, cada vez más cerca.

—No soporto llevar tanta ropa encima. —Él le arrebató de las manos los mandos de la televisión, que ella tenía la intención de colocar ordenadamente. Le colocó un dedo en el pecho para frenarle.

—Normas: Uno, ese es el último cigarro que te fumas.

—Dame un margen.

—Dos, nada de ir en bóxer por casa a todas horas, ¿y si tenemos invitados?

—Que avisen antes de llegar.

—Y tres, tienes que hacer algo con la manía del desorden.

—Si tú regularizas tu manía del orden.

—No soy maniática, pero es que…, ¡ay! —No la dejó acabar, la cogió y se la cargó sobre el hombro para llevarla a la ducha. Si una cosa tenía su marido era que tenía palabra, solía cumplir todo lo que prometía. Abusó de ella en la ducha poniéndola contra la mampara y, después, para compensar, la llevó a la cama donde le hizo el amor muy lenta y dulcemente, conocedor de que así le volvía loca. Besó, lamió y adoró todas las partes de su cuerpo, y le llevó al orgasmo de manera sutil. «Me siento en casa cuando estoy dentro de ti», le había susurrado, y le había hecho llorar. Adele se deshizo pidiéndole perdón mil veces, él le había borrado sus lágrimas con los pulgares al mismo tiempo que a él también le resbalaban por las mejillas. «Adele, abrázame fuerte, no me apartes de tu vida nunca más, mantenme cerca, esto ha sido una agonía». Jamás le había visto llorar, y su marido había pasado por momentos en la vida en los que si hubiese sido ella se hubiera pasado días y días completos llorando. Verle así, le hizo comprender cuánto sufrimiento había soportado. «¿Por qué me quieres tanto, Ían?» Le preguntó, y él, en un amargo pesar en el que aún le caían las lágrimas le confesó: «Porque solo tengo un corazón, Adele, y te lo di a ti, si no estoy contigo me muero». Su marido no era bueno con las palabras bonitas, cuando hablaba todo era verdad; y, ya fuere por los gajes del oficio, era demasiado fisiológico, por lo tanto, esa frase que expresó, Adele la entendió por lo que realmente él quería decir: porque él se sentía literalmente muerto sin ella. Lo abrazó y lo adoró, lo besó y lo acarició, sanando sus heridas. Heridas que ella misma había provocado.

—Ían —susurró. Estaba bocabajo, con las manos por debajo de la almohada, desnudo y con las mantas a la altura de la cintura. Adele acarició con ternura su espalda. Pasó los dedos por su tatuaje, pensativa. Cuando se casaron, a los veintisiete años, se fueron de luna de miel a Tokio. Se tatuó desde la nuca hacia abajo siguiendo la columna vertebral su nombre en letras japonesas. Ella pensó que estaba loco, ahora veía que fue uno de los incontables hechos con los que demostraba el amor que sentía por ella.

Besó esas letras con delicadeza.

—Mmm. —Estaba dormido.

—Te quiero. —Y se dejó caer sobre su espalda cerrando los ojos, sintiendo su respiración calmada, su calor, su piel, su presencia. Qué idiota habérselo negado a sí misma, haberse censurado esos momentos con él, haber renunciado a la felicidad teniéndola justo al lado. Lo abrazó más fuerte. Él tenía razón, siempre la tenía. Parecía mentira que en su relación fuese él el sensato, y no ella. Desde el principio, desde que se habían conocido, él era el maduro, ella la caprichosa, él era el que siempre había tenido claro lo que quería y se había forjado a sí mismo para luchar por ello y por los demás. Él provenía de una familia demasiado humilde en la que habían tenido carencias de todo tipo. Conocía lo que era pasar hambre, había experimentado lavarse con escasa y fría agua en meses en los que estaban bajo cero; ir al colegio no había sido sencillo. Luchar por sus hermanos y hermanas siendo él el mayor había sido toda una proeza, sin embargo, lo había hecho, se había construido a sí mismo y le había dado un futuro a su familia. Ella no tenía derecho a hacer lo que hizo, a quejarse como una niña malcriada. A ella le había faltado toda la cordura que él poseía. Ella simplemente se había dejado arrastrar por las aguas sin siquiera pensar si eran peligrosas. No entendía cómo su juicio, estando con Beth, se volvía totalmente incompetente cuando se trataba de dirigir su propia vida. No solo quería a Ían, le admiraba, le envidaba por tener esa fortaleza de espíritu luchador que se levanta un millón de veces por más que la vida le diese reveses. Esa tenacidad o terquedad, según se mire, para conseguir lograr sus sueños. De la nada alcanzó el todo, y ella, teniéndolo todo, lo arrojó por la borda. Lágrimas silenciosas caían sobre su espalda. Era cierto. Ella era una irresponsable y no se merecía tener a un hombre como él, pero también iba a ser egoísta y aferrarse a su marido para no soltarlo jamás. Tenía que devolverle todos los años de sufrimiento que le había causado. Su meta ahora sería hacerle feliz. No más reproches—. Te quiero —repitió, aun a sabiendas de que ya estaba dormido.

Pero él no estaba dormido. Tenía los ojos perezosamente abiertos y una sonrisa dibujada en la cara, sintió sus labios con pequeños besos en su espalda. Cerró los ojos con la seguridad de que por fin dormiría tranquilo y con la felicidad de que había conseguido una meta más en su — cada vez más corta— lista. Reconquistar a su mujer: listo.
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No apareces nunca en la prensa, aunque la sociedad sabe de tu existencia. Por eso, el verte hoy a mi lado dentro de mi círculo me llena de felicidad y de miedo. Observo cómo te miran. Despiertas curiosidad y deseo. Intento mantener la compostura a duras penas. Me siento atado a ti. Sé que no quieres hacerme daño, pero a medida que ha avanzado la noche he comenzado a sentir pánico. Las personas que nos rodean me ignoran completamente para prestarte toda la atención. Pensé que era buena idea que estuvieras a mi lado. Me equivoqué. Eras mi tesoro escondido, ahora eres la codicia de todos. Presiento que voy a perderte.

Resopló mientras guardaba la ropa en su taquilla y se colocaba el uniforme. Estaban a mitad de semana, Jamie había comenzado a asistir al colegio satisfactoriamente, y ella se había dedicado a organizar el temario que tenía que prepararse para su examen, pero no era aquello lo que la tenía con los ánimos por los suelos, y es que tenía que admitir que el no tener noticias de Nikolái le crispaba los nervios. Había perdido la tarjeta personal que él le había dado, pero, teniendo en cuenta que era una persona mundialmente conocida, había navegado por internet buscando algún dato de contacto. Obviamente, no aparecería su teléfono personal, pero había llamado a sus oficinas dejando un recado por el que aún no había sido respondida. Oyó unas risillas a su espalda y se giró. Pilló a Ían in fraganti apresando el trasero de Adele y dándole un buen apretón; se quedó con la boca abierta y cruzada de brazos.

—¿Tenéis turno juntos? —Adele apartó la mano de su marido con un manotazo juguetón. El pillarlos en cualquier jugueteo físico era ya bastante cotidiano desde que su amiga admitió que quería volver con él. Una punzada de celos recorrió su corazón.

—Yo no, he venido a traerla, le gusta subirse a mi moto. —Ían le guiñó un ojo dejando claro el significado de sus palabras como si Beth no conociera de sobra sus dobles sentidos. Antes de que Adele se internara para cambiarse agarró su mano, tiró de ella y sujetando su nuca le dio un beso abrasador; hasta Beth se sonrojó—. ¿Comemos juntos cuando acabéis el turno?

—No. Hoy tengo clase de cocina. —Adele se separó de su marido y se dirigió finalmente a su taquilla, él dejó caer la espalda en la puerta y levantó una ceja.

—¿Clase de cocina tú, pequeña? —Ella le sonrió.

—No seré alumna, seré profesora. —Hizo un gesto de cabeza hacia Beth. A Ían se le escapó una risilla.

—Avisadme si necesitáis servicios de urgencias.

—¡Venga ya! No soy tan mala. Puedes venir a ser el juez y salir de dudas. —Se terminó de abotonar la bata, se recogió el cabello en un enorme moño y se colocó el estetoscopio.

—No, qué va. Gracias por la oferta, pero paso. Valoro mucho mi vida y, precisamente a partir de ahora, prefiero seguir vivo —dijo Ían sin disimular su ironía.

—Beth, cariño, eres una genial repostera si no se tiene en cuenta que lo dejas todo hecho un desastre, pero de cocinera ya… —Negó. Beth suspiró.

—En casa cocinaba siempre Ayna. —Se encogió de hombros—. Pero soy muy buena alumna, eso sí me lo tienes que conceder y, ahora con Jamie, necesito saber cocinar cosas más nutritivas.

—Has conseguido a la mejor profesora. Si lo haces mal, ya es que no tienes solución. —Ían le guiñó un ojo a Adele y se giró para irse—. Que tengáis un buen turno.

—¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó, mientras se terminaba de preparar. Él torció el gesto.

—Iré al gimnasio, pillaré comida china y empacaré cosas. —Le dedicó una sonrisa cómplice y desapareció. Preparadas para afrontar el turno, salieron hacia la cafetería.

—Algo me dice que no has hablado aún con Nikolái —susurró Adele. El ver a Britany al frente de la barra le escoció un poco, pero supuso que no como a ella saber que jamás volvería a poner las manos sobre su marido.

—No. Le he dejado varios recados en las diferentes direcciones de empresas donde supuestamente reza como director, pero o no les habrán llegado o pasa de contestarme. Lo de siempre, Britany. —Mientras la camarera le servía su café largo con vainilla para llevar, se acercó a ojear la prensa. Chasqueó la lengua y cogió una.

—Para mí también. —Britany le sirvió su bebida asintiendo sin decir nada.

—Ya sé en qué está tan ocupado. —Le enseñó la portada de una revista y Adele la cogió sin parpadear. Beth cogió los cafés mientras su amiga leía:

Se confirma la anulación del compromiso de Nikolái Staristov. El hombre del momento vuelve a ser el soltero de oro y él aprovecha su estatus.

Nuevamente, fotos de una noche de locura.

—Aquí dice que…

—No quiero saberlo, Adele. Déjalo. —Su amiga se guardó la revista bajo el brazo y le cogió uno de los cafés, Beth casi se lo había tomado.

—Bueno, solo digo que… ¿no fue él el que te dijo que las apariencias engañaban?

—Sí claro. Por mucho que disfrace las cosas el estar rodeado de mujeres es difícil de ocultar. —Adele casi veía el aura negra encima de la cabeza de su amiga.

—¿Eso son celos? ¿Desde cuándo eres una mujer celosa?

—Desde que me he enamorado del mayor casanova que ha dado este mundo, pero bueno, sabía quién era, y también sabía que relacionarme con él no tenía futuro, pero mi corazón ha pasado olímpicamente de mi cerebro. Me lo tengo merecido. No puedo tener peor suerte. —Suspiró.

Adele sonrió discretamente, y ojeó de soslayo la revista. Resopló. Tenía que admitir que Beth lo tenía un tanto difícil.

Llegaron a la consulta del doctor Rogers prestas a cumplir órdenes, y eso fue lo mejor. Beth hizo como siempre, saturar a su mente para centrarse en su trabajo.

El turno había sido complicado durante las primeras horas. Había habido una colisión múltiple y se vieron saturados de heridos, pero pasado el pánico inicial en el que se había temido por la vida de algunos de ellos todo estaba bajo control, y luego fue decayendo en una monótona pesadez. No vio el momento de acabar. Suspiró mientras arrojaba los guantes a una basura.

—Pasaré por el supermercado antes de ir a tu casa —dijo Adele mientras se cambiaban—. Hoy te enseñaré a hacer una nutritiva crema de verduras. —Beth la miró levantando una ceja.

—Podríamos empezar por un plato más sencillo. —Adele la miró sorprendida.

—La crema de verduras es de lo más sencillo.

—Sí, pero no es que sea el plato favorito de los niños en general, no quiero ser la madre adoptiva que le obligue a comer verduras.

—Adele resopló.

—¿Quieres que coma sano y de forma nutritiva, o no?

—Sí, pero no que me coja manía. —Se colocó sus vaqueros de talle bajo y unos botines UGG por encima, su trenca verde botella con un foulard de colorines a juego, y se recolocó el peinado.

—El error de las madres hoy en día es plantarles a los niños cantidades exorbitantes. En cambio, si le pones una pequeña cantidad, acompañada de picatostes por ejemplo, les ayuda a comerla mejor, y después para compensar, pues una pechuga de pollo empanada con patatas o algo así. —Beth levantó las cejas con sorpresa.

—¿Desde cuándo sabes tanto sobre alimentación infantil? —Adele le sonrió mientras se montaban en el Mini de Beth.

—Te recuerdo que hice mis prácticas en la rama de pediatría. —Ambas sonrieron y continuaron hablando sobre elaborar un menú semanal del cual Adele le enseñaría los platos más contundentes. No es que Beth no supiera cocinar nada en absoluto, pero… Dejó a Adele en el mercado y, mientras se dirigía hacia el colegio para recoger a Jamie, no pudo evitar recordar la última vez que quiso aprender a cocinar:

No sabía cómo escapar de aquel infierno. El pedir ayuda lo planteaban como algo simplemente fácil y sencillo, pero no era así. Al menos ella no lo veía así. ¿Con quién hablar? Nadie a su alrededor le creería. Él tenía una imagen intachable y una reputación idílica. ¿Quién creería que aquel perfecto, inteligente y educado cirujano era realmente tan cruel con su esposa? ¿Su hermana o Adele confiarían en ella? Pero ¿cómo la protegerían? ¿Cómo escapar? Tenía miedo de decir lo que realmente pensaba; Max se había encargado de que a ojos de todos ella pareciera estúpida, pero ¿y si realmente lo era? ¿Y si ella se merecía toda aquella violencia porque no hacía bien las cosas? Probablemente, de verdad era una inútil y quizás no estaba siendo una buena esposa. Él se había convertido en cirujano, jefe de planta de su sección, eso quería decir que era inteligente y responsable en su trabajo. Ella era una simple enfermera. Estaba llegando a la conclusión de que si él decía que ella no sabía hacer nada, pudiera ser porque en realidad era así. No podía cuestionar su superioridad intelectual. Tenía que complacerle. Convertirse de alguna manera en la esposa que él se merecía. Una mujer que pudiera estar a su altura. Una mujer perfecta. Se sentía obligada a mejorar sus errores, sus defectos, su ineptitud, y así, Max vería su esfuerzo y finalmente podrían aspirar a tener un matrimonio de verdad. Él no tenía que cambiar en nada, era muy superior a ella, era ella la que tenía que hacer el esfuerzo de subir hacia su nivel. Comenzó por su punto débil, la cocina. Observó el reloj. Probablemente terminaría el turno agotado, y si ella le sorprendía con una cena especial podrían tener un momento de pareja romántico, como los de antes, mucho antes del matrimonio. Consultó una receta por internet, algo sencillo para empezar, y encontró el pollo relleno al horno. No parecía difícil. Se ilusionó comprando los ingredientes y puso música mientras lo preparaba. Listo. Ahora tan solo quedaba esperar. Llamaron al timbre y abrió sorprendiéndose de encontrar a Ían.

—¡Ey! ¿Está Adele contigo? No está en casa y no responde a mis llamadas. —La pregunta le dejó en blanco. ¿Tendría que tener alguna excusa para ella? Optó por la verdad.

—No. No sé dónde está, Ían. —Él resopló asintiendo, asimilando. Se llevó una mano a la cadera y con la otra se frotó el cabello para después taparse los ojos, negando con la cabeza.

—La estoy perdiendo. No sé qué más hacer —dijo con un nudo en la garganta. Impulsivamente Beth le abrazó, y él se aferró a ella. Tembló, pero no dijo nada.

—Pasará. Estáis pasando por momentos difíciles, pero pasará, créeme. —Acarició su espalda a modo de consuelo y se tensó al oír el estacionamiento del coche. Ían se separó de ella. Tenía los ojos brillantes, pero no derramó ni una lágrima.

—Gracias, Bethy. Supongo que me iré a casa y esperaré por ella. —Beth le dedicó una sonrisa nerviosa contemplando cómo Max se acercaba—. Nos vemos mañana. —Se dio la vuelta y al encontrarse con su marido levantó la barbilla—. Ya me iba —lo dijo secamente, sin siquiera pararse, se montó en su Harley y desapareció. Para Beth no era ningún secreto que Ían no aguantaba a Max. Decía que no tragaba su prepotencia y juraba que tenía dos caras. A veces, le daba la impresión de que su amigo veía más allá de la apariencia, como si pudiera conocer su verdadero carácter. En un millón de ocasiones deseó que fuera así y conservó esperanzas de que su Ían la salvara. Ella tan solo tenía que hablar, pero sus palabras nunca salían por su boca, morían en un nudo en su garganta que la dejaba muda.

—Vamos dentro. —Fue su saludo. La puerta se cerró demasiado fuerte—. ¿Andabas con él aquí sola en casa?

—No es eso, Max —resopló mientras se dirigía a la cocina—. Estaba buscando a Adele, están pasando por una crisis.

—¿De modo que me tengo que follar a tu amiga en nuestras crisis? —Entró en la cocina detrás de ella, sus ojos celestes brillaban de asco.

—¿Qué barbaridad estás diciendo? Sabes que Ían es como un hermano mayor para mí.

—Sientes deseos sexuales por él, qué decepción, Elizabeth. —Su indignación rozaba la locura.

—No digas cosas que no son verdad. Ían es importante para mí, en un sentido fraternal, y seguirá siéndolo y podrá venir a casa cuando quiera, porque no voy a separarme de mis amigos. —No le dio tiempo a apartarse. La agarró por el cuello y la arrastró a la pared, sujetándola con fuerza. Sentía la asfixia. Sus débiles manos se aferraron a su brazo, pero no podía hacer nada: el pánico se apoderó de ella.

—¡¿Tengo que repetir las normas de esta casa?! —aunque gritaba, se contenía. Las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas—. No quiero volver a ver a ese tío por aquí. ¿No te das cuenta de lo generoso que soy? ¡Te estoy permitiendo trabajar en el hospital! —Aflojó la intensidad de su presión, y Beth comenzó a toser para recuperar el aire—. ¿A qué huele? —Se giró soltándola. Ella se llevó una mano al cuello y se cayó de rodillas, debilitada y asustada—. Lo del horno no será la cena, ¿verdad? —Abrió la puerta y una intensa humareda salió invadiendo la cocina—. ¡Dios, Beth! ¡Pero qué inútil eres! —Se giró y pasó a lo largo de ella—. ¡Del todo inútil! Anda, te invitaré a comida italiana, para que luego no digas que no soy bueno contigo, ¿eh? —Le agarró del codo y la levantó con firmeza. Le apartó el cabello de la cara. Le limpió las lágrimas—. Con lo felices que podemos ser, y siempre lo estropeas. —Le dio un beso en los labios—. Pero te quiero tanto que no me importa que seas un desastre como mujer. —Se fue. Al poco, Beth escuchó el sonido de la ducha, y respiró. ¿Por qué tenía que ser tan inútil, tan débil? ¿Por qué no podía simplemente obedecer a su marido para que fueran felices?

—¡Jamie! ¡Aquí! —Alzó la mano y finalmente el pequeño le localizó. Salía como siempre, agarrando las asas de la mochila y despidiéndose de sus amigos. Afortunadamente, no había tenido problemas para integrarse y con el paso del tiempo se iba abriendo un poquito más. Conocía su adoración por la música y por los cuentos, aunque estaba aprendiendo a leer. Le gustaba escuchar historias de héroes, y Beth entendió que eran hobbies en los que se había refugiado para escapar de su realidad. Aún no le había hablado de su madre o del malnacido de su padre, que los maltrataba continuamente, y ella tampoco quiso que lo hiciera. Las personas se sinceran y hablan cuando están preparadas, y Beth no era de las que forzaban las cosas. Se había establecido una cómoda rutina en la que los dos se sentían felices. Ella había solicitado el turno de mañana. Desayunaban juntos y Beth lo llevaba al colegio, salvo un par de días que Ían se había presentado para llevarlo en la Harley. No se sorprendía en absoluto de la complicidad que tenía el niño con él, aunque sí se daba cuenta de que a Jamie le daba cierto recelo relacionarse con una figura masculina. Se sintió muy orgullosa de ser su amiga y, más aún, de haberse mantenido firme cuando Max quiso acabar con su amistad. Las tardes también solían ser bastante entretenidas. Siguiendo los consejos del marido de Adele, según el cual al niño le vendría bien canalizar su rabia haciendo algún deporte, Beth lo había apuntado al club de fútbol. No mostraba ni pizca de los sentimientos que tenía guardados, cosa bastante asombrosa para un niño de seis años. Le miraba y le miraba, y cada vez comprendía de alguna manera más nítida que Jamie había crecido esos seis años de manera distinta, la crueldad que había presenciado la había normalizado de alguna manera al no conocer nada con lo que comparar. Los miedos los había asumido de manera natural. La madurez que tenía había sido prácticamente forzada. Quería ayudarle fuera como fuese a que pasase el resto de su infancia como cualquier niño. Solo había ido a un entrenamiento, al que ella y su amiga acudieron y se sentaron en las gradas a mirar a los muchachos mientras charlaban. Jamie era feliz jugando y eso lo mostraba con la transparencia infantil que ella necesitaba. Por las noches, cuando había acabado con sus tareas comenzaba a estudiar. Los días habían pasado prácticamente volando desde que volviera de Rusia, aunque no hacía ni dos semanas. Entrar en la vorágine de tener un hijo y, además, prepararse el examen de medicina le había hecho casi olvidar que alguna vez estuvo allí. Casi. No necesitaba más que llegara la quietud de la noche, cuando Jamie estaba dormido, y cuando ella, ilusa, pensaba que sería capaz de introducirse en sus libros, pero no hacía más que leer las mismas líneas un millón de veces sin ser capaz de entender ni memorizar nada. Nikolái. Sasha. Se filtraba lentamente en su cerebro, invadiéndolo, y recorriendo cada neurona y molécula de él hasta conquistarlo completamente. Suspiró mientras se levantaba de la mesa, abandonando los apuntes para hacerse una infusión bien calentita. Se arremolinó en el sofá tapándose con una manta, hipnotizada por el fuego de la chimenea. Contempló su teléfono nuevamente: no había mensajes. Hizo un rápido cálculo mental de la diferencia horaria. No había mucha. Bueno, le dio igual. Marcó el número. Le respondió el asistente, muy bien preparado en idiomas. Pidió por favor que se pasara la llamada. Eficientemente se le negó. Solicitó grabar un mensaje con educación. El asistente asintió. Y tras el sonido de grabación, se extendió lo que quiso. Colgó y suspiró. Las manos le comenzaron a temblar, le siguió el cuerpo que se sumió en una absurda tiritera teniendo en cuenta que estaba tapada y al calor del fuego, y después vinieron las lágrimas junto con la maldita autocompasión que se había jurado no sentir jamás. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que enamorarse de un hombre inalcanzable para ella? La realidad le golpeó cuando volvió a su rutina. El mágico sueño de Rusia acababa allí. Su nueva vida empezaba ahora. Se había planteado cerrar el capítulo y lo había alargado manteniendo una irracional esperanza hasta que vio la maldita revista que le mostró la verdadera realidad. Lo absurdo de todo. Ella no quería implicarse con ningún hombre. Nunca. No porque no confiara en que habría hombres diferentes a lo que ella había vivido, sino porque no confiaba en ella misma. No quería convertirse en la mujer sumisa, insípida y sometida que una vez fue. El corazón le dolió tanto que supo que era necesario cubrirlo de nuevo con su coraza. Se limpió las lágrimas con delicadeza mientras intentaba borrar sin conseguirlo la imagen de aquel místico ruso que había logrado propagarse por todo su ser.

Cerró la carpeta con más energía de la que sentía realmente, y es que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para poder tener unas «vacaciones» y salir volando hacia su encuentro. La necesitaba más de lo que siquiera se hubiese planteado. No se había puesto en contacto con ella. No quería oír su voz. No quería leer mensajes. Pensaba, ilusamente, que el tener un atisbo de su presencia acabaría con su férrea voluntad de seguir en Moscú por el resto del mes y acudiría a ella como un cachorro desesperado, famélico y con falta de cariño, y no es que no lo fuera, pero no lo iba a admitir. Tenía un orgullo, por hundido que estuviera. El intercomunicador parpadeó, sacándole de sus cavilaciones. Pulsó el botón distraídamente mientras ordenaba los informes del último acuerdo.

—Señor Staristov, tiene un mensaje.—Nikolái se masajeó el cabello y se frotó los ojos, cansados de tanta lectura.

—De acuerdo, pásamelo.

—Bien, señor. —Tras el sonido de contestador oyó su voz:

Hola, soy Beth, espero que…

Le dio al pause de manera impulsiva y miró a su alrededor. Los accionistas con los que estaba reunido, y de los que aún no se había despedido, le miraban con curiosidad. Algunos sabían idiomas, otros no, pero el sonido de una voz femenina era mundialmente conocido, entendieran lo que hablase o no. Se sintió juzgado inmediatamente y, sorprendentemente, no le importó.

—Disculpad. Es urgente, doy por finalizada la sesión. —Salió de la sala en dirección a su despacho principal. El corazón le golpeaba en el pecho de tal manera que se llevó una mano a la zona con miedo a sufrir un infarto. Cerró la puerta con cautela, no pudo controlar la ansiedad, se sentó y se colocó el auricular, por si acaso. Privacidad, ante todo. Pulsó el botón de su terminal.

Hola, soy Beth, espero que te hagan llegar mi mensaje. Solo quería decirte que… Bueno, darte las gracias por el trato que me has dado y por enseñarme tu maravillosa ciudad. No quiero extenderme, solo que espero que todo te vaya bien, y bueno, que sigas disfrutando de todo como hasta ahora, y decirte adiós. En realidad, no es como si fuésemos algo importante o necesario el uno para el otro, no tenemos ningún vínculo, así que espero que continúes con tu vida como yo haré con la mía. Necesitaba decirlo, aunque no sé el por qué. No quería alargarlo mucho, y al final lo he hecho —se oyó una risilla nerviosa—. En resumen: gracias por todo, Sasha, jamás lo olvidaré. Te deseo lo mejor.

Si no hubiese apoyado la barbilla sobre su puño totalmente concentrado en oír el mensaje, se le hubiese descolgado. ¡Ni siquiera habían pasado dos semanas! Vale. Días insufribles y agonizantes, ¿y le abandonaba de esa manera? «…que sigas disfrutando de todo como hasta ahora». Gruñó. Seguro que se había contaminado con la prensa rosa y había imaginado cosas donde no las había. Cierto que él no era un santo. Mucho más que cierto que sus salidas nocturnas acababan siempre en un desenfreno de alcohol y sexo, cosa que a la prensa le encantaba, y a él le resbalaba completamente lo que publicaran. Pero también era cierto que no había vuelto a tocar a una mujer desde que compartieran el mejor momento de su vida en aquella biblioteca. Le estaba siendo absurdamente fiel, y eso era mucho decir, teniendo en cuenta que no habían definido qué clase de relación tenían. Él no había tenido una relación seria en su vida, pero confiaba plenamente en su lealtad si se implicaba con una mujer, y Dios sabía que iba a implicarse muy a fondo con Elizabeth Lee, aunque su principal barrera era ella misma. Dejó caer la espalda hacia atrás en el sillón y entrelazó los dedos de sus manos. Ayna y Dominic le habían puesto a esa mujer delante de sus narices. No era tonto, sabía las intenciones de su amigo al ponerle una misión tan disparatada como el cuidar de ella. Dominic tenía la suficiente capacidad y séquito para ocuparse de ello. Mucho antes de que afianzase su relación con la que ahora era su mujer, su amigo le había confesado que había salvación para dos almas tan lamentables como las suyas. Dominic había estado en tratamiento psiquiátrico continuo desde que su madre se suicidara delante de él cuando tenía cinco años y había sido maltratado física y verbalmente por esta. No se separaba de sus drogas en absoluto hasta que conoció a Ayna. Y bueno, Nikolái sabía que todos a su alrededor conocían su íntima relación con la botella. Ayna no se quedaba atrás. Le había dejado pequeñas porciones de cebo que él, aun a sabiendas, había seguido con curiosidad hasta picar el anzuelo. Había caído de lleno. Siendo plenamente consciente. No podía permitir que Beth zanjara su no relación, porque él quería una relación. Suspiró y cogió su tableta para observar la agenda. Tendría que trabajar de noche para adelantar su partida.
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Por fin ha llegado el día. He creado un lugar especialmente para nosotros. Creo que podríamos tener la privacidad que siempre hemos deseado. Un lugar donde no nos moleste nadie, donde podamos hacer y deshacer lo que queramos sin que haya ojos al acecho. Aún me falta darle un poco de forma, pero desde mi faceta de arquitecto haré de ese espacio nuestro propio mundo. Donde estar solos, donde no nos importe el qué dirán, donde podamos compartir una infinidad de secretos. Te añoro tanto que el continuar con mi monótona vida matrimonial se me hace un calvario.

Había deseado tener un día libre para adelantar con los estudios, pero estaba siendo una tortura mental. Dejarse llevar por la impulsividad no era lo suyo, y aquel mensaje no había sido muy razonable. Pero lo hecho, hecho estaba, no se iba a retractar. Al fin y al cabo, aquella supuesta relación era una crónica de muerte anunciada con fecha de caducidad, lo único que había hecho era no alargar la agonía y zanjar el problema de raíz. En el fondo, no se lo creía ni ella. Después de llevar a Jamie al colegio, a duras penas puntual, pues no había dormido nada, optó por salir a correr. Se colocó los cascos, unas mallas azules con unas bandas de azul eléctrico en los muslos y una sudadera gris. Hizo unos cuantos estiramientos en el portal y observó a su alrededor. Sus vecinos iban y venían estableciendo sus rutinas diarias. Algunos comenzaban temprano a cortar el césped de la entrada, otros salían a pasear a sus mascotas, lo que venía siendo lo normal en un barrio tranquilo. Se colocó la capucha, ocultando un poco su rostro.

No se consideraba antisocial, pero no tenía el día para establecer cualquier conversación por educada o cordial que fuera. Ya le costó mucho cortar a la señora Céline mientras le pedía el ramo de lirios que, durante la preparación del mismo, muy amablemente le contaba toda la actualidad vecinal. Se despidió aliviada, pulsó el play, y comenzó con su familiar ruta. Incluso a través de la música se filtraban sus palabras de la noche anterior. Había sido una decisión dura, pero la tenía que llevar a cabo. No podía pender de una pequeña esperanza. No. Ahora tenía a Jamie, y seguía queriendo cumplir las metas que se había propuesto. Tenía que caminar hacia adelante sin mirar atrás.

Llegó a la cima de la colina casi asfixiada. Varios días sin correr y ya se sentía fuera de forma. Se dirigió tranquilamente hacia la tumba mientras recuperaba la respiración pausadamente y se quedó paralizada. Un ramo de rosas de color rosa pálido. Cogió las flores y las tiró en el contenedor más cercano. Creía que iba a sentir nuevamente miedo, pero se sintió llena de ira. Respiró varias veces antes de sentarse.

—Hola, mi pequeña —hablaba distraída mientras le colocaba las flores y limpiaba la lápida con devoción—. Siento mucho haber tardado en venir a verte. He tenido alguna que otra aventura. —Se le escapó una risilla nerviosa—. Ahora soy mamá adoptiva. Me encantaría presentarte a Jamie en algún momento. Seguro que hubieses sido una hermana mayor perfecta. Le quiero mucho, pero no te preocupes. —Se dejó caer sobre el frío mármol; su mejilla encima del grabado mientras acariciaba el pequeño ángel—. Nadie jamás podrá ocupar tu lugar, cielo mío. Quisiera contarte tantas cosas… Para empezar, no quiero que hables con extraños. —Se incorporó—. ¿El señor que viene a traerte flores? No las aceptes. Nunca. —Se mordió los labios y resopló de malas formas mientras notaba las lágrimas de nuevo. Esta vez era rabia—. Cuidaré de ti, pequeña mía. No permitiré que ese hombre venga a extender su posesividad a este lugar. —Se quedó callada mientras se limpiaba el rostro con el dorso de la mano—. Lo siento, cielo mío, supongo que las cosas de adultos no tienes por qué saberlas. Solo decirte que te quiero muchísimo y que, estés donde estés, tienes a tu mamá, que algún día se reencontrará contigo. —Besó la lápida—. Me marcho ya, preciosa, tengo que estudiar mucho, porque tu mamá algún día será importante. Para el próximo día traeré gerberas, eran las flores favoritas de la abuela. —Aunque estaba sudada y notaba todo pegajoso debajo de la sudadera, no se la quitó. Se dirigió hacia el conserje que estaba barriendo la entrada—. Walter. —Este se giró con una sonrisa.

—Señorita Lee, buenos días. —Ella saludó con la cabeza.

—Quisiera pedirte un favor. —Él apoyó las manos sobre el palo del cepillo.

—Lo que necesite.

—Hay un hombre, se llama Maximilliam. —Se sorprendió el asco con el que salieron sus palabras—. No quiero que este ser en cuestión coloque flores en la tumba de Emilie. —Él parpadeó, asombrado y confundido.

—Pero el colocar flores no está prohibido, señorita. —Ella apretó los dientes unos instantes. Respiró hondo.

—Ese hombre, Walter, fue el que asesinó a mi hija. —Los ojos del conserje se abrieron con asombro, y comenzó a asentir despacio.

—Entiendo —carraspeó—. No se preocupe, señorita Lee. No volverá a ver esas flores. —Beth tragó saliva.

—Gracias de corazón, Walter. —Se marchó a paso tranquilo. El buen hombre de seguro se encargaría de revisar las flores y tirarlas él mismo, porque por supuesto no podía prohibirlo, pero solo ese hecho le hacía respirar de otra manera. Se colocó los auriculares con música étnica, cosecha de Adele. Pero nada podía disolver la rabia que sentía. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo tenía el descaro de ir a visitar a su hija? Repugnante. Lágrimas de impotencia no cesaban de bajar por su rostro, y ella no paraba de apartarlas con bruscos manotazos. Quería verle. Sí. Era la primera vez que se sentía lo suficientemente fuerte como para enfrentarlo cara a cara para escupirle todo el veneno que había dejado dentro de ella, para decirle que no tenía derecho a volver a su vida, que no le estaba permitido acercarse a su hija, a la que él había asesinado sin ningún escrúpulo, que le odiaba, odiaba su persona y todo lo que representaba como hombre. La necesidad de golpear a alguien le entumeció los dedos. Agachó la cabeza contemplándose los pies una vez entró en el residencial. No quería que nadie le viese de tal modo. Se centró en el vaivén de sus zapatillas de deportes.

—¡Creí haberte dicho que sería yo el que se encargaría del parto! —El grito junto con el estruendo del portazo le hizo sobresaltarse. El pánico se apoderó de ella y se apresuró a esconder la maleta donde había estado guardando sus pertenencias. Sintió sus firmes pasos por las escaleras. El terror le sacudió, y una fuerte patada atravesó su vientre. La acarició con devoción.

—Shh, tranquila, cielo mío. Mamá está aquí. —Emilie se movía inquieta dentro de ella. Seguramente percibía el aura de su padre, el cual no tardó en aparecer por la puerta. Ella se incorporó todo lo deprisa que su embarazo de ocho meses le permitió. Le dio una patada a la maleta para ocultarla bajo la cama. Max entrecerró los ojos.

—¿Le has dicho a Miller que se ocupe del nacimiento de la niña? —Se cruzó de brazos. En tensión. Una nueva sacudida le dio en el riñón. Siseó entre dientes y volvió a acariciar a su hija.

—No le he dicho nada, ¿eso te ha dicho él? —Se le quebró un poco la voz. Desde el momento en el que supo de su embarazo se le presentó nítidamente la imagen de su futuro. Su huida. Había organizado todo en secreto durante meses. Había hablado con el doctor Miller para que le ayudara. Él había jurado guardarle el secreto, a pesar de que había insistido una y otra vez en que tenía que denunciarle, y que él le ayudaría en todo lo posible. Le habló sobre las asociaciones de apoyo, las mujeres que se unían unas a otras, etc. Aun así, Beth tenía demasiado miedo. No podía dar semejante paso, lo único que se había atrevido a hacer era huir y, aun así, le había costado ocho meses prepararse para ello. Estaba aterrada. El doctor Miller no podía haberle traicionado de esa manera, ¿no?

—No. No ha dicho nada. Es más, no tiene constancia. —Ella respiró más aliviada—. Pero es demasiado sospechoso que sea él el que tiene todo el seguimiento y los resultados de las pruebas de la epidural.

—Bueno, dijiste que no querías saber nada sobre las pruebas, que era demasiado pesado para ti —lo dijo con dolor, ¿a qué padre normal no le interesaría saber sobre el embarazo de su mujer y el estado de salud de su hija? Todo lo había tenido que vivir sola. Titubeó. Quería distraerle. —Hasta la hora del parto. Ahora quiero tener tu expediente —resopló—. Confidencial, dice que es. ¡El muy necio no quiere darme tus análisis! —Observó la habitación de reojo. Beth le siguió la mirada y ahogó un grito. Se había dejado el cajón abierto. Vacío. No entendía cómo había salido antes de su turno. En poco más de media hora llegaría Adele para sacarle de aquel infierno—. ¿Qué significa todo esto? —Se movió y la apartó violentamente contra el armario para tirar del asa que sobresalía de debajo de la cama. Contempló la maleta. La manera en la que cuadró los hombros ya vaticinaba lo que vendría. Beth cerró los ojos. Asimilándolo. Preparándose—. ¿Pretendías abandonarme? —Le escupió con desdén. Luego soltó una risa diabólica—. ¿Tú? ¿Abandonarme, tú? No me hagas reír. —La risa acabó de golpe. La mandíbula se le tensó. Se fue hacia ella y agarró su cabello con fuerza mientras le estampaba el rostro contra el espejo del armario. El cristal se hizo añicos con su frente, que salió bastante perjudicada. Beth cerró los ojos con fuerza—. ¡Pero mírate! ¡Mírate bien! ¿Quién demonios va a querer a una mujer escuálida como tú? ¡Y menos aún embarazada de otro hombre! —La apartó sin soltarla. Ella se llevó las manos a la cabeza intentando apaciguarle.

—Max, por favor, Max —rogó. Le dolía la frente, le dolía la cabeza y la raíz del pelo de la fuerza con la que le agarraba.

—¿Me abandonas para irte con ese motero? —Acercó su rostro para mirarle a los ojos. Beth parpadeó. La sangre le alcanzaba las pestañas.

—¡No! No, jamás te abandonaría por otro hombre. —Él sonrió asintiendo.

—No, no lo harás, porque no puedes abandonarme. —Le dio una bofetada y le rompió el labio—. ¿Lo entiendes? ¡Que no puedes abandonarme a mí! —Le volvió a abofetear—. Te estoy preguntando si lo entiendes, ¡estúpida! —Beth estaba aturdida. El golpe en la cabeza le había dejado mareada. Los guantazos en la cara sumaron desorientación. Asintió sin saber. Lo único que sentía era a su hija. Tan asustada como ella. Se abrazó a su prominente vientre. Salió al pasillo arrastrándola con él—. No entiendes nada, eres una inútil, una estúpida, no sirves ni siquiera para las labores del hogar, y encima te crees con la prepotencia suficiente como para abandonarme. —El odio salía entre sus dientes como espumarajos de veneno. Beth abrió los ojos con pánico cuando contempló las escaleras.

—Max, por favor, por favor, por favor, por Emilie, no lo hagas, te lo ruego —suplicó mientras lloraba. Las lágrimas mezcladas con la sangre le irritaron los ojos. No funcionó. Su marido tiró de ella hacia atrás para coger impulso y luego con fiereza la arrojó escaleras abajo. No sintió nada, hasta pasados unos minutos. Su cuerpo había golpeado con rudeza sobre piernas, nuca, hombros, cadera, pero ella no dejaba de abrazar su vientre. Los pasos lentos por las escaleras.

—A ver si con suerte te rompes las piernas y entiendes de una buena vez que a partir de ahora no saldrás de aquí.

—Iré… —dijo. Apenas podía ver por las ranuras de sus ojos hinchados.

—¿Cómo has dicho? —Se había agachado a su lado.

—Me iré, antes muerta que seguir contigo. —Desafió su mirada con amargura en su voz y lágrimas en sus ojos. Para él era todo o nada. Para ella era vida o muerte. Fue un acto movido por la falta de raciocinio en esos instantes. Un acto que pagó muy caro. Él se incorporó.

—¿A dónde vais a ir? —Le dio una violenta patada a sus manos para que las apartara de su vientre, pero no lo hizo—. ¿Crees que voy a dejarte? ¿¡Me estás poniendo a prueba!? —golpeó de nuevo, con más fuerza que la vez anterior. Pero ella no apartó sus manos—. ¡Ni loco voy a dejar que te vayas! ¡Y no le daré mi hija a otro hombre! —Siguió golpeando y gritando—. ¡Eres mía! ¡Las dos sois mías! ¡O mías o de nadie! —Hubo un momento en el que no sintió nada. Patada tras patada notaba menos movimiento dentro de ella, pero sus manos permanecieron férreamente agarradas a su vientre. En la lejanía oyó los gritos de Adele. Sonidos. Sirenas. Todo se volvió lejano porque una punzada dolorosa recorrió su interior dejándola sin respiración.

—Tranquila… cielo… mío, mamá… está… —Fue entonces cuando su mundo se volvió negro y sus manos cayeron muertas en el suelo.

Recordaba nítidamente todos y cada uno de los golpes recibidos, los insultos, los desprecios, todo estaba grabado a fuego en su mente, piel, corazón y alma, pero la última vez que le enfrentó, perdió la batalla y la guerra. Sí. Ganó libertad, pero a un alto precio. Siempre se preguntaba: ¿qué hubiese pasado si…? A pesar de que odiaba los «¿y si?», le torturaba pensar que si no hubiese preparado su huida tendría a su hija con ella en esos instantes. Probablemente, hubiera tenido tiempo de acudir a alguna asociación después donde le hubiesen ayudado a salir de aquel infierno junto a Emilie. Pero flagelarse no le servía de nada. Había tomado la peor decisión de su vida, y ahora, lo que quedaba de ella era para la redención. Parpadeó con fuerza, pues la imagen de sus deportivas se le hacía borrosa; reconoció el césped de su casa, y pronto entró en su portal, donde unos zapatos masculinos entraron en su campo de visión. Levantó la cabeza lentamente, observó unos vaqueros ajustados en los muslos, las manos en los bolsillos, un reloj tipo militar en su muñeca derecha, unas pulseras de cuero en la izquierda; abrió los ojos sorprendida cuando vislumbró su abdomen cubierto por un jersey blanco, remangado en los antebrazos, un cuello de pico por el que vio un atisbo de su piel tostada, un hoyuelo en el mentón, unos labios muy familiares, y finalmente, aquellos ojos dorados que se entrecerraron al ver su rostro. Sacó las manos de los bolsillos rápidamente y cogió su cara entre ellas. Su calor.

—¿Qué ha pasado? —Beth se abrazó a él. Se acurrucó en su pecho sin decir palabra y dejó que las lágrimas siguieran cayendo hasta sentirse lo suficientemente reconfortada. Él acarició su espalda y la apretó más fuerte contra su torso. Colocó una mano en su cabeza por encima de la capucha de la sudadera, y le dio un beso cerca de la sien—. Tranquila, estoy aquí, estoy aquí. —«Estoy aquí». Solo dos palabras, lo suficientemente importantes para ella. Contenían un valor incalculable. Significaba seguridad, significaba tranquilidad, significaba protección. Suspiró, se apartó lentamente y miró hacia los lados; no quería montar una escena en medio de la calle. Abrió la puerta, cogió su cálida mano y le hizo pasar dentro. Se bajó la capucha y le miró de nuevo. Sus ojos reflejaban confusión y ternura. «Jamás te abandonaría por otro hombre». Por Dios, si ese hombre hubiese sido Nikolái, a pesar de que fuese imposible, lo hubiera hecho. Aquella revelación de su subconsciente le produjo un escalofrío—. ¿Qué ha pasado, Elizabeth? —insistió dulcemente. Ella negó con la cabeza, tragó saliva.

—Nada —Él levantó una ceja, escéptico. Le había seguido hasta el salón. De pronto, verle allí era más extraordinario que lo que ella pudiese sentir en esos momentos—. Siempre es así cuando voy a ver a mi hija. —Observó como asimiló sus palabras con cierta renuencia. Sospechaba que había algo más, pero no dijo nada. Él era así. No forzaba, no presionaba, siempre a la espera de que ella estuviese preparada. Dios, cuando había asimilado que estaba enamorada de él ya estaba a muchos kilómetros de distancia; ahora, tenerlo frente a ella, a sabiendas de ese sentimiento, le hacía sentir un mariposeo en el estómago propio de una adolescente—. ¿Qué haces aquí? —Él resopló mientras la seguía. Beth se dirigió hacia la cocina, estaba muy nerviosa por él, por todo, necesitaba un aliciente para relajarse. Nikolái sabía que no era el momento, pero no pudo evitar mirar su trasero apretado en esa prenda deportiva. Carraspeó. Mucho tiempo de abstinencia para él.

—¿En serio lo preguntas? Después del mensaje que dejaste, ¿de verdad pensabas que no ibas a volver a verme? —Se sentó resueltamente en la isleta mientras contempló cómo ella se hacía una infusión. Le ofreció, pero él lo rechazó.

—Pensé que te quedaría claro que no debíamos vernos más.

—Ah, y ese «no debíamos vernos más», ¿lo decides tu sola? —Él se rascó la mandíbula, asintiendo—. ¿Así es como terminamos? ¿Con un frío e impersonal mensaje en un contestador? —Ella se apoyó en el mármol a observarle.

—No tenemos nada, con lo cual no hay nada que terminar. —Él la miró intensamente.

—Estamos construyendo algo, no puedes negarlo ni tampoco desaparecer, así como así, dejándome sin explicaciones y pretendiendo que yo te borre de la faz de la tierra. ¿Ya se te ha olvidado todo lo que ha ocurrido entre nosotros?

—Es que no ha ocurrido nada, Sasha. —Una sonrisa acudió a la boca masculina cuando oyó el apodo.

—¿Crees que yo he volado hasta aquí por nada? ¿Realmente piensas que las palabras que mencioné allí se esfumaron en el aire? —Ella se frotó los ojos.

—No estoy preparada para esta conversación, no ahora. —Él carraspeó y se levantó lentamente; sus ojos brillaban intensamente.

—Bueno, estoy ya más que acostumbrado a que no estés preparada, pero te pido que me escuches: estoy aquí. Estoy aquí, Elizabeth, para que recurras a mí cuando lo necesites de cualquier manera. Si estás hundida, si estás triste, si estás alegre, eufórica o, incluso, furiosa con todo aquello que no entiendas, que no te guste; todo aquello que quieras decirme. Yo estoy aquí, y seguiré estándolo. Soportaré todo, resistiré todo, porque luego nos reconciliaremos todas las veces que sean necesarias. No decidas tan fácilmente por tu propia cuenta que somos incompatibles y me dejes un mísero mensaje en un contestador como despedida. ¿Creías que no iba a aparecer más? Si hay algo que no te convence, solo dímelo. Lo remediaré. Pero no desaparezcas de mi vida así, sin más. No me hagas sentir vacío. Creo que estamos de acuerdo en que no me lo merezco. —Ella se quedó en silencio digiriendo todo lo que acababa de decir. Era demasiada información y demasiado importante; comenzaba a agobiarse y a perder el aire. Él entrecerró los ojos y se levantó de golpe—. Será mejor que me vaya. —Caminó con decisión por el pasillo que conducía hacia la puerta de salida. Beth le siguió como hipnotizada, incapaz de decir nada. De pronto se giró, se llevó la mano a la frente—. ¿Sabes qué? Que no. Que no me voy a ir antes de decirte lo que pienso: eres terriblemente difícil, tienes la lengua más afilada que he visto jamás, soltando todo lo que te viene en gana sin depurar, sin pararte a pensar si haces daño o no; eres impulsiva, terca, fría y andas todo el tiempo refugiada debajo de una fachada creyéndote que no sé lo que hay detrás. ¿En serio piensas que soy tonto? —Ella no parpadeaba siquiera, estaba segura de que su cara era pura sorpresa—. Soy la persona más paciente del mundo, y solo tú haces que pierda los estribos, que me cuestione todo, y hay veces que creo que estoy completamente loco por enamorarme de una persona tan complicada, pero luego pienso en todo lo que me aportas y paso lo demás por alto. —Se quedó unos instantes callado, respirando con intensidad.

—¡No hables de fachada cuando tú tienes una tan grande como un imperio! —Él abrió los ojos con sorpresa.

—¿En serio solo te has quedado con eso después de semejante discurso? ¿Ya estás a la defensiva de nuevo? —Se cruzó de brazos. Resopló—. Vale, sigue siendo una hipócrita, Elizabeth, sigue mintiéndote a ti misma, sigue atacándome para no admitir de una vez que estás loca por mí. —Ella abrió la boca con sorpresa.

—¿Quién dice que estoy enamorada de ti? ¿Cómo puedes ser tan arrogante? —Ahora fue su turno de cruzarse de brazos.

—No eres una niña, y yo tampoco; eres muy inteligente, y estoy seguro de que ya te has dado cuenta de ello, los sentimientos son los que son, no hay más, es hora ya de que lo admitas. —Suspiró, se revolvió el cabello—. Tengo que irme. Salí precipitadamente de Moscú dejando varios acuerdos sin cerrar. Iré a mis oficinas de aquí y me ocuparé de ello. —Se acercó despacio. Metió una mano en el bolsillo de la sudadera femenina con toda la confianza del mundo y sacó su teléfono—. Voy a volver esta noche —dijo mientras tecleaba.

—No puedes…

—Voy a volver esta noche, y voy a hacerte el amor, Beth. —Ella se atragantó y él le devolvió el teléfono. Había grabado su número.

—¿Qué? —Él le dedicó una sonrisa, agarró su sudadera delicadamente y abrió la cremallera de la prenda. Ella estaba tan petrificada que ni siquiera reaccionó a cubrirse. Se quedó absorto contemplando el sujetador deportivo que llevaba debajo. Entrecerró los ojos y se lamió los labios.

—Uff, sí, definitivamente, voy a hacerte el amor esta noche. Voy a amarte como te mereces, y tú vas a dejarme. —Volvió a cerrarle la sudadera. Le guiñó un ojo y se fue.

Elizabeth se quedó paralizada. Inamovible. Sentía como si hubiese sido arrojada a un torbellino y hubiese dado un millón de vueltas, para luego ser colocada muy diligentemente en medio de su salón. Para empezar, ¿qué demonios hacía allí? , ¿en su casa? Había salido a correr con el pensamiento en la cabeza de que jamás volvería a saber nada de él, salvo por las revistas. Le había costado dejarle aquel mensaje, que a todas luces era una despedida, y al día siguiente se lo encontraba frente a ella en persona, en carne y hueso. ¡Dios, en carne y hueso! ¿Enamorado? ¿Hacerle el amor esta noche? No era capaz de memorizar todas las palabras que habían salido de su boca. Y habían salido muchas, e importantes. Apretó los labios. ¿Terca? ¿Fría? Agarró los cordones de su sudadera y tiró de ellos cerrándola en el cuello, cubriéndose inconscientemente. Espera un momento. ¿Volvería para hacerle el amor? ¡Qué diablos iba a hacer!

Necesitaba desesperadamente hablar con Adele.
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No puedo evitar estar de mal humor. No pretendía que estuvieras de acuerdo con mi comportamiento, pero ¿censurarme de esa manera? Cómo quieres que te haga entender que no soporto mi vida matrimonial. Eres la persona que más me importa, ¿te atreves a juzgarme? Voy a seguir adelante aunque no estés a mi favor, a pesar de que me duele tenerte en mi contra, pero siento que me ahogo en mi rutina. ¿Vas a negarme que comience a darme placeres? Iré a verte dentro de dos días y te contaré con pelos y señales qué es lo que he hecho hasta entonces, y si hace falta, te llevaré conmigo. A ver si cuando lo veas con tus propios ojos eres capaz de contradecirme.

—¡Deja ya de reírte! Me estás poniendo aún más nerviosa. —Le arrojó un paño de cocina que Ían atrapó al instante.

—Vamos, cálmate, tampoco es para tanto —carraspeó—. Tu principito viene esta noche a darte un revolcón, y cualquiera diría que vas al purgatorio. —Le dio un sorbo al botellín de cerveza que tenía delante, mientras observaba cómo las mujeres intentaban hacer una cena decente.

—¿Quién viene esta noche? —Jamie entró en la cocina y se sentó a la isleta junto a Ían; este le revolvió el pelo.

—¿Qué pasa, campeón? —El niño le miró ceñudo mientras intentaba colocarse de nuevo el peinado en su lugar, si es que ese cabello «afro» tenía solución.

—No es mi principito, y deja de decir cosas raras. —Beth le fulminó con la mirada. Ían sonrió y le tapó los oídos al pequeño unos instantes. —Admítelo, Bethy, necesitas que te follen como Dios manda, y ese ruso tuyo tiene toda la pinta de hacerlo bien. —Ella ahogó un grito, él le destapó los oídos a Jamie que torció el gesto en desacuerdo y, por detrás, recibió un pequeño mordisco en la oreja—. ¡Ey!, deja tus ansias para después, pequeña.

—Compórtate, motero. —Su mujer le censuró con la mirada, y él resopló.

—Solo digo que se veía venir.

—Tú siempre lo ves todo con antelación —dijo Beth. Él se encogió de hombros y le dio un nuevo sorbo a su cerveza.

—¿Acaso me equivoco alguna vez? —Ambas mujeres se miraron significativamente. Lo cierto era que Ían no tenía margen de error en sus predicciones, por muy crudas que parecieran; al final, un giro de la vida, y ahí estaba, cumpliéndose todo tal y como él decía.

—Vale, va a venir, pero no haremos nada. —Una carcajada de incredulidad salió del pecho masculino. Cuando se calmó, se bebió la cerveza de golpe y se levantó.

—Conozco a un macho alfa cuando lo veo, y por nada del mundo te escapas esta noche, asúmelo. —Se giró hacia su compañero—. Jamie, ¿pizza y película? —El niño asintió entusiasmado—. Venga, pues coge tu abrigo y prepárate, te vienes conmigo en la Harley. Cuando el niño hubo desaparecido Beth le reprendió.

—Me gustaría que alguna vez me pidieras permiso, lo consientes continuamente —dijo Beth llevándose una mano a la cadera. Ían se fue hacia ella y le recogió un mechón de pelo detrás de la oreja sonriendo.

—Es mi trabajo consentirle, soy su tito guay —resopló ante su mirada reprobatoria—. Tienes que relajarte, Bethy, respira hondo y no te limites a ti misma. Hay un hombre que va a venir para dedicarte sus atenciones, un hombre del que estás enamorada, ¿necesitas pensarlo más? —Ella chasqueó la lengua—. Tenemos treinta y ocho, pronto un año más. ¿De verdad vas a cuestionarte si esto es malo o bueno? Los adultos deberían tener relaciones sexuales con plena libertad, con quienes quieran y cuando quieran. Diviértete, toma precauciones, y punto. No le haces daño a nadie. —Ella parpadeó y torció el gesto con aire pensativo. Ían notó cómo le agarraban el trasero.

—Cómo me pones cuando hablas así —le dijo su mujer con voz melosa.

—¡Guau!, ¿me vas a decir guarradas? —Se giró y le hizo un sonoro chupetón en el cuello—. Contrólate, pequeña, hoy hacemos de canguros. —Ella soltó una risilla—. Pero me lo apunto para mañana, ¿eh? —Se dio la vuelta y le dio una palmada en el culo a Adele—. Bueno, me llevo a Jamie y os dejo un rato a solas. —Se fue hacia la salida—. No me tardes, ¿eh, pequeña? Que no me gusta la pizza fría. —Le guiñó un ojo.

Adele y Beth se quedaron un rato mirando la puerta.

—Sabes que tiene razón, ¿verdad? —Su amiga continuó con lo que tenía entre manos: unos canapés crujientes de queso y puerro. Beth se puso junto a ella, codo con codo.

—Lo sé, pero no puedo evitar estar nerviosa. ¿Cómo le puedes decir a una mujer que vas a hacerle el amor y pretender que no esté nerviosa? —Adele resopló.

—Pues precisamente porque él cree que se lo ha dicho a una mujer y resulta que parece que tuvieras dieciséis. —Beth torció el gesto y se la quedó mirando.

—Sabes que mi currículo sexual es incluso peor y más triste que el de una niña de dieciséis de hoy en día. —Adele se limpió las manos.

—Pues con más razón. ¡Deja que Nikolái te haga una mujer! —Soltó una carcajada—. Después de todo, él tiene experiencia, ¿no? —Le guiñó un ojo—. Solo déjate llevar, y por el amor de Dios, te prohíbo que te coloques tu coraza esta noche. —Sacudió las manos como si quisiera quitarse agua de encima—. Fuera miedos, fuera inseguridades y timidez. Libera tus chakras. —Beth le sonrió. Que Adele se le pusiera a hablar de los vórtices de energía del ser humano bien merecía un esfuerzo.

—Es que no se trata tan solo de intimar físicamente, fueron todas sus palabras las que me tienen completamente aterrada. —Su amiga se fue hacia el pasillo.

—El hombre del que estás enamorada ha atravesado el mundo para venir a verte, se te ha declarado, y va a venir esta noche para, textualmente: «Voy a amarte como te mereces, y tú vas a dejarme»
—imitó una voz varonil sin mucho éxito—. ¿No es eso lo que te ha dicho? —Beth asintió sonrojada. Adele cogió sus pertenencias en disposición para salir mientras negaba con la cabeza—. Deberías estar sintiéndote especial y derritiéndote por dentro, no refugiándote en ti misma. Permítete ser feliz. Tienes que ser más egoísta. —Le dio un beso en la mejilla y un pequeño abrazo. Agarró sus manos con fuerza y le miró con determinación—. Y te suplico, no, perdón, te ordeno, que te pongas algo muy muy sexi, y una ropa interior con la que se le caiga la baba.

—Yo no tengo nada de eso, no lo he necesitado. —Su amiga le sonrió con picardía.

—Pues sin nada debajo, mejor que mejor. —Se marchó dejando a Beth colorada como un tomate. Vale, había vivido mucho, pero no íntimamente, con un hombre. Las relaciones con Max no se podían clasificar de ninguna manera, y hacía muchos años que creía estar muerta por dentro porque no sentía absolutamente libido alguna. Hasta que Nikolái apareció en su vida no había sentido atracción sexual por ningún hombre. Se fue a la cocina para poner un poco de orden. Aquello era un desastre. No había llegado a la encimera cuando sonó el timbre. Seguro que a Adele se le había olvidado algo. Su sorpresa fue inmediata cuando le vio allí.

—¿Qué haces aquí? —dijo asombrada. Él le sonrió y pasó re-

sueltamente sin que ella le dijera nada. Beth cerró, un tanto absorta en sus movimientos.

—Te dije que vendría, ¿no? —Lo vio pasar al salón y sacarse el cárdigan gris ceniza que se abotonaba en la parte izquierda de su pecho. Le dedicó una breve mirada al exterior por la ventana del salón. Estaban en diciembre: hacía un frío tremendo. Ese hombre siempre iba con lo mínimo.

—Pero pensaba que vendrías más tarde. —Él se giró y levantó una ceja mientras se metía las manos en los bolsillos del vaquero negro muy ceñido. Beth apartó la mirada.

—No recuerdo haberte dicho hora. —Ella carraspeó para despertarse a sí misma.

—Humm, no he terminado aún la cena. —Se fue hacia la cocina.

—¿Me estás haciendo la cena? —Su sonrisa ladeada le despistó—. Qué encanto. —Paró en seco cuando contempló la cocina. Estaba increíblemente desordenada, había restos de basura, ingredientes a medio hacer y varias ollas y sartenes sobre la placa. Se rascó la nuca—. ¿La Tercera Guerra Mundial? —Se sacó el iPhone del bolsillo de atrás de sus vaqueros, y apuntó a la cocina mientras sacaba fotos.

—¿Qué haces? —Beth se fue hacia él para intentar arrebatarle el teléfono. Él soltó una risa y lo levantó para que no lo alcanzara mientras seguía haciendo fotos.

—Estoy reuniendo pruebas. —Continuó con su hazaña.

—¿Pruebas? —Ella se cruzó de brazos indignada al ver que no conseguía arrebatárselo.

—Sí, creo que ya sé la hora, el escenario y el motivo de mi muerte. —Le dedicó una sonrisa espectacular. Beth hizo un mohín. Él se divirtió—. ¿Estás haciéndome pucheros? Soy yo el que voy a morir. —El atisbo de la sonrisa femenina terminó en risilla, y le golpeó el hombro en un gesto juguetón.

—Se supone que no debías ver todo así. Tendría que estar recogido, yo engalanada, y todo dispuesto muy elegantemente, pero has llegado antes de tiempo. —Él subió las cejas con asombro.

—¿Ibas a engalanarte para mí? —Ella se sonrojó. Nikolái le hizo un intencional repaso con la mirada. Llevaba unos vaqueros ajustados con unas botas de piel de borrego, un jersey de cuello barco en negro por el que asomaban sus clavículas, el cabello recogido en su habitual bola en la coronilla y algunos mechones desordenados. Le sonrió. Daba igual lo que se pusiera, a él le gustaba todo—. Vale —dijo—, ve a engalanarte, yo me ocupo de esto. —Ella entrecerró los ojos.

—¿Cómo dices? ¿Un príncipe ruso como tú recogiendo una cocina? ¿Qué diría tu madre? —Él se llevó una mano al pecho fingiéndose ofendido.

—Oye, hay muchas cosas que no sabes de un príncipe como yo. Mi madre me tiene muy bien enseñado. —Le cogió una mano, le giró, y la empujó suavemente fuera de la cocina—. Como por ejemplo me enseñó que tengo dos manos perfectamente capaces de hacer muchas cosas. —Esta última frase susurrada le había sonado muy íntima. Beth le miró por encima de su hombro. El brillo de sus ojos dorados se lo corroboró. No dijo nada. Desapareció a su habitación y abrió el armario. Engalanarse, ¿eh? No tenía nada que pudiera ser suficientemente sexi como dijo Adele, a excepción de aquel conjunto de año nuevo. Tendría que inspirarse.

Se miró por enésima vez y se armó de confianza antes de salir en dirección a la cocina, pero se quedó paralizada en el salón.

Nikolái había cogido la manta que tenía ella para arroparse en el sofá y la había extendido en el suelo. Había colocado cojines estratégicamente y había retirado la mesa central y los muebles creando un espacio bastante acogedor. La chimenea comenzaba a mostrar un fuego que pronto aumentaría. Beth tragó saliva y continuó caminando hacia la cocina con paso lento y precavido. Una música bajita salía de su teléfono, que estaba encima de la isleta. Todo estaba recogido, impecable, tenía que decir. Estaba de espaldas, buscando entre cajones y armarios. Se quedó unos momentos contemplándole. Llevaba un polo de manga corta informal en color gris ceniza, y se le marcaba la espalda. El culo llenaba muy bien el pantalón, y sus brazos dejaban al descubierto unos bíceps bien formados que se movían a medida que abría y cerraba puertas. Beth lo tendría muy difícil. Tragó de nuevo.

—¿Qué buscas? —Él se sobresaltó y se giró. Le dedicó una mirada curiosa abriendo los ojos asombrado, después torció una sonrisa.

—Una bandeja. Para llevarlo todo al salón.

—Has creado un pícnic junto a la chimenea, ¿eh? —Él se encogió de hombros.

—Calidez e intimidad. —Ella pasó junto a él, abrió uno de los armarios que se encontraban junto al horno y se agachó a la última balda. Nikolái le dedicó una mirada deliberada a su trasero. Se mordió el labio. ¡Ufff!, la lentitud la iba a tener complicada. Mientras le ayudaba a colocar las cosas y ella le explicaba qué era todo aquello que iban a tomar, él solo podía fijarse en su indumentaria. Se había colocado una falda bastante vaporosa en diferentes tonos de marrones, marfiles y chocolates: eran degradados salpicados con dorados y cobres. Curiosa, rara, pero completamente favorecedora, más que nada porque tenía una apertura en la cadera derecha que continuaba hasta el suelo y que, con algunos movimientos, le permitía una perfecta visión de su pierna, muslo incluido. Cogió aire.

Beth llevó dos copas y una botella de vino. Él iba a su espalda con la bandeja, absorto en el vaivén de sus caderas y los movimientos de la seda. La camiseta era sencilla, una básica en tono crema con manga francesa y escote corazón, que marcaba un canalillo muy sexi apenas visible con el cabello leonado suelto. Se había colocado un colgante egipcio dorado a juego con unas pulseras. ¿Llevaba un sujetador rojo? Tragó saliva.

Colocaron todo diligentemente distribuido sobre la manta. Nikolái apoyó la espalda en los pies del sofá mientras observaba cómo Beth servía el vino.

—¿Puedo serte completamente sincera? —Él levantó una ceja.

—No espero menos.

—Casi toda la cena la ha preparado Adele, yo soy pésima en la cocina. —Él se rio.

—Por la manera en la que estaba la cocina no lo habría pensado. —Ella le fulminó con la mirada—. No te preocupes, agradezco el gesto de todas formas. —Beth se quedó unos instantes mirando sus ojos. Él entrecerró los suyos con curiosidad—. ¿Qué pasa? —Ella tomó un sorbo de vino.

—No, nada, es solo que pensé que podría molestarte.

—¿El que seas pésima en la cocina? —Soltó una risilla—. ¿Cómo podría molestarme semejante tontería? —Nikolái se quedó mirándola, observó cómo tragó saliva. Él soltó un suspiro—. No hagas eso.

—¿Que no haga qué?

—No estés comparándome con él. —Ella le dedicó una sonrisa triste.

—No puedo evitarlo, es que pienso que… —Una risa vacía se le escapó—. Mi vida hubiese sido tan diferente si te hubiera conocido antes… —Sus ojos color miel le miraron con anhelo. Nikolái tiró de ella para que se acercara más y le apartó el cabello de la cara rozando su frente con los dedos.

—Ojalá hubiese sido yo, pero no es el caso. —Ella se rio para quitarle peso a la conversación.

—¿Tú? Pero si eres alérgico al matrimonio. —Él le sonrió.

—Al matrimonio sí, a cuidar de una mujer, no. —Ella se quedó en silencio.

—Se enfría —dijo. Nikolái asintió. Probaron los crujientes con miel de caña y los típicos bastones de verduras de Adele en nata agria; a eso, le sumaron una quiche de salmón y queso con eneldo. Luego, dispuso un cuenco de frutas: fresas, frambuesas, uvas y moras, y otro, con frutos secos.

—¿Has pensado en algo acerca de lo que te dije esta tarde? —La pregunta fue demasiado directa. Beth bebió vino.

—La verdad es que estoy bastante confundida. —Él cogió un bastón de zanahoria.

—¿Sobre qué? —Le miró con cautela, ella miraba el fuego mientras hablaba.

—Sobre todo, no sé, hace mucho tiempo que no me inmiscuyo con un hombre; sé que no debo compararte, pero son muchos los miedos y las inseguridades. —Nikolái cogió su barbilla entre sus dedos para que le mirase a los ojos.

—Elizabeth, yo quiero que tengamos una relación. Una relación seria. Necesito que confíes en mí.

—Los dos sabemos que tú no puedes tener una relación seria. —Él parpadeó sorprendido.

—¿Cómo lo sabes? No me has dado la oportunidad de demostrarlo. —Beth miró su rostro compungido.

—A ver cómo lo digo, no quiero hacerte daño con mis palabras, pero es que somos demasiado opuestos, queremos cosas demasiado diferentes, y es normal, no me malinterpretes, estamos en líneas temporales distintas, en las que cada uno tiene unas prioridades que no se conectan. ¡Eres mucho más joven que yo! —Él chasqueó la lengua y soltó su barbilla.

—Oh, sí, cuatro años, ¿y qué?

—Pues que querrás a una mujer joven y bonita, con la que salir de aquí para allá, viajar, que pueda ofrecerte muchas cosas. No a mí. Yo tengo una estabilidad laboral, un trabajo duro y agotador, tras la mitad de mis turnos llego muerta a casa y solo quiero dejarme caer en el sofá. Muchas veces amanezco en el mismo lugar. —Ella suspiró—. Estoy rota, ¿no lo entiendes? No estoy cualificada para una relación. —Él asintió durante unos instantes.

—Lo que yo veo es que te martirizas a ti misma. —Beth abrió los ojos con asombro.

—¿Cómo? —Él le dedicó una mirada intensa.

—Afirmas muchas cosas sin siquiera planteártelas —carraspeó y enumeró con los dedos—: Yo también tengo esa estabilidad laboral, un trabajo duro y agotador, y también llego a casa hecho polvo algunas veces. ¿Qué problema hay en que compartamos eso? Podemos refugiarnos el uno en el otro. —Se quedó mirándola a la espera de una respuesta, la cual como ya sabía, serían nuevos impedimentos.

—El problema es que tu estabilidad laboral está en Rusia, Nikolái. Y sigo pensando que tienes una forma de vivir distinta a la mía. Te mereces otro tipo de mujer que no esté llena de taras.

—¿Quieres dejar de decidir las cosas por mí? Creo que soy lo bastante inteligente para saber lo que quiero. Una mujer joven y bonita… —resopló maleducadamente—. ¿Tienes ochenta años, o qué? ¡Eres joven, y por Dios que eres preciosa! —Ella parpadeó sorprendida.

—¿Piensas que soy preciosa? —Nikolái soltó una risilla ante su mirada inocente.

—Terriblemente hermosa, lo pensé desde la primera vez que te vi. —Ella sonrió.

—Eres un adulador, la primera vez que me viste fue en aquel mejicano, y yo estaba de mal humor, es imposible que pensaras eso. —Él negó con la cabeza.

—Es cierto que aquella vez fuiste especialmente crítica, y pensé que ojalá que no me cruzase con tu lengua afilada nunca más, pero no, la primera vez que te vi fue en la playa. —Ella entrecerró los ojos y se llevó una mano a la barbilla, pensando.

—¿En la playa? —Él bebió vino, asintiendo, no iba a admitir que el que ella no lo recordara le pisoteaba el orgullo.

—Cuando vine a celebrar mi cumpleaños, Dominic y yo salimos a pasear por la playa, te encontramos allí. Ibas con tu sobrina pequeña.

—Ah, cierto, recuerdo que quería hablar con él porque no me fiaba mucho.— Él dejó escapar una risilla.

—Sí, lo tuyo es no fiarte. Pues te hice un repaso visual completo, lo que pasa es que yo soy bastante discreto, y tú estabas absorta hablando con Domi. —Ella torció el gesto.

—¿En serio me repasaste con los ojos? Qué pervertido —dijo negando con la cabeza. Él soltó una carcajada, un timbre masculino y contagioso que le hizo sonreír.

—De pervertido nada. No pensé nada raro, simplemente me pareciste una mujer preciosa, exótica. —Se encogió de hombros—. Diferente a lo que estaba acostumbrado a ver.

—¿Exótica, yo? Yo soy muy normal, del montón, diría —Ella bebió vino—. El exótico eres tú, con tus movimientos sutiles y tus ojos dorados de felino que contrastan con tus rebeldes rizos azabache.

—¿Felino? ¿Me estás llamando tigre? —Ella se encogió con inocencia.

—Más bien eres un inofensivo gatito doméstico. —Su cara de asombro no tenía precio. Beth se rio. Él cogió una uva.

—No soy tan inofensivo como crees, me controlo mucho, y sí, me hubieses calificado de pervertido si supieras todo lo que quería hacerte la noche que salimos a bailar. —Ella se quedó mirándole, impactada—. ¿Qué quieres? No sabrás cocinar, pero bailabas como una ninfa, allí, con aquel impresionante vestido negro que marcaba tu cuerpo y el pelo suelto en plan salvaje, en medio de todo aquel gentío con una música ensordecedora, y yo como un tonto en una esquina sin poder parar de mirarte. —Ella se quedó mirándole sin poder articular palabra.

—¿Recuerdas incluso la ropa que llevaba? No me pareció que me prestases tanta atención, solo recuerdo haber dejado actuar a mi lengua de nuevo —dijo compungida.

—Como para olvidarlo. Soy muy observador y bastante discreto, y sí, de nuevo fuiste bastante ofensiva. —Sus ojos dorados la hipnotizaron durante unos instantes, luego bajó la mirada y jugueteó con la seda de su falda.

—Supongo que no empezamos con buen pie. —Nikolái apuró su copa.

—No. No empezamos bien. Me prejuzgaste. —No lo iba a decir, pero ya que estaban siendo sinceros…

—No lo hice —dijo indignada. Él asintió lentamente.

—Sí. Sí lo hiciste. Me juzgaste antes de conocerme, no había abierto mi boca y ya tenías una firme idea de cómo era yo. Errónea, debo añadir. —Elizabeth le miró a los ojos.

—Lo siento. Lo siento de verdad, supongo que activé mi mecanismo de defensa sin ser consciente de ello. —Él le sonrió.

—Lo sé, y no te culpo, fue por eso por lo que llamaste mi atención. La intriga me mataba, quería saber lo que había detrás. —Ella entrecerró los ojos.

—Yo también quiero saber lo que hay detrás. —Se quedaron mirando—. Creo que sabes demasiado, y yo no sé nada de ti.

—No hay gran cosa que saber.

—Permíteme que discrepe. —Él torció el gesto. Beth esperó unos instantes—. ¿Tienes un hermano gemelo? —Nikolái chasqueó la lengua. Su madre, seguro.

—Tenía. —Beth abrió los ojos con asombro y cogió su mano instintivamente.

—Lo siento mucho, yo también sé lo que es perder una hermana. —Lo contempló tragar saliva y mirar el fuego unos instantes—. ¿No puedes superar su pérdida?, ¿es por eso por lo que bebes? —La pregunta era delicada, pero ella quería saber.

—Es más complicado que eso, pero por favor, ahora no. —Le miró a los ojos—. Ahora no quiero hablar de eso. He venido para estar contigo, para hablar de ti y de mí. Sin terceros. —Ella se quedó paralizada.

—Ya te he dicho lo que opino al respecto, Nikolái.

—Sasha —corrigió.

—Sasha. —Beth se acomodó el cabello detrás de la oreja—. No estoy preparada para una relación, tengo bastantes quebraderos de cabeza, soy un poco inestable psicológicamente, no tengo mucha seguridad en mí misma y, además, quiero hacer cumplir algunos de mis sueños.

—Que son…

—Pues, por ejemplo, he comenzado a prepararme el examen para ser enfermera de quirófano. —Se quedó mirando su cara, pero lo único que percibió fue asombro.

—¿Son esos sueños incompatibles con estar conmigo? —La pregunta le descolocó.

—¿Pero es que no te das cuenta de todo lo que pierdes estando conmigo?

—¿Quieres dejar de valorar lo que pierdo por ti misma? Estás infravalorando mi inteligencia. Tú dime que sí y pon tu confianza en mí, yo me encargaré de que seamos compatibles a tus ojos, que a los míos ya lo somos. —Él cogió su rostro entre sus manos—. Pensé que eras tú la que estaba perdida, que eras la que necesitaba mi ayuda, pero soy yo, Elizabeth. Soy yo el que te necesita. —Se acercó lentamente y colocó la frente sobre la de ella—. Tú tienes problemas, y yo también; podemos ser un equipo: unirnos y apoyarnos mutuamente. —Rozó sus labios con adoración—. Quiero que seas mía —susurró. Ella apretó los ojos con fuerza.

—No soy tuya, no soy una posesión, ¿entiendes? No soy una de tus propiedades o un objeto de colección. —Nikolái se apartó, solo un poco, lo suficiente para mirarla a los ojos.

—No estés continuamente a la defensiva, Beth, no te estoy atacando; no vayas a juzgar cada cosa que diga en base a él, porque no es así como lo siento. Lo voy a repetir de otra manera: quiero sentirte mía. —Pasó su lengua por su labio inferior—. ¿Lo entiendes así?

—Pero es que yo no soy…

—Pues yo sí soy tuyo, entero, todo. Completamente tuyo, en cuerpo y alma. A tu disposición, a tus pies, a lo que quieras pedirme, a lo que quieras que haga. No tiene sentido que lo niegue. Ya estoy contaminado.

—Suenas muy desesperado —Le dedicó una sonrisa cómplice.

—Sí, me tienes bastante atormentado, y no me da vergüenza admitirlo. —Besó su boca antes de dejarle replicar. Un pequeño gemido escapó de su garganta. ¡Dios, cómo había ansiado ese momento!
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Estoy cabreado. Muy cabreado. La prensa no para de hablar de ti. Las personas vienen a verme solo para preguntar por ti. Te arrastran de un lado a otro para exhibirte, y tú, con tu encanto particular, los ganas a todos. ¿No puedes censurar tus sonrisas? ¿No puedes simplemente comportarte como si fueras un objeto? ¿No entiendes que no quiero que llames la atención? He desahogado mi malhumor golpeando sin cesar un saco de boxeo, pero, aun así, no puedo calmarme. Tú eres mejor que yo. Siempre lo has sido. No quiero que sigas mostrándote en público, no quiero que me acompañes a ningún lugar, solo quiero tenerte conmigo en nuestro refugio privado y que se detenga el tiempo. ¿No me ves sufrir?

Elizabeth dejó caer hacia atrás la cabeza, completamente abandonada a sentir. Se obligó a dejar a su cerebro fuera de aquello, y no le costó mucho.

—No seas tímida, Beth. —Ella miró sus ojos dorados, nublados por el deseo, tremendamente hermosos. Quizás vio dudas en ella, porque cogió sus manos y las plantó sobre su pecho—. Tócame donde quieras, bésame donde desees. —Beth se quedó mirando sus dedos que comenzaron a moverse por su pectoral, abrió los ojos con asombro. Él sonrió—. Sí, sé que lo estás deseando tanto como yo.

—Eres un engreído —dijo suavemente, aunque tragó saliva y, con ella, también su pudor. Colocó las manos bajo su polo y lo levantó, él la ayudó facilitando el proceso—. Oh, Dios mío. —No pudo evitarlo, a él se le escapó una risilla. Ella tocó de nuevo, su piel tibia, firme; una pequeña sombra de vello salpicaba su pecho y seguía bajo el ombligo señalando seductoramente bajo sus pantalones; sus músculos se contrajeron—. Tienes el ego demasiado alto, y odio decir esto que lo subirá aún más, pero es que eres tan perfecto… —Nikolái sonrió y la dejó hacer mientras la empujaba suavemente sobre los cojines. Se colocó a su lado y miró distraídamente su pierna descubierta. Sentía las manos femeninas por su abdomen, por sus pectorales, por sus hombros… Estaba ardiendo, pero Beth se merecía lentitud. Colocó la mano en su fino tobillo y la miró a los ojos cuando sintió un grito ahogado.

—Tranquila, Beth, respira. —Le sacó las delicadas bailarinas marrones que llevaba, observó sus pies. Eran hermosos: unos dedos pequeños, parejos… Abrió los ojos con asombro cuando descubrió un lunar junto a la pantorrilla. Llevó su boca hasta él. Primero lo lamió, y sonrió al ver cómo ella encogía los dedos, después lo besó succionando con sus labios. Su piel era suave y cremosa. Su mano derecha ascendió por su rodilla hasta llegar al muslo. Apretó los dedos para acariciarlo. Beth era delgada, demasiado para su gusto, pero imaginaba la explicación a ello, y aun así se deleitó con sus largas piernas todo lo que pudo. Dejó escapar un gemido cuando sintió los labios femeninos morder su oreja. La miró—. Hazme lo que quieras. —Su voz era ronca, deseosa. Aquella afirmación bien le valió un abrazo. Beth se colgó de su cuello y le besó la mandíbula. Nikolái cerró los ojos. Su mano apartó la seda de la falda dejando ambas piernas al descubierto. Apenas abrió los ojos para atisbar el color de la ropa interior. Se mordió el labio—. Rojo, ¿eh? Eres más descarada de lo que pareces. —Ella se apartó para sonreírle, luego miró su boca.

—Dijiste que vendrías para amarme como me merezco. Quería concederte un capricho. —Él levantó una ceja.

—¿Capricho? —Ella agarró su labio entre sus dientes, luego lo soltó.

—¿Tentarte, satisfacerte? —Él se quedó de piedra.

—¡Oh, Dios mío! ¿Dónde está la Elizabeth tímida? —Sonrió.

—Prefiero que no aparezca. —Se quedó unos segundos bloqueado, después devoró su boca con ansia, introdujo la lengua, la sacó, chupó sus labios, los mordió. Notó las manos de ella revolver su cabello, acariciar los lóbulos de sus orejas, bajar por su rostro hacia su cuello y, de pronto, ese hormigueo le invadió. Se encogió y le dio un leve mordisco de advertencia. Su risilla traviesa fue absorbida por su boca. Beth le puso una mano en el hombro y le apartó. Nikolái respiraba agitadamente—. Dijiste que te besara donde quisiera. —Él sonrió.

—El cuello es territorio prohibido. —Ella entrecerró los ojos y ladeó la cabeza. Le empujó para tumbarle de espaldas. Él se dejó y se le escapó una risa. Elizabeth se sacó la camiseta. Los ojos de Nikolái se volvieron dos ópalos de fuego—. Me pone el rojo. —Ella le sonrió.

—Lo descubrí, sí. —Nikolái llevó sus manos hacia la protuberancia de sus pechos, que sobresalían por un sostén de encaje carmesí; vislumbró la sombra de sus pezones a través del entramado y delicado calado, que se irguieron bajo sus atenciones. Aquello le provocó un latigazo eléctrico en la entrepierna, apenas los rozaba pasando las yemas de sus dedos, y ya su erección pedía atención urgente. Beth emitió un pequeño gemido lastimero, se apretó contra sus palmas, y encendió toda su sangre.

—Ufff, lo estoy pasando mal, lo sabes, ¿no? —Ella asintió—. Quiero ser lento y delicado, Beth, pero me lo estás poniendo difícil. —Beth se levantó la falda y se sentó a horcajadas sobre él colocando las manos sobre su abdomen. Nikolái abrió los ojos con asombro—. ¿Quién eres? —Ella soltó una risa y se sonrojó.

—No lo sé. —Su voz fue muy apagada—. La verdad es que simplemente me estoy dejando llevar por mis impulsos. —Él le dedicó una sonrisa y, con delicadeza, le colocó el cabello detrás de la oreja acariciando su rostro con el dorso de sus dedos.

—Oh, sí, te suplico que te dejes llevar, quiero ver a esa Beth desinhibida. —Ella entrecerró los ojos.

—¿Eso quieres?

—Es lo que más deseo en este momento. —Ella se dejó caer lentamente sobre su pecho, agarró sus manos y entrelazó sus dedos llevándolas por encima de su cabeza. Nikolái se los apretó con fuerza. Ella besó sus labios, pasó su lengua por ellos, pero se retiraba cuando él quería darle alcance. Volvía de nuevo, los apresaba, los absorbía, envolvía su lengua suavemente con la masculina, saboreándolo, torturándole, y cuando él quería más, ella se retiraba. Después se fue hacia su mandíbula, la lamió y la mordió—. ¡Ay!, ¿estás hambrienta? —Apenas si podía hablar, notaba un ardor que le abrasaba la piel alcanzándole los huesos, su protuberancia se quejaba bajo sus vaqueros exigiendo libertad, y tener a aquella excepcional mujer encima no ayudaba a su autocontrol. Ella bajó hacia su cuello y pasó su lengua como si se tratase de un helado, Nikolái se encogió—. Ey, ey, ey. —Pero Beth estaba ensimismada, recreándose, mordiéndole, y absorbiendo su piel. Un hormigueo intenso le subió por la entrepierna. Nikolái levantó sus caderas con desesperación y apretó sus dedos con más fuerza—. Para, ¡ey!, para. —No le hizo caso. Beth seguía, asombrada con las reacciones de Nikolái. Era su punto débil, ya lo sabía, pero no esperaba semejante demostración de fragilidad—. Beth… ¡Dios, joder, para! —siseó entre dientes, apretó la mandíbula y la levantó en el aire con las caderas—. ¡Ahh! —Ella se irguió y se quedó contemplándole. Nikolái tenía los ojos entrecerrados, húmedos y brillantes. No le pasaba desapercibido el bulto que sentía bajo su trasero, y comenzó a rozarse frotando su clítoris contra aquella descomunal prominencia. Él liberó sus dedos con suavidad y los llevó a su espalda para soltar su sujetador. Se quedó tanto tiempo mirándola que Beth se cubrió con vergüenza—. Oh, vamos, no seas tímida ahora, ¿sabes que eres muy apetitosa? —Se deshizo de sus manos con delicadeza—. Déjame amarte, Beth. —Se incorporó lo suficiente para alcanzar uno de sus pechos y lo lamió con suavidad. Luego se lo introdujo en la boca arrancando un gemido femenino. Ella comenzó a mecerse de nuevo. Nikolái ardía, y no era a causa del sofocón de estar junto a la chimenea. Hizo círculos con la lengua alrededor de su pezón, lo mordisqueó suavemente, y fue apartado de inmediato.

—No puedo soportarlo más. —Sus ojos color miel estaban empañados y llorosos a causa del deseo. Se bajó de sus caderas para abrir el botón de sus pantalones—. ¿Qué es esto? —Tocó maravillándose del dibujo: un tatuaje de un tigre en su oblicuo izquierdo. Estaba hecho de tribales, tan sinuosamente que parecía caminar, y la boca abierta con fiereza mostrando unos colmillos perfectamente afilados. «Sí, un tigre. Un tigre que te protegerá de todo. Identifica a ese tigre, y serás completamente feliz. Confía en mí». Beth se quedó petrificada; subió la mirada lentamente hacia sus ojos dorados. Nikolái los entrecerró concentrado en su expresión, se incorporó sobre los codos.

—¿Qué pasa? ¿No te gustan los tatuajes? —dijo divertido, pero Beth no cambió de expresión, sus ojos se humedecieron aún más y una lágrima solitaria cayó por su mejilla. Él se terminó de incorporar y la abrazó por la cintura—. ¿Qué pasa? —Acarició su rostro.

—¿Sabía aquella mujer que tú tenías un tatuaje? —Él torció el gesto.

—¿Qué mujer? —Las manos de Beth abrazaron su rostro. Su barba incipiente le hizo cosquillas en las palmas.

—La mujer, la adivina que leyó mi futuro en casa de tu madre la noche de la fiesta. —Él se encogió de hombros, no entendía el giro de la conversación.

—No, no lo sabía. ¿Por qué iba a saberlo? No he intimado con ella lo suficiente. —Le dedicó una sonrisa sesgada—. ¿A qué viene esto? —Beth acarició su rostro con los pulgares. Sonrió, y besó sus labios con adoración. Un beso lento, dulce y suave. Nikolái acarició su espalda. No entendía nada, pero ya se lo sonsacaría. Bajó sus manos hacia la cremallera de su falda y la abrió. No sabía qué había pasado por su cabeza, pero el ritmo había cambiado, eso sí lo sintió. Beth le dedicaba besos intensos, lamía su piel, y cuando sintió la lengua en su pecho quiso morir. La quitó de encima con delicadeza y la tumbó. Le sacó la falda con deliberada lentitud sin apartar la mirada de sus ojos color miel. La braguita que tenía le provocó una pérdida de juicio momentánea. Roja, de encaje y a juego con el sostén le ofrecía una sombra de lo que había debajo. La apartó, y en su camino rozó las yemas de sus dedos por sus piernas. Beth respiraba intensamente, la subida y bajada de su pecho con el consiguiente movimiento de sus senos le estaba llevando a la locura. Se quedó unos minutos mirando aquel triángulo, y se despistó cuando vio la cicatriz. Una línea larga y deforme justo por encima de aquel punto de locura. No dijo nada, no quería estropear el momento, pero realmente le impactó más de lo que se esperaba. Levantó la mirada a sus ojos: un atisbo de tristeza. Algo le decía que ella sabía lo que estaba pensando. Se agachó para besar sus muslos, lamerlos, mordisquearlos; quería borrar el pasado. Continuó ascendiendo hasta sus labios vaginales, cerró los ojos abandonándose a sentir. Su lengua giró rodeando el clítoris, y fue recompensada con jugo femenino de placer. Los gemidos, suaves y lastimeros de Beth le estaban torturando. Agarró su pelo con fuerza, tirando su cabeza hacia atrás.

—Para, Dios mío, para. —Beth tenía los ojos entrecerrados por el deseo, lagrimosos y deseosos de una llegada como no había sentido nunca con un hombre. Contempló cómo él se deshacía de su ropa. Sus vaqueros cayeron al suelo. Sus bóxeres color gris contenían a duras penas su estado, y se unieron rápidamente a la ropa que había desparramada por la manta. Beth se quedó obnubilada con el miembro masculino. La boca se le hizo agua y se lamió los labios. Los ojos de él se oscurecieron, y se agachó junto a ella. Abrió sus piernas con delicadeza.

—Estoy nervioso —admitió. Ella acarició su cara.

—Yo también. —Se introdujo muy lentamente. Beth se mordió el labio.

—Ufff, eres muy estrecha. —Ella parpadeó, incómoda.

—¿Eso es malo? —Él sonrió, negando con la cabeza.

—Cuanto más estrecha, más te siento. —Salió y volvió a entrar—. Joder… —se le escapó un gemido.

—¡Ahh, Sasha! —Él abrió los ojos, que había cerrado producto de la contención. La miró y se dejó caer más sobre ella. Quería sentir toda su piel abrazando su cuerpo—. ¡Ahh! —Aceleró el ritmo. Notó los pies de Beth en sus gemelos, sus manos bajaban y subían por su espalda arañándole, tironeó de su cabello para buscar su boca. Nikolái le besó torpemente entre jadeos. Ella le pellizcó las nalgas—. ¡Ahhh, Sasha, Dios…! —Oírla llamarle así le encendía aún más. Sus acometidas se hicieron más violentas, y se apartó para contemplar sus ojos, que de pronto se nublaron. Su vagina se apretó contra su glande cuando las sacudidas recorrieron su cuerpo, levantando su espalda mientras vibraba—. ¡Ahhh!

—Ufff, suelta, suelta, Beth. —Intentó quitar sus piernas de encima. Estaba a punto de correrse y, al mismo tiempo, encarcelado entre los miembros femeninos. Siguió envistiendo hasta que notó los primeros signos—. ¡Ahh!, suelta, no puedo más. —Agarró una de sus piernas para salirse, pero ella se abrazó más fuerte. Le miró a los ojos, los tenía vidriosos, se mordió los labios y negó con la cabeza, aferrándose con frenesí a su espalda. Nikolái emitió un gemido ronco con el que su pecho vibró. Se dejó caer sobre ella mientras su cuerpo convulsionó, liberándose. Su mejilla sobre el hombro femenino. Ella le miró y le apartó los rizos negros de la frente. Unas lágrimas resbalaron por sus mejillas, dejándolo petrificado. —¿Te he hecho daño?

—Ella se mordió los labios y negó. Se limpió las lágrimas.

—Gracias. —Él entrecerró los ojos.

—¿Por? —Beth le dedicó la sonrisa más cautivadora que le había mostrado hasta ahora.

—Por ser mi primero. —Nikolái abrió los ojos intrigado y se incorporó sobre los codos.

—¿Como que tu primero? —Ella se sonrojó. «Qué linda», pensó.

—Es la primera vez que… En fin, yo no había tenido nunca un orgasmo con un hombre. —Él se quedó congelado, Beth se cubrió los ojos avergonzada.

—¿Nunca? —Le retiró una mano con delicadeza—. ¿Nunca?, ¿ni con él? —Ella negó.

—Solo pensaba en él, en su satisfacción y, bueno, otras cosas más fuertes. —Nikolái chasqueó la lengua. No quiso saberlo porque no era el momento de entrar en cólera. Respiró hondo para calmar la furia que iba ascendiendo por su pecho, luego le besó delicadamente, y sonrió sobre su boca.

—Me alegro de ser yo, en cierta manera tú también eres mi primera.

—Ella parpadeó.

—¿Primera? —dijo con sarcasmo. Nikolái se rio ante su cara de incredulidad, y se dejó caer de espaldas. Beth se acomodó sobre su pecho—. Eso no me lo creeré nunca.

—Bueno, si no me vas a creer, para qué molestarme en explicártelo.

—Ella le dio un pequeño mordisco en el hombro—. ¡Ay!

—Vamos, quiero saberlo, yo te lo he dicho. —Él se acarició el hombro.

—No voy a detallar mi vida sexual. No he sido un santo, pero, vamos, que no he sido participativo tampoco, no sé si me explico. —Le dedicó una mirada intensa.

—No, no te explicas. —Él resopló poniendo los ojos en blanco.

—A ver, yo me he dejado satisfacer por las mujeres, pero no me he empleado en complacer, ¿lo entiendes? —Le miró de soslayo. Ella tragó saliva.

—Quieres decir que soy la primera a la que besas de esa manera. —Ambos sabían a qué clase de beso se estaba refiriendo. Él asintió. Beth se quedó mirándole unos instantes, y luego le dedicó un beso suave y le mordió cariñosamente el labio. Sintió el cosquilleo de su risa—. ¿De qué te ríes?

—Eres una salvaje en la intimidad, ¿lo sabías? —Ella se sonrojó.

—No, no lo sabía, lo siento. —Nikolái cogió su cara entre sus manos.

—A mí no me importa, no me voy a romper, Beth. Además, me pone. —Se quedó callada unos instantes.

—¿Te pone? ¿Eres un masoquista? —Su expresión sincera le provocó una carcajada descomunal.

—No, no me pone que me peguen. Me pone ardiendo el que seas descarada, que no te inhibas, que te liberes. —Esa última palabra se le filtró en el cerebro—. Por cierto, no me has dejado acabar fuera, ¿por? ¿Era seguro? —Ella se incorporó. Su expresión cambió.

—Siempre será seguro conmigo, porque soy estéril. —Un pinchazo atravesó su corazón al ver semejante expresión de desdicha—. Necesito ir al baño. —Se levantó. Él no dijo nada, se quedó contemplando semejante belleza, propia de un cuadro de Gustav Klimt, hasta que desapareció en dirección al aseo.
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Las personas a mi alrededor me miran con lástima, ¿sienten pena por mí? ¿Por qué? ¿Por qué mi matrimonio se ha acabado? A pesar de que la prensa me ha denigrado, aunque todo lo que dicen de mí no es verdad, ahora me siento libre. Libre para recorrer el mundo, para vivir las experiencias que quiero, para ahondar e indagar en un mundo que me llama poderosamente la atención. Ahora, ahora soy libre para estar contigo. Para que compartamos todo aquello que no nos han dejado compartir. Para vivir juntos a partir de estos momentos. Ahora soy amo y dueño de mi destino, y elijo estar contigo. ¿Quieres tú?

Se frotó el rostro con ímpetu. Lo había hecho. Había llegado a intimar con un hombre tanto como para relacionarse sexualmente, y no solo eso. ¡Había sido la que había llevado las riendas en algunos momentos! Soltó una risa de incredulidad mientras se miraba al espejo. ¿Su rostro había cambiado? A sus treinta y ocho años había tenido su primer orgasmo con un hombre y había sido extraordinario. Al mismo tiempo le pareció triste. No quiso recordar sus encuentros con Max. No quería que empañara su vida. No. Tenía a un hombre maravilloso en su casa, del que había abusado. Se rio de nuevo. ¡Gloriosa locura! La imagen de sus cuerpos rozándose, vibrando y gozando giraba en su cabeza. Sentía aún una pequeña presión entre sus piernas. Contempló su rostro sonrosado y respiró hondo. No era el momento de quedarse horas y horas reflexionando. Él estaba allí, esperándola.

Se sorprendió al encontrarse los restos de la cena recogidos. No estaba en el salón. Continuó caminando hacia la cocina. Se mordió los labios. De pronto Nikolái se le presentaba como un postre del que quisiera repetir una y otra vez. Se había colocado los vaqueros, no así la camiseta. Estaba descalzo y tenía un codo apoyado en el mármol de la isleta sobre el que había dejado caer la cabeza, pasaba distraídamente las hojas de una revista, mientras oía el traqueteo de sus dientes masticando algo. Se acercó despacio, él sintió su presencia y se irguió.

—¿Qué comes? Se oye como si te fueras a romper la mandíbula. —Él le sonrió y esperó a su encuentro. Metió los dedos entre su cabello para alcanzar su nuca y la acercó a su rostro, posó sus labios diligentemente sobre los de ella y le entreabrió la boca con la lengua pasándole lo que tenía en la suya. Beth abrió los ojos con sorpresa al notar el frío. Un escalofrío le recorrió. Se fue hacia el fregadero y lo echó. Escuchó la risa masculina a su espalda—. ¿Masticas hielo?

—Me gusta. —Le dedicó una sonrisa sesgada—. Pensé que iba a morir en el salón con tanta temperatura —dijo mientras volvía su atención a la revista.

—Qué afición más rara tienes. —Lo vio encogerse de hombros.

—Me relaja, me refresca, y mantiene mi esplendorosa dentadura. —Ella soltó una risilla.

—Eres tú el que trasladó la cena frente a la chimenea. —Le dedicó una mirada por encima de su hombro con una sonrisa pícara.

—Ha merecido la pena, ¿o no? —Ella se sonrojó, y lo hizo aún más cuando contempló su espalda. Las señales evidentes de arañazos la recorrían en diferentes direcciones. Le acarició con ternura.

—Lo siento mucho, no me he percatado de que te estaba haciendo daño. —Él se giró cruzado de brazos.

—Te dije que eres una salvaje, ahora quiero recompensas por los daños y perjuicios. Mira. —Se señaló el cuello. Beth se tapó la boca, intentando simular compasión, pero la sonrisa se le escapaba. Había un moratón con la marca de sus dientes. Ella se irguió para dedicarle un beso más delicado.

—Lo siento, de verdad, es que yo… —Él la abrazó sonriendo. Había desaparecido desnuda, y ahora llevaba una especie de camisola con la manga recogida en los codos, un cuello pico por el que veía su escote y a la altura de las rodillas tenía dos aperturas por las que traslucían sus muslos. Sus botas de borrego.

—No tienes que sentirlo, Beth. Quiero que te dejes llevar, a no ser que te pongas demasiado violenta y mi vida corra peligro. —Ella se rio sobre su pecho.

—¿Qué lees? —Quiso cambiar de tema. No quería decirle que una poderosa sensualidad le había poseído, un apetito sexual que desconocía. Quería explorar, sentir, hacer sentir, ser una mujer normal con una vida íntima cotidiana, y no la persona que hasta ahora había sido, si se podía llamar así a un objeto del que se habían aprovechado. Mientras reflexionaba sobre todo aquello, él se había girado para coger la revista.

—La prensa rosa y sus mentiras. —Era la que compró Adele, en la que se anunciaba su cancelación de compromiso. Él la abrió por las páginas de la noticia.

—¿No es cierto nada? —lo dijo más para que le calmara y le dijese que sí, que había roto todo enlace con Tatiana, y así lo hizo.

—Bueno, es cierto que no estoy prometido, eso ya lo sabías antes de que te marcharas de allí. Lo cancelé aquella misma noche. —Eso le dijo a ella, pero, francamente, sus sospechas se alojaron en su pecho desde aquel día, y muy probablemente le habían estado torturando, volviéndola una celosa empedernida. Le señaló las mujeres con las que aparecía—. Pero no me he acostado con estas mujeres. Este club es famoso por la música y las fiestas, pero también es un lugar estratégico donde se organizan reuniones de negocios. Esta señorita de aquí es…

—¿La que está colgada de tu brazo devorándote con la mirada? —Él la miró y le sonrió asintiendo.

—Sí, esa es directora ejecutiva de una empresa que quiero comprar, y estas… —Ella ahogó un grito fingido llamando su atención.

—¿La que tienes sentada en el regazo, y la que está tocando tu cara? —Él resopló.

—No es lo que parece. —Ella levantó una ceja cruzándose de brazos—. Bueno, quizás antes de ti sí, pero después no. —Él se puso frente a ella—. Pero tengo que admitir que estás preciosa cuando te pones celosa. —Ella resopló. —No estoy celosa. —Miró su pecho. Lo tocó con delicadeza y fue bajando con lentitud hacia sus abdominales—. Vale, quizás un poco. —Él dejó escapar una risilla. Beth tocó su torso con adoración y después llevó sus dedos hasta el tatuaje, justo por encima de su oblicuo. Él le levantó la cara poniendo su pulgar e índice en su barbilla.

—No voy a mentirte, Beth. No he sido, no soy ni seré un santo. Cada reunión empresarial ha terminado en desfase y en sexo y, en muchas ocasiones, ni siquiera tenía que justificarme con una reunión. He salido con la idea en mi cabeza de lo que tenía que hacer. No tenía a ninguna mujer a la que guardarle un respeto. Ahora es distinto. Te pido que confíes en mí.

—Confío en ti. —Nikolái parpadeó asombrado.

—¿Así, sin más? —Entrecerró los ojos y se cruzó de brazos—. Suena sospechoso. —Ella se rio y volvió a tocar su tatuaje. La entrepierna de Nikolái se quejó.

—He identificado al tigre, ¿no? Tengo que confiar en mi protector. —Contempló cómo levantaba una ceja negra en clara sospecha—. La adivina me dijo que había un tigre protegiéndome, que lo identificara y confiara en él. —Le dio un pequeño empujón al dibujo—. Esto es la señal, ¿no? —Nikolái resopló y torció el gesto.

—¿Me estás diciendo que confías en mí porque te lo ha dicho una adivina de tres al cuarto en lugar de porque te lo haya pedido yo? —Ella le dedicó una sonrisa inocente y pícara al mismo tiempo.

—¿Eres ese tigre o no? —Él miró hacia arriba y comenzó a enumerar señalando cada dedo de su mano.

—Me prejuzgaste, me soltaste un sermón, me abandonaste, me has arañado la espalda, me has hecho un moretón en el cuello, y estás pisoteando mi orgullo. —Acabó y le señaló los seis dedos—. Quiero seis orgasmos como recompensa. —Ella ahogó un grito.

—¡Santo Dios! ¿Eso existe? —Él asintió despacio, y le sonrió. Sonrisa que prometía guerra.

—Oooh, ya lo creo que existe, y los vas a pagar uno a uno. —Ella parpadeó.

—¿Pero cómo?, ¿ahora?, ¿seis ahora? —dijo casi histérica. Él la cogió en brazos por sorpresa y la giró, tiró la revista de un manotazo, y la colocó en la isleta.

—Depende de cómo te portes seré misericordioso. —Ella se abrazó a su cuello, después acarició sus rizos y tiró de ellos suavemente hasta encontrarse con su boca. Apresó su labio inferior con los dientes, le pasó la lengua.

—¿Y si no quiero misericordia? —Él se quedó quieto, mirándola.

—Oh, Dios, he despertado a una bestia. —Ella soltó una carcajada y él aprovechó para tumbarla, y desapareció unos segundos. Entrecerró los ojos cuando le vio volver. Un cubito de hielo alojado en su boca durante unos instantes, luego lo sacó y se lanzó a apoderarse de su lengua. Beth gimió al segundo. El contraste de su boca cálida y templada con los labios y la lengua fría de Nikolái le erizó la piel. Mientras él le besaba con devoción, su espalda se arqueó cuando notó el hielo por encima de sus pezones, que se irguieron presurosos a tener más atención—. ¿Te ves capacitada para soportar el frío? —susurró sobre sus labios. Ella se abrazó a su cuello asintiendo sin permitir que él se alejara. El camisón fue recogido en sus muslos. Nikolái ahogó un gemido—. Elizabeth Lee, ¿puede ser que quieras provocarme? —dijo, aludiendo a su descaro de no llevar ropa interior. Ella asintió.

—¿Eres propenso a la provocación? —Él dejó escapar una risilla, y subió el cubito de hielo, que a su paso marcaba un reguero húmedo y frío por sus muslos; recibió un grito ahogado.

—Mucho. —Se retiró, se introdujo el hielo en la boca, y aprovechó sus manos libres para sacarle el camisón. Sus ojos dorados se enturbiaron. La tumbó sobre el mármol. Beth gritó.

—¿Sabes que estamos en diciembre? ¡Está congelado! —Él le dedicó una sonrisa sesgada. Luego dejó caer el hielo sobre su pecho, resbalando hacia su cuello. Otro grito—: ¡Ufff!

—Dijiste que aguantarías el frío, ¿cómo me vas a hacer frente si yo me muevo en este clima? —Su boca helada se cerró sobre uno de sus pezones. Beth se agarró a su cabello y cerró los ojos.

—¡Oh, Dios! —Su mano le torturaba el otro pecho sin piedad, su espalda se arqueaba involuntariamente pidiendo más contacto—. Aaah, Sasha, estoy congelada, estoy ardiendo… No sé lo que siento. —Atrapó el resto de hielo que quedaba en su cuello con la boca, arrastrando su lengua por el camino. Una risilla nerviosa le sacudió contagiando a su compañero, que desapareció de nuevo, lo oyó trastear, y apareció con varios cubitos dentro de un vaso. Elizabeth abrió los ojos con asombro—. ¿Qué te propones? Voy a coger una pulmonía.

—No seas tan quisquillosa, yo te calentaré. —Cogió otro cubito, lo pasó por su tobillo, Beth se encogió con el frío para inmediatamente derretirse al notar su boca caliente. La lengua masculina seguía el rastro del hielo provocándole una sensación indescriptible. Sentía la piel de gallina, el calor de su cuerpo, de nuevo el frío le hacía apretar los dedos de los pies, para pasar a humedecerse al notar la lengua en su muslo. Le dio un pequeño bocado. Luego le vio erguirse. Le dedicó una sonrisa traviesa mientras se introducía un nuevo cubito en la boca. Contempló cómo lo masticaba. Beth se mordió los labios a la expectativa. Observó cómo agachaba la cabeza y dejaba salir el hielo triturado que cayó sobre su ombligo.

—¡Uff! —Él sonrió, abrió bruscamente sus piernas e introdujo su lengua en su vagina—. ¡Aaah! —La lengua y los labios helados de Nikolái le torturaban sin piedad. Beth cerró los ojos. Arqueó la espalda agarrada a su cabello. Los rizos suaves de Nikolái se enredaban en sus dedos. Abrió apenas los ojos. Miró hacia abajo. Su asombro fue colosal al ver que él tenía la mano dentro del vaso, y corroboró sus intenciones cuando sintió sus dedos completamente helados dentro de ella. Su clítoris emergió, buscando más atenciones que él prestó sin problema alguno. Lamió y chupó hasta que notó los gemidos femeninos—. ¡Aaah, no pares, no pares! —Pero él levantó la cabeza para observarla mientras seguía penetrándola con los dedos.

—¿Puedes con el frío, Beth? —Ella asintió violentamente provocándole una risa. Nikolái apoyó la palma de la mano en la mesa, junto a su cabeza, mientras seguía torturándola con la otra—. Gime para mí, jadea, quiero oírte. —Ella se agarró a sus hombros, y comenzó a mover sus caderas impaciente buscando sus dedos. Nikolái recogió los restos de hielo de su ombligo, mordisqueándole el abdomen.

—Ah, Nikolái —Él le sonrió, le lamió los labios y le pasó lo que quedaba de hielo con la lengua.

—Sasha. No quiero que me llames Nikolái, no así, no en estos momentos de pasión. —Aceleró el ritmo de sus dedos, torturó su clítoris—.

Dámelo, Beth, dame el gemido final. —Mordió sus labios con suavidad y sonrió sobre ellos cuando notó cerrarse su vagina en su mano. Las primeras acometidas le contrajeron las piernas, para luego arquear su espalda. Sus ojos llorosos se cerraron y su nuca cayó hacia atrás.

—¡Aaah! —Un jadeo lastimero salió de su garganta , y cuando pensó que ya había llegado al final, sintió que Nikolái acercaba sus caderas al borde de la mesa y su miembro la penetró de una acometida—. ¡Aaah, Dios! —Se aferró a sus hombros. Él apretaba la mandíbula mientras la miraba a los ojos. Sus dorados, intensos y exóticos ojos, humedecidos y nublados de deseo, la traspasaban. Se introducía y salía de ella a una velocidad extraordinaria.

—Dios, qué estrecha, me muero. —Supo cuándo le iba a venir el orgasmo cuando los músculos de su espalda se tensaron. Apresó su trasero con fuerza para apretarlo más a ella e introducirle más a fondo si eso era posible. Sus brazos temblaron, enterró el rostro en su hombro y jadeó en su oído. Beth se derritió sintiendo el aliento de Nikolái, un cosquilleo se apoderó de su piel, abrazó sus caderas con sus largas piernas y contempló cómo se convulsionó con las oleadas del orgasmo, ella siguió la honda eléctrica emitiendo un grito agudo mientras abrazaba su cuello con fuerza—. ¡Ooh, Dios! —Su respiración fue calmándose, aunque su torso masculino se frotaba con sus pezones a medida que inspiraba y expiraba. Beth dejó caer sus piernas, laxas y sin energía. Una risa acudió a su boca haciéndole vibrar—. ¿Qué pasa? —Nikolái estaba apoyado sobre ella. Su voz de barítono masculina con su acento le hizo cosquillas en la oreja.

—Jamás pensé que esto pudiera ser así, ¿y aún faltan cuatro? —Él se incorporó ceñudo.

—De eso nada, a mí me faltan cinco, tú has tenido uno extra, privilegiada. —Él se separó, se recolocó los pantalones y le tendió la mano. Ella se la cogió y se tambaleó al plantar los pies en el suelo. Él soltó una carcajada por la que recibió un tirón de oreja como castigo—. ¡Ey! —Se frotó mientras la fulminaba con la mirada. Llevó el vaso al fregadero y se fue hacia ella ofreciéndole el camisón. Beth se apartó el cabello.

—Estoy famélica, tengo un hambre descomunal ahora mismo.

—Nikolái le dedicó una risilla.

—¿Qué tal algo de origen ruso? —Ella abrió la boca con asombro.

—¿En serio? Si aún tengo que pagarte cinco, déjame reponer energía. —Él le dio un breve beso en los labios.

—Hablaba de comida. —Soltó una risilla—. ¿Ya quieres que me quede desnudo? —Entrecerró los ojos negando con la cabeza—. Qué mal pensada. —Ella le dio un pellizco cariñoso—. Tranquila, no es necesario que me los pagues ahora. —La abrazó y ella se refugió en su pecho.

—No, yo quiero pagar mis deudas como Dios manda. —Notó cómo vibró su garganta con la risa.

—Vale, l’ivitsa, voy a preparar algo, yo también me muero de hambre. —Ella entrecerró los ojos mientras Nikolái fue hacia la nevera.

—¿Sabes cocinar? —Limpió un poco la mesa antes de sentarse en un taburete. No es que hubieran ensuciado nada, pero comer sobre el lugar donde habían tenido sexo…, en fin. Contempló nuevas marcas rojizas en su espalda mientras las anteriores iban disminuyendo. Se mordió el labio. Ni siquiera era consciente de que ella hacía eso—. No puedo creerlo de un duque. —Él se encogió de hombros.

—Me escondía en la cocina cuando sabía que iban a regañarme por algo, y Borya me ponía a trabajar allí de pinche. Al principio era como un castigo, luego descubrí que me gustaba. —Ella apoyó la mejilla en su mano, mientras lo observaba.

—Cuéntame más sobre ti. Quiero saberlo todo. —Cuadró sus hombros, se había tensado—. Lo que quieras, no voy a presionarte. Has tenido mucha paciencia conmigo, te mereces el mismo trato por mi parte. —Sus brazos, sus músculos, sus hombros, incluso sus lumbares con dos pequeños hoyuelos, le tenían obnubilada mientras él se defendía en la cocina.

—¿Qué quieres que te diga? ¿Sobre mi infancia? ¿Sobre mí? —Ella sabía que no quería hablar de nada. Tampoco quería presionarle.

—Bueno, no importa. Cuando te apetezca hablar te escucharé. —Terminó de disponer lo que estaba haciendo y se agachó al horno. Lo manipuló con facilidad sin siquiera preguntarle.

—No es que no me apetezca hablar. Tenía un hermano gemelo, como ya has averiguado. No sé si por tu carrera has estudiado el vínculo que hay entre hermanos así. —Seguía cocinando mientras hablaba, pero sabía que intentaba quitar tensión a algo que obviamente sí era importante para él—. Éramos como siameses. Uno no podía estar sin el otro, el otro tampoco sin el uno. Pero digamos que yo necesitaba más disciplina que él. Pretendía ser el fuerte, pero él era el frágil, el sensible, el inteligente. Yo, en cambio, era una bestia a la que tenían que domar. Mi padre nos internó a temprana edad con la fijación de que debíamos seguirle los pasos en los negocios. Mi hermano lo pilló enseguida. Yo no quería. No me gustaban las interminables jornadas de estudio de cosas que no me llamaban la atención. Pronto mi hermano pasó a estar al frente de algunas empresas y ascendió rápidamente porque tenía mucho talento. —No sabía qué estaba haciendo en la sartén, pero olía de maravilla. Beth intentó evitar siquiera respirar, no quería interrumpirle. Era la primera vez que él se abría de aquella manera—. Yo continué, aún en mi contra, formándome en el internado, y conocí a Dominic. Quizás ahora no lo parezca, pero cuando le conocí estaba en plena espiral autodestructiva, era violento y tenía en jaque a todo el centro. Siempre metido en peleas. Mirabas sus ojos, y estaba vacío. Aquello me llamó mucho la atención. No sé el por qué, aún me lo pregunto, pero me refugié en ayudarle y conectar con él, en lugar de tomar mis responsabilidades en los negocios. Cuando iba a casa, me aburría sobremanera escuchar a mi padre y a mi hermano hablar de finanzas, inversiones, dinero, cosas que yo no quería. Solo quería vivir una vida sencilla. Casi siempre estaba metido en la cocina con Borya. Mi hermano comenzó a distanciarse, ya nunca estaba en casa, no nos hablábamos, y siempre estaba ocupado. Sin darme cuenta comencé a sentir un rencor absurdo hacia él. El poco tiempo libre que tenía era para salir con mujeres y no aparecer por casa, así que cada vez me apetecía más quedarme en el internado con Domi. Nos hicimos inseparables. Luego mi hermano murió, y yo tuve que asumir el mando. Fin. —Introdujo una bandeja en el horno. Beth comprendió que era lo máximo que contaría, y no hacía falta ser un lince para saber que la muerte de su hermano era algo duro de pronunciar. Tema clasificado. Pero aun así había contado más de lo que ella se esperaba. Se giró y le dedicó una sonrisa—. No me hubiese importado ser chef, o algo así, tener mi propio restaurante, incluso uno pequeño. Un rincón en el que trabajar en algo con lo que me siento bien, nada que ver con los negocios que llevo. —Se sentó frente a ella, con sus dedos entrelazados y los codos apoyados sobre el mármol.

—En otras palabras, no eres feliz con tu profesión. —Ella cogió una de sus manos y la acarició. Él apretó los dedos con los de ella mientras los miraba. Se encogió de hombros.

—Es lo que me ha tocado, me adapté, y me permití ser feliz concediéndome un sinfín de caprichos. —Ella le sonrió.

—¿Como las fiestas y las mujeres? —Él chasqueó la lengua y resopló.

—Beth, soy muy fogoso, no puedo vivir sin sexo. —Ella tragó saliva—. Hasta ahora era impersonal; ahora todo ha cambiado, y sinceramente, no espero que estés sacándome a colación si he hecho esto o lo otro antes de conocerte. —Le dedicó una mirada turbia. Ella acarició sus manos.

—Lo siento, no es mi intención, es solo que… —Respiró hondo y cerró los ojos unos instantes. Le miró—. Yo soy muy insegura con respecto a los hombres, y bueno, un hombre con tu currículo me da bastante miedo. No quiero que me hagan daño, ¿lo entiendes? No quiero sufrir. —Él suspiró.

—Comprendo lo que dices, pero no entiendo lo de un hombre con mi currículo, soy un hombre normal y corriente, Beth. ¿Crees que los solteros de hoy en día no van por ahí teniendo aventuras en un lado y en otro? La única diferencia que hay es que soy un personaje público que hasta si estornuda sale en prensa. —Ella se relajó.

—¿Estás diciendo que me prometes fidelidad? —Al principio pareció ofendido, pero después le dedicó una sonrisa traviesa.

—¿En serio piensas que después de probarte voy a querer a otra mujer? —Se bajó de su asiento, rodeó la isleta y giró el taburete donde ella estaba sentada—. Estoy enamorado de ti, Elizabeth, ¿me das una oportunidad, o no?

—Todavía no sé qué es lo que te ha enamorado de mí. —Él sonrió.

—Todavía no lo voy a decir. —Besó sus labios con ternura, con devoción, con un sentimiento que a Beth le derritió y le llevó a afirmar lentamente subyugada a su delicadeza. Notó la satisfecha sonrisa masculina sobre sus labios. Él se apartó justo cuando sonó la alarma del horno. —Intuyo que tienes que ser de los mejores negociando —dijo cuando se apartó. Nikolái se rio mientras servía lo que había elaborado.

—Croque-monsieur para la señorita. —Beth se quedó mirando el plato.

Tenía una pinta apetitosa.

—¿Y esto es…?

—Sándwich a la francesa.

—Creía que ibas a hacer algo ruso. —Él se encogió de hombros, le pasó los cubiertos, y ambos devoraron aquel manjar. Hablaron de diferentes recetas, ella se quedó absorta con él, pues le cambiaba el rostro cuando hablaba de cocina. Si supiera que ella no entendía ni media… —Deberías ponerte ya la camiseta. —Él tragó lo que estaba masticando y la miró con inocencia.

—¿Por?

—Vas a constiparte —carraspeó—. Y, además, me distraes —añadió. Él se rio. Terminaron de comer y recogieron juntos. Luego fueron hacia el salón. Nikolái le abrazó por detrás y le dio pequeños besos en el cuello que le erizaron la piel—. Necesito una ducha, ¿me esperarás? —dijo mientras se daba la vuelta. El fuego de la chimenea se había consumido dejando solo las brasas. La habitación estaba caldeada, pero no como cuando cenaron.

—Por supuesto. —Ella le dio un pequeño beso en los labios, y desapareció. Nikolái suspiró. Acomodó los cojines y se dejó caer. Contempló la hora en su teléfono, pronto serían las tres de la mañana, tenía que madrugar para acabar de trasladar la empresa. Se colocó las manos en la nuca, mirando distraídamente la luz que desprendía el carbón. Una sonrisa tonta se instaló en su boca. Por fin. Por fin había sentido lo que era hacerla suya, que se abriera por completo en cuerpo y alma, y por Dios que había sido inexplicable. Su corazón martilleaba a toda velocidad dentro de su pecho. Se sentía bastante nuevo en todo. Aunque había tenido a un sinfín de mujeres en sus manos, en nada se podía comparar a hacer el amor con la persona deseada, con los sentimientos expuestos, a sabiendas de que cada roce o caricia significaba algo y no era impersonal ni frío. Una risilla se le escapó. Beth era una leona en la cama. Arañaba, mordía y gemía como nadie, poniéndole a mil, dudaba que llegase el día en el que se saciara de estar con ella. Al mismo tiempo maldijo a ese tío. Se le ensombreció el carácter al saber que era el culpable de aquella cicatriz, el culpable de haberla maltratado de aquella manera, y de que ella hubiese perdido a su hija. Ni a los animales se les trataba así, cuanto más a un ser humano. Se le escapó una maldición, y cerró los ojos con fuerza mientras se obligaba a tranquilizarse. Quizás sonase demasiado cínico, pero se alegraba de ser el primer hombre que le hacía gozar. Le daría todos los orgasmos que se había perdido, la felicidad que debería haber tenido, las atenciones que se merecía. La sonrisa volvió a su boca.

Elizabeth terminó su ducha con rapidez, no quería demorarse, pero lo mínimo que podía hacer era asearse un poco. Estaba nerviosa, tenía que admitir, por todo en general. Quizás tendría que creer las palabras de aquella mujer, que le aseguraba que todo se volvería positividad y felicidad. La llegada de Nikolái a su vida le había hecho tener esperanzas, esperanzas de poder ser una mujer en todo el sentido de la palabra, como la gente común y corriente. Un hombre que le amara, un trabajo que le gustaba, unos amigos a los que le importaba, un hijo adoptivo al que adoraba. Contuvo las ganas de gritar de júbilo y se dirigió al salón. Sonrió. Nikolái se había quedado dormido. Con un brazo bajo su nuca, el cabello revuelto, su mano descansaba sobre su pecho. Aún tenía los vaqueros puestos, estaba descalzo, una rodilla levantada, apoyada sobre los pies del sofá y la otra pierna extendida. Beth se mordió los labios. ¿De repente su apetito sexual era descomunal? A ver, desde que le conoció supo que era muy atractivo, pero no se había parado a analizarlo físicamente, empeñada como estaba en echarlo de su lado. Se sentó junto a él. Menudo físico tenía. Su cabello negro con los rizos rebeldes, sus ojos tan dorados como enigmáticos, su rostro, el hoyuelo de su barbilla, mandíbula cuadrada, el cuello, el pectoral, el abdomen… «Estás babeando», se reprendió al darse cuenta de que llevaba bastante rato ya observándole. Colocó una mano sobre la apertura de sus vaqueros. No se los había abrochado, y lo retiró cuidadosamente para contemplar de nuevo el tatuaje al completo. El tigre. Su tigre. Sonrió. Se tumbó a su lado y abrió los ojos con asombro al verse arrastrada a su pecho en un abrazo protector. Miró su rostro. Aún dormía. Beth colocó su mejilla junto al palpitar de su corazón. Fuerte, rítmico y suave. Cerró sus ojos con una sonrisa en los labios.
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Estoy empezando a tocar fondo, lo sé, pero el moverme en esos círculos es tan adictivo que no lo puedo controlar, y no quiero hacerlo. Me sumerjo en una especie de letargo que me hace sentir bien, aunque después me sienta como una mierda y me duela todo el cuerpo, pero disfruto de esos momentos de evasión. Tienes demasiados principios, no sé cómo parecemos tan compatibles cuando eres un claro ejemplo de rectitud. Quiero corromperte y no voy a parar hasta conseguirlo. He decidido arrastrarte conmigo.

Abrió los ojos con violencia al sentir el golpe. «Joder». Se frotó la frente. Estaba prácticamente hecho polvo. Había consumido sus energías antes del viaje, y ahora con todo el proceso de traslado estaba usando más reservas de las que disponía. Pulsó el interfono.

—¿Sí, señor?

—Un café solo, Peter.

—Si me permite el consejo señor, es el sexto café que le sirvo. —Nikolái chasqueó la lengua.

—¿Crees que he llegado a donde estoy sin saber contar, Peter?

—No, señor.

—Pues trae el café.

—Sí, señor. —Apoyó los codos sobre el escritorio y se frotó los ojos. Tenía que volver a San Petersburgo para trasladar la sede y asentarse allí. Aunque tuviera turnos infernales, eso le permitiría llevar una relación lo más normal posible. Allí disponía de un anonimato más amplio que en Rusia, y por otra parte, tenía que ser completamente sincero con Elizabeth, decirle la verdad. No podía construir una relación basada en una mentira. Discutirían, luego harían las paces, y después todo se volverían ventajas en cuanto pasase la fase más dura. En cuestión de minutos Peter entró junto con Dimitri.

—Su café, señor. —Lo dejó sobre la mesa auxiliar.

—Gracias. —Aunque le dio las gracias, él le fulminó con la mirada.

—Los documentos sobre Kamaz. La secretaria de Fredek quiere reunirse contigo aquí, para establecer los términos del acuerdo. —Dimitri le entregó un dosier. Nikolái le dio otro asintiendo.

—Envía esto a Oksana, dile que quiero vender mis acciones en Vimpelcom. —Dimitri entrecerró los ojos ojeando el archivo.

—¿Está seguro, señor? Esta compañía aporta muchos beneficios. —Nikolái firmaba unos documentos distraído.

—Sí, y quebraderos de cabeza, y quiero disminuirlos. —Dejó zanjada la cuestión cuando le entregó el último formulario, y se levantó para despejarse con el café.

—De acuerdo, señor. —Dimitri salió de la oficina. Nikolái se tomó el café de pie, contemplando las vistas. El cielo anaranjado anunciaba la caída de la noche. Cogió su teléfono. Su voz apareció al tercer tono —¿Sí?

—Hola. —Una sonrisa tonta se le instaló en la boca—. ¿Qué tal tu día?

—Hola, bueno, no ha sido de los peores, ¿y el tuyo?

—Agotador, necesito una enfermera. Me duele todo. —Una risilla le puso el vello de punta—. ¿Podemos vernos esta noche?

—Huum, ¿esta noche?

—Sí, esta noche, ¿lo estás dudando, quizás? —No, no, quiero decir, sí podríamos vernos, pero… —¿Pero? —Frunció el ceño, confuso.

—No estaremos solos, Nikolái, hay algo que no te he contado aún. —Una punzada de temor se instaló en su pecho.

—¿Qué cosa? —La escuchó suspirar, casi podía oír los engranajes de su mente—. ¿Qué no me has contado, Elizabeth?

—¿Te parece que haga algo de cenar, y hablamos en mi casa? —Que le incluyera en sus planes le hizo ilusión, que no supiera nada respecto a lo que quería contarle, le ponía nervioso.

—Vale. Estaré allí a eso de las diez.

—¡Perfecto! —Su alegría le contagió.

—Tengo una reunión ahora, luego nos vemos.

—¡Nikolái! —La oyó un instante antes de colgar. Se llevó el teléfono de nuevo al oído.

—Dime.

—Tengo muchas ganas de verte, aún te debo cuatro, ¿no? —Le colgó antes de darle tiempo a replicar. Una risa se le escapó. Vaya si no había despertado l’ivitsa. Aún iba riéndose cuando salía en dirección a la sala Cristal. Peter se le quedó mirando con cara de asombro. Él carraspeó, cerrando la boca al instante. Levantó una de sus cejas negras.

—¿Ocurre algo, Peter?

—No, nada, señor. —Negó el secretario.

—Bien. Continúe con su trabajo. —Desapareció por el pasillo con la sonrisa tirando de sus labios.

No lo iba a admitir, porque quería que todo saliera a la perfección, pero estaba muy nerviosa, alterada y crispada. Había pasado una noche increíble, dormida como un bebé, rodeada por unos brazos masculinos que le aportaron una sensación de seguridad como nunca antes. Él le había despertado entre besos delicados y arrumacos, caricias y mordiscos suaves, risas, y un amor único. Tonta de ella que creyó haber estado enamorada de su marido, ahora descubría el verdadero significado de esa palabra. Habían hecho el amor de una manera dulce, sentimental, donde las emociones habían estado a flor de piel. En los ojos de Nikolái se reflejaba una adoración que le asustaba. Se había despedido de ella entre risas prometiéndole que le llamaría más tarde, y ella, como tonta, había ido a trabajar con una sensación de felicidad extraña, nueva, cautivadora. No hizo falta que dijera nada. Ían había entrado y con tan solo mirar su cara había soltado una estruendosa carcajada. Ella le dio un pequeño golpe en el estómago. Adele se había encargado de llevar a Jamie al colegio y tenía el día libre. Pero fue cuando abrió su taquilla cuando se quedó de piedra. La sangre abandonó su cuerpo dejándola completamente fría. Ían se había ido para la cafetería, se encontraba sola. Y lo prefirió así.

—¿Dónde demonios estás? ¡Aparece de una vez! Pretendes volverme loca, ¿no? ¡No lo vas a conseguir! —Se había encontrado su estetoscopio cuidadosamente guardado en una caja. Y sabía quién había sido. A ella le gustaba colgarlo en la barra de las perchas, junto a su uniforme, pero a él no. Él siempre le llamaba inútil porque siempre tenía que hacer las cosas a su manera, siempre como él decía, como él quería, como él ordenaba. Que hubiese llegado a localizarla de tal manera le ponía los vellos de punta. Sabía en qué ciudad estaba, donde estaba enterrada su hija, en qué hospital trabajaba y, para colmo, se había atrevido a invadir su intimidad en su taquilla personal. Cómo había logrado abrirla escapaba a su comprensión. Se movía a su alrededor con una libertad absoluta propia de un fantasma. Sin verle, sin saber dónde, pero siendo consciente de que existía. Lo que le ponía en un estado de continua alerta. Sin darse cuenta había pasado su turno en tensión, y para cuando fue a recoger a Jamie notaba los músculos agarrotados. La constante vigilancia hacia cualquier lado le consumía energía y agriaba su carácter.

—¿Pasa algo? —Jamie se percató de ello. Se quedó unos instantes contemplando sus ojos verdes. Suspiró. Quizás tenía solo seis años, pero este pequeño había vivido mucho. Sabía reconocer el miedo. Se obligó a armarse de valor y le dio un apretón agarrando sus hombros mientras caminaban hacia el coche.

—Nada, no te preocupes, cielo. —No pudo evitar mirar de soslayo hacia todas partes. No vio nada fuera de lo normal, pero su instinto estaba alerta, sabía a ciencia cierta que él estaba por allí, en algún lugar, observando y juzgando su nueva vida. Furioso, seguramente. Se estremeció sin darse cuenta.

—Está bueno. —Le había plantado un plato de guiso de pollo con patatas, zanahorias y guisantes.

—¿Verdad que sí? —Le dedicó una gran sonrisa de satisfacción—. Poco a poco me estoy convirtiendo en una gran cocinera gracias a Adele.

—Jamie soltó una risilla.

—Aunque no supieras cocinar, te quiero igual. —Beth se quedó perpleja, el pequeño también. Se habían escapado sus sentimientos sin que se diera cuenta, señal de que cada vez se sentía más cómodo con ella. Se levantó y le dio un gran abrazo, dándole besos por la frente, quitándole hierro a su vergüenza.

—Yo también te quiero mucho.

—Vale, vale. —Jamie reía, ella también. Elizabeth volvió a su asiento.

—Quería hablar contigo, aprovechando que estamos solitos, sin Adele ni Ían por aquí. —Sus ojos verdes se clavaron en ella mientras bebía agua.

—¿Vas a devolverme? —Beth negó horrorizada.

—¡No, por Dios, no! Te acabo de decir que te quiero mucho, no podría seguir mi vida ya sin ti. —Agarró su mano—. No se trata de eso. Quería decirte que esta noche quiero presentarte a una persona muy especial para mí. —Jamie entrecerró los ojos.

—¿Especial? —Ella le sonrió.

—Sí. Muy muy especial.

—¿Cuánto de especial? —A Beth se le escapó una risilla. Entendía perfectamente el recelo, la desconfianza, el miedo.

—Digamos que es mi pareja. —El niño se quedó petrificado, ella un poco también. Sonaba muy extraño. Demasiado raro. No se hacía a la idea de que tenía una pareja, una relación, un algo siquiera, con un hombre a nivel romántico—. No quiero que te preocupes, ¿de acuerdo? —Se levantó y le dio un beso en la mejilla mientras retiraba el plato. Jamie le siguió, retirando el suyo también. Cuando lo dejó en el fregadero Beth se sorprendió al recibir un abrazo—. Jamie… —Ella se agachó y le miró a los ojos. Los tenía húmedos. Agarró sus hombros—. Te prometo que todo irá bien. Confía en mí. —Él asintió, aunque Beth pudo contemplar el recelo en sus ojos—. Ahora cámbiate, hoy tenemos futbol, ¿no? —Jamie le dedicó una sonrisa forzada, y se marchó a buscar su equipación.

—¿Y bien? —Su mirada pícara exigía detalles. Le dio un sorbo a su café de Starbucks mientras miraba a lo lejos el partido. Estaban sentadas en las gradas, cobijadas del frío bajo el medio techo.

—¿Qué quieres que te explique? —Recibió un codazo.

—Lo sabes bien. —Suspiró.

—Sí, fue increíble. —Adele dio palmadas en señal de victoria.

—¡Lo sabía, lo sabía! —Beth se sonrojó y negó con la cabeza. —No sé ni lo que estoy haciendo, pero es que me siento tan, tan… —¿Feliz? —Miró a su amiga y asintió brevemente.

—Me da miedo sentirme así, pero la verdad es que tengo que reconocer que es bonito también. —Adele le escuchaba, cogió su café, que estaba en el banco de al lado y bebió brevemente—. ¿Sabes? Siempre te he tenido envidia. —Su amiga se atragantó.

—¿Envidia?, ¿a mí? —Beth asintió sonriendo. Miró de nuevo a lo lejos, sintiéndose nostálgica. Apenada por no haber sabido escoger bien, por creerse tan fácilmente las palabras de un muchacho demasiado impulsivo.

—El amor que veía en Ían… Siempre he querido tener a alguien así a mi lado. Incondicional, sacrificado, protector: un amor limpio y puro. —Dejó escapar una risilla y miró a su amiga—. No entendía por qué Max era diferente, por qué no veía el mismo amor en él. Siempre me acusé a mí misma pensando que quizás yo no era tan buena como tú, yo no me merecía que Max me quisiera igual que Ían porque no daba la talla.

—Pero ¿qué burradas estás diciendo? ¿Cómo siquiera podías pensar en que hacías algo mal, que merecías todo aquel maltrato? —Su amiga la miraba con horror.

—No he dicho que lo mereciera, pero él me hacía creerlo así. Se llegan a pensar muchas cosas, Adele, muchísimas. Hubo un tiempo en el que no quería seguir viviendo. —Su amiga se quedó blanca. Beth cogió su mano—. Hay muchas cosas que nunca te conté. ¿Qué iba a decirte? ¿Que mi propio marido me violaba cada vez que quería? ¿Que me agredía a diario tan solo por hablar con Ían? Él creía que erais tóxicos para mí. —Adele abrió los ojos con asombro—. De lo único de lo que me siento orgullosa es de no haber cedido a sus exigencias y no haber roto nuestra amistad. —Adele le dio un abrazo.

—Debiste decírmelo. Decírmelo todo. Habría intentado ayudarte mucho antes. —No quería, pero las lágrimas le sacudieron.

—Es penoso, Adele. —Dejó escapar un amargo llanto—. Es penoso que haya tenido mi primer… —Adele le calmó con suaves caricias y la apartó. Limpió sus ojos con cariño, mientras Beth negaba con la cabeza. Se fue calmando, agradeció el pañuelo y se limpió la nariz. Miró a su amiga. Tragó saliva—. Anoche fue la primera vez que sentí lo que era un orgasmo. —Adele abrió los ojos asombrada. Beth dejó escapar una risa amarga—. Max nunca pensó en mí en el ámbito sexual, bueno, en ninguno en particular. No me di cuenta del infierno en el que vivía hasta que no me quedé embarazada de Emilie. Para mí aquella rutina era lo normal. Asumí que mi matrimonio era así. —Su amiga apretó sus manos, estaba sin palabras—. Por eso estos momentos que Nikolái me está dando son tan increíbles. Quizás para cualquier otra mujer es lo normal, pero para mí es, simplemente, espectacular. Sentir. Sentir a alguien, que esa persona me sienta, que me considere, que me aprecie, que me valore. Me hace sentir mujer. Algo de lo que yo no tenía ni idea. Me estoy conociendo a mí misma a su lado. Es la primera vez que quiero gustar a alguien, que quiero verme bonita, que quiero seducir, y ser seducida. Todos estos sentimientos son nuevos para mí, me dan mucho miedo, pero me ha pedido que confíe en él, y la verdad, hasta ahora no tengo por qué dudar de su palabra, pero me resulta tan difícil. —Adele le sonrió.

—Disfruta, Elizabeth, estás empezando a vivir ahora, cree en él, en el amor, en la confianza y en la seguridad que te ofrece. —Oyeron un estruendoso silbato que marcaba el final del entrenamiento, y al mismo tiempo salieron de aquella conversación tan visceral. Beth no se arrepentía de no haberle contado tantos detalles a su amiga en aquellos momentos, quizás no se sentía preparada, o bien, como a muchas otras mujeres que sufrieron como ella, le daba vergüenza. La palabra maltrato englobaba mucho más de lo que las personas pensaban. Por aquel entonces, Adele estaba sufriendo la caída estrepitosa de su matrimonio, y ella, simplemente, no se atrevió a hablar. Aun así, tenía que admitir que sí sentía mucho menos pesado su pecho a medida que iba confesando fragmentos de lo ocurrido.

La palabra congelado no se aplicaba a lo que sentía en esos momentos, teniendo en cuenta su aguante con respecto al frío, necesitaba un término mucho más fuerte. Un niño le había abierto la puerta, él había entrado resueltamente hasta el salón, aunque extrañado, y esperaba pacientemente a que Beth terminara de vestirse, pero a medida que comprendía poco a poco el «algo» que ella tenía que contarle, se iba quedando inmóvil. No podía mover las manos de sus bolsillos, los pies anclados en el suelo, la mirada de aquel niño que le desafiaba con unos ojos verdes intensos. El cabello castaño abultado, unos vaqueros anchos, unas Converse verdes y una sudadera surfera en color blanco con un bolsillo canguro. El pequeño le miró de arriba abajo haciéndole un profundo análisis, y después torció el gesto.

—No me gustas. —Nikolái abrió los ojos asombrado, luego los entrecerró.

—Tú a mí tampoco. —Su respuesta le descolocó a juzgar por la apertura de sus ojos. «Tanto para mí», pensó con una sonrisa. Escuchó los pasos femeninos acercándose.

—Veo que ya os conocéis. —Se sorprendió cuando el semblante del niño cambió una vez ella entró en su campo de visión. Una enorme sonrisa acudió a su rostro, y le abrazó por la cintura. Beth le dio un beso cariñoso en la frente—. Nikolái, él es Jamie. Jamie, él es el hombre del que te he hablado. —Nikolái levantó una ceja, ¿le había hablado de él? Porque a él no le había mencionado una palabra del niño, el cual, con todo el descaro del mundo le dedicó una sonrisa desafiante, abrazado a ella, marcando territorio.

—Primero que nada… —Se acercó a ella, colocó una mano en su nuca, y le dio un beso delicado en los labios—. Hola. —Le dedicó una sonrisa sesgada, pícara, que ella entendió perfectamente a juzgar por su sorpresa. Luego le tendió la mano al niño—. Me alegro de que le hayas hablado de mí, porque yo no he oído nada de este pequeñajo. —A su sarcasmo le dedicó una sonrisa falsa e igual de desafiante. El pequeño Jamie entendería perfectamente qué papel tenía él en aquella situación, si no fuera así, se encargaría de ello. Le tendió la pequeña mano con renuencia.

—Sí, bueno, es algo de lo que quería hablar con usted —le comentó Beth, bajando la voz un poco mientras se dirigían a la cocina.

—Sí, hubiese estado bien saber algo así antes de meterme en la boca del lobo —Nikolái susurró a su espalda. Beth se giró para mirarle, y él le dedicó una sonrisa forzada. Ella suspiró y no le dio más importancia, obviamente él se encontraba incómodo con la situación.

Aunque se había cubierto de una gruesa capa de hipocresía, no podía evitar el sabor amargo instalado en su boca. Se sentó diligentemente a la mesa y observó la cocina, ligeramente, para después contemplar el plato que Beth dejó frente a él.

—Huele sorprendentemente bien, y veo que la cocina no ha sufrido daños. —La risilla femenina le deleitó.

—Beth está aprendiendo a cocinar por mí. —Levantó la mirada para encontrarse con los ojos verdes cargados de superioridad del pequeño.

—Humm, y veo que te atreves ya con el pescado. —Ella se sentó junto al pequeño y le dedicó una sonrisa cómplice.

—Me he fijado que los platos en los que el pescado es el ingrediente principal son tus favoritos, ¿me equivoco? —Nikolái negó con la cabeza sin poder apartar sus ojos de ella.

—¿Lo has hecho para satisfacerme? —Ella asintió, sonrojada. «Que linda», pensó. A continuación, le guiñó un ojo a Jamie—. Adoro cuando quiere cumplir mis deseos. —El significado de sus palabras era más profundo, y deliberadamente adulto. El niño se le quedó mirando con los ojos abiertos sin entender mucho.

—Se enfriará si no empezamos —comentó Beth para cambiar la conversación.

La cena se sintió extraña. No era tonta. Se estaba estableciendo una especie de competición absurda entre niño y hombre por reclamar su atención. Jamás se imaginó que aquello saldría de esa manera. Le dedicó miradas reprobatorias a Nikolái en varias ocasiones, rogándole con sus ojos que cambiara de comportamiento, pero no resultó muy efectivo. Hablaron de temas sin importancia, la rutina diaria de cada cual, los gustos culinarios, los deportes.

—Jamie, cariño, ¿puedes ir a cambiarte? Enseguida voy contigo. —El niño asintió, después de que acabasen la cena y recogieran todo.

—Hasta otro momento, Jamie. —Sus ojos verdes se quedaron unos instantes taladrándole, lo suficiente para que el regusto amargo le pidiera paso hacia su lengua, el corazón le comenzó a palpitar violentamente. —¿Qué es lo que te pasa? —Nikolái parpadeó, saliendo de su inquietud.

—¿A mí? —Se encogió de hombros—. No me gustan los niños, creo que ya te lo dije en alguna ocasión. —Cruzó sus brazos a la altura del pecho y apoyó sus caderas sobre el borde de la mesa. La sombra de la tristeza en ella no tardó en aparecer.

—Bueno, sé que lo dijiste, pero no pensé que iba a ser tan obvio. Quizás, con el tiempo. —Nikolái negó.

—Ni con el tiempo. —A Beth le atravesó un puñal de miedo. Se acercó a él lentamente mirándole a los ojos.

—Yo adoro a Jamie. Soy su madre de acogida, pero quiero adoptarle, quiero que se quede conmigo. —Sus ojos dorados ocultaban algo, Beth ya comenzaba a conocerle lo suficiente.

—No me lo comentaste. —Su voz era fría.

—Bueno, te dije que mi mayor felicidad sería ser madre. —Él se frotó la barbilla.

—Dijiste que eras estéril, pensé que te habías rendido con ello. —Beth abrió los ojos con sorpresa.

—¿Cómo puedes hacer ese comentario tan cruel sin vacilar? —Nikolái miró sus ojos marrones cargados de dolor y furia. Respiró hondo. Se frotó los suyos unos instantes, notaba un ligero quemazón.

—Lo siento, lo siento, Elizabeth, de verdad, no pretendía decir semejantes palabras. —La miró de nuevo. Cogió su mano—. Solo estoy cansado, he tenido un mes muy duro, y no esperaba esta noticia. Solo necesito tiempo para asimilarlo. —Ella acarició su rostro, Nikolái cerró los ojos y colocó su mano sobre la de ella. Beth tragó saliva, y se animó a preguntar:

—¿Es un impedimento para ti? —Sus ojos dorados la miraron sin comprender.

—¿Cómo?

—Jamie se convertirá en mi hijo, le quiero, quiero cuidar de él, necesita a alguien que le quiera. El que yo tenga un hijo, ¿será un impedimento para ti? —Él torció el gesto.

—No, por supuesto que no. Mis sentimientos no van a cambiar porque tengas un hijo, es solo que no sé tratar con niños, no se me dan bien, y además hoy no me encuentro bien. —Era mentira, o al menos Beth pensaba que lo era. Por alguna razón Nikolái no quería saber nada de niños, y su humor lo había demostrado en cuanto Jamie apareció ante él. Pero le debía paciencia, y se la iba a dar. En cuanto él se encontrara preparado, hablaría. Nikolái miró la incredulidad en sus ojos ambarinos. Cogió su mano de nuevo y se la llevó al pecho—. Es en serio, Beth, no estoy bien hoy. —Ella abrió los ojos con asombro al notar su ritmo cardíaco.

—¿Qué te ocurre? ¡Estás demasiado acelerado! —Él ladeó una sonrisa.

—Es el efecto que provocas en mí. —Ella cogió su barbilla entre el pulgar y el resto de sus dedos para obligarle a mirarle. Con la otra mano le tomó el pulso en el lateral del cuello.

—En serio, Nikolái, ¿qué has notado? —Él dejó escapar una risilla.

—Supongo que he abusado un poco del café. —Beth frunció el ceño al percatarse de que Nikolái estaba sufriendo un poco de taquicardia. Él le dio un beso en la frente—. Estoy bien, solo necesito descansar un poco. —Ella levantó una ceja y se giró saliendo de la cocina. Se fue al salón. Nikolái la encontró rebuscando en un botiquín. Sonrió mientras se cruzó de brazos a observarla. Encontró lo que buscaba. Y se dio la vuelta.

—Abre la boca. —Él dejó escapar una risilla.

—Tranquila, l’ivitsa. —Hizo lo que le dijo.

—Levanta la lengua. —Obedeció nuevamente. Ella colocó una pastilla en su boca—. Con esto deberías mejorar, y ahora quiero que descanses, ¿quieres quedarte a dormir? Así puedo controlar tus pulsaciones. —Él la atrajo hacia su pecho y la abrazó por la cintura. Sonrió. El sabor químico de la píldora le hizo contraer los labios, y esperó pacientemente hasta que se diluyera antes de hablar.

—Es una oferta tentadora, pero tengo que irme. Aún me queda trabajo que terminar, tengo una reunión mañana, y después de comer tengo que irme a San Petersburgo. —Beth se quedó mirando sus ojos en silencio. Él la abrazó aún más fuerte, rozó su nariz con la suya varias veces—. Vamos, no es como si no fuera a volver. —Ella acarició su pecho y agarró el cuello de su camisa, se quedó contemplando su garganta, su nuez, ligeramente marcada.

—Parece como si de pronto salieras huyendo por el hecho de que exista Jamie. —Él dejó escapar una risilla.

—Eso es absurdo. —Besó sus labios ligeramente, cerró los ojos al sentir la lengua femenina repasarlos brevemente; después se vio apartado de ella.

—¿Me lo prometes? —Él parpadeó.

—Que te prometa qué.

—Que te vas por negocios, y que no estás asustado, que todo lo de ayer fue real, y que vas a volver. —Él le dedicó una sonrisa, la estrechó aún más fuerte, llevó su mano hacia su nuca y la besó: al principio con suavidad, dulcemente, recreándose en el sabor femenino; después su fuego fue prendiendo, el anhelo se convirtió en ansiedad y esta en urgencia. Notó cómo ella se refregaba contra su cuerpo, su ingle no tardó en responder. Él se giró y la apoyó contra la pared, agarró su trasero y lo pegó más a su erección.

—¿Lo notas? —Su voz susurrada y cargada de deseo le erizó la piel. Beth miró sus ojos, vidriosos, clamando atención—. Estoy loco por ti, Elizabeth, es imposible que ahora dé marcha atrás. —Ella se abrazó a su cuello de nuevo.

—¿Beth? —La voy de Jamie le sacó de su pequeña fantasía en la que Nikolái le hacía el amor apasionadamente. Miró por encima de su hombro, pero no le vio aparecer.

—¡Un momento, Jamie! Ya voy. —Volvió a contemplar a su tigre. Sonrió. No ocultó su gesto de fastidio. Se apartó de ella dejando escapar un largo suspiro. Los ojos de Beth no pudieron evitar dirigirse al bulto que había en su pantalón de vestir. Había salido de la oficina y había ido directamente a su casa. Nikolái observó su mirada y le dedicó una sonrisa lasciva.

—Ven a comer mañana conmigo. —Miró hacia atrás—. Sola, por favor. —Entrelazó sus dedos con los de ella, paciente, esperando.

—Lo intentaré.

—Lo harás. —Completamente convencido de ello, le dio un húmedo beso en la mano—. Tengo que irme. —Se giró para dirigirse hacia la salida cuando se vio detenido por el talle de su pantalón, y paró en seco. Beth colocó sus dedos en su cuello para tomarle el pulso. Él se dejó.

—Aún estás muy acelerado. —La preocupación relucía en su voz—.

¿No prefieres quedarte? —Nikolái le dio un beso suave.

—Por supuesto que estoy acelerado, acabas de frotarte contra mí como una leona en celo, ¿piensas que no iba a afectarme? —Su rubor le hizo gracia—. Te espero mañana, cuando salgas del trabajo. —Así sin más, desapareció dejando a Beth bastante descolocada. Sí, estaba experimentando sentimientos nuevos con él como, por ejemplo, que le volviese a preocupar un hombre. Su bienestar, el exceso de trabajo, los abusos, todo aquello comenzaba a afectarle afianzando el concepto «pareja». Si no se lo terminaba de creer, su corazón se encargaba de decírselo, fuerte, contundente y claro.

Fue a darle las buenas noches a Jamie, no le pasó inadvertida la sonrisa que le dedicó el pequeño al saber que Nikolái se había marchado. Debería tener una conversación con él. Sabía perfectamente la renuencia del niño. La única figura masculina que había conocido era aquel monstruo que tenía el título de padre. Si supuestamente la persona que tiene que protegerte y cuidarte, quererte y mimarte, te hace experimentar un infierno semejante, era obvio que Jamie no querría relacionarse con ningún hombre. A Ían no lo veía hombre como tal. En el poco tiempo que llevaban juntos Beth se había percatado de que Jamie le veía como una relación filial, como el hermano mayor que no había tenido, y que necesitaba. Por el contrario, había marcado territorio con Nikolái. De alguna manera, no se fiaba de vivir bajo el mismo techo que otro hombre. Volvió a girarse en la cama. No encontraba una postura para dormir, y mucho menos de apagar su cerebro para intentar calmarse. Habían sido muchas emociones seguidas, pero en esos instantes la que tenía alojada en el pecho era la preocupación. Apretó los ojos con fuerza. Necesitaba creer en Nikolái, y en que todo saldría bien.
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Me hace feliz quebrar tu férrea voluntad, y no me malinterpretes, no es que quiera hacerte daño, antes moriría mil veces que infringirte algún dolor, es simplemente que estoy convencido de que serías más feliz a mi lado, dejando atrás tu rectitud, tus principios, demasiado antiguos para la época, tu exquisito comportamiento. Es la ocasión perfecta para llevarte de mi mano y hacerte sentir que hay todo un mundo ahí fuera por descubrir. Me siento privilegiado de ser yo el que te guíe, y no al revés.

—¡Sasha! No te esperaba hasta la próxima semana. —Katia abrazó a su hijo y él le dio un beso cariñoso en la frente.

—Bueno, he adelantado trabajo. —Caminó hacia el salón—. ¿Hay café? —Se dejó caer poco caballerosamente en uno de los sillones. Se llevó una mano al cuello, tal y como Beth había hecho la noche anterior. Aún continuaba sintiéndose acelerado—. Tomaré una infusión relajante, mejor. —Su madre se sentó a su lado con evidente gesto de extrañeza.

—¿Una infusión? Dime ahora mismo qué te ocurre. —Nikolái se frotó los ojos.

—Madre, quiero trasladar la sede de la empresa. —Katia sonrió asintiendo, comprendiendo—. Tengo una reunión con Oksana esta tarde, voy a vender las acciones de Vimpelcom. —Levantó la mirada—. A no ser que quieras llevarlas tú, ¿quieres? —Su madre colocó una mano sobre la suya.

—Respira. Me estás contando todo atropelladamente sin desarrollar. Para empezar, ¿por qué quieres trasladar la sede? —Él inspiró hondo y le dedicó una sonrisa significativa.

—Quiero sentar la cabeza. —Asintió agradeciendo al empleado la infusión—. Apenas si acabo de lograr convencer a Elizabeth para que empecemos una relación. —No era necesario explicar mucho, su madre era bastante perspicaz, pero ya que ordenaba la información, le serviría a él mismo—. Trasladaré la sede a la Staristov Tower en Crossed Destinies. Me será más fácil mantener el contacto con ella si vivo en su misma ciudad, obviamente. —Katia se quedó en silencio—. También había pensado en deshacerme de algunas empresas que me ocupan demasiado tiempo, por ejemplo, los acuerdos con Oksana.

—Quieres vivir con ella. —Era una afirmación. Él bebió un largo trago de la taza mientras miraba a su madre. Dejó la fina porcelana sobre su plato.

—¿Lo ves factible? —Katia le sonrió.

—Por supuesto que sí. Yo aquí tengo todo lo que necesito, lo único que quiero es verte feliz y, evidentemente, iré a hacerte visitas, y viceversa. Estoy deseando tener nietos a los que abrazar. —Aquello le valió una mirada fulminante, Katia lo sabía bien.

—No voy a tener hijos, ya lo sabes, y además… —Se pellizcó el puente de la nariz—. Elizabeth ha adoptado a un niño. —Su madre lo miró, maravillada.

—¿En serio? —No le pasó inadvertido el sarcasmo.

—¿Lo sabías? —La miró ceñudo, ella se encogió de hombros.

—Bueno, algo me comentó. Su mayor deseo es ser madre. Me alegro mucho por ella. —Él resopló y volvió a beber. Se quedó absorto en la mesa. Se cruzó de brazos.

—La quiero, estoy seguro de eso, pero lo del niño… —Su madre se tapó la boca unos instantes.

—No me digas que has adelantado la reunión adrede, ¿has salido corriendo por el tema del niño? ¿Así le demuestras tus sentimientos? —Nikolái dejó caer la nuca hacia atrás y cerró los ojos.

—Tengo esa maldita reunión, qué más da unos días antes que unos después. Mi intención sigue siendo la misma. —Miró a su madre de nuevo—. Voy a trasladar la sede y a vivir con ella. Lo otro no sé cómo afrontarlo. —Se cruzó de brazos—. Sinceramente, esperaba disponer de más tiempo con ella. —Chasqueó la lengua—. Apenas si fue ayer la primera vez que la toqué, y hoy hay un niño de por medio, es mucho para mí. —Katia suspiró.

—Tendrás que poner las cosas en una balanza. —Nikolái se terminó la infusión, y se levantó.

—Ya tengo las cosas en la balanza. Ella. Simplemente ella. —Le dio un beso en la cabeza a su madre—. Estaré en la piscina, quiero despejarme hasta la reunión de esta tarde.

Katia se quedó contemplando cómo salía su hijo del salón. Le conocía perfectamente, a veces más incluso que él mismo, y podía percibir perfectamente el terror que le estaba invadiendo. Suspiró de nuevo. Solo esperaba que aquel miedo se fuera disipando poco a poco.

Los flashes le cegaron momentáneamente, parpadeó varias veces hasta adaptarse, compuso su sonrisa más cautivadora, y se dirigió hacia la entrada del salón de actos. Le pararon varias veces para increparle con preguntas, pero ya había avisado al servicio de seguridad de que no iba a contestar nada, así que respiró hondo cuando se halló bajo la seguridad del edificio. El lugar tenía su propio esplendor aun si no estuviese decorado. Un antiguo teatro reconvertido en el club más sofisticado de la ciudad donde se reunían los personajes más importantes del momento, y para cuya entrada se necesitaba ser miembro. No todos podían pertenecer a semejante sociedad fetichista. Era la propia organización del club la que se permitía los derechos de selección. Recorrió el pasillo central a través de la suave moqueta de color negra con ribetes dorados. Nunca dejaría de maravillarse con los enormes decorados de la cúpula: intrincados dibujos paisajísticos de numerosos colores sobre los que predominaban el oro y la plata, coronados con un sinfín de lámparas de arañas de las que caían lágrimas de cristal por doquier. Entró en la sala principal. Era redonda, decorada con abundantes lámparas forjadas y bañadas en oro. Por si no quedaba claro que el lugar era una joya en sí, incontables piedras Swarovski se repartían incrustadas en las paredes que, al entrar en contacto con la luz, otorgaba de un brillo casi mágico a la sala. Había mesas altas con taburetes y pequeños rincones con sofás y sillones tapizados en terciopelo azul. Miró discretamente a los invitados para intentar localizar a Oksana. Le hubiese gustado acabar con los negocios en su oficina, pero la muy astuta no le dio la oportunidad. Sabía perfectamente lo que quería, llevarle al centro del huracán. Era una cazafortunas sin éxito. Y seguramente esperaba de él, como mínimo, un revolcón, cosa que en otros momentos hubiera hecho sin inmutarse, pero no ahora. Él era leal. Se metió las manos en los bolsillos y saludó cortésmente a considerables figuras de la economía rusa. Tendría que tener cuidado con la prensa, no quería que Beth contemplara noticias que no se ajustasen a la realidad. Fue ella quien logró encontrarle primero llamando su atención desde atrás.

—Nikolái. —Su sonrisa seductora corroboró lo que había pensado minutos antes. Cogió su mano y le dio un beso a modo de saludo.

—Oksana. —Le devolvió la misma sonrisa; tenía que armarse de su capacidad de seducción para llevarla por el camino que él quería atajar. Colocó una mano delicadamente en el bajo de su espalda para conducirla hacia una de las numerosas mesas altas que había en el local. Pidieron unas copas. Respiró hondo. Quería controlar sus impulsos adictivos, no era lugar ni momento de desfase, tendría que armarse de una férrea voluntad—. Estoy deseoso de que terminemos con la conversación pendiente. —Ella colocó sus labios en la copa de cristal y le dedicó una sonrisa.

—Sí. Yo también. —Dejó la copa en la mesa y tocó su brazo—. Verás, Nikolái, ambos somos directores ejecutivos, así que no quiero que me tomes por tonta. —Él le dedicó una sonrisa sesgada.

—¿Tonta, tú? ¿Cuándo? —Bebió un largo trago de su copa, y cuando se percató de que casi se la había acabado de un sorbo se maldijo. Metió sus manos en los bolsillos para controlarse—. Precisamente porque te considero muy inteligente, verás los beneficios de vender las acciones que tengo de tu empresa.

—¿Acaso no soy una socia suficientemente buena? —Le hizo un mohín. Oksana comenzaba su juego. Nikolái respiró hondo.

—Lo eres, y estoy satisfecho con las ganancias que me aporta el ser el beneficiario del sesenta por ciento de Vimpelcom, pero tengo las miras puestas en emprender una nueva empresa, y quiero desvincularme de algunos negocios. —Ella entrecerró los ojos.

—No veo que el aventurarte en nuevos retos tenga por qué ser un impedimento, dado el capital del que dispones. —Vale, Oksana se lo iba poner difícil.

—Bueno, de hecho, si tengo que adherirme al contrato que estipulamos, puedo entrar en concurso de ventas cuando quiera. —Observó su rostro mientras terminó lo que quedaba de copa. Touché—. Simplemente quería ser caballeroso y darte la oportunidad de que elijas a los nuevos compradores.

—¿Eso querías? —Ella se acercó más a él—. Porque creo que sería un juego sucio si hicieras esas transacciones a mis espaldas. —Nikolái frunció los labios un segundo.

—En realidad, no. No sería juego sucio. Juego sucio sería dividir mis acciones en packs individuales, y meter a un millón de nuevos participantes desconocidos en tu empresa. —Solicitó una nueva copa—. Oksana. —Retiró su cabello colocándolo detrás de su oreja. Utilizó su voz más sensual—. Estoy siendo generoso. Te estoy poniendo en bandeja de oro mis acciones para que las vendas como quieras. —El destello en sus ojos confirmó a Nikolái que ella había percibido su derrota. Apretó sus preciosos labios tragándose la ira, y se tomó su copa de un trago.

—¿De cuánto tiempo dispongo? —Nikolái apoyó un codo en la mesa y entrelazó sus dedos. Encogió un hombro.

—Un mes, dos, a lo sumo. —Le dedicó una nueva sonrisa sesgada preparándola para el golpe final—. Acabado el plazo sin ser satisfactorio para mí, distribuiré las acciones individualmente. —Observó cómo respiraba hondo.

—De acuerdo, tenemos un trato. Pasaré…

—¡Niki! ¡Oh, Dios, Niki! ¿Eres tú? —Ambos se vieron interrumpidos por la voz de una mujer. Nikolái miró hacia la dueña. Su corazón se paralizó. Su cuerpo se congeló. Ella caminó hacia él con seguridad y cogió su rostro entre sus manos para besarle. Él no respondió al beso. No respondió a nada. Sus ojos no podían apartarse de ella. Verla allí le había procurado un golpe que le había catapultado hacia el pasado—. Sí, Niki, ¡cuánto te he echado de menos! —Se colgó de su cuello abrazándole con fuerza. No sabía cuánto tiempo se había quedado paralizado, hasta que al final, le devolvió el abrazo. Enterró el rostro en su cuello y cerró los ojos. Acarició su cabello.

—Sofya. —El olor familiar de su perfume inundó sus fosas nasales. Todo desapareció para él. Solo existía la mujer que tenía entre sus brazos. Cálida, suave, real—. Sofya —repitió con una voz rota. Sus ojos se empañaron. Se separó de ella para mirarla bien. Sí. Su mirada azul, su cabello rubio, su rostro angelical. Cogió su cara entre sus manos y acarició sus mejillas con sus pulgares—. ¿Estás bien? —Ella colocó su mano en la muñeca masculina.

—Sí. Estoy bien, pero te he echado de menos. —Su mirada le taladró, y de pronto fue consciente de donde estaban.

—Oksana, hablaremos la semana que viene. —Ella asintió, estupefacta al contemplar la escena. Nikolái cogió la mano de Sofya, y la condujo hacia un reservado. Pidió unas copas y se sentaron en los sofás de terciopelo azul. Era consciente de que aquello era peligroso, su férrea voluntad había dado de bruces contra el suelo al tener a esa mujer delante. No podía parar de contemplarla. Ella le sonrió.

—Estás pálido. No esperabas verme, ¿no? —Él le sonrió negando. No podía hablar—. Yo tampoco esperaba encontrarte aquí. Me invitaron unas amigas y te he visto nada más llegar. —Suspiró, su mirada se cubrió de dolor, y colocó su frágil mano en la mejilla masculina—. Oh, Dios, cuánto se parecía Demyan a ti. —Nikolái cerró los ojos y tragó saliva, conteniendo el sufrimiento que le causaba tener a esa mujer delante suya. Se cubrió los ojos con una mano para recobrar fuerzas. Después levantó la mirada—. Hiciste todo lo que pudiste. No debes culparte, Niki. —Él respiró hondo, asintió despacio y cogió su copa. Se la bebió de un trago. El mundo entero en ese momento le dio igual. Quería que sus venas llevaran alcohol hasta dejarle inconsciente. No quería sentir nada.

Notó el agua helada sobre su rostro, lo que le obligó a despertar de golpe. Cayó hacia atrás desorientado. No le llevó mucho tiempo percatarse de donde estaba, lo que no recordaba era cómo demonios había llegado allí. Contempló su camisa mojada. Aún conservaba el chaleco puesto, abotonado en desorden, por lo que se preguntó si realmente se había desprendido de su ropa en algún momento de la noche. Las palmas de sus manos comenzaron a doler. El frío suelo calaba en su trasero. Miró la fuente y se quedó absorto en la inscripción. «Tú tienes la culpa de todo», pensó con una mezcla de furia y tristeza. Se levantó trastabillando. Aún notaba el vodka en su cuerpo. El cabello mojado le helaba la cabeza obligándole a serenarse. Sofya. El corazón se paralizó en su pecho, ¿se había acostado con ella? No lo recordaba. Se apoyó sobre una de las paredes de cristal y miró hacia afuera. Estaba amaneciendo. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Se masajeó la sien.

—Oh, Dios mío, Elizabeth. —Su voz sonaba como si hubiera tragado cristales rotos. Si cuando alguien tenía problemas debía tocar fondo para comprender cuánto la había cagado, él reconocía que había llegado a su fondo. Caminó a duras penas hacia la salida del edificio acristalado. Con cada complicado paso que daba, feliz de seguir en pie, iba acumulando un dolor sangrante en su pecho. La casa estaba en completo silencio. Se adentró en el ala de los dormitorios y abrió muy despacio la habitación—. Madre. —Su voz fue un desgarro de su alma, rota, errante. Katia lo escuchó al instante y se incorporó.

—Sasha, ¿qué ocurre? —Él caminó con dificultad, subió a la cama buscando los ojos de su madre. Un nudo inmenso en su garganta le impidió hablar. Katia abrió sus brazos para recibirle.

—No puedo más, madre. —Se dejó caer en el regazo materno y abrazó su cintura con urgencia. Pronto recibió las caricias protectoras—. No sé quién soy. —Cerró los ojos con fuerza. Katia acarició su cabello mojado, y lo arropó con su colcha. Una sonrisa triste acudió a sus labios.

—Sí sabes quién eres, yo sé quién eres, pero tienes que desprenderte ya de tu hermano, Aleksey, hijo mío. —Lo abrazó con más fuerza al sentir el desgarrador llanto de su hijo que se convulsionaba en su regazo como si fuera un niño. Lo consoló con tiernos besos. Acarició su espalda. Tarareó para calmar sus lágrimas, su dolor. Katia apretó los dientes para no seguir el lamento de su hijo. Había perdido ya demasiado, no podía perder lo último que le quedaba.

Se aseguró de que dormía profundamente antes de salir de la habitación. Limpió con delicadeza el resto de sus lágrimas y lo tapó con mimo. Le dedicó una última mirada sin poder evitar que se le encogiera el corazón, y se apresuró a arreglarse para salir y dejarle descansar.

Encontró a Dimitri en su despacho.

—Señora. —El fiel ayudante se levantó para saludarla.

—Supongo que has sido tú el que lo ha traído. —Katia entrelazó sus dedos masajeándolos para obligarse a templar los nervios. Él asintió, y ella se acercó para tocar su brazo—. No tienes ni idea de cuánto te agradezco que cuides de mi hijo, Dimitri. —Él se encogió de hombros.

—En realidad, no he hecho nada. Me alegro de que se encuentre bien. —Katia asintió y, tras quedarse en silencio unos instantes ojeando el despacho, agregó:

—Quiero que vayas vendiendo todas las empresas que tienen el apellido Staristov. —Dimitri parpadeó.

—¿Disculpe, señora? —Ella pasó por su lado y se sentó al frente del escritorio con el porte de una reina.

—Lo que has oído, Dimitri. —Ojeó los documentos que había sobre la mesa—. Así que estas son las acciones de Vimpelcom.

—Sí. El señor llegó a un acuerdo anoche con su presidenta para venderlas. —Katia asintió conforme.

—Bien, pues quiero que empieces a desprenderte también de las empresas de infraestructuras de transporte. —Dimitri se quedó en silencio—. Sé que Sasha no te ha comunicado nada, pero lo hará. —Katia se levantó dispuesta a salir—. Quiero que vayas preparando toda la documentación necesaria para ello. Infórmame en cuanto haya cambios. —Dimitri asintió aún un poco confuso. Ella pasó por su lado y colocó su mano sobre su hombro—. No te preocupes, Dimitri, estás haciendo un gran trabajo.

—Gracias, señora. —Se quedó absorto cuando la vio cerrar la puerta. Aunque se consideraba un hombre bastante intuitivo, no tenía idea alguna sobre las intenciones de la duquesa.

Llegó al restaurante con retraso. Nevaba, y era imposible circular ni siquiera a una velocidad moderada. Le dio un ligero beso en los labios a su compañero.

—Espero no haberte hecho esperar mucho. —Él le sonrió.

—Media hora. —Situó las revistas en la mesa—. Lo que me pediste. —Katia las cogió sin revelar un atisbo de ansiedad.

—Quiero saber qué hizo mi hijo anoche. —Las ojeó, y se quedó petrificada.

—No es lo que hizo, sino con quién. Todos los medios se hacen eco de una posible reconciliación. —Katia suspiró.

—Me temo que esto puede hacer mucho daño a Elizabeth. —Se quedó mirando el rostro de aquella mujer, y lo acarició con ternura—. Sofya.

¿Cuánto tiempo hace? —Sergei hizo un rápido cálculo mental.

—Unos ¿tres años? —Katia asintió y observó las fotos con detenimiento. Le habían pillado in fraganti besando a Sofya y, por supuesto, las carantoñas de Oksana también salían en la misma página. Resopló. A su hijo le gustaba dar carnaza a la prensa, pero mucho se temía que ahora que quería empezar una vida seria y lo más normal posible, se arrepentiría del lustroso reportaje. No sabía por qué sus pensamientos no se apartaban de Elizabeth.

—Creo que esta vez lo va a tener demasiado complicado. —Sergei besó los nudillos femeninos.

—No te preocupes, todo saldrá bien. —Pero Katia sí estaba preocupada, porque si Sofya había aparecido de nuevo en la vida de Sasha, podría conducirle a una espiral de confusión. Ya habían pasado por eso. No quería que volviera a ocurrir. Elizabeth le gustaba.
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Qué iluso he sido. Yo, que me he regodeado pensando en que me necesitas, en que me quieres con la misma intensidad que yo a ti, hinchando el pecho con orgullo al llevarte de mi mano, y resulta que me traicionas. El increíble dolor que he sentido no lo he sufrido si quiera cuando perdí a mi hijo. No. Los hijos ya vendrán a mí. A ti no te puedo cambiar por nadie. Lo peor es que eres parte de mí. Eso lo sabes. Eso lo sé y, aun así, no me eliges. No soy lo suficientemente importante en tu vida. El darme cuenta de ello me ha destrozado. Pero no te aflijas. No me derrumbaré. Te haré cambiar de opinión, y no me rendiré hasta ocupar el lugar que me corresponde en tu corazón. Asúmelo. Tú vida soy yo. Mi vida eres tú.

—Para, para.

—No puedo. —Adele cogió el móvil del bolsillo de su bolso que estaba colgado en una percha a su derecha. Al principio no le hizo caso, además, ni lo oyó, inmersa como estaba en esos momentos en la pasión de su marido, pero tras echarle un vistazo ligero, contempló que era Beth quien insistía. Tras una embestida descomunal que le arrancó un lastimero gemido, se le cayó al suelo. Debía reconocer que no podía provocar a ese hombre, era como despertar a un león. Tenían turno juntos esa mañana, él había entrado distraído al vestidor para cambiarse. A Adele le gustaba muchísimo cuando le veía medio dormido, despistado, tranquilo, porque le entraban unas ganas sobrehumanas de alterarlo. Así que ni corta ni perezosa le había empujado a sentarse en el sillón, regocijándose ante su asombro, y le había incitado hasta hacerle gemir. Se había subido sobre él y le estaba haciendo el amor apasionadamente mientras él le agarraba del trasero recibiéndola.

—¡Aaah!, para, tengo que cogerlo. —Jadeó, pero Ían no se inmutó, seguía levantando sus caderas con ímpetu entrando y saliendo de ella con una facilidad fascinante. Adele cerró los ojos y se agarró a los hombros masculinos con fuerza, pero el insistente teléfono no la dejaba concentrarse y se bajó del regazo de su marido de golpe, como quien salta de un columpio mientras este sigue en movimiento.

—¡No me jodas! —masculló su marido, pero Adele ya estaba recomponiéndose la ropa, y agarró el teléfono, ignorándole.

—Quizás sea una emergencia.

—Lo mío es una emergencia. —Ella salió del vestidor, pero le oyó jadear, sisear y, finalmente, gemir. Abrió la puerta apenas para mirarle.

—¿Acabas de masturbarte? —Pero sus ojos lo corroboraron cuando vio sus manos llenas de semen.

—Por supuesto, ¿pretendes que me concentre en el trabajo con semejante calentón? —Se incorporó y procedió a darse una ducha rápida—. Más vale que sea importante —dijo distraído mientras se desprendía del uniforme—. Acabo de desperdiciar una buena tanda de mis valerosos espermatozoides. —La bata médica cayó sobre su cabeza. Él la agarró y le lanzó una mirada de disgusto a su mujer—. ¿Por qué siempre me arrojáis cosas? —Ella sonrió mientras ojeaba el mensaje que acababa de recibir.

—Porque hay que frenarte cuando empiezas a subir los grados de vulgaridad. —Él la fulminó con la mirada y se duchó a una velocidad tremenda. Resopló al salir mientras se vestía y se colocaba el estetoscopio para salir del vestidor.

—Las mujeres y vuestra manía de no llamar a las cosas por su nombre. —Adele le dio un beso en los labios.

—Los hombres y vuestro lenguaje ordinario. —Su marido le dedicó una mirada intensa y una sonrisa lasciva.

—Os gusta lo tosco, y lo disfrazáis. —Mordió su boca brevemente.

—Dice que es urgente, que está en la cafetería. —Ella salió primero, él le seguía.

—No voy a perdonarte —gruñó tras ella—. Calentarme de esa manera para dejarme tirado. —Le dio un breve tirón de oreja—. Prepárate esta noche para tu castigo —susurró de una manera tan sensual que a Adele le entraron ganas de recibir su reprimenda en ese momento—. Hablad vosotras, me voy fuera a fumarme un cigarro. —Le dio una breve palmada en el culo en forma de despedida, y Adele se giró en cuanto él cogió el pasillo opuesto. Contempló su espalda.

—¿Para cuándo, Ían? —Levantó una mano en el aire.

—Para cuando apruebe mi examen. No antes. —Y ya llevaba un pitillo colocado en sus labios. Negando con la cabeza, apuró el paso, no sabía de qué se trataba, pero tenía poco tiempo para dedicarle, ya había perdido bastante con el fallido intento de affaire.

La encontró nada más entrar.

—¿Qué es lo que te ocurre? —Beth se sobresaltó, por enésima vez estaba leyendo el reportaje que aparecía en aquella revista. Adele pidió un café para llevar y se sentó a su lado.

—Mira esto. Se fue ayer, ¿sabes? ¡Ayer! —resopló de malas maneras mientras le daba la vuelta a aquella publicación—. Me había rogado que comiéramos juntos solos y, antes siquiera de que pudiera organizarme, me llama para decirme que le habían adelantado la reunión, y que se tenía que ir. —Adele observó las fotografías y los titulares:

Emotivo reencuentro del billonario Nikolái Staristov y su ex, ¿posible reconciliación?

El soltero de oro haciendo íntimos negocios con la directora de Vimpelcom.

—Me pidió que confiara en él, ¿cómo? Me ha recalcado varias veces que las cosas no son lo que parecen, ¿hay alguna duda en esta foto? —Le indicó una en concreto en la que se veía besando a una despampanante rubia, y otra, con la misma mujer, en la que se fundían en un abrazo—. ¡Es lo que ves! No hay más. —Su pierna derecha comenzó a moverse nerviosamente con una especie de tic nervioso.

—Vamos, cálmate. —Adele no podía decir otra cosa. Por más que observara las imágenes no había manera de justificar aquello o, como mínimo, suavizarlo. Había una en particular que llamó su atención. La observó. Nikolái estaba sentado en un sillón de terciopelo azul junto a aquella mujer, y parecían conversar. Quizás era la imagen más inocente de toda la revista, pero lo que le delató fue la expresión de su rostro. La intensidad de su mirada, la complicidad de la sonrisa. Aquellos detalles eran más reveladores que el beso.

—Me calmaré cuando deje de estar enfadada conmigo misma por caer en su juego, por ser una idiota. —Adele observó que la ira que salía de su voz tenía su cuerpo en tensión—. Me siento tan, tan… —Apretó los dientes—. Estúpida. —Adele agarró su mano.

—Estúpida, ¿por qué? No te precipites. Mejor espérate a que él hable contigo. Tiene que tener una buena explicación. —La ceja de su amiga se levantó.

—¿Explicación? ¿Quieres decir una explicación convincente? —Una risilla histérica salió de su garganta—. Mejor déjalo. —Se levantó—. Voy a correr, necesito soltar la rabia de alguna manera. —Adele la fulminó con la mirada.

—Oye, no pagues tu enfado conmigo, ¿eh? —Beth parpadeó. Lo meditó unos instantes, y después resopló, sentándose de nuevo.

—Lo siento, es que parece que le estés defendiendo. —Adele bebió de su café, reflexionando unos instantes. No es que justificase a Nikolái, pero realmente su intuición le decía que estaba verdaderamente interesado en Elizabeth, por lo que ese reportaje tenía que tener un argumento, un motivo de peso, un algo, que no sabía muy bien qué era, pero que le obligaba a confiar en él.

—No le justifico, pero… —Beth achicó los ojos.

—¿Pero? —Adele se encogió de hombros y bebió de nuevo.

—De alguna manera, confío en él. Esperaré a ver qué respuesta te da. —Se levantó con el vaso en la mano—. Por cierto, ¿qué haces aquí en tu día libre? —Beth se levantó también y acompañó a su amiga mientras salían.

—No sé. Estaba demasiado histérica. Necesitaba hablar contigo y, como siempre, que me frenaras. —La abrazó con fuerza y le dio varios besos—. Te quiero mucho. —Adele le devolvió el abrazo.

—Anda, más vale que sí salgas a correr. —Le sonrió.

—¿Cenáis en casa esta noche? —Adele negó con una sonrisa curiosa, y Beth levantó una ceja—. ¿Qué pasa?

—Digamos que me he portado un poquito mal y mi marido quiere castigarme. —A ambas se les escapó una carcajada y, cuando finalmente se calmaron, se despidieron.

Iba a salir a correr, pero prefirió cambiar de rutina. Ya había salido con la idea de hacer deporte, así que iba preparada para ello, pero necesitaba un plus de relajación, así que, a pesar de que hiciera frío —el día estaba despejado y el sol, aunque calentaba poco, brillaba con fuerza—, se fue a caminar por la playa. Se colocó los cascos. Se subió el gorro de su sudadera y se ajustó la bufanda del cuello. Resguardó sus manos en los bolsillos de la helada brisa marina, y caminó. Caminó, caminó, y continuó hasta que llegó a la majestuosa salida que daba al famoso Hotel Bassols Costa del Amanecer, propiedad de Dominic Bassols. Se quedó parada observándolo, mientras la relajante voz de James Arthur se filtraba en su alma. Suspiró. Cayó en la cuenta de que estaba tan inmersa en los nuevos cambios que se estaban dando en su vida que no se había parado a hablar con su sobrina. Sonrió. Ella también estaba caminando hacia adelante. Dejó escapar una risilla incrédula. Consejos que inteligentemente le había dado a su sobrina, no se los había aplicado a ella misma. Se giró y comenzó a deshacer sus pasos pisando sobre sus mismas huellas, repasando con gran efectividad el tantra que siempre se repetía a sí misma cada vez que sus miedos le ahogaban. «Estoy viva, tengo salud, un techo sobre mi cabeza, dinero para mis necesidades básicas, amigos y familia que me quieren, ellos están bien: tengo que ser feliz». Agarraron su brazo y la giraron de golpe. El tantra se rompió como un cristal, la música se silenció porque los cascos se cayeron de sus oídos. El horror acudió a su rostro sin que siquiera pudiera disimularlo.

—Veo que te alegras de verme. —Aún recordaba su voz, nítida y clara, como si se hubiese quedada adherida a su tímpano—. No puedo creer todo lo que me has hecho, Elizabeth. —Su brazo se volvió gelatina, apresado bajo sus dedos como si fueran la garra de un demonio que quería de nuevo arrojarla al infierno—. Lo único que he hecho en esta vida ha sido quererte. —A pesar de que su garganta se había quedado seca, una risa nerviosa se le escapó.

—¿Quererme? —Respiró para expulsar el miedo de su cuerpo. Sus ojos azules le tenían atrapada aún más que su mano. Tiró con fuerza para soltar su brazo. Él la dejó libre más por la sorpresa que por la intensidad. Fueron minutos, segundos tal vez, en los que la letra de una canción del magnífico cantautor Manuel Carrasco pasó por su mente a una velocidad espantosa: «Que nadie calle tu verdad, que nadie te ahogue el corazón, que nadie te haga más llorar, hundiéndote en silencio. Que nadie te obligue a morir, cortando tus alas al volar, que vuelvan tus ganas de vivir»—.
No me hagas reír. —Sus dientes, apretados—. No sabes lo que significa siquiera esa palabra.

—¿No lo sé? ¡Nadie iba a quererte más que yo! —Para su sorpresa, Max no hizo el amago de acercarse. Beth resopló.

—Por supuesto que no. Según tu definición del verbo querer, jamás hubiese deseado que otro hombre me quisiera más que tú. Dejaste el listón muy alto. —Se permitió el sarcasmo, se permitió el rebatirle en realidad, aunque estaba aterrada, necesitaba expulsar lo que anidaba en su interior.

—Te has vuelto muy soberbia. Tendremos que cambiar eso, gatita. —Beth apretó los dientes—. Acabaste con mi carrera, con mi reputación, y me encerraste como a un animal. No soy nada ahora, y tengo que agradecerte todo eso. —Beth tragó saliva.

—¡Fui considerada! Eres un asesino —dijo entre dientes—. Mataste a mi hija, y después acabaste conmigo. —Respiró hondo—. Por desgracia para ti, he resucitado. —Una risa malévola salió de la boca masculina.

—Veo que también te has vuelto graciosa. —Dio un paso hacia ella.

—¡Ni te me acerques! —Había perdido el nivel de sus pulsaciones, pero se afanaba en no desequilibrarse. Aunque le habían preparado para ello durante todas las clases de defensa personal que había recibido, todas las reuniones para mujeres maltratadas, las clases de yoga para controlar sus miedos, nadie, absolutamente nadie le había preparado para la situación real—. ¡No vas a tocarme un pelo! —Max levantó una ceja.

—¿No? Qué guerrera te has vuelto. —Se cruzó de brazos—. Debo confesarte que me hace gracia. —Bajó su tono—. Quizás hasta me excita. —Oírle esa palabra le produjo escalofríos—. Debería disfrutar contigo antes de acabar lo que empecé, y darles a los del juzgado una razón de peso para que me encierren.

—Tienes razón de peso para estar encerrado, pero créeme que no vas a acabar conmigo. —Una estruendosa carcajada le hizo entrar en pánico. Beth levantó un dedo amenazante, y eso le hizo callar—. No vuelvas a aparecer ante mí. ¡Lárgate, y déjame vivir tranquila! —Se giró para continuar con su camino. Respiró hondo y contó: «Uno, dos, tres…». Oyó los pasos tras ella; su corazón iba a explotar. Cerró los ojos con fuerza y se giró imprimiendo toda la fuerza que pudo al codo dirigiéndolo contra su cara. Parpadeó ante la sorpresa. Max había trastabillado hacia atrás, lo que le dio un margen—. ¡Que no te acerques a mí! —gritó con rabia, apretando sus ojos. Inmediatamente todo su pasado se cernió sobre ella. Las constantes humillaciones, sus agresiones verbales, su maltrato psicológico, las violentas palizas y, finalmente, el cuerpo de su hija sin vida. Un llanto desgarrador se instaló en su garganta—. ¡Te odio! ¡Te odio, te odio, te odio! —Abrió los ojos parpadeando con violencia para disipar su visión borrosa. Él la miraba sorprendido. El golpe no le había hecho nada, obviamente, únicamente le había dado un espacio. Las personas que caminaban por el paseo marítimo se acercaron.

—¡Señorita! ¿Está usted bien? —preguntó un anciano. Beth se giró contemplando a varias personas a su alrededor. Algunos, hacían amagos de acercarse; otros, simplemente miraban. Elizabeth inspiró, conteniendo el llanto.

—¡Óiganme! ¡Óiganme todos! —Señaló a Max con un dedo— ¡Este señor es un asesino! ¡Mató a mi hija! —La ira entre sus dientes con la tensión de la mandíbula apretada le dolía, sus piernas, sus brazos, todo su cuerpo temblaba con un frío nervioso que no tenía nada que ver con el clima. Aniquiló a su exmarido con la mirada, y contempló la furia en sus ojos azules. Se contenía. El señor perfecto no quería que su reputación se manchara—. ¡Durante años me ha maltratado! ¡Y aquí está! —Se giró para mirar a todos—. ¡Amenazándome con matarme! ¿Hay justicia? —Los señaló rápidamente—. ¡Seréis testigos si alguna vez acabo muerta! ¿Tengo que vivir con este miedo constante? —Miró de nuevo a Max negando con la cabeza. Con un grito desgarrador se dobló en dos llorando, cerrando los ojos con rabia—. ¡¿Dónde está la justicia?! —Varios jóvenes se acercaron a ella y la agarraron con suavidad, pero Beth no apartó la mirada de aquel hombre. Ojos que prometían venganza, ojos que albergaban furia y la seguridad de que sus deseos se cumplirían. Se dejó llevar. Supo que le arrastraron fuera de la playa, pero no podía dejar de mirarle. No podía porque sabía en su fuero interno que le había declarado la guerra.

—Siéntate, ¿quieres algo de beber? —Cerró la puerta al verle pasar y le guio hasta su salón.

—No, no me puedo sentar, necesito estar lúcido. —Ella sonrió y se sentó mientras le observaba.

—Bien, tú dirás. —No se había extrañado al recibir insistentes llamadas hasta lograr cuadrar una hora en la que quedar con ella. Intuía lo que él quería. Contempló cómo se revolvió sus magníficos rizos color azabache y tragaba saliva. La miró.

—Sofya, yo tengo que saber… —Ella le sonrió.

—No te acuerdas, ¿no? —Su palidez en el rostro le dio la respuesta. Ella se levantó, cogió su mano, y le obligó a sentarse en el sofá, a su lado—. Si hubieses sido otro hombre, me sentiría tremendamente dolida y muy cabreada, pero no te preocupes, jamás podrías molestarme. —La ansiedad en sus ojos dorados le obligó a continuar—. No hicimos nada íntimo. —Él dejó escapar el aire que había estado conteniendo sin disimular nada—. Lo pintas como si hubiese sido un terrible error. —Él carraspeó, y la miró.

—Lo hubiese sido, Sofya. —Ella abrió los ojos asombrada, después asintió.

—Supongo que estos años hemos madurado, comprendido e, incluso, aceptado los papeles que jugábamos aquel entonces. —Él se quedó en silencio—. Si algo he aprendido, es que hay que seguir hacia delante. A lo largo de la vida se comenten muchos errores y, bueno, cometimos muchos, pero nos vimos obligados por las circunstancias. —La miró embelesado durante unos instantes.

—El único que cometió errores fui yo, Sofya. No fui sincero, ni leal.

—Ella dejó escapar una risilla y se miró las manos, luego le miró.

—Yo tampoco lo fui. —Él entrecerró los ojos.

—¿Qué quieres decir? —El corazón le palpitaba nervioso. Presumía de ser un hombre muy seguro de sí mismo, nada que ver con la realidad. Ella suspiró.

—¿De verdad quieres que destapemos todo? ¿Quieres las verdades, Nikolái? —Él se quedó en silencio—. Hay veces en la vida que es mejor no saber la verdad, puede que no sea lo que a nosotros nos gustaría. —Nikolái tragó saliva. Se había planteado muy seriamente compartir su vida con Elizabeth y tenía claro cuál sería su futuro, pero tenía que cerrar heridas que, quizás, sanarían más rápido si uno de sus protagonistas interfería.

—Sea lo que sea, me urge saberlo. —Ella asintió.

—Os oí aquella noche. —Nikolái parpadeó confuso.

—¿Qué noche?

—La noche que tu padre te confesó lo que quería de ti. —Ella volvió a mirar sus manos—. Me encontraba inquieta, el embarazo era molesto a esas alturas, y no podía dormir. No era la primera noche que me levantaba a caminar por el palacio, pero aquella noche me adentré con curiosidad en la biblioteca. —Tragó saliva—. Tu padre y tú entrasteis detrás. Vuestra discusión era acalorada así que no me atreví a intervenir o a revelar mi presencia, por eso me quedé quieta, a la espera de que os marcharais, pero lo oí todo. —Nikolái se quedó de piedra. Ella le dedicó una sonrisa cariñosa—. Pensé que estaba enamorada de mi marido, creía que aquello era amor, era muy joven. —Soltó una risilla amarga bajando su mirada—. Pero después sí supe lo que era amar, y no era para nada lo que yo había creído. Aquello era más dulce, más intenso y sincero. —Le miró de nuevo—. Siempre supe que eras tú, Aleksey. —Él se levantó lentamente, mirándola, confundido, aterrado por lo que estaba oyendo—. ¿Erais iguales? Sí. Idénticos. Podía decir que teníais las mismas manos, los mismos ojos, los mismos tirabuzones negros, incluyendo el remolino rebelde en la frente, hasta la misma cantidad de piel, músculo y vello. Pero aquí, no. —Ella se llevó una mano al corazón—. Aquí no erais iguales en lo absoluto. —Empezó a hablar con angustia—. Cerré los ojos. —Tragó saliva—. Sí, los cerré, aun sabiendo que no era mi marido el que tenía delante. —Él caminó hacia atrás negando con la cabeza—. Para mí llegó un momento en el que te identificaba aun sin quererlo. Tu olor, el sonido de tus pasos, e incluso, hasta tu forma de respirar.

—¿Por qué? —Logró balbucear. Se frotó los ojos—. ¿Por qué me dices esto ahora?

—Has pedido la verdad.

—¿Me mentiste todo el tiempo? —dijo, incrédulo. Ella se levantó.

—Respeté la voluntad de tu padre.

—¿Por qué? —Seguía sin entender—. Mi padre configuró todo con respecto a los negocios, pero lo nuestro era otra cosa. ¿Por qué?

—¡Porque era más feliz contigo, Sasha! —le gritó—. Inconscientemente, te buscaba, sin darme cuenta sabía que eras Aleksey, y a Nikolái no le importaba. Jamás le importé. Jamás se preocupó como tú lo hiciste. —Su voz se hizo aún más dolorosa—. ¡Ni siquiera Demyan! —Si pretendía darle la estocada final, lo había hecho—. ¿Crees que no supe que fuiste tú el que estuviste durante el alumbramiento? ¿Que no sabía que eras tú el que afrontaste día tras día conmigo su enfermedad? ¡Nikolái no vino ni a su entierro! —le gritó. Él respiraba casi hiperventilando. Sí. Por supuesto que sabía todo. Era conocedor de cada absurdo y degenerado detalle en los que tuvo que cubrir a su hermano, pero nunca supo que ella también. Se tapó la boca. Aquella verdad ponía patas arriba todo su ser—. No quiero mortificarte.

—¿Por qué no me lo dijiste nunca? —Su voz fue un susurro. Ella no le oyó.

—¿Qué? —Él la miró, visiblemente emocionado.

—¿No consideraste que necesitaba saberlo? —Sofya parpadeó.

—Tú comenzaste la mentira, yo simplemente entré en tu juego. —Se volvió fría en un instante.

—No te estoy culpando de nada, Sofya. Es solo que yo… —Tragó saliva—. Necesitaba saber que me querías, por mí, solo por mí, no por Niki. —Ella se acercó y agarró sus manos fuertemente.

—Me daba miedo. Estaba aterrada de que en algún momento te dieras cuenta de que yo sabía la verdad, y me dejaras. Me volví completamente dependiente de ti. No era sano.

—Desapareciste. ¿Por qué? —Le miró con ansiedad, la misma clase de inquietud que había estado cargando en el pecho por culpa de la ignorancia—. ¡Te busqué! ¡Por todas partes te busqué! Parecía que te hubiese tragado la tierra. —Ella acarició su rostro.

—Ingresé por voluntad propia en una clínica. Me estaba volviendo loca. Perder a Demyan fue devastador, no me encontraba con fuerzas para seguir en aquella vorágine de mentiras y secretos. El golpe final fue cuando falleció Nikolái.

—¿No pensaste que yo merecía que me dijeras algo? —Agarró su mano y la retiró de su rostro.

—No pensé en nadie, estaba destrozada, Sasha. —Le sonrió—. Ahora estoy recuperada, y me he encontrado con la suficiente fuerza como para venir a San Petersburgo aun a sabiendas de que te vería. —Se giró y entró en la cocina. Bebió agua. Él la miraba—. No pensé que nos veríamos tan pronto, pero quizás sea lo mejor.

—Lo mejor para qué.

—Pues para que cerremos nuestro capítulo de verdad. Sin vendas, sin sombras ni misterios, solo la verdad. —Él asintió— ¿Nos veremos alguna vez?

—No lo sé. —Silencio—. He venido hoy porque necesitaba… —Ella sonrió.

—Tener tu conciencia tranquila, ¿no? —Él parpadeó.

—¿Cómo? —A Sofya se le escapó la risa.

—No hicimos nada íntimo, Sasha, eso no quiere decir que no hablásemos de muchas cosas. —Levantó su negra ceja.

—¿Qué dije? —Ni siquiera recordaba haber comenzado a beber.

—¿Quieres que tire por tierra tu orgullo masculino? —Abrió los ojos con asombro. ¿Tanto había metido la pata? Cuadró los hombros, se cruzó de brazos.

—Adelante, no creo que pueda ser para tanto. —Sofya imitó su pose, y comenzó a hablar en un tono para nada masculino y, por supuesto, exagerado.

—Oh, Dios mío, Elizabeth me matará como algo de esto salga en la prensa. Oh, joder, soy un cobarde, la he abandonado. Me he arrastrado mucho para convencerla de que me acepte, y me va a cerrar la puerta en las narices. Joder, quiero besarla, tocarla, meter…

—¡Vale! —Su rostro ardía, él lo notaba perfectamente. Ella estalló en una carcajada.

—Y un largo etcétera de innumerables guarradas que quieres hacerle. Y por cierto que te pones muy mal hablado cuando bebes. Perdí la cuenta de las palabrotas que dijiste. —Él gruñó.

—Ese no era yo. Definitivamente, no lo era. —Sofya asintió.

—Ya lo creo que sí. Eras tú. —Se giró y fue a buscar su móvil—. Sabía que dirías eso negando la mayor, así que reuní pruebas. —Le mostró un vídeo en el que aparecía apoyado en Dimitri, que le ayudaba a entrar en la limusina.

—¿A quién dices que amas, Sasha? —Se oyó la divertida risa de Sofya—.

—Beth, quiero verte, Beth, me muero por tocarte, Bethy, leona. —Dimitri y ella se rieron a lágrima viva, y le acomodaron en el coche. —¡¡Dimitri!! Joder, que te despido, ¿eh? ¡¡No te rías, capullo!!

Le arrebató el teléfono de la mano.

—Borra eso inmediatamente, joder —maldijo por lo bajo. Sofya le dejó hacerlo, tenía algún que otro vídeo más.

—Espero que podamos, al menos, ser amigos de ahora en adelante. —Él le devolvió el teléfono.

—Lo somos, Sofya, me duele que pienses que no soy tu amigo. Sabes que si necesitas cualquier cosa puedes acudir a mí, podrías haberlo hecho en lugar de desaparecer de la nada. —Ella le señaló la cara con el dedo.

—A eso me refería. Aunque pretendieras ser él, jamás lo fuiste. Solo su nombre. La esencia es completamente tuya, con identidad propia. —Él tragó saliva.

—Creo que hubiese preferido que ingresaras a esa clínica cinco años atrás, me hubieras ahorrado muchos quebraderos de cabeza. —Ambos se rieron y se dieron un abrazo.

—Gracias por fingir que me amabas. —Le retiró un rizo negro que le cayó cubriendo su ojo.

—No fingí. —Su voz era dulce. Ella sonrió.

—No fingiste, pero no era el amor que un marido tiene que tener hacia una esposa. —Touché.

—El mundo de la actuación estaría arruinado si te tuvieran como crítica desmantelando el trabajo de todo buen samaritano. —Ella rio de nuevo. Sasha quería quitarle peso a la conversación como fuera, además le urgía coger el avión cuanto antes—. Tengo que irme. —Ella asintió.

—Ánimo, tigre, seguro que la reconquistas de nuevo. —Antes de cerrar la puerta, entró de nuevo, y le señaló amenazándola.

—Te ordeno que borres lo de anoche de tu mente. —Le acompañó el sonido de su risa hasta el ascensor. Se sentía más liberado, pero el instinto le decía que tenía por delante una batalla más difícil por librar.
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Caigo en el abismo y me da igual. He abierto mis ojos demasiado tarde. Podría haber disfrutado mi vida de otra manera, pero admito que me obsesioné con exprimirla contigo. Pero tú no. En realidad, siempre lo supe: que éramos diferentes, que tú tenías otra forma de pensar y actuar, pero soñaba con hacerte cambiar. No lo he conseguido, y por el camino me he destruido a mí mismo. Ya no hay solución, intuyo que mi final se acerca, pero no lo diré. Quiero mantenerme a tu lado, aunque sea en la sombra, verte de lejos, ser feliz.

Tenía los codos apoyados en la mesa, sus dedos entrelazados y los pulgares apoyados en sus labios, la tensión le estaba acalambrando los músculos a medida que intentaba retener lo que estaba oyendo. Pero no podía. Por veces que lo había oído, aquello se filtraba en su cerebro por alguna grieta y se escurría llevándole a un estado de incredulidad. Por lo general, solía tener una mente calculadora y una sangre fría que le ayudaban a resolver las situaciones más urgentes, pero en aquel momento no sabía cómo proceder. Se encontraba totalmente bloqueado. Aquel hombre le tocó el hombro moviéndole con cuidado.

—No te preocupes, está todo dominado ya. —Soltó el aire lentamente y volvió a inspirar, controlándose, intentando calmar a la fiera que tenía dentro y que rugía por aniquilar a alguien—. Adele hubiese preferido que la dejásemos ingresada, más que nada porque ella tiene turno de veinticuatro horas y quería cuidarla, pero creí que lo más conveniente era dejarla tranquila, además ella deseaba venir a su casa. Me haré cargo de Jamie por hoy. —Ían se levantó y le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiese. Aleksey así lo hizo, aun con el miedo de no saber qué se iba a encontrar—. No sé si recuerdas que es muy sensible a los calmantes. —Entró distraídamente en la habitación seguido de cerca por Sasha. Este se quedó observando el cuerpo inerte de Elizabeth. Dormida, arropada, inmersa en un tranquilo letargo—. Mira esto. —Cogió uno de sus delgados brazos y lo levantó, enseguida la débil extremidad cayó producto de la gravedad y de la inactividad—. Nada. —Se apoyó en la pared, observándola, y se cruzó de brazos—. En realidad, estoy orgulloso de ella. Según cuentan los testigos, le hizo frente con fiereza y no se amedrentó. Le ha denunciado de nuevo por amenazas, y tiene muchas personas que declararán a su favor, pero de momento, volvemos al principio: orden de alejamiento, y poco más. —Aleksey no podía apartar la mirada de ella, apretó los puños. Ían le miró.

—Le prometí que no intervendría, y no tendría que haberle hecho caso — murmuró entre dientes.

—A veces, aunque nos duela, tenemos que respetar las decisiones de los demás. —Sus ojos dorados examinaron los grises de su compañero. No se había equivocado con él. Era todo lo contrario a lo que mostraba por fuera. Su vestuario rollo roquero con sus perforaciones en las orejas y el abundante cabello castaño claro tirando a rubio, despeinado, le hacían parecer insustancial, pero, por el contrario, tenía más sabiduría en su mirada que muchos señoritos buenos para nada.

—Me siento impotente ahora mismo, ¿no hay nada que pueda hacer? —Ían le sonrió, salió de la habitación y se fue a la cocina. La verdad es que andaba por allí con una libertad extraordinaria, se asemejaba bastante a la relación que tenía con Dominic. Cogió una cerveza de la nevera.

—¿Quieres una? —Aleksey rehusó—. Sé que piensas en cargarte a ese tío. Francamente, yo también. Hubo un momento en que le hubiese partido la cara a ese hijo de puta, pero me contuve por Beth. Ella es fuerte, aunque no lo parezca, y ha caminado hacia delante con entereza ella sola, ha superado un infierno, y se ha ganado el derecho a resolverlo a su manera. Es su forma de realizarse a sí misma, y creo que es de alabar. —Le dio un trago al botellín—. También sé que ahora mismo lo ves todo negro, pero créeme, tío, no tienes ni idea de todo lo que hay detrás. Esto es un arcoíris comparado con lo que ya ha vivido. Ahora estamos ya prácticamente al final del camino. Y será un buen final. —Se terminó la cerveza, la cual dejó en la encimera; luego recapacitó, y la tiró al contenedor de reciclaje—. Me quedaré con Jamie hoy, por si necesitáis hablar y eso. —Le dedicó una sonrisa enigmática—. Por lo que me he enterado, no la tienes muy contenta que digamos. —Se encogió de hombros—. Te aconsejaría un poco de súplica. —Se le escapó una risilla, y al pasar le palmeó la espalda—.

Ánimo, tío, lo harás bien. —Aleksey le acompañó hacia la salida.

—No hay nada que pueda hacer —se repitió. Ían se giró antes de salir.

—En realidad sí, hay algo muy importante, que solo lo puedes hacer tú. —Sasha le miró esperanzado, mientras el otro abría la puerta.

—Dime, haré cualquier cosa. —El motero le dedicó una sonrisa por encima del hombro.

—Hacerle feliz. —Le guiñó un ojo, y se fue. Aleksey se quedó mirando la Harley hasta que desapareció, y continuó mirando hacia el vacío, reflexionando.

Sabía que se había despertado mucho antes de abrir los ojos. Cogió las mantas y se cubrió haciéndose un ovillo para intentar dormir de nuevo, no lo logró. Tras dejar escapar un suspiro largo y delicado, bajó el edredón y se quedó contemplando la ventana durante unos instantes. La noche cerrada le despistó. Miró su teléfono que marcaba las cuatro de la madrugada, torció el gesto. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? Leyó el largo mensaje de Adele, en el que le deseaba que se encontrara mejor, que se harían cargo de Jamie, y que al día siguiente iría a verla. Salió de la cama con una sonrisa en la boca, tenía grandes amigos. La casa estaba helada y un escalofrío recorrió su cuerpo. Se abalanzó sobre el armario para coger el abrigo de lana que usaba a modo de bata. Se subió la cremallera hasta el cuello y fue hacia la cocina. Quizás una infusión bien caliente le ayudase a dormir de nuevo. ¿Calmantes? No, gracias. De seguro el culpable de que pareciera un oso hibernando era Ían. Pasó por la puerta del salón y antes de entrar a la cocina se paró en seco. Entrecerró los ojos y volvió hacia atrás. La visión de una bota tipo militar que sobresalía del sofá le dejó bloqueada. ¿Ían? Se acercó lentamente y se tapó la boca para no gritar. ¡Nikolái! Estaba dormido en su sofá. Una de sus largas piernas asomaba por el brazo del mismo, la otra estaba apoyada en el suelo. Sus brazos cruzados y la cabeza apoyada en un cojín con sus rizos alborotados. Llevaba un jersey negro abierto sin botones remangado en sus antebrazos y una camiseta blanca básica de pico. Era la primera vez que le veía con un pañuelo al cuello de color gris. Después de babear con su imagen durante unos instantes se pateó mentalmente y, de pronto, se enfureció consigo misma y con él por estar ahí, en su casa, después de haberle hecho creer en tantas cosas, y haberle hecho añicos sus ilusiones con semejante reportaje. Resopló y, con su delicado número treinta y ocho de pie, le dio en su bota militar bajándola de golpe del sofá. Se despertó violentamente apoyándose en los codos, sus ojos dorados, velados aún por el sueño, le miraron intentando cobrar conciencia de donde estaba. Durante el tiempo que duró su escrutinio, Beth se abrazó la cintura. No podía evitar pensar en todo lo que había compartido con él. Semejante intimidad, ahora se sentía estúpidamente tímida. Se escudó en su mal humor.

—¿Qué haces aquí? —murmuró, y enseguida se llevó la mano a la garganta, ¿se había quedado afónica? Él se incorporó despacio.

—¿Cómo te encuentras? —Se acercó a ella, y Beth retrocedió.

—Bien, ¿qué haces aquí, en mi casa? —Aleksey respiró hondo. Al parecer, sí que estaba bastante enfadada.

—Llegué al caer la tarde. Ían me informó de todo. No quise dejarte sola. —Beth cerró los ojos, no quería que el episodio de Max se interpusiera entre los dos ahora mismo.

—Me refiero a por qué has vuelto. —Apenas sí salía su voz. Él se metió las manos en los bolsillos, tremendamente respetuoso con la distancia que ella había interpuesto.

—Por supuesto que volvería. —Su voz sonó indignada. Beth cerró los ojos unos instantes y luego los abrió con un brillo de determinación.

—¿Sabes? No te entiendo. —Negó con la cabeza y se giró para ir hacia la cocina.

—¿No me entiendes? —Él enseguida le siguió.

—¡No! No te entiendo. —Beth plantó una palma en la isleta—. ¿Y lo peor de todo? ¡Que te creí! Te creí cuando me convenciste de que dejara todo en tus manos porque esto podría funcionar.

—Y no te mentí. Nosotros, tú y yo, funcionamos bien juntos. —Una risilla histérica acudió a su boca.

—Te rogué que me dejaras sola, que no quería sufrir, que no estaba preparada para confiar en un hombre, y continuaste derribando todas las trabas que yo ponía, ¡llegaste a mí fácilmente! —Él resopló.

—Yo no diría fácilmente —murmuró, pero ella se indignó más.

—¡Confié en ti! —Sasha ladeó la cabeza.

—¿Confiaste? ¿En pasado?

—¡Por supuesto que en pasado! No creerás que después de lo que he visto voy a seguir con esto, ¿verdad? —Observó cómo la mandíbula masculina se tensaba.

—¿Qué has visto? No ha sucedido nada. Estás ahí, disparando una y otra vez, sin siquiera dejarme explicar —dijo calmadamente. Ella se frotó la frente.

—Tú no lo entiendes, yo necesito una seguridad demasiado fuerte, una confianza inquebrantable, me siento frágil con un hombre como tú.

—Le taladró el alma con la mirada.

—¿Un hombre como yo? —Aunque no lo pareciese, la rabia le consumía—. ¿Qué es lo que tengo tan horrible, Elizabeth? ¿Qué abismal diferencia hay entre Dominic y yo? Le acogisteis con los brazos abiertos de la noche a la mañana y, sin embargo, yo no hago más que escalar muros. —Ella entrecerró los ojos, ¿por qué le importaba tanto el afecto que ella pudiera sentir por Dominic?

—Dominic no ocultaba nada. Tenía serios problemas, sufría depresión, y era tosco, se veía de lejos. Pero tú, ocultas todo bajo esa fachada superficial, fingiendo que te importan los lujos y el dinero, y no logro, no, perdón, no me dejas, acceder a ti. ¡Estoy harta! —Sus ojos dorados le traspasaron.

—Estoy siendo transparente contigo, todo lo que te digo y hago, todo lo que te demuestro es real, ¿cómo puedes decir que estoy fingiendo tan libremente? —Ella se cruzó de brazos y asintió inspirando.

—¿Me demuestras que me quieres, y sales en una revista besándote y rodeado de otras mujeres?

—¡No he hecho nada! —repitió. A Beth le sorprendió que él levantara la voz. Generalmente calmado, nunca le había mostrado semejante desesperación, pero ella negó con la cabeza.

—No puedo, lo siento, no puedo, no sé qué estarás haciendo o con quién, y me niego a torturarme a mí misma sintiéndome traicionada o comparándome con las espectaculares mujeres que te rodean. —Su pecho comenzó a agitarse nerviosamente. Él se acercó despacio.

—Tienes que creerme. —Ella negó una y otra vez.

—No puedo, y no quiero. —Sasha se quedó paralizado.

—¿No quieres? —Beth se dejó arrastrar por la presión de sus dudas, cogió la revista que aún estaba encima de la mesa y la abrió desesperadamente.

—¡No hay manera de que puedas justificar esto! ¿No es lo que parece? ¡No me hagas reír! —Le golpeó el pecho con la revista para que la mirara mientras pasaba a su lado—. No somos compatibles, nuestras vidas no son iguales. Confiar en que esto podía salir bien ha sido una locura. —Se dirigía al salón. No sabía cómo se sentía. Enfadada consigo misma, con él, indignada, penosa, patética… Sintió los pasos a su espalda.

—¡Es la viuda de mi hermano! —A Beth se le fue el aire de los pulmones y contempló cómo él se frotaba los ojos—. Esa mujer es la viuda de mi hermano. —Ella siguió en silencio—. Entró en el club y me vio allí, supongo que por un momento quiso que fuera real, que él estuviera vivo, ese fue el beso que me dio. Después, nada en absoluto. Solo hablamos. —Beth le miraba con un destello de esperanza—. ¿Tan cruel piensas que soy? ¿Tengo que rogar por tu confianza? —Su silencio le pisoteó el corazón—. De verdad, Elizabeth. —Le miró. Fue su tono de voz, fueron sus ojos dorados, fue la ilusión de que él podía haber sido suyo, o la agridulce sensación de haberle sentido, no supo lo que fue, pero le destrozó. Sus lágrimas comenzaron a resbalar por las mejillas, y volvió a negar lentamente con la cabeza.

—No lo entiendes, no quiero censurarte, no quiero ser la que no te deje respirar, no quiero transformarme en la malvada de esta situación viendo cosas donde no las hay. Lo entiendo. Entiendo que es mi problema, que soy yo la que soy demasiado insegura, y odiaría hacerte pagar por mis propios pensamientos. —Se limpió las mejillas con rabia, le contempló tragar saliva—. Esto ha sido un tremendo error.

—No, no lo ha sido, no lo es. Déjame explicarte… —Se acercó para coger sus manos, pero ella las levantó para apartarse.

—No quiero que me expliques, no quiero escucharte. Quiero que te vayas. —Se quedó contemplándola. Se puso las manos en la cintura y respiró hondo. Elizabeth sabía que se estaba armando de paciencia, pero esta vez su majestuosa virtud no serviría de nada. Después de unos minutos, le observó negar con la cabeza.

—No me voy. —Ella abrió los ojos con asombro.

—¿Cómo has dicho? Es mi casa y te digo que te vayas. —Él volvió a negar.

—No me voy, no voy a dejarte. —Las lágrimas de ella seguían resbalando, silenciosas, y se volvió a limpiar.

—¡No es el momento de ponerte orgulloso, te ordeno que te vayas! —Él levantó una ceja.

—¿Orgulloso? No hay persona por la que me haya arrastrado más, no tengo orgullo cuando estoy a tu lado. —Ella se quedó en silencio, intentando relajarse. Él se acercó—. Te quiero, Elizabeth, como jamás te ha querido nadie, y como nunca antes he amado yo. —Ella cerró los ojos—. Confía en mí. Nunca te traicionaría. Nunca. —Su voz suave y melosa se filtró en sus oídos, pero también se filtraron las numerosas imágenes y reportajes que veía continuamente de él. No. No se trataba de ser terca, se trataba de conservar la poca dignidad que tenía. No quería ver su futuro como la mujer paranoica que ve aventuras por todas partes. No quería sentir ese miedo continuo a perderle o a que sus sentimientos por ella se acabaran. Ni verse de nuevo como la mujer que nunca sería suficiente.

—¡Vete! —Le miró. Con todo el dolor en sus ojos—. No puedo más, no lo entiendes.

—Sí, lo entiendo —dijo fríamente—. Crees que lo que siento es un capricho, que se evaporará con el paso del tiempo. Has sido maltratada, y no puedes ni quieres confiar en nadie más. —La furia subió hasta su garganta. —¿He sido maltratada? —Se rio histéricamente—. La gente habla muy fácilmente de esa palabra creyéndose que saben lo que es. Pobre mujer que ha sido maltratada, ¡No tienen ni idea! ¡No saben lo que es que te humillen, que te sometan a vejaciones, que te golpeen por levantar la barbilla, la mirada, o simplemente por decir buenos días al vecino!

—Beth, lo siento yo… —Pero ella le frenó.

—¡No saben lo que es eso! —Lloró histérica—. ¡Que tu propio marido, que es el que te tiene que cuidar y proteger, abuse de ti cuando quiera, te insulte, te haga valer menos que un insecto! ¡Que tengas que ser su esclava! —Su llanto se hizo cada vez mayor—. ¡Que tenga que sostener el cuerpo de mi hija sin vida! ¡Dime! ¿Eso lo entiendes? —Él respiró hondo.

—Elizabeth, cálmate, no pretendía decir…

—¡Te odio! —Él entrecerró los ojos y tragó saliva. Ni con un puñal le hubieran atravesado más dolorosamente.

—Odiar es una palabra demasiado fuerte, ¿no crees? —Beth contempló el dolor en su mirada. Él caminó hacia atrás y comenzó a asentir—. Comprendo. —Ella entró en pánico cuando vio que realmente se marcharía. Él se giró, y Beth contempló su espalda.

—¡Te odio! —gritó desesperada.

—Ya te he oído —dijo por encima de su hombro, pero justo cuando tenía la mano en el pomo, ella se dejó caer de rodillas en un amargo llanto.

—¡Te odio porque me haces amarte, y estoy aterrada! ¡No quiero amarte, pero lo hago! —Él se dio la vuelta, y la miró, estupefacto. Beth estaba doblada sobre sí misma tapándose la cara y llorando sobre sus rodillas. Se acercó despacio, se agachó y le cogió por las muñecas para obligarle a mirarle a los ojos, pero ella no lo hizo, de pronto, se abrazó a su cuello, enterrando la cara en su pecho—. ¡No quiero amarte, no quiero! Tengo tanto miedo, tanto miedo… —Él prefirió no hablar. Se incorporó levantándola en sus brazos y estrechándola con fuerza. Caminó despacio hacia su habitación—. Te quiero, Nikolái. —Sus temblores seguían sacudiéndola.

—Aleksey —dijo con un nudo en la garganta. Ella se separó lo suficiente para mirarle la cara. Sus maravillosos ojos dorados brillaban emocionados. Se quedó parado en medio de la habitación—. Di que me quieres, Elizabeth, a mí, solo a mí. —Su voz ronca y rota por la emoción le erizó la piel. Ella no entendió nada, pero lo dijo.

—Te quiero, a ti.

—¿Quieres ser conquistada, Elizabeth? —susurró cerca de su boca. Miró sus ojos, húmedos de dolor, de fragilidad, de necesidad. Ella asintió sin apartar la mirada, y él cerró los ojos y la abrazó más fuerte, después besó sus labios, delicadamente, muy suavemente, pasó la lengua por ellos, mordió su labio inferior hasta que la boca de ella se abrió permitiéndole el paso. Saboreó el familiar sabor a Beth, deleitándose con sus pequeños jadeos. Sin separarse de ella, la tumbó en la cama, y se fue directamente a lamerle el cuello. Su inconfundible aroma le inundó las fosas nasales acelerándole el pulso, y colocó las palmas en los muslos femeninos dándoles un suave apretón.

—No hagas eso. —Su débil voz se hizo paso a través de su respiración agitada. Él seguía en su avance procurando pequeños mordiscos, lametones y húmedos besos.

—Que no haga qué —susurró en su oído mientras le mordía el lóbulo de su oreja.

—Haces que no quiera soltarte. —Él se incorporó, poniendo las manos en la cama. Dejó caer la frente sobre la de ella y le dio un pequeño beso en los labios. Su mirada dorada observaba la boca femenina con adoración.

—Es que no quiero que me sueltes, Elizabeth, aférrate a mí para siempre. —El cálido aliento de Sasha le acarició la cara. Ella colocó las manos en su pecho para alejarle lo suficiente y, así, mirarle a los ojos. Parpadeó varias veces para limpiar las últimas lágrimas.

—¿Por qué? ¿Por qué yo? No lo entiendo, Nikolái. —Él apretó los dientes, aún le quedaban muchas sombras que despejar, pero paso a paso. Primero necesitaba que ella se sintiera segura. Se arrodilló en el suelo, ella se levantó para mirarle. Él colocó las manos junto a sus piernas, y con los pulgares comenzó a trazar pequeños círculos, acariciándola. Miró sus dulces ojos color miel.

—Además de lo obvio, porque eres increíblemente hermosa, me sorprende cada día lo terriblemente bonita que eres por dentro. —Beth se quedó petrificada. Sonrió nerviosa.

—No te creía tan observador. —Él le dedicó una triste sonrisa.

—Lo soy, y mucho, Elizabeth. Me he ido enamorando de ti poco a poco, a medida que iban cayendo los pétalos que te cubrían y llegaba al interior. —Ella acarició su cabello azabache—. Adoro la fuerza con la que resurges de tus cenizas como el ave fénix. Quiero abrazarte, protegerte y recomponerte cuando te rompes como el más frágil cristal. Me encanta cuando te propones superarte a ti misma aprendiendo cosas que se te dan mal, o cuando pretendes conseguir algo que, a priori, parece imposible. Me enciendes cuando te explota todo ese carácter, me haces frente y desafías con la mirada. Me gusta tu humor inteligente y sarcástico, aunque afilado muchas veces. Me conmueve tu capacidad para ayudar a las personas, tu generosidad y sacrificio en el trabajo cuando pienso que tú eres a la que hay que ayudar. Tu lealtad inquebrantable hacia tus amigos. —Él levantó una ceja—. ¿Quieres que siga? Porque podría quedarme horas diciendo todo lo que me gusta de ti.

—¿Y lo que no te gusta? —Se atrevió a decir. Él resopló.

—Tu terquedad, aunque yo también soy terco, pero el que te obsesiones en mantener una guerra conmigo me pone furioso. ¿Acaso no te das cuenta de que es absurdo? Es mejor que emplees toda esa energía en quererme y dejarme amarte, y renunciar a verme como si fuera tu enemigo. —Ella agarró el cuello de su abrigo, y tiró de él.

—Ven, déjame emplear mi energía en amarte. —Devoró su boca con ansiedad, ahogando su risa. Sin separarse de él, le quitó el jersey negro y acarició sus brazos con adoración. Sentir su piel era suficiente estímulo como para hacerle arder. Le retiró el suave pañuelo que llevaba al cuello y aspiró su fragancia varonil cerrando los ojos. Aquel hombre había despertado una sexualidad en ella que nunca pensó que existía. Se revolvió para cambiar de lugar. Él se tumbó de espaldas y se quedó mirándola. Beth se puso a horcajadas y se bajó la cremallera de su abrigo lentamente. Él tragó saliva. Debajo llevaba una camisa de tirantes, blanca, semitransparente, y por el cariz que tomaron los ojos de Nikolái, dejaban ver mucho. Cogió el bajo de la camiseta masculina y tiró, él se incorporó para ayudarle. Una cadena de plata llamó su atención. Eran eslabones gruesos de la que colgaba una especie de pequeña espada.

—¿Qué es esto? —Él miró su mano donde descansaba el pequeño colgante y le sonrió de medio lado.

—La espada rusa.

—Qué engreído —le dijo, y a él se le escapó una risilla.

—¿Por qué? Es la verdad, la espada de la Mamáyev Kurgán, la madre patria, es un símbolo ruso —le dijo inocentemente. Ella ladeó la cabeza.

—No ibas por ahí, pero dejémoslo. —Él se rio mientras apoyó los codos en la cama. Ella recorrió su pecho con las manos, sintiendo su vibración, notando su piel cálida, sus músculos firmes y duros; llegó a su abdomen bien señalado y se quedó absorta en sus oblicuos, contemplando la mitad de su tatuaje y deseando verlo entero—. Eres tan perfecto —susurró con deseo.

—¿Me quieres por mi físico nada más? Qué superficial —dijo con una media sonrisa.

—Te quiero por muchas cosas, pero tu físico conforma el noventa y nueve coma nueve por ciento. —Él se dejó caer riéndose, y a ella oír su risa le encendió aún más.

—Vale, me ha quedado claro, tendré que aprovecharme de ese porcentaje para no dejarte escapar. —Beth volvió a subir sus manos presionando cada uno de sus diez dedos. Él cogió aire—. ¿Vas a arañarme otra vez, l’ivitsa? —Ella se acercó y sonrió sobre sus labios.

—No lo sé, no puedo controlarme cuando te tengo así. —Él colocó una mano en su nuca y le acercó para besarla vorazmente.

—No te controles —le susurró, y acarició su espalda muy despacio bajando a su trasero. Colocó las manos en sus caderas y le obligó a frotarse contra él. A Beth se le escapó un ronroneo, y comenzó a moverse sola. Notaba perfectamente la erección camuflada a duras penas por sus vaqueros. Él llevó sus manos a sus pechos y los apresó suavemente, sus pezones casi suplicaban su contacto al endurecerse con su masaje. Se incorporó y metió las manos bajo su camiseta para tocarlos directamente. Miró sus ojos, velados de deseo, y, a continuación, subió la prenda hasta poder encontrarse con semejante manjar que no dudó un instante en meterse en la boca. Los lamió, los saboreó y los absorbió. Notó la presión de sus dedos en sus hombros y trazó círculos alrededor de la areola hasta arrancarle un gemido, después mordisqueó suavemente el pezón, estirándolos con sus labios.

—Dios… —Nikolái le impulsó con las caderas, y ella sintió su urgencia. Se retiró el tiempo limitado de deshacerse de la ropa, él también se quitó los vaqueros y el bóxer azul oscuro que llevaba atrajo la atención de Beth. Además de revelar su protuberancia en estado de deseo, aquella prenda se adhería a sus muslos de una manera completamente fascinante. Jamás había pensado que un hombre en ropa interior podía ser sexi, pero, por supuesto, su tigre ruso exudaba masculinidad y sexualidad por los poros. Se mordió el labio cuando él se quitó la prenda. Sus ojos pasearon con descaro por su miembro y el tatuaje. Nikolái le tendió la mano. Sin juegos ni preámbulos, él quería sumergirse en ella, y Beth necesitaba sentirle. Muy despacio, se colocó en la posición anterior, y sin apartar sus ojos de él, descendió.

—¡Uffff! —Aleksey no sabía si estaba disfrutando o sufriendo, la mezcla de ambas emociones le tenían obnubilado. Ella, y estaba seguro de ello, quería ir a un ritmo deliberadamente lento para torturarle. Se incorporó, acarició su espalda y la empujó para pegarla contra su pecho. Ella cambió la posición de sus piernas, abrazándose a sus caderas, pero su velocidad crucero era la misma. Apoyó la frente en la de Beth—. ¡Aah!, ¿qué te propones? —Contempló su sonrisa, le mordió el labio inferior tirando de él—. ¡Humm!

—Para ser un hombre infinitamente paciente estás perdiendo tu virtud, ¿eh? —Una embestida violenta le arrancó un gemido—. ¡Aaah! —Ella devoró su boca de manera voraz y pasional, contradictoriamente al ritmo que quería llevar. Las manos de Nikolái subieron y bajaron varias veces por su espalda, después introdujo sus dedos a través de sus rizos para alcanzar su nuca, empujándola suavemente para que no se separasen sus labios. El ronroneo femenino le erizó la piel mientras su lengua le torturaba los labios y dientes. Ella se separó de golpe. Se agarró fuertemente a sus hombros y se inclinó hacia atrás. Aleksey abrió los ojos asombrado. La visión de Beth desnuda, arqueada hacia atrás, con los ojos cerrados, mordiéndose el labio, sus pechos se movían dulcemente con cada acometida y el cabello meciéndose en un vaivén acariciando sus piernas era tan sensual que no pudo sobrellevar más la tortura. Agarró sus caderas con determinación, y comenzó a subirla y bajarla con más velocidad—. ¡Aaah, Sasha! —Él apretó los dientes, y ella se incorporó para abrazarse a su cuello—. ¡Aaah! —El gemido en su oído hizo que él cerrara los ojos. Sintió la boca de ella sobre su cuello.

—Ufff, no puedo aguantar más. —Sus embestidas se hicieron más violentas.

—Sí, ¡aah! —Una punzada sacudió su hombro y las convulsiones de Beth apretando su miembro con la vagina le llevaron al orgasmo sin vacilación.

—¡Aaah! —Los calambres que le subieron por las piernas le hicieron temblar antes de eyacular en su interior. Abrazó su cuerpo desnudo mientras recuperaba el aliento. Ella había apoyado la mejilla en su hombro y le hacía suaves caricias en la espalda.

—¿Te quedarás conmigo esta noche? —Aleksey se apartó de ella levantando una ceja.

—¿En serio pensabas que me iría? —Ella le sonrió y le dio un dulce beso en los labios.

—Tenías la mano en el pomo hace nada. —Él chasqueó la lengua.

—Me estabas echando. —¿Se había sonrojado? «Qué hermosa».

—Bueno, no iba en serio. —Él asintió.

—Yo creo que ibas muy en serio. —Ella le dio un pequeño bofetón en la cara.

—No era de verdad, tonto. —Aleksey se llevó una mano a la mejilla y abrió la boca asombrado.

—¿Me acabas de abofetear? —A ella se le escapó la risa, y enseguida retiró su mano para darle un beso en la zona.

—Lo siento. —Se reía.

—No pareces muy arrepentida —le dijo con una sonrisa. Ella le dio otro beso, y utilizó sus labios para hacerle delicadas caricias a lo largo de su mandíbula hasta llegar a su boca.

—Lo siento. —Se retiró.

—Me estás convenciendo. —Ella paseó la mirada por su rostro, su cuello, y miró su hombro. Su expresión cambió—. ¿Qué pasa? —Él giró la cabeza para mirar, pero Elizabeth agarró su barbilla y no se lo permitió. —¡No mires! —le dijo sonriendo.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —Sus ojos dorados, extrañados, indagaban en su expresión.

—Digamos que tendré que disculparme otra vez. —Le dedicó una sonrisa sospechosa, mientras se levantaba de su regazo. Él aprovechó la distancia para mirarse el hombro. Bingo. La marca de sus dientes en un perfecto óvalo le delató. Beth le miró intensamente—. Voy al baño, espérame, ¿vale? —Ella entrecerró los ojos intentando descifrar la expresión en su mirada dorada. Nikolái se pasó la lengua por los labios.

—Sí, será mejor que huyas, porque voy a darte alcance, l’ivitsa. —La sonrisa lasciva que coronó sus labios le produjo un escalofrío que le llevó a caminar despacio hacia atrás. Observó cómo él se incorporaba, maravillada de su porte, y de sus ojos dorados que prometían un dulce castigo. Paseó la vista por su cuerpo, desnudo e imponente. Se detuvo en el tatuaje unos instantes; luego observó su miembro, que iba cobrando vida poco a poco. Levantó la mirada a sus ojos, que brillaban con un hambre insaciable. Solo le bastó que él diera un paso para lanzar un gritito nervioso y salir corriendo hacia el baño riéndose por el camino. No le dio tiempo a cerrar la puerta, por supuesto, su tigre era más veloz.
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Me habéis tendido una emboscada de la cual tú eres líder. Decís todos que es por mi bien, que estoy enfermo, que necesito ayuda. Lo he negado, obviamente, aunque en mi fuero interno sepa que es verdad. ¿No te das cuenta de que no quiero ser salvado? ¿Por qué tiene que existir esa tensión a mi alrededor? Dejad de juzgarme por cómo disfruto la vida y comenzad a valorar lo que aporto como persona. ¿No cumplo con todas mis obligaciones? Luego has querido hacérmelo entender en privado. No. No voy a escucharte precisamente a ti, que has ignorado mi dolor tildándome de obsesivo. Quiero que te sientas culpable si alguna vez me ocurriera algo.

—¡Ufff! —Le dolía todo el cuerpo. Aunque era una mujer entrenada, no estaba acostumbrada a practicar semejante deporte tan íntimo. Se recogió el cabello en un rodete y se acercó al espejo para mirarse bien el rostro. Colocó sus palmas en las mejillas y se estiró la piel hacia atrás. Ladeó la cabeza a un lado y a otro para contemplar bien su reflejo, y se dio el visto bueno antes de salir del baño. Frenó en seco cuando se encontró a Adele—. ¿Qué haces? —le susurró, mientras se acercaba rápidamente en silencio. Su amiga estaba asomada a la habitación, y Beth, tras echar un rápido vistazo a la figura que se hallaba en la cama, tiró de su brazo conduciéndola al salón.

—Madre mía —dijo su amiga—. Y que conste que no tengo quejas porque Ían tiene un físico espectacular, pero vaya tela con el ruso. —Sonrió—. Noche entretenida por lo que veo, ¿no? —El rubor de su amiga se lo corroboró. Se cruzó de brazos y entrecerró los ojos—. ¿Cómo te encuentras? —Beth se sentó en el sofá, disipando la idea de que Adele hubiese visto a Nikolái en ropa interior. Por lo que sabía, estaba completamente destapado cuando se fue al baño y, al parecer, seguía así, a juzgar por la sorpresa de su amiga, que se había recreado.

—Bien, iré mañana a trabajar. —Adele se sentó a su lado.

—¿Mañana? Creía que te darías de baja durante unos días. —Beth negó con la cabeza.

—Coger una baja empeoraría mi salud mental. Necesito estar ocupada. —Se quedó en silencio unos instantes—. Me lo debo a mí misma y, sobre todo, se lo debo a Jamie. Ha salido de un infierno, y no quiero que entre en otro. Se merece tener a una madre responsable que cuide de él. Últimamente pasa más tiempo con vosotros que conmigo, y no quiero que entre en esa espiral. No quiero que se sienta excluido o desplazado. —Adele asintió.

—No le hemos contado nada. Ían le dijo que tenías que resolver algunos asuntos, pero la verdad es que me sorprende la capacidad de deducción que tiene, dada su edad. Ese pequeño se ha visto obligado a madurar muy pronto. —Beth se mordió el labio.

—A eso es a lo que me refiero. Tengo que tomar el control de nuevo.

Continuar con las metas que me fijé. —Adele asintió.

—Bueno, y… —Hizo una señal con la cabeza indicando la habitación—. Con respecto a… Ya sabes. —Beth sonrió.

—Supongo que estamos juntos a partir de ahora.

—¿Supones? —La voz adormilada de Nikolái le hizo dar un respingo. Ambas se giraron desde el sofá y se lo encontraron de frente. Se había vestido con los vaqueros y la básica blanca; aún le faltaba el abrigo y el pañuelo—. ¿En serio necesitas más aclaraciones? —Levantó una ceja—. Buenos días, Adele. —Esta le sonrió.

—Muy buenos días. —Su tonito era indudablemente connotativo. Ambos se sonrieron significativamente.

—¿Queréis dejarlo ya? —interrumpió la conversación implícita. Su amiga se rio.

—¿El qué? —Beth se cruzó de brazos y la miró intensamente—. Vale, de acuerdo. Bueno, ¿irás a recoger a Jamie? —Cambió de tema.

—Por supuesto que iré. —Observó a Nikolái de reojo colocarse el abrigo distraídamente—. Me gustaría ir antes. Quizás, con suerte, su profesora tenga un hueco y pueda hablar con ella de… —Le hizo un gesto a Adele con la mano para pausar la conversación—. ¿Te vas? —Nikolái le miró. Tenía el pañuelo en la mano y, tras unos segundos, se lo enredó a ella suavemente y contestó:

—Sí. Tengo una reunión importante. —Metió sus dedos entre su cabello para acariciar su nuca y le dio un dulce beso de despedida delante de Adele, a la que guiñó un ojo cuando se apartó—. Cuídate esa garganta. Suenas a camionero después de una fiesta. Además, sé que te dejo en buenas manos. Te llamaré después. —Ambas se quedaron mirando la puerta por donde había desaparecido. Beth no pudo evitar hundir su nariz en la delicada tela e inspirar su aroma.

—Ay, Elizabeth, por fin. Por fin puedo respirar tranquila sabiendo a quién tienes a tu lado. —Ella tragó saliva.

—Estoy bastante asustada, pero he decidido arriesgarme. Creo que merece la pena. —Adele torció el labio.

—¿Lo crees? ¿En serio? Hija, qué dura eres. Por supuesto que merece la pena. Ese hombre te quiere, se ve de lejos, pero tú eres muy mala observando tu propio alrededor. —Beth se levantó.

—¿Quieres café? —Adele le siguió, arrepintiéndose de sus palabras. No quería mencionar a Max en absoluto y se le había escapado la comparación. Le hubiese gustado decirle algunas cosas que aún las tenía clavadas en el alma como, por ejemplo, que ella sabía perfectamente que él no la quería, que le era infiel cada vez que se le presentaba la oportunidad y, por supuesto, que tenía que abandonarle, que estaba ciega. Pero nadie ve las cosas con la perspectiva suficiente cuando está dentro del carrusel, y ella era un claro ejemplo de ello. Suspiró mientras se acomodaba en la banqueta de la isleta. Si no se sentía suficientemente culpable por haber arruinado su matrimonio, por si fuera poco, también tenía que cargar con la culpabilidad que sentía por no haber podido hacer más por su amiga.

Desayunaron juntas como hacía tiempo que no hacían, conversando de todo y de nada, riendo y emocionándose, recordando y prediciendo, y para cuando se despidieron con un gran abrazo y, por supuesto, con muchos besos de esos cariñosos que tienen su propio sonido, Elizabeth respiró hondo. Se sentía de nuevo recargada. Cerró los ojos unos instantes sonriendo. Sí. El ave fénix resurgió de nuevo.

La reunión había sido más satisfactoria de lo que pensaba. Cuando acabó, respiró hondo reclinándose en su sillón y cruzando los brazos. Sonrió. Pronto empezaría una nueva vida. Su vida. Y dejaría de vivir en la sombra. Ensimismado en sus pensamientos no oyó a Dimitri entrar.

—¿Señor? —Aleksey se sobresaltó y giró la cabeza.

—Dimitri. —Este le observó unos segundos.

—Acaban de invitarnos a una gala benéfica en el Simphony. —Sasha meditó su respuesta unos instantes. Tan sumergido en construir un nuevo futuro se encontraba que no estaba al tanto de las fiestas que se daban a su alrededor, cuando antes era la personificación de la anticipación. Se llevó una mano a la barbilla y mientras se frotaba su barba incipiente, reflexionó. La última vez que había ido a ese lugar… Mejor no recordarlo de nuevo—. Declina la invitación, Dimitri.

—No puedo, señor. La gala está patrocinada por Noida Bassols. —Aleksey cerró los ojos maldiciendo por lo bajo. Estaba obligado a ir.

—Bien. Dame los detalles. —Y mientras Dimitri le ofrecía el impreso de la invitación, él elaboraba su propia estrategia mental.

La profesora de Jamie no tuvo tiempo libre para atenderle, pero le ofreció un hueco en su agenda para la semana siguiente, aunque le aseguró, tranquilizándola, que el pequeño se estaba adaptando de maravilla.

—La Navidad está a la vuelta de la esquina. ¿Quieres que decoremos la casa? —Le pasó el brazo por los hombros y acercó su cuerpo al de ella mientras caminaban hacia el coche.

—Bueno, como quieras. —Ella insistió, pasando por alto su tristeza.

—¡Vamos! Será divertido, ¿no crees? —Sus ojos verdes se clavaron en ella, y Beth le guiñó un ojo—. Podemos intentar elaborar un menú navideño e invitar a Adele e Ían a cenar a casa. —Le sonrió.

—¿Y a él? —Jamie señaló con su pulgar hacia la derecha. Beth siguió su mirada y se quedó petrificada. Nikolái estaba apoyado en su coche, hablando por teléfono en ruso y esperándolos. Llegaron a él en pocos pasos más. Se quitó el teléfono de la oreja. Le sonrió, le dio un fugaz beso en los labios, saludó con la barbilla a Jamie, y con el dedo índice le indicó:

—Dame un minuto. —Y reanudó su conversación. Ambos se quedaron observándole, a Beth le ocurría lo mismo siempre que le miraba. Aunque no entendía ni una pizca de lo que decía, era fascinante oírle hablar en su idioma natal. Y tras varios segundos acabó.

—¿Qué haces aquí? —Él le sonrió.

—He venido a invitaros a comer. ¿Me dejáis? —Aleksey observó la tensión fugaz que sacudió al niño. Evidentemente, no era santo de su devoción. Ella dudó.

—Humm, ¿cómo sabías que estaba aquí? —Él le dedicó una sonrisa ladeada.

—Elizabeth, siempre sé dónde estás. —Ella parpadeó asombrada y, más aún, cuando se percató de la limusina que aparcaba justo detrás de su coche—. ¿Dónde queréis ir? —El niño se cruzó de brazos.

—Al sitio más caro de la ciudad —masculló. Sasha levantó una ceja divertido, mientras Dimitri abría la puerta del coche.

—Jamie —le reprendió Elizabeth—. A cualquier lugar estaría bien —dijo, apurada con la actitud del pequeño. Nikolái se encogió de hombros.

—No importa. —Su sonrisa mostraba algo de prepotencia. Elizabeth estaba segura de que la pequeña reunión que tendrían no iba a ser muy relajada, aunque, por otro lado, quería esforzarse por suavizar la actitud de ambos. Los dos formaban parte de su vida y tendrían que llevarse bien sí o sí. Los miró de soslayo: cada uno miraba por su ventana. Resopló. De acuerdo, igual bien del todo no, pero, por lo menos, cordialmente era un principio.

Aleksey no tardó en darse cuenta de que pocas cosas podrían impresionar a aquel niño. No sabía absolutamente nada de él, de dónde provenía o cuál había sido su vida, pero sabía reconocer la sensación de vacío. Y Jamie lo transmitía. La comida había ido relativamente bien, esquivó varias pullas elegantemente y decidió, aunque le costó bastante, no ensañarse. Apoyó el mentón sobre su puño y reflexionó mientras lo observaba. Elizabeth había ido al baño, y el pequeño había ido a observar las vistas desde los telescopios que habían instalado en aquella terraza. Cuando sugirió que los llevara al restaurante más caro de la ciudad, claramente lo dijo pensando en que Sasha se negaría o que supusiera para él un reto. Nada más lejos. Con una sonrisa de complacencia se le ocurrió ir directamente al Sky of Gods. No era de los más caros, pero acceder a aquel lugar era para privilegiados. El restaurante se encontraba en uno de los rascacielos más altos de la ciudad, por supuesto en la última planta, y con su diseño todo acristalado se visualizaban hermosas vistas. La terraza contaba con una zona chill out, tan de moda en esos tiempos, y con diferentes miradores dispersados para admiradores de alturas. La carta era amplia y variada, así que cubría las expectativas de sus acompañantes.

—¿Qué te ocurre? —Se sobresaltó y contempló a Beth sentarse frente a él en una de sus mullidas y cómodas sillas blancas. Le sonrió.

—Nada en particular. —Ella entrecerró los ojos como escudriñando dentro de él.

—Estás muy ausente hoy. —Él carraspeó y extendió su mano por encima de la mesa para acariciar sus finos dedos.

—¿Eso crees? —Ella asintió.

—Espero que no tenga que ver con Jamie, se me hace difícil que exista tanta tensión entre vosotros. —Sasha torció el gesto.

—Elizabeth. —Ella se enderezó. Cuando pronunciaba su nombre de aquella manera…—. Las cosas no se pueden forzar. Surgirán con el tiempo, supongo. El chico está en un punto en el que no quiere conocerme y, francamente, yo estoy en el mismo punto. —Ella abrió los ojos con asombro.

—Pero tú eres el adulto, Nikolái. Se supone que debes hacer un mayor esfuerzo. —Él entrecerró los ojos.

—¿Y si no quiero? —Beth parpadeó con asombro. No esperaba ese tipo de respuesta.

—Dijiste que Jamie no sería un problema entre los dos. —Él respiró profundamente.

—Y no lo es, pero no recuerdo haberte puesto una fecha en concreto, ¿lo hice? —Levantó una ceja.

—No, pero…

—Entonces, déjalo estar. Déjame que lleve mi propio ritmo. —Le dio un sorbo a su agua con gas mientras esquivaba su mirada contemplando el exterior. Beth tragó saliva.

—¿Sabes? Jamie sufrió malos tratos también. —Él la miró. Se quedó en silencio—. Desde que nació ha sido golpeado, vejado e insultado por su propio padre. Tenía cuatro años cuando su padre asesinó a su madre delante de sus ojos. Su hermana tenía dos años. Hizo lo que pudo por protegerla. La policía los encontró a los dos encerrados en el baño. Su hermana había muerto abrazada a él, y él estaba gravemente herido. Necesito crear un lugar en el que se sienta seguro, un lugar en el que se sienta querido, y si vas a formar parte de ese hogar, quiero confiar en que él pueda aferrarse a ti también. —Elizabeth se quedó mirando su expresión, fría, seria. Nada de lo que había contado había arañado la superficie que le había cubierto.

—¿Qué quieres que te conteste? —Su tono era duro, pero Beth vislumbró algo más en su voz—. No me gustan los niños, me da igual el pasado que tengan, si han sufrido o no. No quiero relacionarme con niños. No quiero ser el héroe de nadie ni que nadie se aferre a mí. —Contempló cómo se levantaba lentamente poniendo las manos en la mesa. Susurraba entre dientes, pero era dolor lo que salía de su boca—. No estoy preparado para ser el protector de nadie, ¡no quiero esa responsabilidad de nuevo! ¡No podría soportarlo! —Sus ojos se habían cerrado con las últimas palabras, y cuando los abrió había humedad en ellos. Respiró hondo y se recompuso—. Le diré a Dimitri que os acompañe a casa. —Pasó por su lado, pero Beth agarró su mano.

—¡Espera! No te vayas, no me dejes así. Estás huyendo de algo, ¿no? —Él la miró con una mezcla tan extraña en sus ojos dorados que ella no supo qué era.

—Acabas de catapultarme al infierno. Necesito respirar, Elizabeth. —Soltó su mano con delicadeza y se marchó.

Ella se quedó observando a Jamie en la terraza mientras intentaba relajarse. ¿Qué había pasado? Nikolái sufría por algo de su pasado, lo había visto claramente. Algo tan fuerte y poderoso que le hacía mantenerse alejado de los niños con una intensidad desmesurada. ¿Sería ese algo lo que le torturaba hasta el punto de llevarle al alcoholismo? Necesitaba saber más. Quería ayudarle de alguna manera. De acuerdo, quizás le había presionado a que aceptase a Jamie con la misma facilidad que Ían lo había hecho. Pensaba, ingenua, que su alergia a los niños era porque no había estado en contacto con ellos; podría ser que el pasar más tiempo juntos despertase en él ese tipo de sentimiento que te lleva a adorar a los más indefensos. Cuán equivocada estaba. Nikolái no era reacio a los niños por desconocimiento, sino por precisamente haber estado en contacto con ellos. Lo que había visto en sus ojos no era indiferencia, era terror. Un terror descomunal y absoluto a encariñarse con Jamie. Aquella verdad que cristalizó en su mente le llevó a sentir aún más curiosidad por él. Después de todo, se daba cuenta, penosamente tarde, de que ella no sabía nada en absoluto sobre Nikolái, más que las pocas pinceladas que él le había contado, porque una cosa sí tenía clara: no le gustaba nada hablar de sí mismo.

Eran casi las diez de la noche cuando cerró el programa. Se reclinó hacia atrás en su sillón y se frotó los ojos con evidente cansancio. Aunque había entrado en modo automático y no había dejado a su mente divagar hacia ningún lugar que no fuesen sus empresas, ya no podía evitarlo más. El almuerzo no había ido como él hubiese esperado y su último enfrentamiento con Beth no paraba de rondarle la cabeza. ¿Era tan difícil de entender? No quería tener nada que ver con niños, y punto. Debería sentirse afortunada, ya que, gracias a ella, se estaba planteando el relacionarse con Jamie. Pero, joder, paso a paso, ¿no? Si había algo que detestaba era la presión. Bueno, la presión a nivel personal. Él era física y mentalmente fuerte para aguantar todo tipo de reveses, pero también consideraba de un tiempo al presente que se había ganado la libertad para según qué cuestiones, y se identificaba a sí mismo como amo y señor de su tiempo. Él decidía cuándo, cómo y por qué hacía las cosas. Los temas que él consideraba su «kryptonita» particular, no se tocaban, y no había más que hablar. Se levantó, metió sus manos en los bolsillos y se quedó contemplando la ciudad, iluminada por millones de luces en la negrura de la noche. Un dolor casi físico se apoderó de su pecho. Se acarició distraídamente. —Demyan. —Se frotó la frente dejando escapar un suspiro. Tenía la gala benéfica al día siguiente, necesitaba enterrar sus recuerdos antes de cometer el error de dejarse arrastrar. Abrió los ojos y apretó los dientes. ¿A quién iba a engañar?, no tenía tanta voluntad. Solo un milagro podría apartarle de la tentación, y él hacía muchos años que había dejado de creer en esos fenómenos.
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Ya no disfruto con nada. Las jornadas laborales se me hacen interminables. Las fiestas, las mujeres, nada me complace. Siento un vacío descomunal. Mi existencia se está volviendo insípida, insustancial, y cuando miro hacia tu dirección veo que eres feliz a tu manera, sin incluirme. Explícame: ¿cómo se puede pasar del amor al odio? ¿Por qué me siento culpable de quererte para mí? Y ¿por qué no me siento culpable si lo hago, aun recurriendo a tu sentimentalismo y a tu sentido de la conciencia y el deber? Yo no tengo escrúpulos, todo me vale con tal de tenerte. Explotaré mi enfermedad para atacar a tu remordimiento.

—¿Qué es eso? —Adele se asomó por encima de su hombro, y Beth le tendió la tarjeta mientras se cambiaba.

—Se supone que es una invitación para una gala benéfica. —Su amiga leyó rápidamente la información del evento.

—Lo dices con evidente tono de fastidio. —Le devolvió la tarjeta y se dirigió hacia su taquilla. Beth la guardó en el sobre y la colocó de nuevo en su bolso. Se dio la vuelta y se dejó caer en el banco central del vestuario.

—No me apetece en absoluto. Es en el Simphony. —Le dedicó una mirada significativa, y Adele se encogió de hombros.

—¿Y qué más da? Es la gala benéfica Bassols de todos los años, ¿no? —Le sonrió—. Vas a codearte con la alta sociedad. —Soltó una risa, y Beth se rio a su pesar.

—No es por eso —dijo cuando se calmaron.

—¿Por qué, entonces? —Adele acabó de uniformarse, y ambas se dirigieron hacia la sala de enfermería.

—Creo que he descubierto el talón de Aquiles de Nikolái.

—¿El motivo de su alcoholismo? —Adele se le quedó mirando a la espera. Beth torció el gesto.

—Algo le ha ocurrido referente a los niños, o algo referente a su infancia… —resopló—. No sé, pero por ahí va el asunto.

—¿Y no te interesaría ir a la gala para averiguarlo? —Beth se encogió de hombros.

—No sé cómo me ha invitado, tuvimos una discusión y no hemos vuelto a hablar. —Entraron a la sala. Adele se fue directamente hacia la minicocina improvisada, donde una pequeña nevera, una cafetera, una tostadora y un microondas se habían instalado para serles útiles entre servicio y servicio. Comenzó a prepararse una infusión. Le indicó con el dedo si quería una, y Beth asintió mientras se sentaba.

—¿Sobre qué?

—Bueno, no llegó a ser discusión, ¿o sí? —Miró hacia arriba pensativa—. No lo sé. La cosa es que siento que le presioné demasiado. Acabamos de afianzar la relación, y prácticamente le obligué a aceptar a Jamie casi como a un hijo. —Adele le fulminó con la mirada, y Beth resopló—. Vale, lo admito: fui yo la desconsiderada, y no se merecía tal acorralamiento. —Dejó escapar una risilla—. El pobre salió huyendo. —Adele se sentó frente a ella.

—No me extraña. ¡Ay!, desde luego, tiene el cielo ganado.

—¡Oye! No soy tan malvada —dijo cogiendo su taza para calentarse las manos. Adele torció el gesto.

—Mala no, pero eres muuuy difícil. El ruso está teniendo una paciencia infinita contigo. Desde luego, es ese o ninguno. —Bebió de su taza con una sonrisa en los labios.

—¿Cómo que ese o ninguno?

—Tu hombre. Es él, desde luego. —La mirada de Beth le delató. Sí. Ese era su hombre. Suyo. Sonaba tan bien que la palabra le hacía cosquillas en la boca y en el estómago—. Bueno, hablemos del modelito.

—¡Será posible! ¿Os creéis que estáis en una reunión de té? ¡Moved vuestros lindos traseros! ¡Quirófano cinco! —Se habían sobresaltado ante el estruendoso temperamento de Ían. Entró como un torbellino, abrió la mininevera, cogió un batido proteínico y se lo bebió de un trago. Un hilillo le calló por la comisura y se limpió con el dorso de la mano. Le dedicó una mirada intensa a su mujer.

—Buenos días a ti también, cariño. —El tono de Adele fue completamente irónico. Ían agarró la parte de atrás de su silla, la movió con violencia, cogió a su mujer por el codo, la levantó, y metió su mano en su nuca para devorarle la boca un par de segundos. Se apartó.

—Buenos días. —Le sonrió, luego le palmeó el culo—. Lo digo en serio. —Las señaló a las dos—. ¡Moved el culo! Estamos hasta arriba. —Y, sin más, se fue. Adele se derrumbó en la silla.

—Este hombre consume mis energías. —Beth soltó una carcajada mientras se levantaba. Colocó su taza en el lavavajillas.

—Y tú deseas que te las consuma. —Adele le siguió con una sonrisa cómplice en la boca. Dejarían el tema del modelito para otro momento.

—Lo siento, Jamie. —El niño le miró con sus ojos verdes a la expectativa.

—¿Por qué? —Beth le sonrió.

—No me ha dado tiempo a cocinar. ¿Hamburguesa, pizza, comida china…? Elige lo que quieras. —Beth le vio dejar escapar casi imperceptiblemente el aire que había estado conteniendo. Pobre. Estaba continuamente alerta.

—Comida china estaría bien. —Le sonrió. Beth le devolvió la sonrisa. Jamie le hacía sentirse tremendamente realizada. Calentaba su corazón, hinchaba su pecho con una alegría renovada.

Se dispusieron a comer nada más entrar. Tal y como había dicho Ían, tenían el hospital colapsado, y el turno había sido agotador.

—¿He hecho algo mal? —Beth le miró mientras enredaba tallarines salteados con verduras.

—¿Por qué dices eso, cariño? —Jamie terminó de tragar.

—Bueno, sé reconocer cuando no le gusto a alguien. Además, me lo ha dicho. —Ella parpadeó asombrada.

—¿Te ha dicho eso? —Jamie le dedicó una mirada que delataba culpabilidad.

—La verdad es que yo le dije que no me gustaba primero. —Ella agarró su mano.

—¿Por qué hiciste algo así? —Él se encogió de hombros.

—No lo sé, cuando me di cuenta ya lo había dicho, y él también lo dijo, así que lo siento mucho. No quiero que por mi culpa no os habléis. —Beth cogió su mano.

—No, cielo, no es así. —Beth respiró hondo—. A ver cómo lo digo. —Jamie le miraba implorando su perdón—. Los tres hemos sufrido mucho, Jamie. Los tres tenemos heridas. Él también, aunque no lo parezca. —Le dedicó una sonrisa—. Lo importante es que nos ayudemos, que nos apoyemos, y que podamos cerrar las heridas juntos. —Su mirada verde mostraba dudas—. No es que no le gustes tú en particular. Créeme, cuando te conozca de verdad le encantarás. Es solo que él no está preparado aún para conocerte. ¿Lo entiendes? —Beth le miró con la esperanza de estar explicándose bien. El niño asintió.

—Lo intentaré. —Le sonrió—. Si es lo que te hace feliz. —Ella se levantó y le dio un enorme abrazo, aplastando su mejilla contra la del niño.

—Te adoro. —Le dio varios besos sonoros hasta que él se sonrojó.

—Vale, vale. —El timbre sonó, y ambos se congelaron. Cuando Beth abrió la puerta no pudo más que gritar:

—¡Isi!

—¡Tía Beth! —Jamie se acercó a la entrada tímidamente. Hubo un momento en que todo fueron gritos, besos y abrazos. Contempló cómo se acercaba un niño a él y le tironeó del pantalón.

—Ito. —Jamie parpadeó.

—¿Cómo? —El niño, de cabello y ojos negros, volvió a tirar de su pantalón señalando hacia arriba.

—Ito. —Jamie se agachó, y el niño con una sonrisa se abrazó a su cuello para tocarle el pelo con efusividad—. ¡Ito, ito!

—No, Gregory, no es tu osito. —Jamie se sonrojó cuando descubrió con qué le estaba comparando, y se levantó deshaciéndose del niño con delicadeza.

—¡Ito, ito! —La rabieta iba en aumento.

—Toma, aquí tienes a tu osito. —El niño abrazó a un peluche cuyo aspecto, esponjoso parecía semejarse al pelo de Jamie.

— ¿Quién eres?

—Es Isi, cariño. —Jamie observó cómo Beth colocó las manos en los hombros de aquella niña—. Ayna. —Miró hacia atrás. Una mujer apareció con un bebé en brazos. Beth se colocó junto a Jamie—. Él es Jamie, mi precioso hijastro. —La mujer le dedicó una sonrisa preciosa.

—Bienvenido a la familia Lee, Jamie, yo soy Ayna, y ella es Isola. —Ella le dio dos besos.

—Gracias. —Logró decir. La niña le miró.

—¿Cuántos años tienes?

—Seis. —Isola sonrió.

—Vale, pues como yo tengo siete y soy mayor tendré que cuidarte. —Miró hacia atrás—. Me encantan los niños, pero, por favor, a este ritmo voy a tener que montar una guardería. —Cogió la mano de Jamie—. Ven, enséñame cómo habéis decorado mi antiguo cuarto. —Desaparecieron los dos, con Gregory detrás. Beth y Ayna se miraron y se echaron a reír. La pequeña Isola se hacía mayor manteniendo el mismo carácter. Se sentaron en el sofá, y Beth acurrucó junto a su pecho a la pequeña Risa. La miró con ternura.

—Así que japonesa, ¿eh? —Beth miró a su sobrina con una sonrisa en los labios.

—Apenas me quedaban dos meses de embarazo, y Dominic quiso que nos quedáramos en Tokio. Por cierto, el nombre se lo ha puesto él. Dice que significa «flores en el hogar» o algo así. —Ayna torció el gesto.

—¿No te gusta el nombre de tu hija? —Su sobrina soltó una risilla.

—La querría igual si tuviese un nombre aún más horrible. Es cierto que no es de mis favoritos, pero supongo que es una pequeña venganza por haberle puesto Gregory al niño. —No era un secreto que el magnate Dominic Bassols había sido adoptado y acogido bajo el ala de Henry Bassols, el auténtico artífice de crear el imperio hotelero. Las circunstancias de su nacimiento y su infancia habían sido un auténtico infierno, y había mantenido el secreto de que su verdadero padre, Gregor Miller, era en realidad, un sencillo mecánico. La relación entre padre e hijo había sido nula hasta el nacimiento del pequeño Gregory. Ayna se esforzaba por mantener cerca al único abuelo del niño, y Dominic poco a poco empezaba a tolerarlo, a pesar de que puso el grito en el cielo al principio—. Bueno, ¿me pones al corriente? —Beth le dio un beso amoroso a la pequeña cabecita.

—¿Sobre qué? —Miró a los ojos azules de su sobrina, esta levantó una ceja.

—¿En serio? Pillé a Dominic hablar varias veces con Nikolái, no me he enterado de mucho, salvo de que ha conseguido alcanzarte. —Le sonrió maliciosamente. La relación tía - sobrina había sido siempre como uña y carne, aunque Ayna sabía que era un poco unilateralmente. A pesar de que ella sabía que su tía había sufrido malos tratos y que había perdido a su hija dolorosamente, jamás había hablado con ella abiertamente. Entendió que aquello fue una etapa durísima y que su tía quería dejarla enterrada. Elizabeth era muy celosa de su vida íntima y, aunque pensase que su sobrina no se daba cuenta, Ayna sabía perfectamente cuándo era feliz, o cuándo pretendía serlo. Así que, a pesar de que conservaba la esperanza de oír todo explícitamente, sabía que no sería el caso.

—Sí, lo ha conseguido. —Ayna abrió los ojos con sorpresa. Su tía se sonrojó—. He puesto todos los medios de los que disponía para no caer, pero… —Se encogió de hombros—. He fracasado. —Ayna cogió a la pequeña Risa y la dejó cuidadosamente en el carro, luego cerró los ojos, respiró profundamente y, de pronto, se lanzó a los brazos de su tía.

—¡Eso es maravilloso tía! —Beth soltó una carcajada.

—Vale, ya veo que todo el mundo a mi alrededor deseaba que yo me emparejase. —Ayna se apartó.

—¡Por supuesto! —Le dio varios besos en la cara—. Aunque le oí decir a Dominic que si Nikolái pretendía conquistarte, no te quedaba de otra. La guerra la tendría ganada. —Beth se cruzó de brazos.

—Además de patética, me dais la imagen de «la pobre, ha perdido». Sonáis como si me hubiese caído una maldición. —Ayna soltó una risilla.

—No tienes imagen de pobre chica maldita, más bien… —Su tía le lanzó un cojín.

—¡Oh, calla ya! —Beth se sonrojó. A pesar de su edad, parecía una adolescente comenzando su primera relación, su primer amor.

— Vas a la gala esta noche, ¿no? —Ella parpadeó ante el silencio de su tía—. ¿No vas? —Elizabeth torció el gesto.

—Sí, bueno, Nikolái me ha mandado la invitación, pero aún no he hablado con él.

—Yo sí. —Ambas se giraron.

—¡Domi! —Beth observó la alegría en el rostro de su sobrina, se levantó, y los dos se dieron un tierno beso en los labios a modo de saludo.

—Elizabeth. —Le sonrió.

—Dominic. —Le devolvió la sonrisa.

—Tengo órdenes explícitas de llevarte a la gala. Además… —Se giró y las dos mujeres contemplaron una enorme caja—. Esto es para ti.

—¿Para mí? —Beth se acercó a la caja, admirándola. Era de unos tonos malvas con un sinfín de dibujos floreados. La abrió con cautela y al mismo tiempo ansiosa, su corazón palpitaba de emoción. Tras apartar varios pliegues de papel de seda en tonos nude sobre los que había pétalos perfumados, ahogó un grito al contemplar la prenda.

—¡Sácalo, sácalo! —Aplaudía Ayna. Elizabeth así lo hizo—. ¡Qué maravilla! —Dominic la miró.

—¿Acaso quieres uno así? —Ayna le devolvió la mirada.

—¿Vas a dejarme ir a la gala? —Él la rodeó por la cintura apretándola contra su pecho. Le mordió la oreja y le susurró:

—Puedes hacerme una gala privada. —Ayna, en un momento, se encendió al identificar su tono bajo, grave, cargado de intención. Le apartó suavemente.

—Lo hablaremos. —Su sonrisa ladeada se amplió. Había sembrado lo que quería. Ayna torció el gesto. Odiaba que ganase siempre.

La cena fue bastante amena. Dominic había llamado a un restaurante y había hecho un pedido a domicilio. Todos hablaron animadamente. Ayna se fijó en la alegría que mostraban los ojos negros de su caballero oscuro. Para él, que se había criado en una casa solitaria y acompañada de silencios, un alboroto familiar era lo que más ilusión le hacía. Isola acaparaba a Jamie en todo momento. Se había nombrado su mentora por arte y gracia, y el pobre tenía la paciencia de un santo. Escuchaba educadamente a la niña, a la que a veces, y Beth estaba segura de ello, le hubiese encantado poner «en mute». Gregory reía mirando a los dos, mientras saboreaba un gajo de naranja y, de vez en cuando, soltaba un chillido cuando su padre levantaba la rodilla donde estaba sentado. Ayna hablaba con entusiasmo sobre el modelito de su tía y lo que le iría mejor. Se quedarían esa noche en casa de Elizabeth. Ayna se ocuparía de los niños. Dominic iría a la gala para hacer acto de presencia, más que nada porque era un evento organizado bajo el nombre de su empresa, y después regresaría junto a su «mujer». El ambiente era tan emocionante que hasta a ella le palpitaba el corazón de expectación.

—¿Pensando en nuestra primera vez? —Dominic cerró la puerta con el talón. Ayna dejaba a Risa en el carro. Acababa de darle su toma y la pequeña ya había entrado en trance.

—¿Crees que puedo pensar en eso con el jaleo de fuera? —Se giró y contempló cómo él se deshacía del abrigo azul que llevaba—. ¿Qué haces? —Dominic levantó una ceja con inocencia.

—Tengo que llevar a tu tía a la gala. Me pondré el esmoquin. —Pero su sonrisa decía otra cosa. Ayna se lamió los labios cuando observó caer al suelo la básica blanca que llevaba bajo el abrigo. La visión de su pecho desnudo era un completo deleite para ella. Él se acercó solo un par de pasos, metió los pulgares en las trinchas de sus vaqueros y bajó la cinturilla solo un poco. Lo suficiente para que ella contemplara sus oblicuos. Era su arma más letal, Ayna se derretía al instante, y él lo sabía.

—Estás jugando sucio —le susurró. Dominic se encogió de hombros.

—No hemos establecido reglas. —Ella le retó con la mirada. Se contempló durante unos instantes a ella misma para establecer una táctica ganadora. Llevaba un poncho de cachemira de diferentes tonos con un broche dorado a su izquierda. Se lo sacó. No apartó la mirada de los oscuros ojos negros. Él se había cruzado de brazos, esperándola. Ayna se quedó con el vestido azul mar de lana con escote cruzado, se lo quitó y lo arrojó al suelo. Miró a Dominic. Él continuaba sin mover un músculo. Ella se quedó con una básica de tirantes negra. La abrió para contemplar su sujetador premamá nada sexi. Sus ojos se dirigieron de nuevo a los de él. Nada.

—Prepárate para el golpe final —le susurró sugerentemente. Dominic ladeó la sonrisa.

—Estoy impaciente. —Entonces, ella le indicó que se girase con el dedo índice, y él, como un perrito obediente, lo hizo. Ayna contempló durante unos instantes su espalda marcada de cicatrices, después parpadeó, y procedió rápidamente a su cambio.

—Ya puedes. —Dominic se dio la vuelta lentamente. Ella observó cómo le miraba detenidamente, bajó sus ojos y los levantó lentamente recorriendo todo su cuerpo. Ayna ya estaba ardiendo. Él se lamió los labios, sus ojos negros comenzaron a adquirir ese brillo plateado que manifestaba deseo. Entonces Ayna se giró y le miró por encima del hombro. Sus ojos se terminaron de poner plateados, su pecho inspiró hondo, y el bulto de su erección palpitó.

—Vale, tú has jugado más sucio —admitió, y en dos zancadas se pegó a ella. Ayna sonrió victoriosa cuando sintió su pecho ardiente adherido a su espalda. Sus enormes manos acariciándola, sus labios saboreando su cuello. Si algo había aprendido de sus encuentros era que Dominic sentía auténtica debilidad por su trasero. Se había dejado la básica puesta. Se había quitado las medias y se había puesto de nuevo sus botas altas grises que le llegaban hasta casi los muslos; como ropa interior, llevaba un culote de encaje negro, et voilà: su caballero oscuro ardiendo de pasión.
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Creéis que no lo sé, pero soy consciente de lo que estáis haciendo. Sobre todo, tú. No querías estar a mi lado, te vanagloriabas de mantenerte al margen y rechazabas cualquier cosa que viniera de mí, y sin embargo, ahora… ¿De verdad pensáis que no estoy capacitado para seguir adelante? Después de aprovecharos de mí, de explotar todos mis conocimientos y habilidades, me consideráis un juguete roto y queréis dejarme al margen. No lo voy a consentir. Sé que estoy demasiado enfermo para seguir, pero lo haré. Nadie ocupará mi lugar hasta que yo expire mi último aliento.

—Mi hermana, Noida —se saludaron cortésmente—. Elizabeth, la tía de Ayna.

—Encantada de conocerte. —Beth sonrió.

—Igualmente. —Habían pasado dos años desde que Dominic Bassols diera una rueda de prensa admitiendo ser hermanastro de la hermosa Noida Bassols. Compartían la misma madre, no así el padre. Ella era todo lo contrario a él. Un ángel rubio de hermosos ojos cristalinos, mientras que él representaba oscuridad.

—Cuida bien de ella, puede ser que Ayna tome represalias si se entera de que algo sale mal —susurró Dominic mientras les sonreía—. Os dejo para que habléis de… —Se encogió de hombros—. Tengo que saludar a los embajadores de Irlanda. —Sin más, Beth contempló cómo su sobrino político desaparecía entre la multitud.

—Así que eres la chica de Niko. —Beth parpadeó con asombro. Su imagen de millonaria angelical no le hizo sospechar que fuese tan directa—. Por cómo te mira, es indiscutible que eres tú.

—¿Cómo me mira? —Noida cogió dos copas de champán que ofrecía un camarero y le tendió una a Beth mientras señalaba con el mentón hacia el fondo. Elizabeth se giró discretamente y el mundo pareció detenerse. Nikolái se encontraba entre un grupo de hombres que conversaban alegremente. Le vio hacer algún que otro comentario, pero fundamentalmente le miraba. Sus ojos dorados atravesaban la sala con una expresividad que a ella le aceleró el pulso. Iba trajeado, hasta el punto de que jamás lo había visto así. El pantalón y la chaqueta, que tenía abierta, eran en un tono negro brillante. Desde lejos podía contemplar el chaleco y la camisa en una serie de grises degradados y plateados. Incluso llevaba una corbata en azul eléctrico que hacía resaltar sus hermosos rizos negros.

—Tengo que darte la enhorabuena. —Beth tomó un sorbo de su copa y se giró hacia su interlocutora.

—¿Por? —Noida le sonrió.

—Conozco a Niko desde hace muchos años. Captar su interés es la cosa más complicada que pueda existir, y al parecer lo has hecho sin siquiera saberlo. —Beth le sonrió.

—En realidad, le compadezco. —Noida levantó las cejas—. No soy una mujer fácil de entender y tampoco soy, con mucha diferencia, una de las mujeres de belleza espectacular con las que acostumbra a estar.

—Noida resopló nada elegantemente.

—La belleza está sobrevalorada.

—Lo dice la mujer que parece una diosa andante —añadió Beth haciendo que ella soltara una risilla.

—Bueno, quizás, el parecer una diosa andante, como tú dices, en mí es más una maldición que una bendición. —Sus ojos cristalinos dejaron entrever una sombra de tristeza—. Pero vayamos a la cuestión principal, ¿sabes que…?

—Espero que ni siquiera se te haya pasado por la cabeza. —La voz grave de Dominic le sorprendió por detrás.

—Pues sí. Es precisamente lo que tengo en mi cabeza ahora mismo.

—Su amigo chasqueó la lengua.

—No puedes y no debes. Formarás un espectáculo.

—No, mientras lo haga en mi suite. —Dominic colocó la mano en su hombro.

—¿De verdad te lo estás planteando? —Sus ojos negros transmitían preocupación. Aleksey apuró su copa y la dejó vacía en una mesa auxiliar.

—Quiero empezar de cero, Domi, y hoy es el día. —Dominic apretó los dientes para susurrar:

—¿Qué demonios significa eso? —Sasha le miró.

—Necesito despedirme. Despedirme definitivamente. —Ambos se quedaron mirando unos minutos.

—¿Quieres revelarlo? —Su amigo sonrió negando.

—No como tú, desde luego. No tengo la capacidad ni el valor para conceder una rueda de prensa y desnudarme en público. No. —Su mirada dorada se hizo más intensa—. Quiero hacerlo por mí mismo. Y por ella. —Ambos miraron hacia el fondo de la sala. Noida y Elizabeth hablaban animosamente con algunas mujeres, y otros hombres—. No puedo darle una estabilidad si ni siquiera sé quién soy.

—Sí sabes quién eres. —Dominic le miró, taladrando su alma con la confianza que le caracterizaba. Sasha se encogió de hombros.

—A estas alturas, tengo serias dudas. —Se miraron mutuamente.

—¿La última?

—Tengo toda la intención de comenzar un programa para restablecerme. —Dominic levantó las cejas con asombro.

—Al fin te das cuenta de ello. —Barrió la sala con la mirada—. No voy a estar aquí.

—No quiero que me veas.

—¿Y ella?

—Tampoco. Llévatela de aquí. —Dominic observó por el rabillo del ojo que su amigo cogía otra copa. Se pellizcó unos segundos el puente de la nariz.

—Sueles ser un hombre bastante sensato, pero esto… ¿Te das cuenta de lo ridículo que suena? Invitarla para despedirla. Olvídate de que exista posibilidad alguna de reconciliación.

—Es completamente absurdo y no tiene sentido alguno, lo sé, pero necesitaba verla. —Dominic le miró, y Aleksey respiró hondo—. Quiero cambiar todo, Domi, y ella es la razón. —De pronto, su amigo soltó una risilla.

—Somos patéticos. Todos estos años hundidos, y necesitábamos a una mujer para saber que lo estábamos. Milagrosamente también ellas son la razón por la que queremos resurgir. —Sasha sonrió.

—Sí. Somos patéticos. —Contuvo el aire en el pecho cuando contempló a la mujer de la entrada—. Sofya —susurró.

Estaba furiosa. Le había costado admitirlo tres chupitos de suspiro o, lo que era lo mismo, grosella con vodka y Mangaroca. No sentía ni siquiera cosquillas. Hacía rato que Noida se había disculpado con ella porque tenía que ir a saludar, era normal, después de todo, ella era la organizadora del evento, pero ¿por qué su señoría no se había dignado a acercarse a ella? Le había observado de lejos, había saludado en todos los círculos donde había una conversación, y en cada uno de ellos se había tomado una copa. Una sensación extraña se le había instalado en la nuca, no sabía el por qué, pero aquello no le gustaba.

—Elizabeth Lee. —Se giró para contemplar los ojos verdes de la espectacular Tatiana. ¿Su suerte podría empeorar?—. Dichosos los ojos. —La modelo ladeó la cabeza y se colocó su delgadísima mano en la cintura—. ¿Persiguiendo a mi prometido? —Aunque tenía un acento marcado, se aseguraba de pronunciar bien para que se le entendiera.

—Exprometido, y no. Es él el que me persigue. —Una sonrisa diabólica se dibujó en su fino rostro.

—No por mucho tiempo, querida. ¿Acaso piensas que he venido desde Moscú para una estúpida gala benéfica? —Se alejó de ella contoneando sus invisibles caderas enfundadas en un espectacular traje negro. Elizabeth resopló. ¿De verdad creía aquella mujer que ella caería en ese juego sucio de patio de colegio? Absurdo. Si sentía celos o no, no iba a depender de Tatiana, dependería de cierto tigre que llevaba ignorándola demasiado tiempo.

Por el rabillo del ojo observó a alguien muy conocido acercarse a ella. Se giró para que sus miradas se encontraran. La sonrisa que le dedicó era bastante afable.

—Buenas noches —dijo Elizabeth, por educación. La mujer, tremendamente elegante, inclinó su cabeza, después miró a su alrededor buscando entre la multitud, hizo un breve gesto con su mano, y Dominic se acercó.

—¿Qué ocurre? —Él las miró a ambas, y comprendió para qué lo necesitaban cuando comenzó a hablar en ruso—. Me siento utilizado en estos momentos —susurró este, pero Beth sonrió al entenderle perfectamente—. Elizabeth, te presento a Sofya, ella es… —Dominic dudó, pero Beth le interrumpió.

—La cuñada de Nikolái. —Él levantó una ceja sorprendido, y procedió a hablar en ruso con Sofya, que amablemente le dio dos besos—. ¿Qué está diciendo? —inquirió Beth.

—Tenía curiosidad por conocerte. —No entendía nada, pero no era tonta. Aquellos párrafos tan largos no podían resumirse en un simplemente «tenía curiosidad por conocerte». Dominic se metió las manos en los bolsillos y miraba a ambas, haciendo de intérprete.

—¿Solo eso? ¿Estás seguro de que no te dejas información por el camino? —Dominic encogió un hombro.

—Resumiendo. No voy a repetir la clase de discurso adornado que sueltan las mujeres para referirse a una relación romántica.

—¿Relación romántica? ¿Con quién? —Dominic inspiró.

—Elizabeth, Niko ha sido un soltero codiciado por mucho tiempo. No es de extrañar que las mujeres que inútilmente trataron de cazarle quieran fisgonear a tu alrededor y someterte a un duro escrutinio y, probablemente, para ninguna seas lo suficientemente buena porque ellas eran la elección adecuada. —Sofya los miraba a ambos; Beth la miró a ella.

—¿Eso es lo que piensa ella? ¿Que no soy adecuada?

—No. —Dominic entrecerró los ojos—. De todas las mujeres que quieran acabar con tu relación, Sofya es la única que te admira. —Beth abrió los ojos con asombro.

—De todas las mujeres que quieran ¿qué? —Él ladeó una sonrisa.

—Tranquila, Elizabeth, simplemente confía en Niko y todo irá bien, aunque no está de más identificar a los aliados. —Le guiñó un ojo. Espera un momento, ¿Dominic guiñando un ojo? Influencia de su sobrina, seguro. Sofya continuó con su charla—. Dice que se alegra de conocerte, y que, si le necesitas en cualquier momento, le gustaría ser tu amiga. —Beth parpadeó asombrada.

—Bueno, es muy amable por su parte, quitando el hecho de que para que seamos amigas necesitamos a un intérprete. —Dominic le dedicó una sonrisa.

—Seré la segunda opción. —Era más una advertencia que una sugerencia, pero Beth sonrió igualmente. Tras hablar algo más en ruso con Sofya, se despidieron y se fueron.

Elizabeth no estaba segura de que toda aquella conversación hubiera sido tan sencilla, definitivamente, Dominic no había ejercido bien su papel de intérprete. Resopló.

—¿Ya estás aburrida? —Hablando del rey… Sintió su acento justo en la nuca.

—Oh, no, qué va, es muy interesante quedarme aquí de pie a observar cómo se desenvuelve la alta sociedad. Personas a las que no conozco, ni me interesa conocer. —Su mano tocó delicadamente la cintura femenina. Elizabeth contuvo el aliento.

—Apuesto a que preferirías estar cenando sobre una alfombra al calor de la chimenea —susurró en su oreja. Su cálido aliento le hizo vibrar, y el vago aroma a alcohol le embriagó. Se giró despacio. Él no se movió, y se había pegado tanto a su espalda que rozó todo su cuerpo mientras se colocaba frente a sus ojos dorados.

—Si presumes de conocerme tan bien, ¿por qué me has invitado? Este tipo de fiestas no son para mí. —Sus ojos se empañaron.

—¿Quieres la verdad sin tapujos, o prefieres una versión más «vainilla»? —Su mirada bajó hasta su escote y luego subió hacia su rostro mostrando un leve atisbo de picardía. A Beth se le aceleró el pulso, no iba a amedrentarse, ya no.

—La verdad, por supuesto, siempre la verdad. —Su sonrisa ladeada le sedujo. Se separó un instante, se giró hacia una de las mesas de cócteles y se bebió un chupito, después se pasó la lengua por los labios mientras le miraba.

—Este tipo de reuniones me despierta, Elizabeth, y puesto que soy tuyo al doscientos por cien, te necesito aquí para no tener que contenerme. —Abrió los ojos unos segundos, completamente sorprendida ante su franqueza. Colocó su mano sobre el pecho masculino y le separó un par de pasos para mirarle bien. Él continuaba sonriendo y se metió las manos en los bolsillos. Beth respiró hondo. Presumía de tener buena memoria. Sabía que todas las veces que había leído sobre él acudiendo a cualquier evento había acabado en desfase de alcohol y sexo. Mentiría si se dijera a sí misma que no le preocupaba en absoluto verle beber, pero hasta ahora le veía bastante entero. También le había dicho no hacía mucho, alto y claro, que era un hombre muy fogoso. Beth sonrió por dentro. ¿Quién diría que ella también se había despertado? Oírle decir que era suyo, que era fiel a ella, y que le deseaba era música celestial para su sangre. Sonrió. ¿Y si despertaba un poquito más?

—Me ha parecido que insinuabas algo sobre contención, no te he entendido bien, ¿puedes repetirlo? —Fingió inocencia, y él parpadeó unos segundos bloqueado.

—Claro, como no. —Se acercó a ella. Carraspeó. Colocó sus labios de modo que, al hablar, rozó su oreja—. Necesito sexo, Elizabeth, ahora mismo, a ser posible. —Se separó lentamente, rozó su pequeña nariz con la suya, contempló sus labios con adoración y se pasó la lengua por la comisura. Se retiró lo suficiente como para mirarle a los ojos. Ella se mordió el labio inferior intentando contener una sonrisa. No es que le hiciera mucha gracia que después de no saludarle durante toda la noche se acercase a ella tan solo por sexo, pero quién era ella para ponerse a juzgar cuestiones de moral en unos momentos tan excitantes. Ya le echaría la bronca después. Se giró hacia la mesa de cócteles e imitó el mismo gesto que él. Cuando colocó el pequeño vaso sobre la mesa, le sonrió.

—Tendré que cumplir con sus necesidades, señor Staristov. —Aleksey tragó saliva y, haciendo uso de una tranquilidad que estaba lejos de sentir, le ofreció la mano. Ella la cogió con una sonrisa en sus labios y se dejó dirigir hacia un lujoso ascensor. Lo reconoció al instante. Había ido allí. Aquella vez que él necesitó su ayuda. Aquella vez que Dominic le llamó. Le dedicó una mirada de soslayo. Él miraba al frente, su gesto era serio. Elizabeth bajó la mirada. Era una mujer con demasiada experiencia como para no percatarse de que él estaba sufriendo en esos instantes. No sabía la razón, no sabía qué era lo que le hacía sentirse así. No habían hablado de su supuesta discusión ni le había echado en cara que le hubiera ignorado durante gran parte de la noche. No quería presionarle. Nikolái había tenido una paciencia infinita con ella, con sus miedos, con su sufrimiento, con su dolor. Había cogido su corazón roto en mil pedazos y lo había unido pieza a pieza a base de tenacidad y resistencia. A pesar de que se había roto en sus manos varias veces, a pesar de que le había tratado con la punta del pie, no importó. Él había vuelto a recoger todos los cristales y los había encajado de nuevo. No podía devolverle menos que eso, pero también le torturaba la impotencia. No poder hacer nada por él. No saber cómo ayudarle sin forzarle a abrirse. Necesitaba desahogarse. No era el tipo de hombre que iba a pedir ayuda sin más. Era un hombre que hablaba sin tapujos sobre cualquier cosa, menos de sí mismo. Por otro lado, ¿a quién iba a engañar?, ¿sexo con él? ¡Por supuesto que sí!

Le condujo a aquella habitación.

—¿No hay otro lugar? —Su voz sonó más bajita de lo que esperaba, pero él la oyó. Se giró y observó la cama. Luego la miró. No era necesario hablar. Ambos pensaban lo mismo. Aquella vez cuando ella fue en su rescate, él se encontraba en un estado lamentable en esa misma cama circular, después de haber tenido una sesión intensa de sexo y alcohol con varias mujeres. Mierda. No quería que Beth pensase nada extraño.

—De hecho, sí. Hay otro lugar. —Se dirigió hacia la estantería que había al fondo. Elizabeth le miraba con curiosidad—. Demonios, ¿cuál era? —susurró para sí mismo, mientras movía los libros uno a uno. De pronto, se oyó un «clic». Ella se sobresaltó al comprobar cómo la pared se abría. La sonrisa de satisfacción de Nikolái relució en su rostro—. Espero que esto no hiera tu sensibilidad femenina. —Ella caminó despacio y observó la sala contigua.

—Pero ¿qué? —Otra enorme cama redonda coronaba el centro de la habitación, cubierta con sábanas de seda negra. Las paredes, pintadas con escenas libidinosas de un kamasutra antiguo decorado con los mismos matices de erotismo que usaba Alfons Mucha. El techo era un enorme espejo cortado con motivos florales. No salía de su estupor, se giró lentamente hacia él. La pregunta, implícita en sus ojos. Nikolái estaba apoyado en la pared de entrada. Sus brazos cruzados, y mirándola intensamente; luego se encogió de hombros.

—Esto es un club de lujo que cumple con todos los deseos y caprichos de las fortunas más exigentes. Los vicios y adicciones morbosas que pueden tener son inimaginables. Todas las habitaciones disponen de este cuarto secreto. Antes de que me preguntes, no lo he usado nunca. Serías la primera, pero entiendo que es demasiado abrupto. —Se quedó en silencio, contemplándola. Aquel vestido lo había escogido a conciencia para ella, pero jamás pensó en el efecto que le causaría. La falda era larga y vaporosa, en la más hermosa seda roja que había encontrado, y la parte de arriba era un enredado de encaje plateado. Los tirantes muy finos, el escote corazón más bien justo, y la espalda completamente al descubierto. Sonrió. Estaba seguro de que ella no sabía que lo que le parecían piedras preciosas eran auténticos diamantes. Se movió a su lado y curioseó en el panel de control hasta conectar el hilo musical. La selección automática estaba preparada para llevar a la incitación. Giró la cabeza hacia su derecha para mirarle a los ojos. «¡Dios mío, no puedo ser delicado!» Sus ojos color miel eran toda una invitación. De pronto, le agarró por la corbata para atraerle hacia su boca. Sasha no necesitó más. La lengua de aquella mujer recorría su boca, los dientes le mordían los labios, mientras una mano no soltaba su corbata y la otra le tironeaba del cabello suavemente. Sonrió sobre su boca—. Vale, l’ivitsa, me has convencido. —Soltó delicadamente su mano y la condujo hacia la cama. Le obligó a poner las palmas sobre la seda—. ¿Confías en mí, Elizabeth? —Ella miró sobre su hombro. Nikolái estaba distinto. Lo notaba, pero, inexplicablemente, no le transmitía ningún tipo de temor. Asintió. Él se agachó, colocó sus manos en los tobillos femeninos—. ¿Puedo ser rudo, Elizabeth? —Las manos de Nikolái subieron lentamente a través de su piel mientras apartaba la seda de la falda. Notó el vaho de su respiración sobre su piel desnuda. Ella se mordió los labios. Los dedos masculinos bajaron y ascendieron nuevamente por sus gemelos, por sus muslos, hasta que alcanzaron su trasero. El calor de sus manos le derretía—. ¿Puedo? —Ella volvió a asentir, ¡como si fuese capaz de detenerse ahora! Se le escapó un gemido cuando, sin ningún tipo de preliminar, los dedos fríos de Nikolái se introdujeron en ella, mientras notaba su lengua saborear su piel desnuda. Sintió sus dientes en numerosos bocados hasta llegar a la parte de nalga que sobresalía de su culote. La besó delicadamente, después succionó y mordió, al mismo tiempo que continuaba introduciendo sus dedos y sacándolos, acariciando su clítoris una y otra vez.

—¡Ah! ¡Ah! —Elizabeth estaba viviendo su propia fantasía. Jamás pensó que se sentiría tan excitada manteniendo sexo con la persona a la que amaba, en aquella habitación, rodeada de imágenes eróticas, y con una música que incitaba al roce de sus cuerpos. El punto de alcohol había aumentado su libido. ¿Cómo iba ella a suponer que aquello era realmente tener una relación con un hombre? Se sentía extrañamente emocionada y curiosa ante sensaciones que nunca había vivido. Para ella, acostarse con un hombre había sido un sufrimiento constante, anhelando cosas que no sabía pronunciar, maldiciendo las veces que su exmarido había abusado de ella. La realidad era mucho más sabrosa. Abrió los ojos con sorpresa cuando sintió el rasgar de la prenda. Se giró. Nikolái había roto su falda en dos, exponiendo su trasero y su culote negro. Le vio despojarse de la chaqueta y del chaleco mientras frotaba con descaro su erección contra ella. La música subía de intensidad junto con su pulso. Abrazó su cintura para que se apretara contra él.

—Frótate, restriégate contra mí, l’ivitsa. —Y sin ningún tipo de pudor, Elizabeth así lo hizo. El calor que desprendía Nikolái abrasaba su trasero. La sensación de la firmeza de su erección contra su tierna piel le estaba volviendo loca—. ¡Uff!, así, no pares. —Sintió sus labios sobre la espalda desnuda. Su lengua ardiente, jugosa y húmeda le daba escalofríos—. ¡Aaah!, no puedo más…

—¡Aaah! —Su miembro entró en ella de una sola embestida. Una de sus manos agarró su cuello, acariciando su barbilla mientras le introducía un dedo en la boca. Beth lo lamió y lo saboreó al tiempo que notaba cómo su otra mano se colaba entre sus muslos para acariciar su clítoris. Sus acometidas se hacían más violentas. Elizabeth se incorporó lo suficiente para apoyarse en el pecho masculino.

—Mírate, mírate, Elizabeth, ¡uff! —Ella levantó los ojos hacia el techo y ya nos los pudo apartar de la imagen—. Sí, así. —Nikolái se introducía en ella una y otra vez. Tironeó de su escote hasta dejar sus pechos al descubierto. Apresó uno de ellos y pellizcó suavemente su pezón. Todo ello sin apartar los ojos de ella. Sus miradas cargadas de deseo conectaron a través del espejo, empañando los ojos de ambos. Elizabeth se lamió los labios. La expresión de Nikolái le seducía, su misma cara le era extraña. Sus gemidos se escapaban de su boca ligeramente entreabierta. No podía apartar los ojos de él. Su entrecejo fruncido a causa del deseo, se mordía los labios, los soltaba, se los lamía, apretaba la mandíbula, resoplaba mientras jadeaba con cada acometida. Supo cuándo le iba a venir el orgasmo. Sus ojos se cerraron, su cuerpo tembló. El contemplarle de aquella manera le excitó tanto que ella alcanzó el orgasmo poco después, y no dejó de mirarse. ¿Quién era aquella extraña que vibraba con oleadas de pasión apoyada en el cuerpo de su amado? Dejó de mirar allí, aunque la pregunta se quedó grabada en su mente junto con la imagen.

Él salió de su interior con delicadeza. Se miraron unos instantes sin decir nada, después le ofreció la mano y la condujo hacia la habitación contigua.

—El baño. —Le sonrió, y ella desapareció dentro.

Nada más cerrar la puerta se apoyó contra ella y se tapó la cara con ambas manos. No se reconocía. No sabía quién era. ¿Cómo podía disfrutar tanto con las relaciones íntimas? Y lo que era peor. ¿Se estaba volviendo una adicta? Hasta tal punto que le daba igual dónde o cómo, simplemente pensar en ser tocada por sus manos, ser besada por sus labios, tener el contacto de su piel, y poseer su mirada dorada para ella le era suficiente para sucumbir. Inspiró hondo acordándose de Ían en ese instante. Él tenía razón. Eran adultos, tenían una relación, disfrutaban del sexo. ¿A quién le estaba haciendo daño? ¿A su moralidad? ¿A su sentido de la vergüenza? Eso no le había aportado más felicidad que lo que estaba viviendo ahora. Apartó esos pensamientos de su mente para no volverse loca.

Abrió el mueble bar. Una triste sonrisa acudió a sus labios. Por desgracia, le conocían bastante bien. Llenó dos copas, miró por encima de su hombro, y sacó de un cajón secreto una sustancia que dejó caer en una de ellas. Apuró la otra antes de que ella saliera del baño y la volvió a llenar. «No debería estar haciendo esto. Soy un cobarde miserable». Sacó un cubito de hielo del minibar y se lo introdujo en la boca. Se fue con ambas copas hacia el espejo y contempló su reflejo unos instantes. «Hoy se acaba todo, lo siento, Niko, no puedo seguir así». No quiso dedicarle más tiempo a su imagen, a pesar de que la amargura y la ansiedad ya se habían instalado en su pecho. Abrió el balcón, salió a la enorme terraza de la suite, e inhaló una gran bocanada de aire que fue exhalando poco a poco. Dejó los vasos sobre la mesa de cristal que se encontraba fuera. ¿Cuánto tendría que beber esa noche para borrarlo todo definitivamente? Y lo que era peor. ¿Tenía que resolverlo así? Resopló y apoyó los brazos en la firme piedra de mármol mientras se pasaba el hielo de un lado a otro de la boca. Entrelazó sus dedos y cerró los ojos sintiendo el frío de la noche. Todo le asfixiaba demasiado. Una mano en su espalda le despertó del trance.

—¿Masticando hielo de nuevo? Hace mucho frío aquí fuera. —Se giró para mirarla. Se abrazaba a sí misma casi tiritando a pesar de que había tenido el descaro de adjudicarse su chaqueta. Le colocó una de las copas en la mano, dejó caer el hielo en la suya y entrechocó el cristal con la de ella.

—Por una noche perfecta. —Ella dudó, levantando su fina ceja femenina, pero al verle tomársela de un trago hizo lo mismo.

—Esto no me va a calentar —dijo castañeando sus dientes.

—¿No? —Sonrió y abrazó su delgado cuerpo—. ¿Y esto? —Ella se refugió en su pecho.

—Puede. —Hizo una pausa—. Dije que me veía capaz de aguantar el frío. —Se le escapó una risilla—. Te mentí. Soy más de verano. —Beth sonrió al notar la vibración del pecho masculino con la risa.

—Estoy deseando que llegue el verano. —Ella se apartó para mirarle a los ojos, y se dejó conducir hacia adentro mientras le veía sonreír. Levantó la ceja. Él se rio—. ¿Qué? Quiero verte de nuevo en biquini. Tu imagen en la playa me está torturando. —Ahora fue el turno de la risa femenina.

—La reputación de conquistador que tienes es bien merecida. —Él se frenó en medio de la habitación.

—¿Eso crees? —Ella asintió mientras le miraba con picardía—. Pues me ha costado demasiado engatusarte. Normalmente me vale mi bolsillo, mi físico y mi sonrisa, en ese orden. Has herido mi orgullo. —Fingió sentirse ofendido. Elizabeth se quedó en silencio, mirándole. Una sonrisa tiraba de la comisura de sus labios. Aleksey entrecerró los ojos—. ¿Qué me estás ocultando?

—Nada. —Su risilla juguetona le hizo sospechar.

—No te creo en lo más mínimo. —Para su sorpresa, la cogió en brazos. Ella entrelazó sus piernas en la cintura masculina—. Confiesa lo que dicen tus ojos, moya l’ivitsa. —Ella se abrazó a su cuello, acarició el cabello en su nuca. Aleksey cerró los ojos al sentir el cosquilleo en su oreja.

—En realidad —susurró, tan seductoramente que Aleksey apretó el abrazo—, me persuadiste demasiado rápido, otra cosa es lo que tardé en admitirlo. —Beth se apartó para mirar sus ojos dorados llenos de asombro.

—¿Me torturaste sabiendo lo que sentía por ti? —Él comenzó a caminar sin soltarla.

—No sabía lo que sentías. —Nikolái levantó una ceja negra.

—Oh, yo creo que sí, lo sabías. —Ella se encogió inocentemente de hombros.

—No te creía. —Él apretó los labios.

—Aah, no me creías. —Beth soltó un gritito cuando se vio lanzada sobre la cama. Contempló con avidez cómo él se despojaba de la camisa lentamente—. Ponte de pie. —Ella tragó saliva y así lo hizo, mientras no apartaba la mirada de su pecho desnudo y de su perfecta musculatura en su piel ligeramente tostada. Obtuvo una breve visión de su espectacular espalda cuando se giró para volver a conectar la música. Se cruzó de brazos al pie de la cama—. Quítate mi chaqueta. —Se la quitó lentamente, arrojándola con delicadeza al suelo. Nikolái se acercó, y con dos girones acabó de desprender la falda de gasa, dejándola con el corsé y el culote. Ella le miraba desde la altura que le aportaba la cama, además de la suya propia—. Estarás de acuerdo conmigo en que necesitas un castigo, ¿no? —Beth abrió los ojos con asombro. Contempló el deseo en sus ojos dorados. ¿Por qué la palabra castigo sonó tan excitante en su boca? Asintió con delicadeza—. ¿Sabes cuántos diamantes llevas ahora mismo, Elizabeth? —Ella ahogó un grito y contempló el corsé.

—¿Diamantes? —Aleksey se acercó a la cama y apoyó sus palmas en ella; mirándola desde abajo, le sonrió.

—¿Sabes que los rusos somos por lo general muy supersticiosos?

—Ella negó—. Yo no lo soy, no me va nada de eso, pero…

—Ya decía yo que te saldrías de la norma. —Él sonrió y continuó.

—Hay una sola cosa en la que creo, y apostaría mi vida en ello. —Elizabeth levantó una ceja con curiosidad—. Cuando un ruso encuentra a su alma gemela, estas permanecen juntas a través de los siglos. Con cada nueva era, con cada nuevo año y tiempo, esas almas se buscan aunque las personas no sean conscientes de ello, y se reencuentran. —Su mirada tan profunda le dejó sin habla—. ¿Sabes cuánto me he arrastrado por ti? —Colocó las manos en sus gemelos. Elizabeth le miraba desde arriba. Sus ojos dorados le taladraron—. Lo que no sabes es que volvería a hacerlo. —Besó su muslo y la miró de nuevo—. Me arrastraría un millón de veces, y las que hicieran falta. —Ella contempló sus ojos cubiertos de un dolor casi físico—. Lo daría todo, todo de mí, si me lo pidieras. —Elizabeth acarició sus rizos azabache.

—¿Por qué? —Su voz apenas audible—. ¿Qué tengo yo, Nikolái? —Él cerró los ojos con fuerza y se abrazó a su cintura.

—Porque no sabes cuánto dinero llevas encima, porque no sabes quién soy, porque no quieres relacionarte con mi mundo, porque me siento un hombre normal cuando estoy contigo. —Se quedó en silencio dos segundos—. Porque mi alma ha reconocido a la tuya, y mi corazón se ha ido tras de ti; ya no hay vuelta atrás, Elizabeth, tú eres la única. —Le miró de nuevo. Elizabeth casi pudo contemplar su alma, pero en pocos segundos la escondió, y de un modo delicado le bajó la ropa interior. Ella no apartó las manos de su cabello y cerró los ojos al sentir su lengua. Levantó la cabeza mordiéndose los labios para contener los gemidos que se le pudiesen escapar, y abrió los ojos cuando sintió sus manos apretando sus nalgas. Se había olvidado por completo del espejo.

—Aah, para, para… —No podía contener el orgasmo que pugnaba por invadirle si continuaba torturando su clítoris con aquella poderosa lengua. Él se apartó. Miró sus ojos color miel cargados, húmedos, impacientes y expectantes, y se despojó de su ropa con deliberada lentitud, regodeándose en el asombro de ella al contemplar su desnudez.

Elizabeth le hizo un análisis visual completo. Su amplio pecho, cubierto por una fina capa de vello, su ombligo, sus oblicuos, su impresionante tatuaje y, por supuesto, su miembro viril, que vibró ardoroso por continuar. Ella aún estaba de pie, en medio de aquella cama redonda rodeada de sedas; las piernas le temblaron. Él colocó una rodilla en la cama y tiró de su tobillo haciéndola caer. Su sonrisa pícara le deslumbró. Invadió su cuerpo con delicadeza. Nada de la rudeza que le había propuesto, nada del castigo que le había prometido. Le ayudó a deshacerse de la encarecida joya que le cubría y besó sus pechos con devoción. Se introdujo en ella lentamente, dejando escapar un suspiro de satisfacción. Elizabeth cogió su cara entre sus manos y le besó con ternura. Lamió sus labios, se encontró con su lengua, tan familiar que le produjo regocijo. «Es mío. Todo él es mío». Su pecho se inundó de felicidad. Él giró la cara para besar la palma de su mano mientras continuaba haciéndole el amor con suavidad. Estaba poniendo su alma a sus pies, y ella lo sabía. Le hablaba con su cuerpo, con sus besos y miradas. Sus jadeos le incitaron.

—¡Aah…! —Su nuca se fue hacia atrás de nuevo. Abrazó la cintura masculina con sus largas piernas, atrapándole. Apresando su placer. Se recreó en el espejo. Contemplando la musculada espalda de Nikolái contrayéndose mientras salía y entraba de ella. Visualizando su perfecto trasero redondeado. Recorrió su espalda con los dedos, contemplando la marca de sus uñas al bajar hacia sus nalgas. Las apretó con fuerza—. ¡Aaah!, Dios, Nikolái… —Él reclamó su mirada apoyando su frente sobre la de ella. Sus ojos dorados reflejaban un dolor que ella no comprendía.

Aleksey miró hacia abajo, contemplando cómo su miembro entraba y salía del cuerpo femenino. Incrementó el ritmo y miró a Elizabeth.

—Grítamelo —Frunció el ceño y apretó la mandíbula—. Vamos, quiero oírte l’ivitsa. Aaah… —Aceleró.

—¡Aah! ¡Aah! —Elizabeth se mordió los labios. Notó un leve mareo antes de que le sacudieran las oleadas del orgasmo. Su espalda se arqueó y sus ojos se cerraron—. ¡Aaah…!

—Sí, así, ¡aaah! —Ella miró cómo apretaba la mandíbula, notó perfectamente la vibración de su cuerpo, y el calor de su esperma recorriéndole por dentro. Apoyó las manos en la cama y se incorporó lo suficiente para mirarle a la cara—. Te quiero, Elizabeth. —Ella entrecerró los ojos. El rostro de Nikolái se le hizo borroso. Él le apartó el cabello que le había caído sobre la frente con delicadeza—. Te quiero, no lo olvides. —Beth parpadeó varias veces y notó cómo sus miembros se relajaban. Demasiado.

—¿Qué… has… hecho…Nikolái? —De su rostro, lo último que recordó fue su mirada triste. De su boca salieron palabras extrañas, primero en ruso, después: «Lo siento. Espérame. Espérame, Elizabeth, te lo ruego». Y aunque su voz resonó una y otra vez en su cabeza, penetrando en ella para girar en espiral, su mundo se volvió negro y sus ojos se cerraron.
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Sinceramente, me he cansado. No voy a seguir a contracorriente porque sé que me queda poco tiempo. Es increíble descubrir como cambiáis una pieza por otra como si fuéramos irrelevantes. Yo he sufrido lo mío, pero ya no me importa. Sé que tú sufrirás después, pero no quieres oírme. Piensas que esa es la única manera de solucionar el desastre que se nos viene encima, pero te equivocas. Ya hace tiempo que no vas por el camino correcto, pero no soy el mejor para aconsejarte. Me da lo mismo porque igualmente esperaré por ti. Cuando fracases estaré aquí para consolarte.

—Mmm… —Estaba despierta, era consciente de ello, pero le costaba horrores abrir los ojos, y el tacto de la seda sobre su piel desnuda era demasiado agradable y tentador como para querer salir de ese sueño, hasta que oyó cómo llamaban a la puerta.

—¿Elizabeth? —Levantó la cabeza de golpe. ¿Aquella era la voz de Dominic? Echó un breve vistazo a su alrededor, se encontraba desnuda, enredada entre las sábanas en aquella habitación tan irreal que le dio pánico que le vieran allí. ¿Dónde estaba Nikolái? Los golpes sonaron de nuevo—. Sé que estás ahí. Abre, por favor.

—No, es decir, sí, sí estoy, pero no puedo salir. —Al otro lado de la puerta Dominic se sujetó el puente de la nariz. Ver desnuda a la tía de su mujer no entraba en sus planes.

—Vale. Te daré quince minutos. En el armario podrás encontrar algo. Ahora vuelvo. —Beth esperó cinco minutos antes de levantarse. El suelo tembló bajo sus pies, y necesitó unos segundos para estabilizarse. Aún se sentía mareada. Entreabrió la puerta y se asomó parcialmente para ver el interior. La vista le temblaba. Era enfermera, ¿de verdad se pensaba él que no se iba a percatar de que le había puesto un somnífero? La cuestión principal era: ¿por qué? Pero la presencia de Dominic allí significaba respuestas. Salió sigilosamente y tras echar una ojeada al armario, en el que abundaba ropa masculina de diferentes estilos, seleccionó ropa deportiva. Aunque le iba bastante ancha, era lo suficientemente alta como para que no le quedara tan ridícula. Se dio una rápida ducha y se ocupó de estar mínimamente presentable. Estaba intentando darle solución a su enmarañado cabello cuando la puerta sonó de nuevo.

—Adelante —susurró tímidamente. No conocía del todo a nivel personal a Dominic Bassols, salvo que era uno de los empresarios más importantes del mundo, que era la pareja de su sobrina y padre de sus hijos. Los turbios secretos de su pasado que se revelaron en prensa le hicieron atar cabos para entender diferentes comportamientos que había tenido en su presencia. Lo único que tenía claro era que se trataba de una buena persona y que hacía felices a sus sobrinas.

—He venido a llevarte a casa. —Sin más. Sin aclarar por qué se encontraba allí a las once de la mañana o por qué su querido amigo no estaba allí para llevarla personalmente o, simplemente, por qué había sido sedada.

—¿Dónde está? —No se perdió un ápice de su rostro, pero Dominic era un hombre que se había pasado gran parte de su vida ocultando las emociones, así que no logró descifrar nada.

—Se pondrá en contacto contigo y podrás preguntarle todo lo que quieras. De momento, te llevaré a casa. Todos esperan por ti. —Ella pasó a su lado y le lanzó una mirada de soslayo.

—Pero tú lo sabes, ¿verdad? —Dominic le dedicó una breve mirada. Sus ojos negros eran un intenso pozo de secretos y, entre todos ellos, el atisbo de que conocía todos los detalles le fue revelado.

No iba a fingir que todo aquello le molestaba. Recordaba perfectamente su último encuentro. Nikolái le hacía el amor prácticamente diciéndole adiós. Sabía que se encontraba en un momento muy frágil, prácticamente todo lo que mostraron sus ojos dorados era dolor, pero ¿irse así, sin más? Había perdido la cuenta de las veces que le había llamado sin obtener respuesta. Los días habían pasado velozmente delante de ella sin siquiera darse cuenta. Al cuarto día, se armó de valor. Él le había dicho que le quería, y que le esperase. Quizás, simplemente se había ido a Rusia por negocios como la última vez. Pero para ello ¿necesitaba tanto misterio? ¿Y para qué diablos le había sedado? Podía haberlo dicho naturalmente: «Elizabeth, tengo que ocuparme de algunos asuntos empresariales, espérame». ¿Acaso pensaba que ella era una mujer irracional con la que no se podía hablar? También podía llamarla para saber de su día a día o de cuándo volverían a verse, ¿no? Un golpe sordo le hizo sobresaltarse.

—¿Dónde estás? —Ían había dejado caer los libros frente a ella y se había sentado a la gran mesa de estudio—. Tenemos el examen a la vuelta de la esquina. Concéntrate, Bethy. —Ella se frotó los ojos unos instantes.

—Lo sé, lo sé, lo intento, pero no hay manera. —Su amigo resopló mientras abría diccionarios de medicina y sacaba los bolígrafos para hacer anotaciones.

—Mírame. —Beth levantó la mirada y se encontró con los ojos grises de Ían—. ¿Cuántos años llevas deseando avanzar en tu trabajo? —Ella agachó la cabeza.

—Sí, ya, pero…

—¿Cuántos, Beth? —insistió.

—Muchos —concedió.

—Mírame. —Ella lo hizo de nuevo; los ojos transparentes y sinceros de Ían le atravesaron—. Eres una persona complicada, tu mochila personal es difícil de llevar, y has encontrado a un hombre que ha sido capaz de tener la paciencia que tú necesitabas. —Entrecerró los ojos, enfadado—. Ahora no es el momento de flaquear, ni de rayadas de tarro. Ese hombre tiene su propia mochila, y por lo que se ve, necesita cerrarla. Ya volverá cuando se encuentre preparado. ¿No vas a esperarle? ¿No vas a confiar en él? —Beth torció el gesto, disgustada.

—Pero qué asco das cuando haces que las cosas se vean tan claras y fáciles. —Él le sonrió.

—Porque lo son, vosotras sois las que no paráis de buscar más allá cuando no hay más vuelta de hoja. Así que céntrate en lo que tienes por delante, o no solo estaré en la biblioteca contigo, me iré detrás de ti si hiciera falta.

—No, gracias, en la biblioteca, en el trabajo, por mi casa… Creo que ya tengo suficiente de tu magnífica presencia. —Soltaron unas risillas, y Beth hizo todo lo posible por concentrarse en la materia que él le explicaba.

Los días pasaban en un trasiego que se le escapa de las manos. Intentaba estar a la altura, pero alcanzaba el límite continuamente. Tenía la sensación de que estaba consumiendo más energía de la que lograba almacenar. Los turnos se enlazaban con su papel de madre y, por ende, ama de casa, y finalmente se unían a las interminables jornadas de estudio. Para cuando lograba darse cuenta, de nuevo tenía que entrar a trabajar sin siquiera haber podido cerrar los ojos durante mucho tiempo.

Desde que se había levantado rondaba por su mente el pasarse por la farmacia para comprar algún complemento vitamínico. Las jornadas se le hacían muy largas y notaba el cansancio en su cuerpo. Ingenua, había creído que el preparar un examen así no iba a quitarle tanto tiempo, pero le succionaba como el conducto de una piscina. Resopló mientras esperaba a que Jamie se abrochara el cinturón.

—¿Te encuentras bien? —Miró sus ojos verdes llenos de preocupación y enseguida le atravesó una puñalada de culpabilidad. Ni siquiera le estaba dedicando el tiempo que él merecía. «Solo es momentáneo», se consoló a sí misma.

—Sí, tesoro, es que se acerca el examen y no tengo tiempo siquiera para descansar, pero pronto acabará esta racha. —Le acarició la mejilla brevemente y puso rumbo al colegio. Se despidió de él y, como todos los días, se quedó mirándole mientras entraba al centro, pero esta vez, Jamie se dio la vuelta, corrió de nuevo hacia el coche y tocó brevemente en el cristal. Beth bajó la ventanilla.

—Si quieres, puedo cocinar hoy. —Ella entrecerró los ojos.

—¿Sabes cocinar? —Él asintió ilusionado.

—Algo. —Se encogió de hombros—. Pero puedo servirte de ayuda.

—Su sonrisa hizo que a Beth le palpitara el corazón.

—Vale, esta tarde iremos juntos al supermercado, y luego me prepararé para la suculenta cena. —Le guiñó un ojo, y él se rio asintiendo; luego le observó dar una carrera para entrar.

Llegó al hospital en poco tiempo, no había mucho tráfico. La mañana estaba bastante húmeda, y el cielo anunciaba que una tormenta estaba por caer. Entró al vestuario casi tiritando y se dejó caer en el banco. Cerró los ojos durante unos instantes.

—¡Ey! ¿Estás bien? —Adele le empujó suavemente en el hombro devolviéndola a la realidad. Se frotó los ojos con cuidado.

—No creo que lo esté mientras tenga al tiránico de tu marido por profesor. —Su amiga se rio.

—¿De qué te quejas? —Se deshizo de su uniforme—. Quieres aprobar, ¿no? —Se encogió de hombros—. Sabes perfectamente que mientras él sea tu mentor, lo lograrás. —Beth resopló.

—Quién diría que hasta hace bien poco le ponías a parir. Mírate ahora, defendiéndole. —No pudo evitar picarla.

—¿Defendiéndome? —Ían entró con su inevitable aura de roquero rodeándole. Se quitó la cazadora de cuero y la colocó en la taquilla.

—Bueno, solo señalo algunos de tus puntos positivos. —Él levantó una ceja con su sonrisa de medio lado.

—¿Solo algunos? Ambos sabemos que tengo muchos más. —Levantó las dos cejas varias veces haciéndole reír.

—Vale, dejadlo ya, sois vomitivos. —Se levantó con pereza para ponerse el uniforme.

—Guau, alguien está de malas pulgas. —Ían se cambió rápido, le dio un breve beso a su mujer, y salió sin vacilar.

—¿Se ha enfadado? —preguntó Beth cuando recapacitó sobre sus palabras. Adele se encogió de hombros.

—Sabes que él no se enfada fácilmente, pero también está haciendo un esfuerzo por ayudarte, y no pareces muy agradecida. —Beth dejó caer la nuca sobre la taquilla.

—¡Oh!, lo siento de veras, la falta de sueño me convierte en un ogro. Estoy completamente agradecida, muy mucho, sinceramente. —Le hizo pucheros—. Espero que sepa perdonar mi lengua viperina. Me disculparé con él. —Adele le dio un pequeño abrazo.

—Descuida, creo que después de tantos años nos hemos hecho inmunes a tu veneno. —Ambas se rieron—. Vente a cenar a casa esta noche con Jamie. También necesitas desconectar, todo no va a ser estudiar.

—Lo pensaré. —Adele le dio un beso y se despidió de ella.

El turno se estaba haciendo más o menos ameno. Se encontraba en cardiología, y su labor era mera rutina: ocuparse de la medicación, de que los pacientes estuvieran más o menos estables, y acudir a alguna llamada de los familiares en cuanto necesitasen algo. Respiró profundamente al sentarse en el sillón detrás del mostrador para rellenar algún que otro papeleo, y agradeció ese pequeño momento de paz. No llevaba ni diez minutos cuando sonó el timbre de alarma, y acudió enseguida a atender la llamada.

—¡No sé qué ha pasado! ¡Estaba hablando ahora mismo y, de repente, ha empezado a temblar! —Elizabeth se armó de la sangre fría que le caracterizaba para controlar la situación. Llamó a los doctores de guardia y sacó a los familiares de la habitación. La niña de unos trece años convulsionaba en la cama, e hizo todo lo que pudo para estabilizarla mientras llegaban sus compañeros. Inmediatamente prepararon todo el equipo para llevarla a quirófano, mientras Elizabeth se desesperaba con el desfibrilador sabiendo de antemano que la pequeña había entrado en parada. Aunque no cesó en su empeño hasta verse sustituida por sus compañeros, había visto lo suficiente a lo largo de su carrera para saber que la batalla iba a ser complicada. Un devastador sentimiento de impotencia y pérdida le invadió arrasándola en su interior. Estuvo presente cuando les comunicaron la noticia a sus padres. El desgarrador llanto de su madre rompió el silencio de la sala. Beth tragó saliva.

—Ve a la sala de tratamientos —le indicó Rogers, acariciando su brazo. Ella asintió mientras miraba de soslayo cómo acompañaban a los familiares a la sala de psicología. Agradeció el detalle de su superior. Estar en tratamientos solo podía significar que le relegaba a una labor más ligera. Allí tan solo tenía que administrar cuanto indicaran los doctores a las personas que, por algún dolor o molestia, se veían ingresados por unas horas mientras les hacían las pruebas más básicas. Al abrir la puerta el olor concentrado a medicación y anestésico inundó sus fosas nasales de tal manera que le hizo tambalear. Caminó a paso lento hasta que se halló en el mostrador.

—¿Estás en tratamientos hoy? —Leila comprobó la plantilla.

—No. Rogers me acaba de dar la orden. —Su compañera se levantó.

—Ajá, ten. —Le tendió un informe—. Ranitidina y Metamizol a la tres.

—Bien. —Se giró para ir al armario de almacenamiento, y la vista se le nubló. Parpadeó varias veces, pero una sonrisa lastimera acudió a sus labios. Después de todo era enfermera, sabía que iba a desplomarse. Ni siquiera oyó el golpe sordo que hizo su cuerpo contra el suelo.

—Ya está. —Ían terminó de suturar y le puso un apósito para cubrir la brecha de su frente—. Deberías pedirte una excedencia para preparar el examen. Sé que eres fuerte, y está bien querer serlo, pero créeme, Bethy, no puedes continuar así.

—Lo sé, y muchas gracias.

—Sí, sí —dijo, mientras se giraba para guardar las cosas que había utilizado. Beth agarró su mano.

—Lo digo en serio, Ían. —Sus ojos se encontraron—. Gracias por todo, por cómo te has portado conmigo, por cómo eres con Adele, y por supuesto, con Jamie, pero más que nada, muchas gracias por mí. —Él le sonrió, le dio un pequeño abrazo y un beso en la frente.

—Deberías cuidarte un poco más, y no tendrías que agradecerme nada. —Ella se levantó.

—Bueno, pero a mí me gusta tener que agradecerte. —Le sonrió, pero ambos sabían que estaba quitándole hierro al asunto para cambiar de tema. Ían asintió callado.

—Puedes irte ya, si quieres, se lo diré a Clarisse.

—Clarisse va a despedirme como siga así. —Caminaron hacia la salida.

—Nah, qué va. Eres una excelente enfermera. —Ella se giró y le guiñó el ojo.

—Gracias por cubrirme. ¿Pizza?
—Ían asintió.

—Sí, una pizza sería el pago perfecto. —Se quedó observando cómo se marchaba. La conocía demasiado bien como para que le engañara. El no saber nada sobre aquel hombre le tenía más preocupada de lo que ella quería admitir incluso para sí misma. Se giró y sacó el pequeño tarro hermético que contenía su sangre. Lo observó unos instantes, volvió a mirar hacia afuera y caminó directamente hacia el laboratorio. Había contabilizado las horas que llevaba sin ingerir nada de alimento, de seguro podría conseguir alguna información, aunque no fuera muy exacta. Apretó el recipiente al mismo tiempo que su mandíbula se contrajo. ¿Dónde diablos se había metido aquel ruso? ¿Tendría que prepararse para darle una paliza? Aunque su instinto le decía que no le había abandonado, esperaba que apareciera lo más pronto posible. De momento haría lo de siempre: protegerla.
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He comenzado a anticipar lo que va a ocurrir. Quiero que te queden claro todos mis sentimientos. Deseo dejar todo atrás, empezando por ser sincero conmigo mismo, y cuando me haya desahogado completamente hasta quedar vacío, simplemente, dejaré de existir. Comenzaré por el principio...

—Tienes visita. —Aleksey soltó las pesas mientras recobraba el aliento con trabajo. Cogió una toalla y se secó el rostro con uno de los extremos, colgándola en su cuello.

La sala de visitas era enorme. Rodeada por unas cristaleras desde las que solo se contemplaba vegetación. Sillones y mesas se distribuían por doquier donde la gente se reunía a charlar, a leer o a cualquier hobby o pasatiempo que implicara un momento de relajación y desconexión cuando tenían tiempo libre, lo que se daba poco, pues el estricto programa de desintoxicación preliminar estaba lleno de actividades. Se quedó paralizado al encontrar a su supuesta visita y se acercó despacio.

—Veo que no me esperabas. —Él le sonrió, le dio un beso y se dejó caer en uno de los mullidos sillones junto a las cristaleras dejando escapar un suspiro.

—No pensé que vendrías tan rápido. —En su mirada había reproche.

—Te parecerá precioso ¿no? —Él se giró para levantar la mano y pedir una botella de agua; torció el gesto, aún no se había adaptado a que en aquel lugar todo lo tenía que hacer por sí mismo. No tenía ningún tipo de sirviente, y menos, por supuesto, tratos de favor. Se acomodó de nuevo.

—Vamos, no te enfades, ¿no era esto lo que llevabas tantos años pidiéndome, madre? —Katia se llevó uno de sus finos dedos a la barbilla.

—Vaya, intento recordarlo. —Agarró su barbilla con los dedos pulgar e índice en un gesto completamente pensativo—. Pues no, no creo que te haya dicho nunca que ingreses en una clínica sin decirme una sola palabra. —Lo fulminó con la mirada, y él le dedicó una sonrisa sesgada—. No, no, Sasha, no utilices tus artimañas de seducción con tu madre. —De pronto, se puso serio, borrando la sonrisa de su rostro—. Estoy bastante dolida. Ni siquiera me has mencionado que te lo estabas planteando, y el pobre Dominic no sabía qué decirme.

—Reconozco que, aunque el fin era el ideal, los medios no han sido muy adecuados.

—Para nada adecuados, porque me he enterado, también por casualidad, que Elizabeth no sabe nada. ¿Cómo se te ocurre desaparecer sin decírselo siquiera a ella? —La culpabilidad en la mirada de su hijo dio en el blanco.

—Uff, esta conversación va a ser muy difícil.

—No, no lo es. No me malinterpretes, cariño, has tomado una decisión increíblemente acertada, y estoy extremadamente orgullosa de ti, pero no mencionármelo y no comentárselo a ella ha sido un error, Sasha. No veo qué tiene de malo que las personas que te queremos sepamos dónde estás, y por qué. —Le observó reflexionar durante unos minutos, tiempo en el que ella permaneció en silencio.

—Me daba miedo. —Katia abrió los ojos con sorpresa. Jamás su hijo había mencionado la palabra «miedo» en su vida, ni siquiera cuando tuvo que afrontar tan tremendas circunstancias en el pasado. Sus ojos dorados se clavaron en ella—. Supongo que dar el paso de entrar aquí es uno de los muchos pasos complicados que me quedan, pero, sobre todo, tenía miedo de que ella no aceptara mi nueva identidad, por así decirlo. —Acomodó el codo en el brazo del sillón y dejó caer su cara sobre la palma de la mano.

—Querrás decir tu verdadera identidad.

—Bueno, llevo muchos años fingiendo ser quien no soy, madre, es una nueva identidad, incluso para mí —carraspeó—. Ni siquiera giro la cabeza cuando el personal de la clínica me llama por mi nombre. —Se frotó los ojos—. Es patético que no sepa quién soy. Ahora que me estoy desprendiendo de todo, estoy incluso más confuso, y me siento muy inseguro. No tengo la autoestima preparada para un rechazo. —Katia extendió la mano para coger la de su hijo, y la apretó brevemente. La autoestima baja era un rasgo que siempre había caracterizado a Nikolái, fue por ello que su hijo se le escapó de entre sus dedos sin que ella se diera cuenta; por el contrario, Aleksey siempre había tenido una personalidad firme y mucha seguridad en sí mismo, hasta que a su padre se le ocurrió aquella locura.

—Lo lograrás, cariño. Solo ten paciencia. —Aleksey vio a su madre levantarse—. Iré a la Staristov Tower, quiero hablar con Dimitri para cerrar algunas de nuestras empresas. —Él entrecerró los ojos.

—¿Qué estás diciendo? Déjame eso a mí, aunque me queda bastante para cumplir la primera fase del programa. —Se revolvió el cabello.

—¿Cómo funciona tu tratamiento?

—Primero son tres meses de internamiento y luego un año como paciente externo, así que después podré hacerme cargo de todo. —Apoyó las manos en el sillón para levantarse, pero su madre le empujó en el hombro para impedírselo.

—¿Crees que he esperado pacientemente estos años para que se diera este milagro, y después dejarte caer al mismo mundo? Ni hablar. Volverás a los negocios, sí, pero a tus propios negocios. No quiero que sigas viviendo en la mentira. —Se agachó para que sus ojos no se apartaran de los de su hijo—. Si tú aún no te conoces a ti mismo, créeme, Sasha, yo sí te conozco, y sé que seguirás siendo la misma cáscara vacía si vuelves a tus rutinas. No lo voy a permitir.

—¿Qué dices, madre? ¿Vas a dejarme sin nada? —Ekaterina sonrió.

—No he mencionado dejarte sin nada. Aprovecha que estas aquí para encontrarte. Sácales partido a las reuniones con los psicólogos y averigua lo que realmente quieres hacer, lo que de verdad te hace feliz. Hazlo desde tu propia perspectiva, olvida ya la máscara que has estado llevando. —Y aquellas palabras le hicieron daño a sí misma porque le estaba pidiendo que enterrara a su propio hermano, a su otro hijo—. Bueno, tengo que marcharme, los horarios aquí son bastante estrictos, ¿no te parece? —Él se levantó y la acompañó a la salida. Katia se giró para darle un beso—. Iré a ver a Elizabeth ahora que estoy aquí, tengo ganas de hablar con ella. —Él se quedó congelado.

—¿Para qué? Puedes verla en unos días cuando yo haya salido.

—¿Para que supervises lo que hablo? No, gracias. Iré ahora que tengo plena libertad, y podré contarle el por qué has desaparecido de la noche a la mañana de su vida.

—No tanta, cuidado con lo que dices, madre. —Ella le pellizcó el brazo—. ¡Ay! —Aleksey se llevó la mano al lugar de la agresión.

—Que no se te olvide que, aunque tengas treinta y cuatro años, sigues siendo mi hijo, y ningún hijo le dice a su madre lo que tiene que hacer. —Se fue alejando a paso tranquilo y elegante, como siempre.

—¡Madre! —Katia se giró, para ver la mirada preocupada de su hijo—.

Por favor. —Ella sonrió.

—¿No crees que es hora ya de que empieces a confiar en tu madre?

La conversación con su madre le estaba carcomiendo. La ansiedad que le producía la incomunicación era incluso peor que el síndrome de abstinencia. Había sido despojado de móviles, tabletas y ordenadores. Internet estaba limitado a los que llevaban el programa más avanzado, y él solo podía refugiarse en los libros, en el deporte y, lo peor de todo, en pensar. Las conversaciones con la psicóloga eran complicadas. Cuando había sesión grupal mencionaba alguna cosilla de pasada, pero nada profundo. Cuando la sesión era individual no le salían las palabras. Era un hombre bastante hermético. Lo había sabido siempre, pero ahora era más consciente de ello. Se había pasado tantos años perfeccionando el arte de mentir que se había creído su propia farsa. Sabía que la esencia de Aleksey estaba en su interior, la cuestión era saber dónde.

Una vez duchado se fue al comedor. Esa era otra rutina que le costaba adoptar. Él era de comer poco y beber mucho. Ahora el apetito prácticamente era nulo, y nada de lo que le ofrecían era de su agrado. Lo comía, sí, pero simplemente por subsistir. La medicación que estaba tomando era bastante fuerte, y le haría polvo el estómago si no tenía los nutrientes adecuados. Cogió lo que le pareció y se sentó en una de las mesas más alejadas.

Observó a su alrededor. En realidad, no se había molestado en conocer a nadie. No era un iluso. Aquellas personas eran también de un nivel social muy superior. La cuota de semejante centro no era algo que se pudiese permitir cualquiera. Si había conocido a alguien de los que estaba allí, no recordaba su rostro, y preferiría que tampoco lo recordasen a él. Cogió la manzana y se dispuso a darle bocados mientras contemplaba los árboles del exterior. La cena era su momento favorito. Las luces de la ciudad se observaban a lo lejos colándose entre la maleza y formando una espectacular imagen. Parecían millones de luciérnagas cobijándose entre aquellas plantas. Tan distraído estaba que no se percató de que alguien se acercaba.

—Por fin doy con tu paradero. —La manzana no llegó a su boca.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías donde estaba? —Ella agitó sus falsas pestañas provocándole náuseas.

—Pagando una cantidad exagerada. —Él entrecerró los ojos. Aquello era imposible. Las únicas personas que sabían su ubicación jamás dirían nada, y el personal del centro firmaba una cláusula de privacidad. ¿Acaso había contratado a un detective? En cualquier caso, fingió tranquilidad e intentó ignorarla mientras comía la fruta. Se quedó a medio masticar dándose cuenta de sus pensamientos. Él ahora era él mismo, si conseguía averiguar lo que eso significaba, pero lo que tenía claro era que no tenía por qué cubrir sus sentimientos haciendo un papel que no deseaba. Sonrió. Aquello le daba un poco de libertad.

—Lárgate. No eres bienvenida. —Infló su pecho al respirar sonriendo detrás de la manzana. Qué bien sentaba no fingir.

—Oh, vamos. ¿La desintoxicación te ha vuelto descortés?

—Estoy siendo demasiado cortés. —Le dedicó una sonrisa asqueada—. No me gusta tu cercanía, quiero estar solo. —Ella se inclinó hacia atrás.

—Lo pillo, prefieres a esa insípida enfermera. —Se mesó el cabello—. Te perdonaré el desplante que me hiciste en el Simphony. Vine desde Moscú a buscarte. —Él apretó la manzana con más fuerza de la necesaria.

—Tanya, Tanya, Tanya. —Se levantó lentamente—. No estás siquiera a la altura del suelo que pisa esa insípida enfermera, y si por casualidad quieres subir, yo me encargaré de hacerte bajar de nuevo. —Cogió su bandeja para alejarse, pero notó su presencia detrás.

—Te dije que no me importaría si llegado el momento querías tener amantes. Solo quiero que te cases conmigo, después tendrás la libertad que quieras, siempre que no sea pública, y seas discreto. —Una carcajada de incredulidad salió del pecho masculino. Dejó la bandeja en el estante correspondiente y se giró para mirarla a los ojos.

—Pensé que no podías ser más ignorante, pero lo eres. No retienes lo que se te dice, ¿no? —Se encogió de hombros—. Podría ser mucho más duro, y decirte las cosas de una manera insultante, pero soy respetuoso.

—Pero te necesito, Nikolái. —Se arrojó sobre él y se agarró a su camiseta blanca—. Él sonrió mientras la apartaba de su cuerpo.

—Me llamo Aleksey. ¿Aún no has descubierto que soy un farsante? —Se quedó contemplando la cara de asombro de ella y, como no dijo nada, continuó caminando con ella detrás.

—¿Me estás mintiendo? —Él negó mientras fue hacia el mostrador—. ¿Has fingido ser Nikolái Staristov? —Él asintió.

—¿Aún quieres acostarte conmigo? Disculpa. —Apoyó el codo en el mostrador y entrelazó sus dedos atrayendo la atención de la chica que atendía las entradas y las salidas de los pacientes—. ¿Se puede fornicar? —Él sabía la respuesta, solo quería corroborar lo que ya supuso de Tatiana Kozlova. La muchacha se sonrojó.

—Por supuesto que no se puede, ¿dónde cree usted que está, señor Staristov? —La enfermera, indignada, se levantó y cogió a Tanya del codo—. Señorita, es hora de que abandone el centro. —Aleksey se giró de espaldas y apoyó el otro codo en el mostrador. Con aire de suficiencia y una sonrisa en su boca contempló cómo su supuesta prometida, si es que alguna vez lo fue, se marchaba mirándole con cara de asombro. Seguramente su minúsculo cerebro había asociado: Nikolái igual a dinero, Aleksey igual a don nadie. Se metió las manos en los bolsillos pensando mientras caminaba hacia su habitación. Si Tanya lo había averiguado era porque, de alguna manera, se había filtrado en la prensa. ¿De qué otra forma podría saberlo? Lo que le llevaba a pensar si, tal vez, habían publicado algo de su última noche en el Simphony, pero no creía que fuera el caso. Se dejó caer en la cama, su mente no paraba de girar rememorando la última noche. Después de cometer el error más grande, dormirla en contra de su voluntad, había salido con la intención clara de beber hasta que Nikolái desapareciera de una vez de su cabeza, de su espejo, de su piel, y de toda molécula de su organismo donde se había instalado casi como una enfermedad. Había cogido una botella de vodka del minibar, le había dado un largo trago, apoyado en el marco de la habitación, mirándola y, gracias a unos segundos de lucidez, optó por beber allí, sentado en uno de los sillones de la suite, sin dejar de mirarla. Sin salir fuera para no dar lugar a ningún tipo de escándalo, para no hacerle daño de ninguna manera más de lo que ya había hecho. Sabía que no era la decisión más acertada, sabía que no era lo correcto, pero por más vueltas que le dio a su cabeza, en aquellos momentos en los que sus delirios habían rozado el límite, no sabría hacerlo de otra manera. No supo cuánto bebió. Lo suficiente hasta que logró llorar, y continuó llorando durante varias horas. Un lamento silencioso y doloroso mientras se despedía definitivamente de su hermano. Las lágrimas que no pudo verter cuando le enterraron. El impacto tan trascendental de ver su nombre grabado en la lápida. El desgarrador dolor al perder a Demyan. «Te quiero, papá, te cuidaré desde el cielo», fue su última frase, mientras Aleksey se quedaba hora tras hora agarrando su pequeña manita, que fue perdiendo el calor que le caracterizaba poco a poco. Fue él el que cerró sus preciosos ojos dorados, iguales a los de su hermano, iguales a los suyos. No era su padre. Sí lo era. Fueron unos años demasiado intensos en los que lo había encerrado todo bajo un baúl instalado en algún lugar de su interior. No dejó de mirarla. Mientras ella dormía plácidamente, él se rompía en mil pedazos a conciencia. Quería construirse de nuevo, con nuevas piezas, nuevos sentimientos, nuevas esperanzas.

Dominic llegó a la hora acordada, y le llevó a la clínica en un estado completamente eclipsado de alcohol, seguramente, porque él había perdido la conciencia. El ingreso fue firmado con anterioridad. La suma de dinero extra taparía los rumores.

Se frotó los ojos. Conocía a su madre, de seguro que había ido a verla. ¿Habrían sacado alguna foto de Elizabeth? ¿Ella lo sabría? No podía esperar los días que le faltaban, tenía que romper las normas de alguna manera. Tenía que verla y saber que todo estaba bien entre ellos. Le había rogado que le esperara, pero…

—¡Dios!— Se llevó las manos al pelo, revolviéndolo. Nervioso. Ella no era tonta. Sabría lo que él había hecho. ¿Estaría enfadada? ¿Habría perdido la confianza en él? ¿Sabía que no era Nikolái? Su pecho se agitó de tal manera que notó la falta de oxígeno, le temblaban las manos. Sabía que era producto de su organismo. El cuerpo le pedía alcohol a gritos. La medicación le provocaba efectos secundarios. Pero las dudas que sentía multiplicaban cualquier sensación. Cerró los ojos con fuerza. Se sentía tan confuso, tan desnudo que no sabía hacia dónde ir. Buscaba y buscaba, pero hacía años que se había perdido. No lograba encontrarse a sí mismo. No sabía si lo que quedaba de él eran restos de Nikolái o si simplemente él era igual. Aleksey había desaparecido llevándose consigo toda la personalidad que alguna vez tuvo. Pareciera que su suelo se tambaleaba, y que en cualquier momento sería tragado. Necesitaba reforzar ese suelo para volver a conseguir la seguridad que siempre había sentido.
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Quizás, en mi subconsciente supe de tu existencia, incluso desde que estábamos dentro de nuestra madre. El saber que era mayor que tú, aunque fuese por unos minutos, me hizo albergar un instinto de protección que llegó un momento en el que se convirtió en delirio. Creí que me necesitabas a toda costa, de verdad lo creí. Me llevó mucho tiempo darme cuenta de que era al contrario.

No había pegado ojo. La imagen de aquella niña y de sus padres le había torturado toda la noche. No es que fuera la primera vez que veía el fallecimiento de alguien, desgraciadamente, en su trabajo eso se veía más veces de las que deseaba, pero era más la sensación de impotencia, de no poder hacer nada cuando ves que una vida se te está yendo delante de tus ojos, y una vida tan joven, además. Cuando comenzó a trabajar, sus superiores intentaban dejar claro que no podían flagelarse, que no debían sentirse fracasados, pero era más fácil decirlo que hacerlo. Quisieras o no, estaban hablando de personas, era imposible que no te afectara perderlas. Aun así, salía del trabajo más animada. Como esperaba, la mañana había sido tranquila, cosa que le había beneficiado para serenarse y recuperar algo de energía. Le había tocado estar en la parte de extracciones, así que se había limitado a hablar con las personas. El interactuar con la gente siempre se le había dado bien, cada cual contándole una porción de su vida y del por qué habían acabado haciéndose analíticas. Le gustaba escuchar a las personas, pretendía dar ánimos a las que estaban más decaídas, pero a veces, esos pequeños personajes anónimos le enseñaban una lección de vida, y es que, según Beth, el mundo estaba muy equivocado. Todo funcionaría mejor si tuvieran más empatía hacia los demás, si se ayudaban unos a otros las cosas eran más fáciles.

—Te veo más animada hoy. —Adele cogió su bolso y esperó a que Beth recogiera sus cosas.

—El turno ha ido bien, ¿cómo te ha ido en pediatría? —Ella le dedicó una sonrisa lastimera.

—Bien, pero, bueno, se necesita mucha entereza para ver a algunos pequeños. —Caminaban juntas hacia la salida.

—Ya. Aún tengo grabada la imagen de la niña que perdimos ayer. Esa es la peor parte de este trabajo, y aunque a veces intentemos mantener la sangre fría, es imposible. —Frenó en seco cuando vio la limusina en la puerta—. ¿Nikolái? —susurró.

—Parece que no —añadió Adele cuando observó a una elegante mujer salir del coche. Se acercaron despacio.

—¿Katia?

—¿La conoces?

—¡Elizabeth! Qué alegría verte de nuevo. —La mujer se acercó y le dio un pequeño abrazo—. Te mentiría si te dijera que no he indagado para localizarte. —Le dedicó una enorme sonrisa, a la que Beth respondió con otra. Localizarle era el punto fuerte de los Staristov, al parecer.

—Ella es Adele, mi mejor amiga. Adele, Ekaterina Staristova, la madre de Nikolái. —Katia le dedicó una breve mirada a Elizabeth por la manera en la que le había presentado y después le dio dos besos a Adele.

—Encantada de conocerte.

—Igualmente. Ya veo de dónde ha sacado Nikolái su impresionante físico. Es usted bellísima. —Adele miraba a aquella mujer con devoción, como si estuviera viendo a un ente que no perteneciera a este mundo.

—¡Bah! —Hizo un gesto con la mano restándole importancia—. Mi marido era mucho más apuesto que yo. Yo simplemente hago lo que puedo. —Elizabeth no soportaba la falsa modestia, pero los días que había vivido con ella en Rusia le habían servido para saber de primera mano que a Katia el aspecto físico le traía sin cuidado. Sus ojos ambarinos le miraron—. ¿Puedo invitarte a comer? Hay ciertos asuntos que necesito hablar contigo.

—Pues verás, es que…

—No te preocupes. Yo recogeré a Jamie. Seguro que se alegrará de saber que Ían está en casa. —Adele le hizo una breve señal con los ojos para que acompañara a Katia—. Probablemente necesites esta conversación. —Su mejor amiga era rápida y lista como nadie. Los largos días de tortura sin saber qué había sido de él podían acabar si se iba con su madre. No quería por nada del mundo dejar a Jamie de nuevo en un segundo lugar, pero necesitaba resolver sus dudas.

—Vale, pero iré a verle entrenar. —Adele asintió sonriendo.

—Bueno, os dejo. Encantada de nuevo, Katia. —La duquesa asintió levemente.

Ambas se sentaron en la amplia limusina, que puso rumbo a la parte norte de la ciudad. Antes de que bajaran al parking subterráneo, Elizabeth se percató de que habían llegado a las oficinas de Nikolái.

—¿Está aquí? —Katia le miró, y una sonrisa pícara asomó en sus labios.

—No, no está, y agradezco ese hecho, porque no me dejaría hablar contigo de los asuntos que quiero transmitirte. —Una punzada de decepción se instaló en su pecho, y también de cautela.

—Suena a demasiado importante, ¿es algo grave? —Katia palmeó su mano.

—Lo fue en su momento, ahora todo ha pasado. —La ambigüedad con la que hablaba aún le hacía sentir más curiosidad.

Pasaron a través de pasillos y un sinfín de cristaleras hacia un restaurante. Aunque la distribución del edificio era bastante similar, no era el mismo lugar donde Nikolái le había invitado a comer aquel día en el que por primera vez se había sentido tan culpable de atacarle. Pasaron a un salón privado, y Katia le señaló que se sentase. La amplia mesa decorada en tonos plateados a juego con todo el edificio no le sorprendió. Pronto se acercó un camarero que les ofreció una carta.

—¿Qué desean beber, señoras? —Katia miró a Elizabeth.

—¿Vino blanco? —Beth asintió, y Katia pidió una botella de un nombre que evidentemente no le sonó, después se giró y le hizo señas a un hombre que estaba en un tercer plano. El caballero se acercó, le tendió un dosier y se alejó—. Puedes irte, quiero que estemos nosotras solas. —Beth le contempló asentir y marcharse silenciosamente dejándolas adueñarse del salón—. He venido de Moscú a atender algunas transacciones. —Se calló unos segundos, los suficientes para que el camarero les sirviera las copas y les tendiera la carta—. Verás, no soy una persona de dar rodeos, Elizabeth, así que iré directamente a lo que nos ocupa. —Beth se encogió de hombros. Realmente, ni siquiera sabía lo que se tenía entre manos, simplemente se había dejado arrastrar por la increíble fuerza de Ekaterina Staristova. Por lo tanto, de momento, se limitaría a escuchar lo que tenía que decir sin emitir juicio.

—Bien, soy todo oídos. —Katia asintió, sonriendo.

—En nuestra última conversación ya mencioné el problema que tiene mi hijo con el alcohol. Tú misma dijiste que él no quería ser ayudado, pues, sorprendentemente, ya se ha dado cuenta de que tiene algo muy importante que quiere salvar, y ha ingresado voluntariamente en una clínica de rehabilitación. —Elizabeth ahogó un grito.

—¿Eso ha hecho? ¿Por qué no me dijo nada? —Katia torció el gesto.

—Sí, bueno, también le he reprochado lo mismo. Si no fuese por Dominic, no me hubiera enterado yo tampoco. Me cansé de no poder localizarle. —Beth se cruzó de brazos, indignada.

—Pues sabiéndolo, y viendo que yo también quería localizarle, no me dijo nada. —Katia soltó una breve risilla.

—Bueno, supongo que Dominic es un hombre que solo se rinde con según qué personas. No debes culparle.

—No, si no le culpo, más bien estoy enojada con Nikolái. ¿Tan difícil es hablar conmigo? —Katia sonrió.

—Contigo y con todo el mundo. —Beth levantó una ceja—. Mi hijo tiene muchos aspectos positivos, pero es demasiado hermético. De hecho, yo estoy aquí porque sé que no es el típico hombre que desnudaría sus preocupaciones y se sentaría frente a ti para contarte nada. Aún tiene muchos años por delante para aprender a exteriorizar, y en ese aspecto me siento terriblemente culpable.

—¿Culpable? ¿Por qué? —Katia inspiró, tomó un sorbo de su vino y abrió el dosier. Extrajo una fotografía que colocó frente a Elizabeth. Ella no se sorprendió mucho. Ya conocía el detalle de que Nikolái tuvo un hermano gemelo. La imagen mostraba a los dos muchachos, que rondarían los veinte, en una piscina cubierta. Reconoció a Nikolái. Sonrió. Ya se había tatuado aquel enigmático tigre. Ambos vestían bañador de competición. Nikolái tenía una medalla de oro colgada de su cuello, y sonreían a la cámara con los pulgares hacia arriba en señal de victoria.

Katia se quedó unos instantes contemplando a Elizabeth. Después, colocó el dedo sobre la imagen del ganador.

—Aleksey. —Movió el dedo hacia el otro—. Nikolái. —Miró a Beth, que entrecerró los ojos, negando.

—Nikolái —dijo Beth señalando al muchacho del tatuaje. Levantó la mirada hacia Katia. Su sonrisa transmitía pena.

—No —repitió, señalando la imagen del muchacho con el tatuaje—. Aleksey. —Elizabeth se quedó petrificada.

—Pero ¿me ha engañado durante todo este tiempo? —Katia cogió su mano por encima de la mesa.

—A ti, y a todos, incluso a sí mismo. —Respiró hondo—. Quiero contarte todo, Elizabeth, porque sé que eres una buena mujer, porque sé que le quieres, porque sé que él te quiere, y porque sé que él no se va a sentar contigo a contarte nada. Quizás sea un error, probablemente me estoy metiendo en un camino que no me corresponde, pero quiero pensar que le voy a facilitar las cosas para que por fin resurja. —Beth se quedó callada—. Mis hijos han sido para mí el mayor tesoro que me ha dado la vida, pero desde muy pequeños intuía que algún día ocurriría algo. No sabía qué o cómo, pero lo sentía. —El camarero se acercó interrumpiéndola. Katia pidió varios platos de degustación, pero dudaba de que alguna de ellas tuviera siquiera apetito—. Eran idénticos y, al mismo tiempo, la noche y el día. —Continuó. Beth se quedó callada, casi sin respirar, quería saberlo, quería saberlo todo, después reflexionaría—. Nikolái desde pequeño había sido frágil, en todos los sentidos, a nivel de salud, y mental. Aleksey era un torbellino, de carácter fuerte, salud de hierro e ideas claras. Pronto nos dimos cuenta, mi marido y yo, que Sasha no quería tener nada que ver con el mundo empresarial que se expandía delante de nosotros. No había nada que pudiéramos hacer para atraerle hacia los negocios familiares, y el que más lo sufrió fue su hermano. Nikolái era fácil de guiar, todo lo que le decías él lo hacía sin protestar, lo único que siempre pedía era tener a su hermano al lado. Me daba cuenta de que no sabía vivir sin él. No se sentía seguro en ninguna parte. Si estábamos en una reunión, una celebración, cualquier evento o cualquier lugar, no importaba; si Aleksey no estaba, Nikolái se llenaba de inseguridad, y no era capaz de hacer nada. Le inundaba una especie de terror que no sabíamos aplacar, solo la presencia de su hermano le calmaba. Le llevábamos a los mejores psiquiatras, pero nada. Ninguno fue capaz de hacerle desprenderse de esa manera insana de querer a Aleksey a su lado. Creó una dependencia absoluta. Solo cuando se dio cuenta de que su hermano no sentía lo mismo fue cuando empezó a cambiar. Aleksey era independiente, tenía otras ideas y otras metas, y no le importaba si Nikolái no andaba a su alrededor. Era más sociable, y cuando conoció a Dominic, el vínculo que crearon fue la perdición para Nikolái. —Katia paró para tomar otro sorbo de vino. Beth escuchaba atentamente, sin añadir nada, ni siquiera un gesto—. Hace tiempo que dejé de torturarme porque no supe salvar a mi hijo. —Su mirada se empañó—. Nikolái se sumergió en el mundo de las drogas y el alcohol. Hacía su trabajo como empresario impecablemente, pero después había fiestas, mujeres y desfase sin control. Mi marido decidió concertarle un matrimonio, pensando, erróneamente, que enderezaría su camino, pero no fue así. Aunque Sofya era la mujer más buena y paciente que he conocido nunca, Nikolái no le prestó la más mínima atención, a pesar de aceptar el matrimonio. Fue entonces cuando a mi marido se le ocurrió un plan descabellado. —Katia chasqueó la lengua, negando con la cabeza—. Era una locura. Cuando yo me percaté de aquello, ya lo habían puesto en marcha. Tuve una gran discusión con mi marido e, incluso, con Aleksey, pero ambos dijeron que era momentáneo, hasta que Nikolái se recuperase, pero mi Niki no se recuperó nunca, y el plan continuó y continuó. —Se quedó callada.

—Y el plan era que un hermano sustituyera al otro. —Katia asintió.

—Mi marido pensó que no era el momento de cambiar a un hermano por otro. Los negocios estaban creciendo como la espuma, y sustituir a un director de la talla de Nikolái por su hermano crearía inestabilidad e incluso desconfianza a los inversores, así que en los momentos en los que Nikolái no podía hacer frente debido a la magnitud de su decadencia, Aleksey pasó a ser su imagen. —Katia cerró los ojos negando—. Fue increíble cómo se metió en su piel, tan exactamente igual que incluso yo dudaba de a quién tenía delante. Pero lejos de recuperarse, Nikolái sintió incluso más libertad para hacer lo que quería sabiendo que su hermano le sustituía en la faceta más difícil. —Katia se mordió los labios—. La mentira creció y creció, y Aleksey fue desapareciendo en la piel de Nikolái. Llegó un momento en que no se trataba solo de los negocios, hizo el papel de marido, e, incluso, el de padre con Demyan. —Elizabeth ahogó un grito y se tapó la boca.

—¿Aleksey tiene un hijo? —Katia negó mientras apretaba la mano de Beth.

—Mi nieto era hijo de Nikolái, aunque el papel durante el embarazo, e, incluso, en el parto lo hiciera Aleksey. Niki entró en una espiral sin salida. Ya vaticinábamos qué iba a ocurrir.

—¿Era? —Katia tragó dificultosamente, y una lágrima resbaló por su delicada mejilla.

—A Demyan le diagnosticaron leucemia. Por más que hicimos no pudimos salvarle, y todo ese proceso lo vivió con Sasha. Mi nieto murió pensando que su verdadero padre era su tío, y precisamente él fue el que le enterró porque Nikolái ya no tenía solución. —Esta vez fue Beth quien agarró su mano.

—Lo siento tanto, Katia. —Ella negó con la cabeza.

—Fueron tiempos muy duros, y a pesar de que lo hemos asimilado, aún son recuerdos dolorosos. Mi hijo murió no mucho tiempo después. Fue una sobredosis, un suicidio. —Beth se mordió los labios—. No supe ayudarle, no supe cómo sacarlo de allí, y el que peor lo pasó fue Aleksey. Él asumió el control de todo, enterrándose a sí mismo. —Negó con la cabeza—. Aquello era una maldita locura, pero mi marido no dio su brazo a torcer, y yo no supe frenarlo a tiempo. Para la prensa, para las empresas, para el mundo entero, enterré a Aleksey. —Si había estado conteniéndose, ya no pudo más. Se tapó la boca, y las lágrimas resbalaron una tras otra—. Fui la peor de todos. —Hablaba entrecortadamente, lo que su llanto le permitía. Beth se limitó a acariciar su mano—. Una madre no puede consentir eso y, sin embargo, lo hice. Enterré a mis dos hijos aquel día: a Nikolái bajo tierra, y a Aleksey en vida. —Beth apretó sus manos intentando transmitir su apoyo—. Sasha asumió el mando de la compañía. Mi marido dijo que sería temporal, pero ya no había marcha atrás. ¿Cómo le comunicas al mundo que le has engañado? Para nuestra sorpresa, Aleksey estaba de acuerdo en continuar. Aquello era una locura, se lo dije un millón de veces, pero él no me escuchó. Se enterró a sí mismo, y poco a poco, fue introduciéndose tanto en la piel de su hermano que se confundió. Tuvo una crisis de identidad, y para pasar por alto todo lo que sentía comenzó a beber también. Inició el mismo camino que había hecho su hermano, ahí fue cuando me inundó el terror. —Katia le sonrió—. He perdido la cuenta de las veces que le he pedido que acabara con todo, e incluso cometí el error de concertarle un matrimonio para que intentase crear su propia familia, algo que pesara lo suficiente como para no dejarlo caer, pero nada. —Volvió a sonreír—. Hasta que te conocí. Quizás no te has dado cuenta, pero soy muy observadora. —Beth se quedó en silencio—. Tan solo el hecho de que te trajera a la mansión ya me dijo que eras diferente. No te voy a mentir. Mi hijo ha sido un mujeriego sin control, pero jamás me ha presentado a una mujer. Todo lo que le ha relacionado con el mundo femenino lo he conocido a través de la prensa. Pero… —Negó con la cabeza, sonriendo—. La manera en que te mira, la forma en que se preocupa por protegerte, el autocontrol que se impone, todos esos pequeños detalles que he ido advirtiendo… Él te quiere, Elizabeth, y el darse cuenta de ello es lo que le ha convencido para entrar en esa clínica. Tan solo por eso te debo la vida, te debo todo, Elizabeth. —Ella tragó saliva y bebió un sorbo de vino.

—Yo no he hecho nada. —Katia negó.

—Oh, sí que lo has hecho, aunque ni siquiera te hayas dado cuenta. Supongo que él valora de ti lo mismo que yo, que no sabías quién era el que tenías delante. Que te has enamorado de su esencia, no de un nombre, ni de un apellido, ni por supuesto de un bolsillo. Él necesita sentirse querido desesperadamente y eso solo lo has conseguido tú. Él lo sabe. —Beth se sonrojó.

—Podría haberme dicho que quería recuperarse, le habría ayudado —bajó el tono y medio susurró contra la copa. Katia sonrió.

—Supongo que, aunque lo parece, no es para nada perfecto. Es tremendamente introvertido para según qué temas. —Beth suspiró.

—Quiero saber algo, Katia. —La duquesa asintió. Lo mínimo que podía hacer por ella era contestar todas sus dudas—. Niko… Quiero decir, Aleksey, ¿odia a los niños? —Seguramente su pregunta era curiosa, teniendo en cuenta la cantidad de información que Katia le había dado, y el leve gesto de confusión de ella se lo demostró, pero Elizabeth necesitaba saberlo.

—Jamás he visto hombre que se le dé tan bien tratar a los niños como a Sasha. —Elizabeth dejó escapar un pequeño suspiro—. Pero eso fue antes de lo ocurrido con Demyan. Él fue el padre que mi nieto debería haber tenido, con la ventaja o la desgracia de que era una imagen exacta a su padre biológico. Cariñoso, dedicado, amable, paciente, todo lo que puedas imaginar en el trato hacia un niño, por eso mismo no se recuperó con su pérdida, y a causa de ello no quiere tener trato con niños nunca más. Sufrió muchísimo con Demyan, hizo lo imposible. Recorrió el mundo buscando una solución. Como abuela era devastador, pero contemplar cómo Aleksey se desgarraba por dentro sintiendo la impotencia de que Demyan se le escapaba de las manos y no podía hacer nada, era peor. No podía aliviar su padecimiento. —Beth asintió, comprendiendo, asimilando poco a poco todo lo que acababa de oír.

—¿Cuánto tiempo estará interno? —Katia se llevó una mano a la barbilla.

—Dijo que la primera fase consistía en tres meses de internamiento. —Beth asintió, conocía algunos programas de ayuda, y aunque cada clínica se reservaba el derecho a establecerlos de manera distinta, el procedimiento más o menos era parecido—. Quiero vender un noventa por ciento de la corporación Staristov. —Beth abrió los ojos con asombro—. No necesitamos estar a la cabeza de tantas empresas, y aprovechando que Sasha está ausente, voy a despojarle de gran parte del peso que lleva sobre sus hombros. Él está en contra, pero no me importa. Voy a tomar decisiones que cambien su camino aun si me tilda de entrometida, pero quiero que intente vivir como debía haberlo hecho mucho antes de meterse en la piel de su hermano, haciendo lo que realmente desea, no asumiendo las riendas por obligación, aunque jamás le oí quejarse.

—Espero que se encuentre bien —susurró Elizabeth mirando su copa.

—Fui a verle ayer. Apenas acaba de empezar el tratamiento, pero está realmente convencido de ello, y eso es lo más importante.

—¿Sabes el horario de visitas? —Katia asintió.

—Ten. —Le dio su tarjeta—. Mis datos para contactar conmigo, luego te daré el horario completo. —Miró los platos, los cuales no habían tocado—. Supongo que nos hemos quedado sin apetito. —Beth sonrió.

—Supones bien, creo que ha sido una conversación muy intensa.

—Katia se quedó mirándole unos instantes.

—Eres distinta a las mujeres que se han cruzado en su camino.

—Quizás sea porque le llevo unos años —dijo con resignación.

—Calla, calla, la edad no debes decirla. —Se le escapó una risilla—. A él le ha venido bien tu madurez. —Se levantaron de la mesa—. Prometo invitarte a una comida un poco más amena. —Beth negó con una sonrisa.

—Ha sido amena: profunda pero agradable. —Katia le sonrió mientras salían de la sala.

—Eso imaginé que dirías. Las mujeres necesitamos saber las cosas. Los hombres son distintos, omiten o guardan sentimientos que no logramos descifrar, y eso nos confunde. —Se frenó en seco, se giró y le dio un leve abrazo—. Muchísimas gracias, Elizabeth. —Se retiró, pero aún dejó sus manos apoyadas en los brazos de ella—. No sabes lo que es para una madre conocer a la persona que ha salvado la vida de su hijo. —Beth negó sonriendo.

—No creo que haya hecho nada, Katia, es más, creo que ha sido él el que me ha enseñado a vivir. —La duquesa levantó una ceja sorprendida.

—¿Es cierto eso? —A Beth se le escapó una risilla.

—Supongo que tenemos muchas más comidas pendientes. —Katia sonrió.

—Sí, por supuesto que sí. —Le acompañó a la salida—. Dimitri te llevará a casa.

—¿Dimitri?

—Sí. Ahora que no está Aleksey le noto incluso más aburrido. —El mencionado se acercó, escuchando la última parte de la frase.

—Aburrido no es la palabra, señora. —Katia se rio.

—No es necesario, creo que en estos momentos prefiero caminar. Me vendrá bien respirar aire fresco. —Se despidieron amistosamente prometiéndose verse en esos días, y Beth caminó a paso muy lento por la ciudad.

La tarde la pasó como si fuera un zombi. Añadiendo el cansancio que arrastraba, su cabeza se dirigía continuamente a la conversación que había mantenido con Katia. Sabía que había un trasfondo para el problema de Aleksey. «Aleksey», le costaba acostumbrarse, era como si fuese otro hombre. Jamás imaginó que el susodicho problema fuese tan profundo. No sabía cómo tenía que sentirse. ¿Engañada? ¿Traicionada? ¿Qué era real y qué había sido mentira? Él llevaba años suplantando a su hermano, entonces, ¿a quién había estado conociendo ella? Y lo que era peor, ¿a quién conocería a partir de ahora? Se supone que estaba enamorada de un hombre que no tenía clara su identidad, entonces, ¿de qué identidad se sentía atraída? Le asustaba enormemente lo que le depararía a partir de ahora. ¿Y si ella se había estado haciendo ilusiones con un hombre que a partir de ahora no iba a ser el mismo? Millones de cuestiones pasaban por su mente quebrando el suelo de seguridad que se había esforzado por construir. Precisamente ahora, que había dado un paso al frente, que había reunido la fuerza necesaria para embarcarse en la aventura de la vida. Ahora no quería sentir de nuevo los miedos, las inseguridades, la inestabilidad. No había digerido todo lo que había descubierto y, francamente, no le importó. No quería diseccionar cada emoción, duda o malestar. Lo único que sacaba en claro era que entendía mejor a Sasha. Su carácter, sus preocupaciones, sus inquietudes. Bien cierto era que no era dado a hablar de sí mismo. Aparte de que su hermano gemelo había fallecido, y de que se había adaptado a una vida de negocios que no le llenaba, poco más había mencionado. Aun así, seguía siendo el hombre del que se había enamorado, el hombre que se había internado en una clínica para rehabilitarse con las miras puestas en un futuro. Un futuro que le incluía a ella. Sonrió como tonta. Si tan solo se lo hubiera comentado, podría haberle ayudado de alguna manera. Necesitaba verle, hablar con él, que le contase de primera mano todo lo que le pasaba por la mente, todos sus miedos, sus heridas… Quería que él destapara su propia caja de Pandora. No le había gustado que le dejase al margen después de estar construyendo la relación entre los dos y, mucho menos, después de toda la ayuda que había recibido ella por su parte. Ella sería para él igual de fuerte, igual de paciente, igual de resistente que él le había demostrado. Recogería los escombros de sus ruinas y reconstruiría un refugio para su alma.
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Éramos dos gotas de agua, y al mismo tiempo no nos parecíamos en nada. Desde pequeños quise hacerte creer que dependías de mí, que no podrías nunca hacer nada solo porque no estabas capacitado. Yo era tu protector, tu guía, tu mentor. Pero eras tan impredecible como imprudente. No había forma de que pudiera controlarte. No había manera alguna de saber que estabas detrás de mí. En cuanto me giraba para mirarte ya habías desaparecido. Y eso, creo que fue el principio de todo. Necesitaba de una manera obsesiva mirar hacia atrás y que estuvieras ahí.

Tenía mucho sueño. Demasiado. Había llegado muy justa para dejar a Jamie en el colegio, y se había encontrado con todos los semáforos en rojo, así que también llegaba con el tiempo en los talones al hospital. Llegó al aparcamiento y apoyó la cabeza unos segundos en el volante cerrando los ojos, e intentando recubrirse de sangre fría. Era un día de esos en los que no le apetecía en absoluto ir a trabajar. No era de las que les gustaba que le dieran un trabajo monótono como la sala de tratamientos o, simplemente, en una planta para controlar detalles habituales. Le gustaba el servicio de urgencias, le gustaba trabajar al límite, pero esa mañana agradecería todo lo que fuera tranquilidad. Resopló y salió del coche armándose de energía positiva.

—Elizabeth. —Fue una milésima de segundo, pero el sobresalto al sentir una mano en su hombro fue tan intenso que se giró cerrando los ojos y lanzando su puño a aquel rostro—. ¡Ay! ¡Joder! ¡Soy yo, soy yo! ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí! —Él levantó una mano para refrenarla mientras con la otra se tocaba la boca. Ella abrió los ojos con asombro. Asustada. Volvió a la realidad de manera pausada mientras reconocía su voz, mientras asimilaba aquellas dos palabras que le llenaban de seguridad aun sin tener sentido.

—¿Por qué demonios te acercas a mí por detrás? ¡Y con capucha! —gritó finalmente, histérica.

—Pensé que me habías visto al aparcar, si prácticamente me he arrojado a tu capó. —Ella se acercó para contemplarle.

—Pues no te he visto. —Él torció el gesto.

—Me he dado cuenta tarde, supongo. —Contempló sus dedos impregnados en sangre. Vestía ropa deportiva. Nunca le había visto tan informal, pero aun así estaba irresistible. Un pantalón azul marino con unas deportivas rojas a juego con la sudadera; tenía la cabeza cubierta por la capucha. Cogió su mano.

—Ven.

—No tengo mucho tiempo. Tengo que hablar contigo. —Ella le dedicó una sonrisa por encima de su hombro. «Dios, qué hermosa es».

—Hablaremos. —Le condujo a una sala y casi le obligó a sentarse en la camilla. Le retiró la capucha, dejando a la luz su magnífico rostro. Él la acogió entre sus piernas.

—Necesitaba verte. —Ella levantó una ceja, y se escabulló a coger algunas cosas para curar su labio.

—¿Y no necesitabas verme en todos estos días más que hoy? —Le oyó mascullar a su espalda. Beth sonrió sin que él se fijara. Lo cierto era que su sangre bullía por dentro al tenerle de nuevo allí junto a ella. Aunque se esforzase por controlarse, también estaba muy nerviosa. Se sentó en un taburete con ruedas y se acercó. Colocó una bandejita de aluminio en la camilla, a su lado.

—Por supuesto que sí, pero… Shhh —siseó entre dientes al notar el antiséptico—. Tenía motivos para…

—Te estabas despidiendo de mí y, al mismo tiempo, me rogabas que esperara. Me sedaste. Desapareciste sin ninguna explicación, ¿qué debo interpretar? ¿Debería estar enfadada? —Él la miró en silencio. Evidentemente, tal y como le dijera Katia, era un hombre reacio a hablar de sí mismo, pero él desconocía que ella ya sabía parte de sus secretos, y eso era una carta a su favor—. ¿O debería estar eufórica de tenerte delante? —Él levantó una ceja, con esperanza.

—¿Lo estás?

—¿Enfadada? Sí, muchísimo. —Fingió, continuando con la cura, concentrada en sus hermosos labios. Le tenía delante, pero era extraño. Ahora era como si realmente pudiera ver la verdad que había rodeándole. Había encontrado a su mitad. Un hombre que padecía igual que ella, que ocultaba su personalidad al igual que ella, que quería caminar hacia delante junto a ella, pero lo que le confundía era su nombre. Para ella era Nikolái, sin embargo, esa persona era un fantasma eclipsando su verdadero ser. Ufff, aquello le tenía la cabeza embotada. Él cogió su mano, apartándola suavemente, obligándola a mantener un contacto visual.

—Eufórica por verme —susurró.

—Noventa por ciento y diez por ciento. —Él sonrió y levantó una ceja.

—¿Gana el noventa en positivo? —Ella se soltó. Se cruzó de brazos y le miró atentamente desde su posición, un poco más baja.

—¿Tú qué crees? —Aleksey encogió un hombro—. Oye, fuiste tú el que rogaste por una oportunidad, por una relación seria y estable. Pediste confianza, y yo he cumplido mi parte. —Él continuaba en silencio, Beth resopló y se levantó para retirar los utensilios.

—Lo sé, lo siento. —Ella lo contempló revolverse el cabello. Ambos se miraron, pero Beth no dio su brazo a torcer. Él gruñó por lo bajo—. He sido siempre muy independiente, Elizabeth, muy autosuficiente, aprendo rápido a hacer las cosas, y no me gusta que me ayuden porque me he acostumbrado a aprender de mis errores yo solo. —Ella continuaba en silencio—. Sabías que necesitaba ayuda, y yo no sé pedirla. Cuando creo que necesito algo simplemente lo busco o me lo organizo yo. Esto de tener a alguien a quien consultarle las cosas es nuevo para mí. Sé que es mi punto más débil y que tengo que reforzarlo para cambiar, pero de momento… —Ladeó una sonrisa— ¿Puedes centrarte en todos mis demás puntos fuertes? —Ella pasó por alto el hecho de que intentaba seducirla, lo pospondría para más adelante.

—Realmente no sé dónde fuiste. —Un poquito de presión.

—He estado alargando lo inevitable. —De pronto, sus ojos dorados se cubrieron de entereza—. Soy alcohólico, ya lo sabías —resopló—. Es duro decirlo en voz alta. —Beth contempló cómo tragaba saliva—. Una enfermedad que no me ha importado padecer hasta ahora. Estoy convencido al doscientos por ciento de que voy a salir. —No se movió de donde estaba—. Te quiero, y no puedo darte la estabilidad que prometí si sigo el rumbo que tenía antes de conocerte. Decidí entrar en una clínica. —Ella se mordió los labios. Quería sonreír. Se sentía tremendamente orgullosa de que él por fin pudiera hablar abiertamente, de que confiara lo suficiente como para compartir esas cosas con ella. Se acercó despacio.

—Teniendo en cuenta que mi trabajo se mueve en esos círculos, ¿no se te ocurrió comentármelo? —Él inspiró hondo.

—Me vuelvo a disculpar. Prometo que intentaré cambiar ese aspecto de mí. Ya te he dicho que no estoy acostumbrado a pedir ayuda, a hablar de mis preocupaciones, o cosas así.

—¿Qué programación te han puesto?—Se acercó lo suficiente, se colocó de nuevo entre sus piernas; él no tardó ni un segundo en rodearla por la cintura y levantó la barbilla, torciendo el gesto.

—Supongo que sabes cómo funcionan las clínicas. —La miró, y ella le sonrió.

—Supongo que sí.

—Por lo tanto sabes que estoy infringiendo las normas ahora mismo.

—Ella volvió a asentir.

—Lo sé. —Aleksey también asintió.

—Así que también conoces los correctivos que se aplican a los pacientes que se salten el plan. —Beth agarró los cordones de su capucha y se pegó un poco más al cuerpo masculino buscando su calor, su firmeza, y su —ya tan familiar— contacto.

—Sí. —Acercó su rostro al cuello de Aleksey, inspiró suavemente. Su aroma a jabón y a una fragancia fresca le llenó las fosas nasales. Él carraspeó al notar el vaho de su aliento en su piel desnuda.

—¿Estás provocándome? —Apoyó su barbilla sobre el leonado cabello femenino y bajó sus manos hasta su trasero.

—¿Puedo?

—Me saltaría otra norma, pero, ya puestos, no me importaría. —Beth lamió el lóbulo de su oreja—. ¡Humm! —Y de pronto parpadeó asombrado al verse separado de ella. Una sonrisa curvaba sus labios.

—Debes irte.

—Me has torturado adrede, ¿verdad?

—Sí, como castigo. —Tiró de sus manos para levantarle—. Tienes que irte, tengo que irme a extracciones y ya voy tarde.

—Elizabeth…

—Lo sé. Estarás incomunicado por más tiempo. —Acarició su mejilla y le dedicó una sonrisa—. Estoy orgullosa de ti. —Él abrió los ojos asombrado—. Necesito que sepas que quiero ser tu apoyo también. De ahora en adelante hemos acordado tener una relación, y eso consiste en ayudarse mutuamente. Debes hablar más conmigo. Ya no eres solo tú, no estás solo, Aleksey. —Contempló cómo él contenía el aliento.

—Mi madre. —Ella asintió. Él agarró sus manos con fuerza. Sus ojos dorados reflejaron muchos sentimientos, pero también bloqueo.

—No me preocupa que me hayas dado un nombre que no es el tuyo, yo te he conocido aquí. —Puso la palma de la mano en su corazón—. Y eso es lo que amo. —Él le dedicó una sonrisa ladeada.

—Creía que era un noventa por ciento físico. —Beth entrecerró los ojos y cogió su barbilla con fuerza para que mirara sus ojos.

—No me cambies de tema, aún estoy furiosa. No por tus fantasmas ni por tu identidad o por tu enfermedad. Estoy tremendamente colérica porque no puedes desaparecer cada vez que estés asustado o que quieras hacer algo diferente, te prohíbo que no des señales de vida, que no te comuniques conmigo. —Le soltó, e, inmediatamente, Aleksey se masajeó. Dios, tenía fuerza. Levantó su dedo índice—. Ni una más, ¿me oyes? —Él asintió despacio—. Si necesitas ir a San Petersburgo, a Moscú, o a la Cochinchina, me lo tienes que decir. Si te vas a ausentar unos días, una semana, un mes, me lo tienes que decir y, definitivamente, me tienes que llamar y hacer como que existo, ¡porque existo! ¡No puedes jugar siempre con el hecho de que estaré esperando a que vuelvas! ¡Porque no lo haré, por mucho que te quiera! —Se colocó las manos en las caderas y no dejó de fulminarle con la mirada mientras su pecho subía y bajaba con la respiración alterada. Aleksey tragó saliva.

—Estoy muy excitado ahora mismo. —Ella fue a replicar, pero él inmediatamente tapó su boca con la palma de la mano, y se pegó a ella. Dejó caer su frente en la femenina. Suspiró—. Lo prometo. Lo juro, Elizabeth, no volveré a ausentarme sin notificarte nada. Te quiero. —Se apartó de ella lentamente, metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó la cadena que solía tener al cuello—. Me despojaron de todo al ingresar. He podido hacerme con esto. —Pasó el colgante por la cabeza de ella—. Ven a verme en horario de visitas, por favor. —Beth contempló la espada y la cogió con la mano. Aleksey le dio un pequeño beso en la frente—. No voy a besarte porque no podré contenerme.

—Sabes que tenemos mucho de qué hablar, ¿verdad? —Él cerró los ojos y asintió.

—Lo sé.

—Todo esto se va a posponer porque lo más importante ahora es tu recuperación, pero tengo un millón de preguntas, muchas dudas, quiero saber cosas que solo tú puedes contarme. —Él se le quedó mirando en silencio. Elizabeth vio terror en sus ojos. Cogió su mano y le dio un pequeño apretón—. Nada va a cambiar el hecho de que te quiero. —Sus ojos dorados adquirieron un brillo de emoción. Le contempló tragar saliva dificultosamente. El movimiento de su nuez le sedujo durante unos segundos. Él necesitaba sentirse seguro en esos momentos, y ella tenía que brindarle eso. Tenía que ocultar todas sus dudas y temores. Aleksey ahora mismo era un paciente, sensible a cualquier cosa, y ella tenía que tratarle como tal. Se dirigió a la puerta, se volvió a colocar la capucha, y le dedicó una última mirada.

—Ven a verme. —Salió sigilosamente.

—¿No te apetece nada? —Adele se sentó a la mesa con su bandeja del autoservicio de la cafetería. Beth negó.

—Llevo toda la mañana con náuseas. —Su compañera procedió a ponerse mantequilla en la tostada.

—¿Y eso? ¿Ha sido complicado? —Beth bebió un pequeño sorbo de su infusión.

—No especialmente, pero un paciente vomitó al extraerle la sangre, y creo que se me ha metido el olor en la nariz. —Encogió un hombro—. Desde entonces, tengo el estómago revuelto. —Adele masticaba atenta a su relato y abrió los ojos con asombro al ver la enorme sonrisa de su amiga—. Ha venido a verme esta mañana.

—¿Nikolái?

—Sí, bueno, no. Uf, no sé cómo explicártelo. —Adele tomó su taza de café.

—Su madre te lo ha desvelado todo, supongo. —Beth asintió.

—Su verdadero nombre es Aleksey. —Adele levantó una ceja—. A ver, Nikolái era su hermano gemelo, que falleció, y bueno… —Beth torció el gesto—. De cara a las empresas tuvo que suplantar su identidad. Total, que se convirtió en una especie de espiral de la que no pudo salir, de ahí el alcoholismo. —El tema era más delicado que ese breve resumen, pero no podía extenderse en cada detalle, en cada palabra; no era el momento.

Adele asintió despacio.

—Sabes que tengo muchas preguntas. —Beth soltó una risilla.

—Lo sé, yo también, pero eres consciente de que no es el lugar ni el momento.

—Lo sé, por eso lo voy a pasar por alto y voy al tema principal: ¿qué tal le has visto?, ¿se encuentra bien? —Beth agarró la taza de la infusión entre sus manos y bebió de nuevo.

—Ha ingresado a una clínica para rehabilitarse, no lleva el tiempo suficiente como para decirte cómo se encuentra, pero se ha escapado porque quería verme. Creo que lo que necesitaba era saber que yo iba a estar aquí, sentirse seguro de mis sentimientos. Le he visto emocionalmente más frágil que nunca. Siempre ha demostrado mucha seguridad y una confianza inquebrantable en nuestra relación. Es la primera vez que le veo tan asustado. —Bebió de su infusión, pensativa.

—Ahora te toca a ti.

—¿Cómo?

—Somos enfermeras, por encima de todo necesitamos una capacidad de empatía superior a los demás. Ahora él es un paciente que necesita tu comprensión. Necesita que seas tú la que lleve las riendas en estos momentos. —Beth asintió despacio.

—Le he dicho que mis dudas no cambian el hecho de que le quiero, también le he hecho saber que estoy tremendamente orgullosa de él por esa decisión, pero enfadadísima por no haberme dicho nada.

—Ajá. —Adele sonreía.

—¿A qué viene esa cara? —Su amiga negó.

—Bueno, no pareces tan enfadadísima, ¿todo solucionado? —Se dedicaron una mirada cómplice.

—Sí.

—Chicas. —Ambas se giraron para observar a Leila—. Clarisse quiere veros en la oficina. Se están estableciendo los turnos de Navidad.

—Gracias, enseguida estaremos allí. —Ambas apuraron el desayuno. Beth parpadeó varias veces al levantarse. Una sensación de vértigo la dejó unos segundos descolocada.

—¿Estás bien? —Adele enseguida la cogió por el codo.

—Sí. —Le sonrió—. No sé si tengo náuseas por la comida o por la falta de ella. —Su amiga se quedó mirándola detenidamente mientras caminaban para ver a la directora del hospital.

—Huele fenomenal. —Se había sentado a la isleta para observar—. ¿Seguro que no necesitas ayuda? —Jamie negó.

—Solo sé hacer arroz y bocadillos. —A su poco entender, a Beth le pareció adorable la manera torpe pero confiada en la que preparaba la cena.

—Qué suertudo, a mí me sale duro o se me hace una pasta. —Oyó su risa mientras contemplaba su espalda al cocinar. Tenía que admitir que estaba un poquito nerviosa. Verle manejar el cuchillo era una prueba de fuego. Suspiró de alivio al observar que sus dedos seguían en su sitio. Su sobrina Isi había ayudado en la cocina alguna que otra vez, pero jamás tanto como para cortar verduras. No es que Jamie lo hiciera fenomenal, se desempeñaba como buenamente podía, pero su tenacidad y fuerza de voluntad para hacerlo era de admirar.

—No te preocupes, yo te enseñaré. —Beth sonrió tristemente, mientras se preguntaba cuántas veces aquel niño habría tenido que cocinar para su hermana o para su madre. Ese pequeño en otras circunstancias habría sido más inmaduro, disfrutando de la infancia y de la inocencia que le confería la edad. Sin embargo, sus ojos habían contemplado la maldad y la crudeza en todo su esplendor. Ella había perdido la confianza en las personas y se había envuelto en una nube de inseguridades, mientras que el pequeño Jamie se había hecho aún más fuerte, saliendo adelante con una sabiduría propia de un adulto.

—Qué alegría, jamás pensé que poco a poco sería una buena cocinera. —Jamie se dio la vuelta y sirvió dos platos. Ambos se sentaron a la mesa y Beth se quedó mirándolo. Había hecho un plato de arroz salteado. Cebolla y pimientos cortados de manera irregular se mezclaban con los granos. Sintió vergüenza. Hasta al pequeño Jamie le salía mejor—. Tengo una buena noticia.

—¿Sí? —Jamie le miró asombrado.

—Me han dado el primer turno de vacaciones. —Él le dedicó una risilla de alegría—. Así que, tal y como te dije, vamos a comprar adornos, decorar la casa, y elaboraremos un menú para cenar aquí todos juntos, ¿qué te parece? —Él encogió un hombro.

—Me parece bien, supongo. —Beth contempló un destello de tristeza en sus ojos. De momento cambió de tema.

—¡Mmm, esto está maravilloso!, quizás tengamos que olvidarnos de un menú espectacular, y te pida que hagas arroz para todos.

—No me importaría. —Le sonrió, y ambos comieron haciendo hipotéticos menús. No le sorprendió en absoluto ver cómo Jamie desmontaba el mito de Papá Noel, los Reyes Magos e, incluso, el Ratoncito Pérez. Eran nuevas señales de la infancia que le habían quitado. La inocencia y la ilusión de un niño común: él no tenía nada de eso. Sus ojos esmeraldas despedían tristeza y vacío sin camuflaje alguno. Por mucho que lo intentase, no podía ocultarlo, después de todo era un niño, muy maduro para su edad, pero un niño, al fin y al cabo, al que las emociones le desbordaban sin control.

Era viernes, así que decidieron ver una película, Jamie había ido a ducharse y a ponerse el pijama, momento que Beth aprovechó para irse deprisa al baño que disponía la habitación principal a vaciar el contenido de su estómago. No se había encontrado bien en toda la mañana, y el arroz, aunque delicioso, le había estado dando vueltas en el estómago durante toda la tarde hasta que, finalmente, no lo pudo alargar más. No quiso decírselo al pequeño, no quería que se sintiera culpable, así que se dio un pequeño baño y se colocó unas mallas y un blusón que usaba para dormir. Se recogió el cabello como habitualmente y se contempló al espejo, realmente tenía mala cara. El timbre sonó, y se dirigió a abrir con lentitud.

—¡Ey! —saludó a Ían y a Adele.

—¡Elizabeth! ¡Oh, Elizabeth! —Cuando su amiga le llamaba por su nombre es que algo muy gordo había ocurrido. Adele le cogió de las manos—. ¿Y Jamie? —Miró por encima de su hombro.

—Deja de actuar así, pequeña, le estás asustando. —Se dirigieron al salón.

—Está cambiándose para ver la película, tal y como quedamos, ¿qué pasa? ¿Habéis cambiado de planes? —Beth le había prometido pizza a Ían, y por añadidura se ofreció a comprar para todos, y quedaron en ver algo entretenido.

—No, no, no, no. No hemos cambiado de planes, para nada, es que… —Miró a Ían—. Díselo tú. —Su marido resopló al ver cómo Adele sentaba a Beth en el sofá sin soltarle las manos.

—Cuando te desvaneciste el otro día, te extraje sangre para analizártela. —Ían se sacó un par de folios que tenía doblados en el bolsillo de detrás de sus vaqueros y se sentó en la mesa auxiliar—. Estos son los resultados. —Le tendió el documento mientras apoyaba los codos sobre sus rodillas y entrelazaba sus dedos. Beth los miró a ambos con cautela y desplegó la analítica.

—Defensas bien... —Torció el gesto—. Hierro bien, azúcar bien, colesterol bien… —Levantó la mirada hacia ellos extrañada. Adele se agarraba las manos con sus dedos entrelazados tapándose la boca, pero sus ojos hablaban. Pasó al segundo folio. Asintió, más o menos repasando todo. Estaba bastante bien de salud. Hasta que llegó al final y, de repente, arrojó los papeles lejos de ella como si se hubiera quemado—. No puede ser. —Negó con la cabeza varias veces, y se levantó del sofá.

—No hay margen de error. Yo mismo fui el que llevé la sangre al laboratorio. —Él la miraba. Adele emitió un pequeño hipo, y Beth se giró hacia ella.

—¿Por qué lloras? —Cogió el documento de nuevo y lo volvió a mirar—. Es definitivamente imposible.

—Es totalmente posible, ya he investigado sobre ello. —Beth negó una vez más.

—¡Es imposible! —Ían inspiró hondo y se levantó despacio.

—Ven aquí. —Beth le miró reacia, pero los ojos grises de su amigo no mentían.

—¿Cómo puede ser? —dijo con un hilo de voz. Ían le abrazó, y Beth comenzó a agitarse hasta que discretas lágrimas resbalaron por su mejilla. Notó enseguida los brazos de Adele por detrás y oyó su llanto sobre su hombro.

—¿Qué ha pasado? —Adele se separó, se limpió las mejillas, y negó con la cabeza, sonriendo.

—Nada, cariño, no ha pasado nada. —El pequeño Jamie no parecía creerlo, dado que las mujeres tenían el rostro surcado de lágrimas, y la expresión de Ían era indescifrable. Beth se deshizo amablemente de los brazos de su amigo, se acercó a Jamie y, sin decir palabra, lo envolvió en los suyos.

—Estoy feliz, Jamie, eso es todo. —El niño cerró los ojos y se quedó acurrucado oyendo los rítmicos latidos de Beth; sonaban fuertes, pero también acelerados, notaba los nervios que intentaba controlar, percibía la inquietud en su cuerpo. Apretó los ojos, no sabía qué era lo que ocurría, pero no soportaba que Elizabeth llorara, tanto para bien como para mal. Debía ser fuerte. Quería crecer rápido y convertirse en un hombre capaz de protegerla. No podía fallar esta vez.
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Me causaba una angustia continua no saber dónde estabas. Pensaba que era porque quería protegerte, porque tenía miedo de que te ocurriera algo, porque era mi responsabilidad como hermano mayor, pero me equivocaba. Era, simplemente, porque sin ti yo no podía seguir hacia adelante. Si yo quería subir un peldaño, tenía que asegurarme de que tú estarías en el peldaño anterior. Pero nada más lejos.

Entró con su habitual calma y se dirigió a recepción. La muchacha escribía en el ordenador ajena a su presencia. Se fijó en el distintivo colgado de su uniforme.

—Buenos días. —Su voz no denotaba ningún tipo de humor, pero ella levantó la cabeza, y su rostro mostró sorpresa.

—¡Nathan! —Salió de su escondite y le dio un pequeño abrazo. Todavía no entendía su forma de ser. Tan espontánea, tan cariñosa. Se apartó de él cogiendo sus dedos con delicadeza—. ¿Cómo te encuentras? —Ambos miraron brevemente su brazo derecho. Ayna soltó sus dedos y observó cómo tragaba saliva y se le humedecían los ojos. Sin decir nada asintió—. Sabes que puedes contar con Domi y conmigo para lo que necesites. Para mí eres parte de la familia. —Nathan dejó escapar una sonrisa lastimera; si supiera que era realmente un miembro de la familia. Respiró hondo y cambió de tema. No quería ponerse a llorar allí mismo. A pesar de que había creído tontamente que ya no le quedaban lágrimas, siempre aparecían más.

—No puedo creer que tu marido aún te tenga de becaria. —Ella se cruzó de brazos y torció el gesto.

—No es mi marido. —Nathan agradeció que ella le siguiera la corriente, cambiando de tema.

—Aún —añadió él con una sonrisa.

—Estoy segura de que le da miedo dejarme avanzar. —Él soltó una breve risilla.

—Probablemente esté acojonado al saber que puedes llegar a superarle. —Ella levantó una ceja, divertida.

—Sería un problema para su orgullo.

—Te lo cargarías directamente. —Ambos soltaron una breve risilla—. ¿Está donde siempre? —Ella asintió—. Y los niños, ¿todo bien?

—Todo perfecto, ¿y Natalie? ¿Algún avance? —Él negó apretando los labios—. No te preocupes, es cuestión de tiempo. —Nathan se encogió de hombros.

—Eso espero.

—Seguro que sí. Deberías traerla más a menudo para que juegue con Gregory, igual eso le ayuda.

—Lo haré. —Ella le dedicó una deslumbrante sonrisa, y luego entrecerró los ojos.

—¿No hay nada extraño que deba saber? —Él negó. Confidencialidad ante todo.

—No. Negocios. —La contempló relajarse y dedicarle una sonrisa.

—Vale, me alegro de verte.

—Igualmente. —Se despidió de ella y fue directo hacia la oficina. Tocó como habitualmente. Tres golpes.

—Adelante. —Pasó y lo encontró de pie junto a la librería ojeando una enciclopedia, ¿acaso no sabía usar la tecnología? Le dedicó una mirada rápida—. No pensé que llegarías tan temprano.

—No acordamos hora.

—Dijiste que tenías un caso del que ocuparte.

—Solo pasé a inspeccionarlo, aún no me encuentro preparado para volver. —Nathan se sentó en el sofá beis de la oficina dejando escapar un suspiro.

—Te vendría bien el trabajo, al menos, tendrías la mente ocupada. —Él sonrió brevemente.

—No soy como tú. No soy un obseso de la perfección atado a una agenda. —Dominic torció el gesto.

—¿Hiciste lo que te pedí? —Cambió de tema. No llegarían a nada. Eran diferentes y ambos lo sabían. Aunque si él hubiera estado en el lugar de Nathan, probablemente habría caído de lleno de nuevo en los antidepresivos. Dejó el ejemplar sobre su mesa de cristal y se apoyó en ella cruzándose de brazos.

—Tengo al tipo localizado, pero he estado barajando la posibilidad de hacerlo de una manera legal. —Dominic levantó una ceja.

—¿Existe una manera legal? —Nathan asintió despacio.

—Esto es muy confidencial.

—Lo imagino.

—No, no lo imaginas, Domi. Es tremendamente confidencial —Dominic carraspeó y se sentó en su silla. Entrecruzó los dedos y le miró fijamente.

—Te escucho. —Nathan se levantó. Miró hacia recepción a través de la famosa cristalera camuflada de su despacho; después, observó a su amigo.

—Hay una organización secreta que trabaja para el gobierno. —Tragó saliva. Si alguien se enterara de aquello sería hombre muerto, y sabía a manos de quién, pero confiaría su vida a Dominic—. Son hombres especializados en quitar a gente de en medio.

—Asesinar. —Nathan asintió.

—Asesinar bajo el nombre de la ley, si es que tiene algún sentido. La única particularidad es que el gobierno es el que decide quién sí, y quién no. No puedes simplemente decidir a quién quieres que ejecuten. Si ellos decidieran matar a este tipo, estaría amparado por la ley, no sería un crimen, tal y como quiere Niko.

—¿No aceptan sobornos? —Nathan negó.

—Si aceptasen sobornos, la mitad de la población hubiera sido asesinada. —Volvió a negar—. No, no funciona así. —Dominic se encogió de hombros.

—¿Entonces? —Nathan se rascó la nuca unos instantes.

—He oído hablar de uno de ellos, sino el mejor, uno de los mejores. Su nombre en clave es Lucien.

—¿Lo haría? —Dominic se levantó y se acercó a su compañero.

Nathan torció el gesto.

—No lo sé. Es el que lleva los casos tipo A, fundamentalmente.

—¿Tipo A?

—Los relacionados con pederastia y tráfico de menores. —Dominic asintió despacio—. Si apelamos a que Max mató a Emilie, quizás, pero no estoy seguro. Sé que ha llevado también casos tipo B. —Dominic levantó ambas cejas—. Crímenes relacionados con mujeres. Si le llevamos el expediente de Elizabeth como segunda carta bajo la manga… —Se quedaron en silencio unos instantes, valorándolo.

—Bueno, si hay alguna posibilidad, podríamos intentarlo.

—Es la única manera de que el asunto pueda llegar a ser legal, si es que se lleva a cabo. Lo que plantea Nikolái va en contra de todo. No podemos hacerlo a su modo. No voy a arriesgar mi carrera ni a mancharme las manos con esto, espero que lo entiendas.

—Lo entiendo. Yo tampoco. ¿Dónde está Max? —Nathan resopló.

—Está acotando el círculo. Tiene una orden de alejamiento, pero se la va a saltar en cualquier momento. Por lo que he podido investigar, se está preparando. —Nathan le dedicó una mirada significativa—. El tipo no es tonto, Domi, sabe que será arrestado la próxima vez, así que su siguiente movimiento va a ser para matarla, eso lo sabes. —Dominic apretó los labios y asintió.

—Lo sé.

—Le quisieron poner a Elizabeth el localizador, pero intervine para que ni siquiera le informaran.

—¿Eso hiciste? —Nathan asintió.

—Eso no es vida, Domi. Estaría en constante alerta, con el miedo en el cuerpo cada vez que el radar pitara, no podría hacer una vida normal. Eso es lo que ocurre con la gran mayoría de las mujeres en los que ya su caso pasa a ser de máximo riesgo. La ventaja es que yo estoy aquí, y esto es un asunto personal; si no fuera el caso, esa mujer estaría aterrorizada ahora mismo. —Nathan inspiró—. Tenemos que actuar, y tiene que ser ya. —Dominic asintió.

—Localiza al tal Lucien y habla con él. Coloca a un grupo de hombres en puntos estratégicos para proteger la seguridad de Elizabeth de momento. —Nathan asintió.

—Ya están vigilándola. —Dominic frunció el ceño.

—¿En cuánto tiempo estimas que actúe ese degenerado? —Nathan se colocó las manos en la cintura.

—No creo que a Niko le dé tiempo de salir de la clínica. —Aquellas palabras se filtraron en su cerebro. Se despidió de Nathan, pero su mente seguía noqueada con el paso de las horas. Que no le gustaban las injusticias era un hecho. Que su familia se viera amenazada eran ya palabras mayores. Sí, su familia. Desde que Ayna e Isola habían entrado en su vida, todo lo que ellas amaran también era parte de él. Y no solo por eso, Elizabeth, a pesar de ser la tía de ambas, era la mujer de Niko y, más allá de todo ello, era una persona que necesitaba ayuda. Se acomodó hacia atrás en el sillón por enésima vez. No podía concentrarse en el trabajo. Apoyó el codo en el brazo del sillón y se tapó la boca pensativo. Confiaba ciegamente en Nathan. Sabía que evitaría la agresión de cualquier manera, lo que no quería decir que hasta que el problema no estuviera resuelto, él estaría tranquilo. Desde que volvieron de Tokio, su mujer era una visita constante en casa de su tía, como era normal. Isola, sus hijos… Pegó un puñetazo en la mesa.

—¿Qué ocurre? —Dominic se sobresaltó al verla entrar.

—Nada. —Seguía mirando sin mirar la pantalla del ordenador. Ayna levantó una ceja, acercándose a él.

—Ya me conozco tus «nada». —Él levantó el rostro hacia ella. Sus ojos negros, indescifrables para el resto del mundo, para ella ya eran muy conocidos—. Estás muy, pero que muy preocupado por algo. ¿Tiene que ver con Nathan? —Dominic empujó su silla hacia atrás para dejarla sentarse sobre su regazo. Al principio lo odiaba, pero, gracias a su constancia, se había hecho adicto a que invadiera de alguna manera su espacio vital, y no fue tarea fácil, teniendo en cuenta que había sido un ermitaño misógino durante gran parte de su vida. Ayna acarició su rostro, y él cerró los ojos. Era su ángel. Había salvado su alma justo cuando tenía puesto un pie en el infierno. Sintió sus caricias como el elixir que necesitaba para seguir respirando. Ella no lo sabía, probablemente nadie lo sabría jamás, pero estaba seguro de que si esa muchacha no hubiera aparecido para poner su vida patas arriba, seguramente no existiría Dominic Bassols en esos momentos. Habría sucumbido al suicidio, que tantas veces llamó a su puerta, de eso estaba seguro. Colocó su mano sobre la de ella y dejó escapar un suspiro. Abrió los ojos para perderse en sus profundidades azules—. ¿Vas a contármelo? —Él le sonrió y negó—. ¿No hay nada que pueda hacer para ayudar? —Dominic la levantó y la colocó sobre el escritorio.

—Amarme. —Ayna levantó una ceja.

—Eso ya lo hago. —Colocó sus delicadas manos en su cabello negro, y le despeinó con cariño.

—¿Vas a quitarme las gafas? —Ella sonrió. Sus ojos se hablaban, y decían que estaban recordando aquella vez en la que hicieron el amor apasionadamente sobre esa misma mesa.

—Estás muy nostálgico últimamente. ¿Quieres repetir aquí? —Él se encogió de hombros.

—¿Y los niños?

—Gregory, en la guardería; Risa está con tu padre. —Él asintió despacio. Ayna se llenó de regocijo. Ni siquiera le había dicho que mencionara a Gregor por su nombre, ya aceptaba que dijera: tu padre esto o lo otro. Era un avance increíble. Salió de sus cavilaciones cuando él la levantó en brazos—. ¿Qué haces? —Él le sonrió.

—Aprovechar el tiempo. —Ayna se abrazó a su cuello y le besó con ternura, mientras él recorría el camino —tan familiar ya— hacia su suite. Oyó su gemido ahogado cuando ella lamió su oreja, y recibió un apretón en el trasero. Entró sin problemas en la gran habitación y la lanzó sin pudor sobre la cama. Ella soltó una risilla y acomodó su cabeza sobre los cojines sin apartar la mirada de él.

—Regla número uno. La recepción está sola en estos momentos, señor Bassols. —No podría olvidar jamás cómo aprendió esa regla con la jugarreta que le hizo. Él levantó una ceja oscura y se dirigió a la pantalla de domótica que había en la pared.

—¿Señor? —respondió Brigitte.

—Deja lo que estés haciendo en estos instantes y cubre la recepción. La señorita Lee ha salido a atender una urgencia. —Ayna sonrió. Su voz firme y autoritaria hacía que obedecieran hasta las piedras.

—Sí, señor.

—¿Estoy atendiendo una urgencia? —dijo riéndose. Él le dedicó una mirada intensa. Sus ojos negros comenzaron a humedecerse, su brillo plateado empezó a surgir. Ayna se lamió los labios cuando le contempló tirar del nudo de su corbata mientras se acercaba lentamente a la cama. Dominic asintió despacio, y ella se mordió el labio cuando observó cómo se desabotonaba la camisa—. Bueno, como solo yo cubro tus urgencias… —Él se deshizo de la camisa de una manera totalmente sexi y muy masculina, sin apartar sus ojos de ella—. ¿No es hora de un ascenso? —Él sonrió colocando las manos sobre la cama.

—Sí, voy a ascenderte al cielo ahora mismo, ¿qué te parece? —Su voz ronca y suave cargada de deseo le produjo cosquilleo en los oídos. Avanzó lentamente sobre ella.

—Hablaremos del otro ascenso, por ahora llévame al cielo. —Él le sonrió de nuevo. Irresistible.

—Me alegra que estemos de acuerdo. —Ayna cerró los ojos al sentir su boca, sus labios y su lengua. Colocó las manos en su pecho y acarició cada parte de Dominic como si fuera la primera vez. Pasó por sus hombros y recorrió las cicatrices de su espalda una a una. Jamás tendría suficiente de él.

Soltó una carcajada que le hizo doblarse por la mitad y después se calló cuando oyó que le llamaban. Giró la cabeza hacia atrás.

—Señor Staristov, visita.

—Enseguida voy. —Se despidió del cocinero y salió con una sonrisa en la boca. Durante los días que habían acompañado a su confinamiento, poco a poco, iban aclarándose sus pensamientos, e identificaba las cosas que no le gustaban, y las que sí. A él. A Aleksey, no a su hermano. Había logrado entablar una amistad con el cocinero, Adrian, y en algunos de sus ratos libres acudía a ver qué menú elaboraba mientras le contaba muchas de sus andanzas de cuando era un muchacho. Hombre de mil mujeres y de ninguna. Decía que las llamaba a todas con apelativos cariñosos porque se olvidaba de sus nombres, y que las trataba como a reinas hasta que se descubrían entre ellas, y todas le daban la patada. Ahora se veía solo y él mismo decía que era el castigo que se merecía por haber llevado tantos años de pecado. Negó con la cabeza las ocurrencias de aquel hombre que rondaba los sesenta. Con las manos en los bolsillos y la sonrisa aún tirando de sus labios, entró en la sala común. La vio a lo lejos antes incluso de poder buscarla.

—Allí está su…

—Sí, lo sé —interrumpió a la muchacha de la recepción. No cabía en sí de júbilo. No había dejado de pensar en ella. Le resultaba increíble que lo que más le hubiera enfurecido fuese su falta de noticias. Sí, tenía un millón de preguntas, y no habría nada ni nadie que le salvara de la conversación en la que tendría que abrirse por entero, pero lo más importante y lo que más necesitaba era que le confirmase que seguía con él. El hecho de que ella reafirmase sus sentimientos era lo que le daba fuerzas para continuar con aquella rehabilitación. Había aceptado todo de él sin más, facilitándole la ardua tarea de su recuperación. Su corazón latía disparado. Estaba contemplando el paisaje a través de los cristales. Se paró a unos pasos de ella para no interrumpirla, deleitándose en observarla. Su delicado perfil que dibujaba una nariz respingona y sus labios, igual de llenos los dos. Cuántas ganas tenía de saborearlos. Debió emitir un pequeño gemido porque ella le miró, y de inmediato acudió a su cara una inmensa sonrisa que le calentó el alma. Se levantó y se abrazó a él. Aleksey ocultó su rostro en su cuello, cerrando los ojos y embebiéndose de su aroma. La apretó más contra él.

—Hola. —Notó su susurro en la oreja, le dio un escalofrío.

—Moya l’ivitsa —murmuró. Él se separó a regañadientes.

—¿Cómo te encuentras? —Se sentaron uno frente al otro. Aleksey cogió su mano por encima de la mesa. Le sonrió mientras acariciaba sus dedos.

—Bien. Expulsando veneno aún. —Sus ojos color caramelo le miraban con cariño.

—He estado hablando unos minutos con el director del centro, y me ha contado cómo funciona el programa. Me ha dejado acceder a tu informe médico. —Aleksey abrió los ojos con sorpresa.

—Elizabeth Lee, ¿espiándome? —Ella dejó escapar una risilla.

—No lo solicité yo, si me preguntas. Él fue muy amable al ofrecérmelo cuando le dije que era enfermera. —Aleksey levantó una ceja.

—Así que ¿usando tus dotes de seducción? —Beth le palmeó la mano, y él la retiró para acariciarse—. ¿Le has dicho que eres una agresiva? Me hicieron un parte de lesiones, ¿lo viste? Creyeron que me escapé del centro para beber y meterme en una pelea —resopló acomodándose hacia atrás—. Menos mal que la analítica reveló que no había ni una gota de alcohol en mis venas, sino no estaríamos viéndonos en estos momentos. —La palabra analítica caló en Beth, y su rostro cambió de repente. Aleksey se dio cuenta enseguida—. ¿Qué ocurre?

—Verás… —¿Cómo lo decía? Habían pasado unos días para que ella misma asimilara la noticia, y por si acaso, se había hecho nuevas pruebas, era irrefutable. Él entrecerró los ojos y volvió a incorporarse hacia adelante. Esta vez, cogió sus dos manos.

—Dilo sin más. —Él le sonrió—. Confía en mí. —Aleksey observó cómo se mordía los labios.

—Te va a parecer una locura. —Se le escapó una risilla nerviosa—. Yo tampoco sé… Bueno, es decir, ahora que lo he investigado sí lo sé, pero yo creía que…

—Elizabeth, estás divagando. Dilo. —Ella inspiró hondo.

—Estoy embarazada. —Él se quedó paralizado y soltó sus manos como si se hubiese quemado.

—No puede ser… —dijo negando.

—Yo también creía que era imposible, pero…

—Dijiste que eras estéril —le interrumpió. Su mirada se transformó. Seria.

—Realmente creía que era…

—No tomé precauciones porque dijiste que eras estéril. —Volvió a interrumpirla—. ¿Me engañaste? —Beth entendía su confusión perfectamente, pero Aleksey comenzaba a hiperventilar.

—No te he engañado en ningún momento. —Se armaría de sangre fría y suavidad en la medida que pudiera. Él estaba enclaustrado, llevando a cabo un tratamiento médico realmente fuerte, sufriendo un caos interior, no podía sumarle más confusión. No esperaba que la noticia fuera especialmente de su agrado, y había sido egoísta llegar allí para contárselo y luego marcharse pretendiendo que no había ocurrido nada, pero no podía aguantárselo más. Quería que él lo supiera. Observó en silencio cómo él apoyaba los codos en la mesa y se tapaba el rostro con las manos.

—No puedo creer que esté pasando esto —susurró, más para sí mismo. Elizabeth estaba segura de que se había olvidado de que ella estaba allí—. No puedo volver a pasar por lo mismo, no otra vez, no quiero experimentar las mismas sensaciones o emociones. No. Definitivamente no. —Comenzó a hablar en ruso durante un rato.

—No hables en ruso, sabes que no te entiendo. —Él levantó la mirada y expulsó una gran cantidad de aire negando con la cabeza.

—No estoy preparado para ser padre. —Ella tragó saliva, y en un arranque de furia, dijo entre dientes:

—No te estoy pidiendo que lo seas, y no voy a interrumpirlo. —Aleksey apretó su mandíbula.

—¿He mencionado yo algo de interrumpir? —Ella cerró los ojos inspirando. No estaba siendo coherente, pero su boca iba más rápida que su razón. Le miró fulminándole con los ojos.

—Estaba muerta, Aleksey, casi literalmente. Mi vida no valía más que para ir a mi trabajo y relacionarme con mis amigos, nada más. Me sentía vacía por dentro, como si fuese defectuosa, como si no lograra funcionar bien y no pudiera integrarme con nadie, hasta que apareciste. Me has dado ilusiones, opciones de pensar en el mañana, sueños que creía imposible alcanzar. —Sus ojos se humedecieron—. Y milagrosamente: la oportunidad de volver a ser madre de nuevo, algo que para mí era una herida que se abría constantemente y me veía incapaz de curar. —Tragó saliva y notó cómo una lágrima caía por su mejilla. Se limpió con los dedos—. Los milagros no se rechazan, Sasha. —Beth observó sus ojos dorados humedecerse.

—No eres la única que tiene una herida, Elizabeth —habló entre dientes—. No eres la única que trata una y otra vez de curar algo sin conseguirlo. —Se acercó un poco a ella, casi como un depredador—. Yo también he perdido a un hijo —confesó. En sus ojos había dolor, pero también rabia e impotencia—. No estoy preparado para esa responsabilidad de nuevo. —Sus dientes se apretaron, su mandíbula tembló, y las lágrimas comenzaron a caer. Beth alargó la mano para tocarle, pero él la retiró y dio un fuerte golpe en la mesa haciéndola sobresaltarse—. ¡Eres injusta conmigo, Beth! ¡Muy injusta, maldita sea! —Se levantó y se marchó. Ella lo contempló. Observó su espalda y cómo se limpiaba el rostro con una de sus manos. Cuando ya no estuvo a su alcance, un temblor sacudió su cuerpo, y comenzó a hacer ejercicios de respiración para calmar sus nervios. Se quedó allí sentada sin ser consciente del tiempo. Reflexionando sobre toda la conversación. Sobre cómo se sentía, sobre cómo le había hecho daño a él y, por supuesto, sobre cómo había cambiado todo en esos últimos meses y cómo giraría su vida aún más.

Se levantó despacio sin dejar de pensar, él necesitaba tiempo, y ella se lo concedería. Aún le quedaban semanas para que pudiera salir de la clínica libremente, aunque tuviera que acudir a los controles pertinentes. Hacía mucho que no se sentía tan confusa, sin saber si realmente había hecho lo correcto o no. En esos momentos Aleksey era como un tigre enjaulado, dando vueltas y vueltas preparado para atacar. Tenía razón. No había sido justa con él. Darle la noticia en esos momentos tan duros para él no era juego limpio. Suspiró. Ni siquiera ella sabía cómo tomarse las cosas. Tal y como le dijera Ían, ella se había provocado la infertilidad psicológica al verse expuesta a un trauma tan trascendental como la pérdida de Emilie. No lograba recordar aquellos momentos con claridad, no sabía si se lo habían dicho los médicos, o si ella misma se lo había creado sola. Lo cierto era que no constaba en ningún expediente que fuera diagnosticada con infertilidad y, puesto que no había probado a quedarse embarazada porque no había tenido ninguna relación, ella misma se lo había estado creyendo con el paso del tiempo hasta tenerlo asimilado. Enterarse de que estaba embarazada le había dejado en un estado de shock durante los primeros días. Había deambulado como una zombi durante el trabajo y en casa, sin llegar a asimilarlo. La ecografía mostrando un pequeño guisante en su interior no le decía nada. Era como una realidad paralela que realmente no le estaba ocurriendo a ella. Tantos años con esa pena, con la creencia firme de que no podría disfrutar de nuevo de la experiencia tan grandiosa de tener un hijo. Ese dolor se había quedado atrapado como una espina en lo más profundo de su ser. No había vuelta atrás. Era real, y pasó a ser una nueva alegría, un rayo de esperanza, unas ganas enormes de sentir lo maravilloso que era crear una vida. Lo mejor de todo: saber que era con Aleksey. Con el hombre al que amaba, ingenua ella que pensó en amor con Max. No. Aleksey era en esos momentos su todo. El hombre que le decía una y otra vez las palabras «te quiero», pero que lo transmitía con hechos, con sus gestos, su constancia. Era él. Abrazó su vientre plano pensando en su futuro. Sonrió. Él había entrado en su insípido mundo y había creado esperanzas para ella, le había dado el mayor de los regalos que le podían haber dado. Ella crearía un lugar para él, para hacerle sentir seguro, para alejar sus miedos. Se convertiría en su pilar, al igual que él había sido su refugio durante todo el tiempo que habían compartido. Una risilla salió de sus labios. Sí. Sería un magnífico futuro y no toleraría que fuera de otra manera.
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Nuestro padre no sabía qué hacer contigo y yo no sabía cómo librarte de sus castigos. Eras rebelde, ibas a contracorriente todo el tiempo, no me daba tiempo a pestañear, y de nuevo estabas castigado. Dime, ¿qué podía hacer? ¿Tan difícil de entender te resultaba? Teníamos el destino escrito y el camino hecho, simplemente teníamos que cruzar. Pero tú continuamente te salías de nuestro objetivo sin importarte siquiera si yo estaba a tu lado o no.

Eran las diez de la mañana cuando llegó a la cafetería. Observó el cartel de «Sweet Temptation». No era un lugar muy grande, pero era acogedor. Unas enormes cristaleras dotaban al interior de una luminosidad intensa. Había un rincón que contenía una especie de librería, como una minibiblioteca. Se encogió de hombros y localizó al hombre que buscaba. Se sentó poniendo un pendrive en la mesa. Nathan observó sus ojos violetas detrás de unas gafas de pasta negras. Sin decir nada, conectó el pendrive al PC en el que estaba trabajando. Miró alrededor, ¿trabajaba en casos de confidencialidad en una cafetería? No lo iba a cuestionar: era una excelente tapadera.

—Hola, ¿os sirvo algo? —Nathan sonrió a la muchacha. Tenía el cabello color chocolate cortado recto por encima de sus hombros, y sus ojos, almendrados, eran tremendamente expresivos.

—Sí, un americano por favor. —Lo anotó en la tableta y le volvió a mirar.

—¿No quiere nada para acompañar? —Se giró dejando a la vista un enorme expositor con una gran variedad de pasteles.

—No, no me gustan las cosas dulces. —Lucien levantó una ceja, algo que, Nathan no supo por qué, hizo gracia a la chica.

—También tengo salados. Un croissant mixto, ¿por ejemplo? —Eso le gustó más, así que sonrió y asintió.

—De acuerdo, me has convencido.

—¿Y para ti? —Nathan contempló a Lucien, que le dedicó una enorme sonrisa.

—¿Creías que no iba a venir a cobrarme la deuda? —Inesperadamente, la sonrisa de ella se hizo más amplia y su rostro se transformó. Era muy bonita. Se agachó en actitud confidencial.

—Supongo que al café lo dudaba, pero sabía que no podías resistirte a mis tartas. —Él le guiñó un ojo.

—Ya sabes cuál. —Ella se incorporó y asintió.

—Marchando. —Se giró, y Nathan torció un poco la cabeza. «Vaya trasero», pensó, aunque su corazón no estaba preparado para considerar a ninguna mujer apta en esos momentos. Al mirar de nuevo a Lucien, sus afilados ojos violetas le enviaron un mensaje muy claro. Terreno prohibido. Bueno, tampoco es que él estuviera pensando en nada respecto a ella.

Le dio el espacio que necesitaba para leer la información.

—¿Te envía Byron? —Nathan negó.

—Es algo personal.

—Esto no funciona con casos personales, lo sabes. —De pronto, cerró el equipo y se levantó— No hablemos aquí. —Le dio el pendrive y le hizo un gesto para que le siguiera—. Hanna. —La muchacha, que tenía casi listo el pedido, se giró con la jarra del café—. Ponlo para llevar, por favor. —La desilusión en su cara fue evidente. La chica era muy expresiva. Le dedicó una mirada furtiva a Lucien mientras cogía su café y la bolsa con el croissant.

—¿Cuánto es? —preguntó Nathan. La chica se encogió de hombros.

—Deuda saldada.

—La mía sí, pero ¿este? —Lucien señaló a Nathan con el pulgar, ella sonrió.

—A él le invito yo —dijo Hanna.

—¿También le has tirado una copa encima? —Nathan estaba muy perdido, y se sentía ridículo siendo el tercero en cuestión, pues era obvio que se conocían.

—Muchas gracias, vendré otro día en calidad de respetuoso consumidor. —Sonrió Nathan—. Te espero fuera. —Le oyó decir «de nada, cuando quieras».

Tras unos segundos, Lucien salió. No estaba muy de humor. Se encogió de hombros: no era su problema, él había ido para hacer un trato. Caminaron hacia un parque cercano y se sentaron en un banco rodeado por jardines, aislados, salvo por las personas que pasaban haciendo deporte o sacando a sus mascotas. Dos tíos tomándose un café admirando la vegetación, una situación de lo más corriente.

—No puedo hacerme cargo de un caso que no pase por las manos de Byron. —Lucien tomó un sorbo de su café mirando al frente.

—Puedo interceder para que dé una aprobación póstuma.

—No me vale el después. Mi compañero la cagó, y le quitaron de en medio. —Le dedicó una mirada glacial—. Supongo que ya sabes cómo hacemos desaparecer al personal.

—El caso es muy grave, y urgente, no puedo esperar a la tramitación burocrática. —Abrió la bolsa y sacó el croissant. Olía de maravilla.

—Me estás pidiendo que me juegue la vida por personas que no conozco con un caso que sería ilegal. —Nathan se encogió de hombros.

—Desde que estás en este departamento te juegas la vida con cada caso, y dudo que conozcas a todas las personas.

—Pero no sería un traidor en el caso de que me mataran. —Sus ojos verdes le miraron.

—Serías un héroe. —Lucien levantó una ceja.

—Ya soy un héroe, no reconocido, pero lo soy.

—No te equivoques, eres un asesino. Sabes que si en cualquier momento algo sale mal, el servicio del gobierno tapará tu existencia de la manera más sucia. —Lucien respiró hondo.

—¿Así que no crees en nuestro departamento? —Nathan sonrió.

—No me malinterpretes, la justicia que hacéis vosotros es mejor que la mierda que hay hoy en día, pero es algo que no puede salir a la luz; por lo tanto, sois héroes en la sombra. Serías reconocido públicamente si salvas a esta mujer, pero como obviamente no podéis salir en los medios de comunicación, hay tipos muy importantes que estarían en deuda contigo. —Lucien levantó una ceja.

—De nada me vale que estén en deuda conmigo si estoy en la tumba, ¿no crees? —Bebió de su café de nuevo.

—Quizás hagas uso de sus deudas para no acabar en la tumba, precisamente.

—¿Eso es un soborno? Porque sabes que no podemos aceptarlos.

—No es soborno. Son hombres de palabra. No se trata de dinero, se trata de cualquier cosa que pudieras necesitar. Además, no es como si te pidiera que mataras a un inocente. —Nathan apuró su café—. Ese tío es un malnacido que ha maltratado y violado a su mujer durante años. —No le gustaba airear la intimidad de Elizabeth Lee, pero conocía el talón de Aquiles de Lucien, y lo iba a golpear un poquito—. Le dio una paliza cuando estaba embarazada de ocho meses y se cargó a la niña, dejándola a ella en coma durante un mes. —Le dirigió una mirada de soslayo, sonrió para sus adentros—. La mujer vive aterrorizada, y solo le han dado un papel para protegerse —resopló—. ¿Quién es el estúpido que dicta las leyes? ¿Qué hará esa mujer cuando ese tío se acerque a matarla? ¿Enseñarle el papel? —Se incorporó hacia adelante y apoyo los codos sobre sus rodillas. El croissant estaba delicioso—. Tengo a hombres vigilándola, y al tipo controlado, pero se va a mover. —Le miró desde su posición—. Si es por mí, me lo cargaría ya, pero no estoy en tu posición. —Se encogió de hombros—. No me ampara la ley. —Se terminó su desayuno tranquilamente mientras casi escuchaba los engranajes de la mente de su compañero.

—Habla con Byron —dijo finalmente, levantándose—. Estudiaré el caso, pero no te prometo nada si no tienes una respuesta de él. —Nathan sonrió levantándose también—. Mándame la localización y las rutinas del tipo. —Le ofreció la mano—. No es un «sí». Es un «tal vez».

—Es más que un no. —Le dedicó una sonrisa y le ofreció la mano, levantando su ceja al comprobar que Nathan había ofrecido su mano izquierda y le pasaba el pendrive con la mayor discreción—. Hablaré con Byron, pero más vale que te vayas preparando, porque dará su consentimiento. —Lucien sonrió.

—Veo mucha seguridad en ti mismo. —Nathan volvió a sonreír.

—Al igual que tú, Daryl, yo soy el mejor en mi departamento. —O al menos lo fue, pero aquello era un detalle que no tenía que revelar. Ahora no estaba en condiciones para trabajar, pero permitirse ayudar a Dominic de alguna manera le detenía de caer en el abismo. Lucien abrió los ojos asombrado de que supiera su verdadera identidad.

—Me alegro, porque no trabajo con perdedores. —Se dedicaron una última sonrisa de complicidad y se fueron cada uno para un lado distinto.

Cogía aire, lo soltaba, cogía, lo soltaba, y así, imprimiendo toda la velocidad que podía perdió la cuenta de los largos que había hecho, hasta que paró en el bordillo a descansar y visualizó a dos personas entrar.

—¿Soltando adrenalina? —Cuando hubo recuperado un ritmo más pausado en su respiración, levantó la mirada y se llevó las gafas de natación a la frente.

—A ver si lo adivino, ¿terapia personalizada a domicilio? —Se impulsó con sus brazos y se sentó en el bordillo aceptando la toalla que le tendió Dominic.

—Bueno, queríamos ver cómo te encontrabas. —Se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos. Aleksey resopló, se puso de pie y se dejó la toalla sobre los hombros.

—Mi madre está vendiendo las empresas por las que me he dejado la piel durante todos estos años, tengo una crisis de identidad, estoy encerrado e incomunicado, y Elizabeth está embarazada. ¿Tienes una botella de vodka a mano? Porque me vendría increíblemente bien. —Dominic asimiló medianamente toda la información que soltó de golpe.

—Tu humor ácido me dice que estás rozando el límite.

—Una botella de vodka lo único que haría es ocultar durante un tiempo momentáneo los miedos que tienes que afrontar, así que sería engañarte a ti mismo, porque los miedos no van a desaparecer aunque te bebas una fábrica entera. —Sasha se cruzó de brazos mirando a Jefferson, y miró a Dominic levantando una ceja. Este se encogió de hombros.

—Si esperas que se apiade de ti o te baile el agua, ya te digo yo que no va a ser así. Llevo toda la vida con él.

—¿A qué se supone que habéis venido? —dijo irritado mientras se dirigía al vestuario.

—¿Has perdido la memoria a corto plazo? A ver cómo te encontrabas.

Me pareció que debías hablar con Jeff.

—Te esperaré en la sala de visitas, Sasha. —Antes de que pudiese replicar, el psiquiatra ya se había marchado. Aleksey dejó escapar un suspiro y se sentó en el banco de madera que había junto a las duchas.

—¿Se supone que ya puedo llamarte Aleksey? —Dominic se acercó a él a paso tranquilo. Ante su silencio, continuó—: No esperaba que tu relación con Elizabeth hubiese avanzado tanto.

—Se supone que no debería haber avanzado tanto. —Apoyó un codo sobre su rodilla y se frotó los ojos con la mano.

—Parece ser que la ansiedad te impide ver las cosas con la suficiente perspectiva. Tener un hijo no es el fin del mundo. —Sasha le fulminó con la mirada—. Sé que perder a Demyan ha sido lo más duro que has tenido que afrontar, pero no puedes sacrificar el resto de tu vida por no ser capaz de superar el dolor. No te estoy diciendo que no le eches de menos, que no le quieras o le recuerdes, pero la vida sigue, Alek, y no puedes estancarte y aferrarte a la pena para no avanzar. Te mereces ser feliz, y Elizabeth también. —Sasha le miró.

—¿Has estudiado psiquiatría ahora? —Dominic le dedicó una media sonrisa.

—Quizás me hubiese ido mejor si hubiera escuchado a Jefferson mucho antes, pero antes tampoco tenía un aliciente para querer seguir adelante. Tú tampoco, y ahora sí lo tienes. Los niños dan mucha alegría.

—¿Desde cuándo sabes tú eso?

—Desde que Isola entró en mi vida y, ahora también, desde que tengo a Gregory y a Risa.

—No sé, no estoy preparado para esto todavía. Ni siquiera ha vuelto la seguridad que me caracterizaba. —Le miró con intensidad—. ¿Tienes idea de lo confundido que estoy? Si aún no me he aceptado a mí mismo, ¿cómo voy a aceptar lo que está pasando a mí alrededor? —Dominic le palmeó la espalda, cosa que a Aleksey sorprendió. Su amigo siempre había odiado el contacto físico.

—Date tiempo. Las cosas no son fáciles, pero también dependen de la voluntad que le pongas. Mi vida, por ejemplo, a pesar de que haya dado un giro inesperado y de que me encuentre en recuperación, no me quita de sufrir las pesadillas que siempre tuve; y los flashbacks de mi pasado vuelven constantemente, es cuestión de que se conviertan en recuerdos, cada vez menos hirientes, y pasados, al fin y al cabo. Tienes que centrarte en el futuro, marcarte objetivos a corto plazo e ir alcanzándolos. —Sasha apoyó la espalda en la pared y entrecerró los ojos.

—¿Quién eres tú y qué has hecho con Dominic Bassols? —Una risilla acudió a su amigo.

—Te vendrá bien hablar con Jefferson. Vendré a verte otro día. —Aleksey se quedó contemplando cómo se marchaba con las manos en los bolsillos a paso tranquilo, y se quedó reflexionando. Dominic había cambiado muchísimo desde que Ayna entró en su vida. Quizás decidió que era el momento de ir hacia adelante porque, a pesar de haber estado toda una vida en tratamiento con Jefferson, quien hizo la función de padre más que de psiquiatra con él, nunca estuvo por la labor de salir del pozo donde estaba hundido. Resopló. Puede que no le viniera mal hablar con Jeff, al fin y al cabo, era como parte de la familia, y si lo que quería era mejorar para poder salir de aquel centro del que cada vez se sentía más prisionero, tendría que hacer un esfuerzo y ponerle voluntad, tal y como su amigo le había comentado. Si había algo que sí que reconocía en el carácter de Aleksey era que le gustaban los desafíos, porque no se permitía perder ninguno.

—¿Qué te parece? —Beth miró a su alrededor. Desde luego el salón era inmenso, seguramente se podría hacer una cena de Nochebuena sin ningún problema de espacio.

—No sé… —Ayna cogió sus manos.

—¿Cómo que no sabes? Querías hacer una cena con todos, es imposible que quepamos todos en tu casa, tía. Piénsalo bien. —Ayna le observó dudar—. Lo podemos decorar como queráis, a mí no me importa y, desde luego, a Dominic tampoco.

—¡Di que sí, tía! —dijo Isola agarrando sus manos—. A ti también te gustaría cenar aquí, ¿a que sí, Jamie? —Beth observó la mirada dubitativa de su hijo y sonrió.

—Si lo decoramos entre todos, podemos hacerlo más acogedor —continuó su sobrina. La mansión de Ayna estaba situada en una finca privada que incluía un bosque y una playa en propiedad. La casa en sí no era tan enorme, porque Dominic siempre había ansiado el calor familiar cotidiano, pero por sencilla que fuera, era mil veces mayor que su modesta casita de la urbanización. Lo cierto era que llevaban viviendo poco tiempo allí, y se notaba la carencia de vida. El salón, aunque muy amplio, aún no estaba lo bastante equipado como para que se sintiera un lugar acogedor.

—Supongo que tienes razón. Somos demasiados. —Contando con Adele e Ían eran como diez personas, algo completamente irrisorio para aquel salón tan impresionante, pero que en su casa se asemejaría a estar como sardinas en lata. El grito de Isola resonó haciendo eco.

—¡Gregory! —Cogió al pequeño en brazos—. ¡Fiesta de Navidad!, ¡fiesta de Navidad! —El niño reía dando vueltas en los brazos de su joven tía.

Estaba deseando que acabara el turno. No es que se le estuviera haciendo pesado, pero estaba impaciente por comenzar la semana de vacaciones que tenía por delante. Ayna se había comprometido a recoger a Jamie, junto con Isola, del colegio, y se los llevaría a casa. Aunque iban a ir a comprar algunos adornos de Navidad, Beth pasaría por su casa para coger el árbol y los adornos que tenía guardados. Algunos eran de la época de su abuela, así que eran auténticas reliquias.

Se dejó caer en el banco dejando escapar el aire.

—¿Estás bien? —Beth miró a su compañera.

—Sí, cansada, eso es todo, ¿vais a venir esta tarde? —Ella negó con la cabeza, mientras se cambiaba.

—Quiero decorar mi piso también. Hoy, definitivamente, pasaré la tarde con Ían. No hemos coincidido mucho en los turnos últimamente, y cuando tiene tiempo libre está metido en los libros. Llevo pidiéndole que libere espacio para hoy desde hace ya tiempo. —Beth asintió, comprendiendo—. No me has dicho nada de cómo te fue con ¿Aleksey? Qué raro suena. —Se encogió de hombros. Beth se levantó para cambiarse también. —Creo que he metido la pata, Adele.

—¿Y eso? —Su amiga se metió una falda de lana ajustada a sus rodillas.

—Bueno, al principio ni siquiera lo medité bien, me sentí tan emocionada que allá que fui a transmitirle las maravillosas noticias. No pensé en él en absoluto, creo que ha sido una actitud muy egoísta por mi parte.

—Adele torció el gesto mientras continuaba con su cambio de ropa.

—¿Egoísta por qué? —Beth se abrochó los vaqueros.

—Pues porque no pensé en sus sentimientos, en lo mal que lo debe estar pasando al estar allí, encerrado e incomunicado, en lo difícil que tiene que ser el síndrome de abstinencia, la fuerte medicación que está tomando y, por encima de todo, el hecho de que él no quería tener hijos por nada del mundo. Ya me dijo que no estaba preparado para ese tipo de responsabilidad anteriormente, y yo, simplemente, lo omití todo. He sido una idiota, pensando que por el hecho de que yo estuviera embarazada él iba a cambiar de opinión de la noche a la mañana. —Ambas terminaron de cambiarse—. Le dije a Ayna que pasaría por casa a recoger los adornos, pero me gustaría ir a verle también. Se quedó hecho polvo, y me siento completamente responsable.

—Solo es cuestión de tiempo, no te preocupes. Es un hombre inteligente. —Salieron de vestuarios—. Mantenerte a su lado para cuando te necesite es lo mejor que puedes hacer ahora. —Beth se encogió de hombros—. Ey, mírame. —Beth así lo hizo—. No tienes que martirizarte por eso. No piensas que hayas actuado bien, vale, pero es algo que tiene solución, Elizabeth. Llámale por teléfono a la clínica si quieres. —Beth negó.

—No. Necesito verle, darle un abrazo, un beso; una muestra de cariño para que sepa que aún estoy aquí. —Adele sonrió.

—Madre mía, quién te ha visto y quién te ve. —Soltaron una risilla con la que se entendieron por completo.

—Además, ¡acabamos de empezar la relación! Si su madre no considera que esto es un embarazo trampa, toda la sociedad de la prensa irá a por mí. —Adele le empujó el hombro con suavidad.

—No seas absurda, ¿acaso no le dijiste a Ayna que eso de embarazarse de un millonario para atarle era una gilipollez? ¿Por qué no te aplicas tus propios consejos?

—Vale, sí, tienes razón, pero es que está yendo todo demasiado rápido.

—El tiempo no tiene nada que ver con los sentimientos, amiga. —Adele le guiñó un ojo, y ambas se dirigieron a sus respectivos coches. Aunque la conversación con Adele le calmase un poco, una parte de ella sí había reparado en los medios. Aleksey era un hombre que salía en la prensa rosa día sí y día también por ser billonario, ruso, soltero, encantador, mujeriego… Vale. Les puso freno a sus pensamientos antes de acabar enfadada consigo misma. Pero aunque refrenase su mente, no se le iba a restar veracidad a lo que iba a ocurrir. A ella, una enfermera común y corriente de una ciudad pequeña, con un pasado turbio, le iban a acribillar en los medios. Y como relacionasen a Ayna con ella, ya estaba todo dicho. Ambas, tía y sobrina, quedándose embarazadas a velocidad de vértigo de los millonarios más cotizados del momento. Resopló con las manos en el volante. Sería mejor que dejase de pensar.

Lanzaba la pelota al techo y la cogía de nuevo. Absorto en el movimiento, distraído en su sonido, pero sin dejar de apartar lo que tenía en la mente. La conversación con Jefferson le había venido bien, suponiendo que reflexionase todo lo que habían hablado. «No hay necesidad de que te desprendas de todo, puede ser que haya parte de ti que se asemejase a tu hermano, pero eso no te hace perder tu esencia». El problema era que no sabía dónde acababa Nikolái y dónde empezaba Aleksey, y en medio de esa crisis de identidad, lo que más le ofuscaba era Elizabeth. Cuando tomó la decisión de desprenderse del alma de su hermano, se prometió a sí mismo no dejarse manipular de nuevo, no volver a hacer algo en contra de sus deseos. No quería verse sometido a presiones, odiaba que le situaran de nuevo contra las cuerdas cuando apenas hacía unos días que se sentía más o menos liberado. Arrojó la pelota con más fuerza de la que esperaba, y esta le golpeó en la frente. Maldijo por lo bajo y se incorporó. Había pasado la tarde enclaustrado en su habitación, tirado en la cama como una colilla, perezoso, y completamente aburrido. La peor amiga del tiempo libre era la vagancia. Él no estaba acostumbrado a estar sin hacer nada. Era un hombre terriblemente ocupado, en todo. Implicado en los innumerables negocios, en reuniones, o en sus propios hobbies: el deporte, la natación sobre todo. Se levantó y comenzó a recorrer los pasillos en dirección al jardín. Hasta los pasos se le hacían lentos. Se metió las manos en los bolsillos y compuso su cara en clara actitud de «no quiero que se me acerque nadie».

Suspiró. Tenía permiso para salir en Nochebuena y en Navidad, pero inmediatamente debía ingresar al día siguiente. Imaginaba que el centro esperaba que se presentaran todos comatosos a la vuelta.

Había divagado sobre lo que realmente quería hacer, tal y como le aconsejara su madre y, poco después, reafirmara Jefferson. Tenía que descubrir qué quería hacer con su vida para sentirse útil, realizado, y sobre todo, para ser feliz con su trabajo. Había tomado una decisión. Era totalmente opuesto a lo que había estado haciendo a lo largo de los últimos años, pero si se trataba de ir en búsqueda de su felicidad personal y de sentirse realizado, ya había encontrado su objetivo. Llegó al pequeño camino que hacía un recorrido giratorio mostrando las diferentes especies de flora que había en el lugar. Todas con su correcta placa identificativa y su descripción. No pudo evitar pensar en Nikolái, e identificó otro rasgo que no compartían. Él no entendía de arquitectura paisajista, algo que a su hermano se le daba francamente bien, tanto que estudió sobre aquello simplemente por hobby. Parpadeó para salir del trance y continuó caminando por aquellos caminos. En realidad, sentía como si movieran al ganado. Chasqueó la lengua. Felicidad. Se rascó la nuca sin dejar de caminar y cavilar. Su felicidad ahora, fundamentalmente, se basaba en hacer feliz a Elizabeth Lee. Él le había prometido eso. Le había dicho que le dejara amarla como nunca antes nadie le había amado, y eso implicaba todo. Se paró unos instantes y se frotó los ojos. Ella había perdido trágicamente a su hija, y era todo un ejemplo de superación y coraje. Él había perdido a Demyan, y era una herida tan profunda que no podía cerrarla. Era un cobarde. Abrió los ojos y continuó caminando de nuevo. No podía mostrar esa flaqueza. Él tenía que ser alguien en el que ella pudiera refugiarse, no podía darle la espalda a la mínima que ella le necesitara. Tendría que guardarse sus miedos y ser capaz de superarlos poco a poco. Ella se merecía un futuro distinto a lo que había estado viviendo hasta ahora, él también. Habían emprendido un camino juntos, no podía simplemente echar marcha atrás por la llegada de un niño. Un niño. Se puso nervioso solo al pensarlo. Él se había sentido padre de Demyan desde el principio, aunque no hubiera sido su padre biológico. Había vivido todo aquello con Sofya a pesar de que no sentía nada hacia ella más que cariño. Realmente serían experiencias nuevas. Quería verla. Quería verla llevando a su propio hijo en su interior. Quería ver el nacimiento de su propio hijo. Le daba miedo esa responsabilidad. Le daba miedo sentirse impotente de nuevo. Soltó una risilla nerviosa mientras reanudó su camino. Recordó aquellos momentos en los que había adorado a los niños, en los que las horas jugando con Demyan se le pasaban sin darse cuenta. Sus risas… Apretó los ojos negando con la cabeza. Dolía. Dolía muchísimo. Los abrió de nuevo con determinación. Sí. Dolía, y nunca dejaría de doler porque había querido a su sobrino con locura, pero no podía sacrificar a su propio hijo por sentirse asustado. No era justo tratar de pretender que no existía para protegerse. Inspiró hondo. Tenía que acabar con la rehabilitación. Tenía que emprender un nuevo negocio. Debía convertirse en el hombre que ella se merecía, y ser el padre que su hijo necesitaba a pesar del miedo que sentía. No sabía si podía ser de nuevo aquel hombre. El hombre que lo dio todo por salvar a aquel niño. El hombre que perdiéndole a él lo perdió todo. El hombre que se refugió en interpretar un papel para esconder su verdadera alma hecha polvo. Ahora no era más que un cobarde, pero el ahora se podía cambiar por el mañana. Un mañana con más fuerza, entereza y amor. Un mañana lleno de una esperanza distinta. Se dirigió de nuevo al interior del lugar con una determinación renovada. No le sería fácil, pero tenía que cumplir con las promesas que le hizo. Su felicidad era ella. Su felicidad era hacerle feliz, por lo tanto, tenía que hacer el esfuerzo por sentirse feliz con aquella noticia, aunque en esos instantes le era tan amarga y dañina que le costaba digerirla.
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Lo admito. Tenía una gran falta de seguridad y de autoestima en mí mismo, algo que a ti parecía sobrarte. Te daba igual si hacías las cosas mal o bien porque confiabas plenamente en tus capacidades para superarte, pero yo no. Yo necesitaba obsesivamente que me marcaran el camino a seguir, y si por casualidad ese camino se torcía, sentía un terror absoluto porque no sabía cómo continuar. Luego me daba cuenta de que tú simplemente ibas por delante de mí, pero eso no podía ser. Yo tenía que ser el que te protegía no el protegido. Me obsesioné por ser mejor que tú para que te dieras cuenta de que sin mí no podrías lograr nada. Pero como siempre, aquello no sucedía.

Llegó a casa y se dirigió directamente al garaje para buscar las cajas con los adornos. Se entretuvo más de lo normal en las pertenencias de su hermana. Menos mal que ella había conservado todo, porque cuando Beth salió huyendo de su ciudad se fue con lo puesto. No se llevó nada consigo más que a su hija y, desgraciadamente, también la perdió. Así se presentó ante su hermana, a la que jamás contó nada del infierno que había vivido dentro de su matrimonio, y ella tan solo le acogió con los brazos abiertos sin juzgarle. Una sonrisa triste acudió a sus labios. Lástima que no se atrevió a pedir ayuda. Lástima que se dejó envolver en una espiral de vergüenza y culpabilidad en la que se convenció, inútilmente, que podría cambiar a su marido de alguna manera, y que llegarían a tener una relación mejor. Lamentablemente para su hija, se dio cuenta bastante tarde de que su realidad no era la que sus ojos veían. El amor no era lo que tantos años creyó.

Oyó un golpe que le despertó de su trance y levantó la cabeza. Se quedó unos instantes en silencio, pero al no oír nada más continuó cogiendo las cosas con más rapidez. Necesitaba ir a ver a Aleksey.

—¿No se supone que ibais a comprar cosas?

—¡Papá! —Alzó a su hijo en cuanto vino a su encuentro y se lo colocó sobre los hombros. Ayna apilaba cajas en el salón.

—Sí. Estoy esperando a mi tía. Dijo que traería nuestro árbol de navidad. En cuanto echemos un vistazo a todo, veremos lo que necesitamos. —Dominic le dio un breve beso en los labios.

—Id a comprar, y ya está. Se está haciendo tarde y las tiendas ya estarán abarrotadas. Además, está todo colapsado con la tradicional fiesta de máscaras del Simphony. —Él bajó a Gregory, que de inmediato se fue a coger las bolas de Navidad que su madre había sacado. Ayna se colocó las manos en las caderas. Ya le caería la reprimenda. Él levantó una ceja divertido.

—¿La tradicional? ¿Quieres decir que la hacen todos los años? —Él se llevó un dedo a la barbilla.

—No recuerdo exactamente cuándo comenzó, pero sí, hace bastantes años que se hace. —Ayna apretó los labios. Entre los defectos que Dominic pudiese tener, la falta de memoria no era uno de ellos, así que sabía más de lo que decía.

—¿Has ido alguna vez?

—Alguna que otra, por Niko más que nada. —Se encogió de hombros aparentemente inocente.

—Casualidad de la vida, siempre que sales es por Niko. —Dominic dejó escapar una risilla y agarró su mano para acercarla más a él.

—Vamos, la rarita eres tú. No sabías quién era yo, no sabías nada del Simphony, lugar de culto por excelencia en esta ciudad, no te enteras de los eventos ni de las fiestas. Es como si hubieras estado viviendo en una burbuja. —Ella chasqueó la lengua. No venía a cuento que le molestase un poco la vida social que hubiese podido tener Dominic, entre otras cosas porque había sido escasa y, milagrosamente, había llegado hasta ella sin haber tocado a una mujer antes, así que más no podía pedir. Pero Dominic en un baile de máscaras… Se mordió el labio. Si aquella fiesta se celebraba todos los años, se aseguraría de reservar hueco para la próxima vez. Él se quedó mirando su boca y le dio un suave beso en el cuello para después acercarse a su oreja—. ¿Sabes que soy sorprendentemente bueno adivinando lo que piensas no? —Lamió su lóbulo, y ella cerró los ojos conteniendo el aliento. Después abrió los ojos estupefacta, pues él le había soltado apartándose de manera abrupta—. Id a comprar ya. —Ayna tragó saliva y le siguió la corriente. No era momento de fantasear con aquel hombre.

—Tú y tu manía de derrochar. No vamos a ir a comprar nada hasta que no hagamos una lista con las cosas que hacen falta.

—La lista de cosas que hacen falta se hace con antelación, no a un día de Nochebuena. Lo mejor será que compréis lo que os parezca. —Isola llegó por detrás y se abrazó a Dominic.

—¡Papá! —Dominic abrazó a la niña y le dio un pequeño beso. Ya estaba acostumbrado a que le llamara papá, aunque no lo fuera realmente; la pequeña se había quedado huérfana con un año, y Dominic era la única figura masculina que había conocido.

—¿Ya habéis programado la cena? —Ayna negó con la cabeza—. Podéis decirle a Helena que haga el menú. Dile lo que quieres. —Helena era su cocinera personal. Dominic estaba seguro de que si no hubiese sido por ella, él no podría haberse mantenido con vida todo ese tiempo. Ayna se acercó despacio a aquel impresionante hombre.

—Agradezco sus servicios, señor Bassols, pero una cena de Navidad no tiene sentido si le pedimos a otros que la hagan.

—¿Te has parado a contar a los invitados? ¿Sabes lo que es improvisar de golpe una cena para tanta gente? —Ayna torció la boca contando mentalmente. La verdad es que eran muchísimos: Ían y Adele, Gregor, Jefferson, Noida, Nathan, Nikolái y Beth, los niños… Aun así, no quería renunciar a su primera cena de Navidad como anfitriona.

—Lo divertido es colaborar entre todos. —Él torció el gesto mientras pasaba al interior.

—No me verás a mí colaborando en la cocina. —Ella le siguió indignada.

—Si digo todos es todos. —Él resopló y sintió sus pasos detrás. Se giró y la acorraló contra la pared.

—Pídeme que cuelgue todo el muérdago que quieras, cariño, con gusto forraré la casa. —Le dio un beso abrasador y se despegó—. Olvídate de que ponga mis manos en la cocina. —Le dedicó una sonrisa y se fue hacia adentro—. Me voy a duchar. ¡Ah! También he invitado a Nathan —dijo por encima de su hombro.

—Ya contaba con él, ¿le preguntaste si vendría con Natalie?

—Creo que no.

—Vaya, podría divertirse con los niños —murmuró ella, y se quedó atontada pegada a la pared contemplando cómo se iba.

—Solo necesita tiempo. Aún es muy reciente, y está bastante confundido. —Ayna asintió comprendiendo; después levantó la cabeza para agregar:

—Por cierto, también he invitado a tu padre, por supuesto. —A pesar de que no mencionó nada, supo que le había agradado la idea.

Cerró el maletero satisfecha de haber cogido todo lo que necesitaba y se fue hacia adentro de nuevo para darse una ducha. Conectó música y seleccionó las baladas de Celine Dion. Bajó el volumen y comenzó a tararear suavemente mientras abría el armario para decidir qué era lo que iba a ponerse. Justo cuando terminaba de abrocharse un «sobrevestido» de botones por encima de unos leggings saltó el automático de nuevo. Se dirigió a tientas hacia el garaje donde volvió a subir los conectores. Se quedó unos minutos a la espera con la mano en la barbilla, a ver si saltaban de nuevo. Al no haber signos de ello, se marchó a la habitación para darse los últimos retoques. Refunfuñó cuando se subió al coche. Tenía el tiempo justo.

El intercomunicador de su habitación sonó justo cuando salía de la ducha.

—¿Sí?

—Señor Staristov, tiene una visita.

—Enseguida bajo. —Se secó rápidamente, se colocó unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto negro algo suelto, y se revolvió el cabello. Lo que más le fastidiaba era que no le permitiesen tener perfumes. Vale, puede que los que estaban al límite de la adicción se bebiesen hasta el agua de los floreros, pero él no había llegado a ese punto. Sonrió lastimeramente. Después de todo era un alcohólico con principios. Bajó por las escaleras a paso rápido, así también contribuía a la actividad de sus piernas, a pesar de que no había dejado de hacer deporte desde que ingresó. Refunfuñó esperando que no fuera Jefferson otra vez, aún no le había dado tiempo a prepararse mentalmente para otra sesión, y ya le había dejado bastante noqueado con el sermón anterior.

Entró en la sala resueltamente, mientras se remangaba el jersey en los antebrazos, y se paró de golpe. Ella le estaba mirando desde su asiento, y se levantó rápidamente en cuanto él se acercó.

—Hola. —Su saludo fue débil y suave, casi para amansarle, como si esperase que él estuviera enfadado. Estaba nerviosa, y se le notaba. Él se paró a su lado. Se quedó contemplándola, fascinado con su mirada cálida, con su cabello alborotado, rizado, salvaje, sus labios… «Oh, madre mía, sus labios». Aleksey no reaccionó, después de todo lo vivido en las últimas horas y de todo lo que había reflexionado, lo único que pudo hacer fue emocionarse. Un brillo especial asaltó a su mirada, y abrió sus brazos. Beth se abrazó a él sin vacilar, y Aleksey la estrechó con fuerza. Suspiró sobre su cabello.

—Estoy aquí. —El susurro en su oído con su voz varonil y su acento, y el sonido de sus fuertes latidos hizo mella en Beth, recordándole lo mucho que le estaba echando de menos. Se había acostumbrado absurdamente rápido a tenerle cerca. A que le sorprendiera a la salida del trabajo o de su casa, aportándole la seguridad de que estaba ahí. Confiaba en él, en su recuperación, y le apoyaría hasta el final, pero eso no quería decir que a ella no le estuviera resultando duro también. Soltó una risilla—. ¿De qué te ríes? —Él se apartó para mirarle a los ojos.

—De nada. —Levantó una de sus pobladas cejas negras a modo de pregunta implícita—. Si me hubiesen preguntado hace cuestión de dos meses, me hubiera dado un ataque de risa.

—Si te hubiesen preguntado qué. —Ella se separó de él, y Aleksey mantuvo su mano agarrada firmemente. No quería separarse de ella.

Aún no. La instó a sentarse. Contempló sus ojos color miel con tantos sentimientos que le dejaron sin aire durante unos segundos.

—Si creía que iba a necesitar a un hombre en mi vida. —Él volvió a contener la respiración.

—¿Me necesitas, Elizabeth? —Ella asintió despacio, después asintió más enérgicamente, y se tapó la boca, cerrando los ojos.

—Sí, Dios mío, sí, te necesito. —Aleksey tiró de sus manos con suavidad, y la acomodó en su regazo. Después limpió su mejilla atrapando las templadas lágrimas con su dedo pulgar, con el que acarició una y otra vez su piel, mientras con la otra mano recorría su espalda hacia arriba y hacia abajo—. Lo siento, lo siento tanto…

—¿Qué sientes? —susurró. No quería que nadie a su alrededor escuchara su conversación privada.

—Tenías razón, fui muy injusta contigo, mucho. —Se cubrió el rostro—. Solo es que yo estaba feliz, increíblemente feliz, y quería decírtelo, y me precipité, y tú estás aquí y yo…, y yo…

—Shhh, cálmate, moya l’ivitsa. —Retiró sus manos con suavidad y levantó su barbilla para obligarle a mirarle—. No tienes que sentir nada, ¿vale?

—Pero yo…

—Elizabeth, estoy aquí encerrado, y ahora mismo todo es difícil para mí. —Inspiró—. Me siento muy inseguro, perdido y… —Tragó con dificultad— … asustado. —Ella le miró perpleja mientras caía la última lágrima, acarició su rostro. Su barba recortada le hizo cosquillas bajo las yemas de los dedos.

—¿Asustado por qué? —Él colocó su mano sobre la de ella y cerró los ojos, sintiendo su contacto, inspirando su aroma. Abrió los ojos y le miró intensamente.

—Quiero que estés orgullosa de mí, quiero ser el hombre en el que puedas refugiarte, quiero protegerte, cuidarte, amarte, y ser capaz de mantener tu amor por mí. —Volvió a inspirar—. No me arrepiento de lo que te dije. —Le miró intensamente—. No estoy preparado para ser padre, pero… —Contempló cómo ella bajaba la mirada apenada, y le volvió a levantar la barbilla para que le mirase a los ojos—. Pero no quiere decir que no aprenda a estarlo. Quiero hacerlo. Nada me haría más feliz que tengamos un hijo juntos, pero no sé cómo hacerlo. —Ella se quedó callada, contemplando su rostro—. Dime que lo entiendes, porque yo ahora mismo no sé cómo explicarlo mejor. —Elizabeth le besó suavemente. Aleksey cerró los ojos y sintió el calor de su aliento, la suavidad de sus labios. No hacía falta mucho más para avivar su necesidad de ella.

—Te entiendo, y aprenderemos juntos. —Agarró su rostro con ambas manos, y él le miró—. Ya estoy orgullosa de ti, ya eres el hombre en el que me refugio, el que me protege, el que me cuida y me ama, y no necesitas nada más para tenerme enamorada porque ya te quiero muchísimo. Ahora mismo estás pasando por malos momentos, pero yo estoy aquí, y seguiré estando, porque apenas acabamos de empezar nuestra historia, y va a ser una historia larga y bonita, así que no tienes que estar preocupado, ni asustado; simplemente tienes que recuperarte, yo te esperaré. —Él le abrazó fuerte y hundió su rostro en el cuello femenino.

—Dios mío, necesito sentirte mía ahora mismo, ¿tres meses de celibato? Eso va a ser imposible para mí. —Ella soltó una risilla y volvió a separarse de él.

—¿Los rusos no tenían fama de resistentes? Además, nos vamos a ver mañana, no seas exagerado. —Él levantó una ceja.

—Sí, mañana. —Le sonrió—. Te enterarás de lo resistente que soy, y sabes perfectamente que nunca es suficiente para mí. —Beth se levantó, había perdido la noción del tiempo.

—¡Mañana! ¡Ay, Dios! He quedado con mi sobrina para ir a comprar las cosas. —Se encaminó hacia la salida, pero antes Aleksey le agarró de la cintura y la apretó junto a él. Sintió su pecho en la espalda; le levantó delicadamente el cabello y Aleksey sonrió al ver la cadena; sus labios lamieron su cuello, y Beth notó un breve mordisco justo después. Él bajó las manos hacia sus muslos y le obligó a pegar su trasero contra su ingle, donde sintió su anhelo.

—Moriré de aquí a mañana. —Ella se giró.

—¿Tres meses? Si nos vamos a ver mañana, ¿a qué ha venido lo de los tres meses? —Soltó una risilla para camuflar el deseo y el calor que le habían invadido.

—Mañana tengo que recargarme lo suficiente para aguantar tres meses, así que no hace falta que te diga nada más.

A pesar de que su sobrina le recalcó que llegaba con una hora de retraso, y de que el centro comercial era una auténtica locura, Beth mantuvo su sonrisa durante todo el tiempo que restó de tarde.

—¿Esta está bien? —Le mostró a Ayna la única caja con carne de cangrejo que había encontrado para que la tachase de la lista.

—Sí, esa, perfecto. —Era imposible manejar el carro de la compra. Los pasillos estaban colapsados, en las cajas de pago las colas eran kilométricas y, por si fuera poco, no había nada de mercancía. Tras varias vueltas entre la multitud, Beth notó que le faltaba el aire.

—Ayna, necesito salir. No soporto este caos ni un segundo más. —Ayna le miró. Observó su lista y lo poco que habían conseguido, pues todo estaba ya muy escogido, y resopló.

—¿Sabes qué? ¡Dimito! —Sacó las pocas provisiones que habían conseguido y las colocó por estantes que no tenían nada que ver, sintiéndolo mucho por los trabajadores, pero era impensable volver a recorrer aquellos pasillos—. Dominic tiene razón. Por esta vez, llamaremos a un catering. El año que viene intentaré programarlo con tiempo.

—Me alegra que hayas recapacitado. —Salieron las dos, colocaron el carro en su lugar, y se fueron hacia el parking, donde no les sorprendió que hubiese cundido el pánico. Tanto la entrada como la salida estaban bloqueadas, y numerosos conductores sucumbían a la impaciencia haciendo sonar cláxones con los cuales poco podían hacer los guardias de seguridad. Beth se llevó una mano a la frente, se estaba mareando. La multitud, el calor de la calefacción, y los olores a dióxido de carbono que desprendían los tubos de escape sin cesar, le impedían respirar. Agarró a su sobrina—. Ayna no me encuentro bien, creo que voy a desmayarme. —Esta la agarró del brazo con velocidad.

—¡No me digas eso! —Miró hacia todas partes buscando una solución. Tardarían por lo menos una hora en salir de allí. Observó uno de los bancos que se situaban fuera del centro para los fumadores, para la parada de taxi, etc. Estaba abarrotado de gente, pero le dio igual—. ¡Disculpen, disculpen! ¡Por favor, dejad que se siente! Está mareada. —Dos señoras y un chico se levantaron apresuradamente, y Ayna ayudó a su tía a sentarse. Beth cerró los ojos y se concentró en respirar.

—Tranquila, chiquilla, ya verás cómo te pones bien. —Una de las señoras comenzó a abanicarle con un catálogo de decoración navideña.

—Yo llevo un refresco de cola, está frío, y no lo he empezado, quizás le venga bien. —El muchacho se lo ofreció.

—Ay, de verdad, muchísimas gracias, después de todo este colapso lo que me faltaba era que mi tía se desmayara.

—Esto es una auténtica locura, ya le he dicho yo a mi Jonathan que no vuelvo a venir otro año así. Las cosas se hacen con meses, meses de antelación — masculló la señora. Ayna sonrió.

—¿Te encuentras mejor, tía? ¿Quieres refresco? —Beth negó con la cabeza.

—Necesito salir de aquí. —Ayna asintió. Dejó una mano en el hombro de su tía y buscó su teléfono.

Beth se sentía próxima al colapso. La náusea instalada en la boca de su estómago amenazaba con subir por su esófago y no sabría discernir qué es lo que le ocurriría primero, si vomitaría o se desmayaría. Abrió los ojos despacio y contempló a su alrededor. Parecía que hubiera estallado el apocalipsis. Barrió a la multitud con su mirada y se quedó petrificada. Max estaba allí. Justo frente a ella, pero en la avenida contraria. Apoyado en la pared, le contempló de lejos. No podía ser. Parpadeó varias veces, y como suele ocurrir en las películas de terror, pasaron varios vehículos y tras ellos, ya Max no estaba. Juraría que le había visto, y afirmaría que era él, pero con aquella cantidad innumerable de personas, coches, y el estado en el que se encontraba no podría afirmarlo con exactitud. Él tenía una orden de alejamiento, pero Beth no dudaba ni un segundo en que se la saltaría si quisiera. Apretó los ojos para concentrarse en respirar. No era el momento de entrar en pánico, sino el de no desmayarse.

El estruendoso ruido de una moto de gran cilindrada se abrió paso entre los coches, la cual aparcó junto a ellas.

—Odio decir «te lo dije». —Dominic se sacó el casco y fulminó con la mirada a Ayna.

—Pero si te encanta decirlo —dijo ella, intentando amedrentarle.

—Vale, lo admito, me encanta. Esto ha sido una auténtica locura y una gilipollez, si me lo permites. Mañana mismo hablas con Helena, y con el catering. —Se puso en cuclillas—. Elizabeth, ¿te encuentras bien? ¿Puedes subir a la moto? —Ella primero negó, y luego afirmó—. Mejor siéntate delante, no quiero arriesgarme a que te caigas por el camino. Voy a sacarte de aquí. —Agradecieron la ayuda de la señora y el muchacho, y la montaron en la moto.

—Ten cuidado con ella, por favor. —Dominic asintió apretando los labios mientras le miraba.

—Tú y yo hablaremos después. —Ayna le sonrió.

—Como puedes ver, voy a llegar un poquito tarde. —Dominic le agarró por un brazo y le susurró entre dientes:

—Así tenga que esperarte un año entero, no te librarás tan fácilmente, Ayna. —Posó sus labios sobre los de ella, y los apartó, furioso—. Ten cuidado con el trayecto de vuelta. —Ella asintió y le vio marcharse esquivando a coches y transeúntes. Gracias a Dios que su caballero oscuro siempre tenía soluciones para sus problemas, y que era tremendamente habilidoso como piloto de motos. Pero su mirada negra cargada de furia se le grabó en la mente mientras se dirigía al coche de su tía. Estaba muy enfadado, y no era el típico enfado que ella podía manipular.
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Fue cuando comencé a meterme en el mundo de la noche. Cumplía con mi trabajo, sí, pero el ver que no estabas en casa cuando llegaba me llenaba de una pena difícil de cubrir. Mi corazón se daba cuenta de tu presencia. Mi cuerpo notaba tu malestar. Así que si yo me encontraba mal, ¿notarías tú lo mismo? Si yo caía, ¿te darías cuenta? Entré en una espiral autodestructiva siendo consciente de ello.

Había tardado casi una hora cuando por fin entró en la urbanización. Desde lejos contempló su figura, y se temió lo peor. Aparcó correctamente en la plaza correspondiente en el garaje y se bajó del coche al mismo tiempo que él se acercaba. A paso lento, con las manos en los bolsillos, pero Ayna sabía que estaba tan solo conteniéndose.

—¿Has tenido un accidente? —dijo cuando observó el espejo retrovisor colgando. Lo intentó recolocar, pero era inútil, Ayna también lo había manipulado un poquito y al parecer lo había empeorado.

—Con el caos que había en el parking, seguramente cualquier idiota lo ha golpeado y simplemente se ha ido, ya lo encontré así cuando llegué. ¿Y mi tía? —Intentó pasar por su lado, pero él la retuvo del codo. Se miraron. Sus ojos negros mostraron enfado, pero también preocupación.

—Desde que te conozco has demostrado ser impulsiva, rebelde, siempre me llevas la contraria, y nunca haces lo que te pido. En ocasiones eres demasiado inconsciente, Ayna. —Ella colocó las manos sobre su fino jersey color salmón. Se había quitado la cazadora y los músculos eran fácilmente perceptibles con su tacto—. A veces, solo a veces, ¿podrías cumplir con lo que te pido, por favor? —Ella se quedó contemplando su mirada, fascinada con la combinación de negro y plata.

—Lo siento, de verdad que lo siento, respiraré profundamente la próxima vez, y tomaré las decisiones con calma. —Él le sonrió.

—Gracias, me ayudaría muchísimo que actuaras con calma. —Dominic le estrechó entre sus brazos y aspiró el aroma de su pelo. Como en cualquier historia bonita, diría que su aroma le embriagó, pero no fue cierto. Se apartó de ella—. Hueles a humo de tubos de escape. —Ella agarró parte de su cabello y se lo llevó a la nariz.

—¿Sí? Oh, con lo que me fastidia que se quede el humo en la ropa o en el pelo. ¿Tía? —Beth había salido fuera al extrañarse de que Dominic no hubiese entrado. Ayna le soltó y se acercó a ella—. ¿Estás bien? ¿Ya no te sientes enferma? —Beth le sonrió.

—Sí —asintió—. Me encuentro bien, en realidad, no es que esté enferma. —Beth miró de soslayo a Dominic; Ayna también lo hizo. Había pasado prácticamente una hora con él, y le había ayudado a recuperarse siguiendo sus instrucciones, pero, como siempre, Dominic Bassols era el ejemplo de la discreción—. Supongo que Aleksey te lo ha dicho.

—¿Aleksey? ¿Decirle qué? —Ayna no entendía nada. Dominic se metió las manos en los bolsillos de nuevo, y asintió.

—Mis más sinceras felicitaciones. —Ayna se puso las manos en las caderas.

—¿Holaaaa? Estoy aquí, ¿sabéis? —Beth se acercó a su sobrina y la cogió de las manos. Dominic se adentró en la casa. Ayna le miró a hurtadillas y observó que salía con su chaqueta.

—Aleksey es el nombre real de Nikolái.

—¿Qué?

—Estoy embarazada.

—¿Quééé? —Beth le abrazó soltando una risa ante el estupor de su sobrina.

—Mañana hablaréis largo y tendido de todo, tenemos que irnos, Ayna. Risa te necesita.

—Pero-pero… ¿Cómo? ¿Qué? —Dominic se montó en la moto y se colocó el casco.

—Mañana hablaremos, responderé a todo. —Beth le dio un beso a su sobrina en la frente.

—Ayna. —Dominic le tendió el casco; ella le dio un fuerte abrazo a su tía.

—Voy a hacer un listado con todas mis dudas y preguntas. —Beth se echó a reír asintiendo. Se quedó contemplando cómo se marchaban y entró en casa. Ya era tarde, Jamie había cenado en casa de Ayna. Helena se había hecho cargo de los niños, y Adele le había recogido y lo había traído a casa. Beth sonrió. Tenía ganas de que amaneciese. Aleksey tenía permiso para abandonar el centro a partir de las diez de la mañana, seguramente se plantase en su puerta a las diez y un segundo. Soltó una risilla mientras se preparaba para irse a dormir.

El sonido de un grito le despertó de golpe y, tras unos segundos en el que necesitó orientarse, comprobó que Jamie gritaba y lloraba. Salió corriendo hacia su habitación y se sentó precipitadamente en su cama. El pequeño estaba sentado mirando hacia la ventana, asustado. Le abrazó.

—¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre, cielo?

—¡Estaba ahí! ¡Estaba ahí! —Beth le calmó un poco y se levantó a mirar por la ventana. Apartó las cortinas y miró hacia la calle. No había nadie.

—¿Quién, mi vida? No hay nadie por aquí.

—Sí estaba, estaba ahí. Mi padre estaba ahí, mirándome. —Beth le miró completamente impactada con su revelación. Le estrechó con cariño. Jamie colocó su cabeza en el hombro femenino, y ella le acarició la espalda suavemente. Se percató de la humedad al instante—. Lo siento, lo siento mucho, no me castigues, no me castigues. —Beth tenía el corazón tan afectado por la situación que no sabía cómo reaccionar. Una mezcla de tanta pena, tanta impotencia, y tanta rabia era algo que no podía simplemente controlar. Separó al pequeño con cuidado, y abrazó su rostro con las manos.

—Jamie, cielo, no voy a castigarte por eso. Te has asustado, y a muchos niños y niñas cuando se asustan les pasa lo mismo. Lo importante es que yo estoy aquí. Estoy contigo y te voy a proteger de todo. —Le ayudó a levantarse—. Ven conmigo, cariño mío.

—Estaba ahí, de verdad que estaba en mi ventana, siempre viene a mi ventana. Quiere pegarme, lo sé. Porque no soy un buen niño. Mamá también dijo que me protegería, y no lo hizo. —Entraron al baño, y Beth le quitó el pijama. Tanto terror le había provocado que se hiciera pipí encima. Le ayudó a lavarse, y dejó que el pequeño dejara salir de su interior todos sus miedos, sus rabias y su indignación. Después le condujo a su cama, y se acostaron juntos. Una vez que le hubo calmado, le habló.

—Jamie, eres muy buen niño. Si no fuese así, yo no hubiese querido traerte a vivir conmigo. —El pequeño estaba recostado, abrazado a ella, y levantó la mirada. Beth contempló sus ojos verdes, preciosos, asustados, llenos de tristeza, y llenos de dolor—. Tu mamá fue una mamá muy valiente, y estoy convencidísima de que quiso protegerte con todas sus fuerzas, pero no lo pudo conseguir. No fue culpa suya ni tampoco tuya, mi amor. —Besó su frente y acarició su brazo dulcemente—. Estoy segurísima de que desde el cielo está muy feliz porque sabe que estás a salvo conmigo, porque sabe que yo te quiero mucho, y también sabe que te cuidaré siempre.

—¿Crees que mi mamá está en el cielo?

—Por supuesto que sí, cariño.

—¿Y mi hermanita también?

—Claro que sí. Estarán juntas y felices por ti. Las personas buenas se convierten en estrellas e iluminan nuestro camino con su preciosa luz. —Beth supo cuando Jamie se quedó por fin dormido, cuando dejó de hacerle tantas y tantas preguntas, y comenzó a hallar consuelo en sus palabras, en sus brazos. Fue entonces cuando Beth se levantó despacio y llevó las sábanas mojadas a la lavadora, sin apartar la mirada de cada ventana. El trasiego de gente en la urbanización era muy normal. Al día siguiente era Nochebuena, día de festejos y reuniones familiares. Su casa, era una preciosa casita distribuida en planta baja, y con mucha luz. Aquello fue uno de los alicientes que le llevó a comprarla. Su antigua casa era como un pequeño castillo, dividido en dos pequeñas y estrechas plantas, con pocas ventanas, poca luz, y ahora que lo pensaba, lo vivió con algo de claustrofobia y falta de libertad. Abrió cortinas y contempló la calle desde todas sus ventanas. Finalmente se fue a los grandes ventanales del salón. A pesar de que había más coches de lo normal ocupando plazas que ni siquiera les pertenecían, y más luminosidad a causa de la exagerada decoración navideña, el reloj marcaba casi las cinco de la mañana, así que no había más que la fría humedad adherida a la carretera, acompañada de un silencio sepulcral. Una especie de alarma fatalista se instaló en su interior. ¿Realmente Jamie había visto a alguien en su ventana? Su sexto sentido le decía que sí, y la ansiedad le decía a quién.

Cogió el teléfono al primer tono. No es que lo tuviera en la mano, pero sí que estaba esperando su llamada.

—Hola.

—Hola. —Un simple saludo ya le tenía con la sonrisa en los labios. Miró a Jamie, que estaba desayunando tranquilamente viendo los dibujos. Le dio un sorbo a su café—. ¿Ya has salido?

—Sí. Ya he firmado el parte de salida, y tendré que firmar el de entrada el veintiséis. Me siento peor que un crío cuando sus padres le ponen el toque de queda. —Beth se mordió la uña del dedo pulgar, divertida.

—¿Te ponían toque de queda? —Soltó una risilla.

—No diría toque de queda, más bien no tenía horario de salida.

—¿Qué quieres decir?

—Yo no he salido hasta los dieciocho, Elizabeth, mi infancia ha estado muy controlada —resopló—. Pero este no es el tema ahora. Quería decirte que voy directamente a mis oficinas, quiero revisar todo lo que han estado haciendo el subdirector y mi madre a mis espaldas.

—¿Cuándo nos vemos entonces? —No pudo evitar sentirse desilusionada.

—Nos veremos para la cena.

—¿En serio? Pensé que vendrías corriendo a verme. ¿No necesitabas recargarte? —Su risa masculina le calentó el alma.

—No creas que no me va a dar tiempo de recargarme todo lo que necesito, l’ivitsa, pero quiero ir a hacer algunas compras.

—¿Puedo ir contigo?

—No.

—Sí que eres aburrido.

—Y tú sí que sabes eliminar la ilusión de las sorpresas.

—Bueno, pues ten cuidadito por ahí, que estará todo colapsado hoy. —Nos vemos esta noche.

—Vale.

—Elizabeth. —Ella se llevó el teléfono de nuevo antes de colgar.

—¿Sí?

—Algo rojo, por favor. —Colgó antes de que ella pudiese replicar, tampoco es que fuese a contradecirle. De pronto se acordó de que podría haber ido de compras mucho antes. Ahora necesitaría prendas algo más elegantes y sensuales que lo que ella había estado acostumbrada a usar. Aun así, seguramente sería capaz de encontrar algo que estuviese a la altura.

Como era de esperarse, su sobrina la masacró a preguntas. Algunas de ellas ni siquiera Beth sabía explicarlas, es decir, a ojos de la ciencia, ella sí podía perfectamente estar embarazada, pero aún no lo tenía asimilado. Después de tantos años creyéndose estéril, así se lo había hecho saber a Ayna, a pesar de que jamás le confesó todo por lo que había pasado. Su sobrina lo único que sabía era que había sido maltratada, que su exmarido estaba en prisión, y que su hija había fallecido a causa de una brutal agresión. Por supuesto una muchacha de diecinueve años siente toda la curiosidad del mundo cuando de pronto su tía aparece frente a su puerta y se muda a vivir con ellos, pero la madurez y la discreción eran unas cualidades que Ayna siempre había tenido. Nunca le presionó para que le contase nada, y Beth prefirió enterrar su pasado para intentar vivir una vida diferente. Lo que jamás pensó es que su vida podría ser tan maravillosa como lo estaba siendo desde que Aleksey apareció en ella. Se extendió todo lo que pudo explicando lo que creyó oportuno, la vida privada de él no era incumbencia de nadie.

Poco a poco, la conversación derivó en el próximo evento, y con la llegada de Helena, cambiaron drásticamente de registro.

—Veo que al final habéis decidido llamar a un catering. —Ayna organizaba todo en un cuaderno mientras hablaba con Helena sobre qué es lo que quería que se sirviera. La empleada tenía su propio concepto de menú navideño de catering, pero por supuesto no había contado con la testarudez de su sobrina. Elizabeth se sentó frente a ella en la gran mesa de comedor, que no estaba dos días antes, pero que milagrosamente ahora estaba casi preparada para recibir a un número ilimitado de comensales. Resopló con una sonrisa. Esto de mezclarse con gente rica le hacía ver la cantidad de diferencias que había con personas sencillas como ellas.

—Sí. La verdad es que no me gusta darle la razón a Dominic, pero tengo que rendirme esta vez. Llegamos muy justos de Tokio, la pequeña Risa me necesita demasiado, y estas cosas se tienen que organizar en condiciones y con el suficiente tiempo. —Beth soltó una risilla.

—Menos mal que eres más transigente. —Su sobrina dejó de escribir un segundo para fulminarla con la mirada.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que debido a las circunstancias que te han rodeado has estado acostumbrada a mandar, ordenar, sueles tener las ideas muy claras, y pocas veces entras en razón cuando alguien opina diferente a ti. —Ayna ladeó la cabeza.

—¿Se supone que eso es bueno o…?

—Está muy bien ser independiente, ser valiente, y tener las ideas claras, cariño, pero durante el poco tiempo que llevo conociendo a Aleksey, también me he dado cuenta de que confiar en alguien, dejar que los demás tomen las riendas de vez en cuando, y sentir que tienes un apoyo, también es algo que nos hace respirar de otra manera.

—Bueno, aún me niego a ceder del todo, estoy organizando el menú lo más casero posible. —Hizo algunas anotaciones más, apoyó el codo en la mesa y dejó descansar su barbilla en su mano, y le dedicó una sonrisa—.

A Dominic le encantan las cosas sencillas y cuanto más simples, mejor.

—Te encanta consentirle. —Ayna se encogió de hombros.

—Por lo general, le dejo creer que es él el que me consiente a mí, porque todo lo entiende desde una perspectiva materialista, no ha conocido otra cosa, pero la realidad es muy distinta. Intento hacer todo lo posible para que sienta que de verdad vive en una casa familiar, con los trasiegos, las trifulcas, e, incluso, los menús más normales del mundo.

—Quién lo diría, ¿eh? El magnate de las cadenas hoteleras más importantes del mundo tan solo quiere una familia corriente, aunque la casa… —Beth miró alrededor. Sí, poco a poco iba adquiriendo vida, y la decoración, seguramente obra de su sobrina, era sencilla y nada recargada, pero la amplitud no tenía nada que ver con una familia humilde.

—Bueno, hay una mujer que ha conquistado al billonario ruso de las empresas de transporte, así que… —Su sobrina levantó su ceja en un gesto divertido, y a Beth se le escapó una risilla.

—Sí, quién lo diría, ¿eh? En fin… —Se levantó para darle un giro a la conversación—. Voy a casa a cambiarme, ¿vale? ¡Jamie! —llamó a su adorado hijastro, pero antes de acudir él, Isola se adelantó.

—Jamie quiere quedarse aquí, tía, puedes irte tú a ponerte guapa. —Beth sonrió débilmente mientras miró por detrás de la pequeña a Jamie.

—¿Quieres quedarte, Jamie? —Él encogió un hombro. A Beth le dio la impresión de que su pequeña sobrina disponía del pequeño a su antojo.

—Tampoco hace falta ponerse tan elegantes, vamos a estar aquí en casa, tranquilos, así que puedes venir en plan casual. —Beth se despidió de su sobrina asintiendo, y abrazó a Jamie.

—Estaré aquí sobre las nueve, ¿vale? —Jamie le sonrió.

—Vale. —A pesar de que Beth había hablado con él sobre el susto de la noche anterior, aún se mostraba algo tímido y reticente.

Elizabeth emprendió el camino a su casa sin quitarse de la cabeza las palabras de su sobrina, y haciendo un repaso mental sobre lo que tenía en el armario. Algo casual…, algo casual… Pero mucho se temía que a don algo rojo por favor, no le iba a gustar que se presentase con algo casual.

Llegó a casa y encendió la luz, o quiso encenderla, le dio varias veces al interruptor, y al no obtener resultado, pensó que había habido un apagón. Resopló, y entró dirigiéndose directamente al garaje para abrir el cuadro de luz. El automático había saltado, así que volvió a colocar todos los conectores en su posición original, y corroboró que ya había electricidad en la casa. Lo primero que hizo fue conectar música —las baladas de Roxette—, mientras abría de par en par su armario y rebuscaba entre sus prendas algo adecuado. Finalmente, optó por una falda negra de cintura alta y corte a la rodilla con un top rojo de seda adornado con un encaje en el escote. Justo cuando iba a salir hacia la ducha, volvió a apagarse todo. Dejó la ropa como pudo más o menos sobre la cama y fue a tientas hacia el garaje de nuevo para volver a subir los conectores.

—Tendré que decirle a Ían que le eche un vistazo —susurró para sí misma mientras volvía a su habitación.

—¿Y follártelo también? —Su voz le puso los pelos de punta. Su presencia le cortó la respiración. Él estaba de pie junto a la ventana. Ella se había frenado nada más entrar, así que estaba cerca de la puerta. Le vio negar con la cabeza—. Bethy, Bethy, Bethy, ¿qué voy a hacer contigo? —Se sintió aterrorizada, sabía muy bien qué significaba aquella aparición justo en su casa. No le habían pasado desapercibidas todas esas amenazas que le lanzó aquel día en la playa. Amenazas que había repetido a lo largo de sus años de matrimonio. No le cabía duda alguna de que esa misma noche, en esos instantes, él había acudido para cumplirlas. Necesitaba, de una forma milagrosa, mantener una calma que no sentía.

—Siempre creíste que estaba enamorada de él. —Se cruzó de brazos para parecer valiente, para darle conversación, para, de alguna manera, ganar tiempo mientras intentaba concentrarse en analizar una posible escapatoria, a pesar de que el miedo le bloqueaba. Le dedicó una sonrisa escalofriante.

—No, preciosa, yo sabía perfectamente que estabas enamorada de mí, pero eso no te impedía acostarte con otros. Sabía que eras una puta y me avergonzaba la clase de mujer con la que me había casado. —Beth apretó los labios.

—Ojalá me hubiera acostado con otros hombres, al menos hubiera sabido cuál era la diferencia entre ellos y tú. —Él inspiró hondo. Beth lo sabía. No debía provocarle, pero eran tantas cosas que no pudo decir en su momento, que los nervios le traicionaban y salían de su boca sin siquiera darse cuenta. Aun así, lo sabía. Llegó un momento en su vida en que tan solo ver su expresión le indicaba que iba a agredirla.

—No sé si recuerdas que prometí volver.

—No sé si recuerdas que te dije que no volvieras a aparecer en mi vida. —Max levantó ambas cejas, sorprendido.

—Creo que voy a disfrutar haciéndote descender del pedestal donde te has subido, pequeña. Voy a hacerte recordar cuál es tu lugar.

—Ahora sé cuál es mi lugar, y jamás fue contigo, aunque tardé mucho en verlo.

—Sí, lo tuyo es tardar. Siempre has sido una retrasada, pero daba igual, yo estaba enamorado de ti de todas formas. No importaban los defectos y las carencias intelectuales que tuvieras. —A ella se le escapó una risa nerviosa.

—Qué lástima que no me di cuenta de que el de los defectos eras tú. Una persona con una autoestima baja, con temperamento irascible, con poca sensatez, y la inteligencia justa para mirar más allá de sus zapatos. —Se cruzó de brazos—. Por no hablar de tus desastrosas habilidades sexuales. No se te puede considerar hombre, y algunos animales se sentirían ofendidos si se vieran comparados contigo. —Sus ojos tomaron ese brillo que le decía tanto. Beth tragó saliva y respiró hondo. Su lengua se había vuelto más afilada con los años, había aprendido a no callarse, a no asentir ante los insultos, pero se había olvidado delante de quién estaba. Se armó de valor. Factor sorpresa. Salió corriendo como alma que llevaba el diablo hacia la puerta de salida y tironeó con frenesí, lo suficiente como para darse cuenta de que le había encerrado. Oyó su diabólica risa desde el fondo.

—¡No tienes escapatoria, nena! ¡Hoy se acaba todo! ¡Yo que tú, mediría mis palabras! —Cambió de táctica y salió disparada hacia el baño de Jamie cogiendo por el camino el teléfono inalámbrico del salón. Se encerró en absoluto silencio y sintió que la tierra se abría a sus pies cuando se percató de que la línea estaba cortada. Se levantó con cuidado y fue a la ventana del baño, que también estaba firmemente cerrada. Se apoyó en la pared de la ducha y su espalda resbaló lentamente. Se tapó la boca con fuerza para no emitir ruido alguno, aunque sabía perfectamente que era una idiotez. Su casa no era una mansión y, al parecer, él se había dedicado a cerrar cualquier salida posible. Ahora entendía los miedos de Jamie. Mientras ellos dormían plácidamente, ese hombre había estado rondando por su propiedad libremente, permitiéndose el lujo de entrar y salir, de sellar, de observar. Aquello lo había programado con tiempo. Beth negó con la cabeza.

«Ayuda, por favor, ayuda».
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Dominic Bassols. ¿Qué tenía aquel hombre que te hacía no querer volver a casa? Yo era tu mejor amigo, tu mitad, la persona que más te quería en el mundo, y tú no mirabas a mi lado. Entonces fue cuando decidí ir por libre. Acepté el compromiso que nuestro padre eligió. Aun así, me mentí a mí mismo pensando que aquella vida me traería felicidad.

El timbre sonó, y fue Isola la que abrió la puerta.

—¿Qué tal, pequeña? —Ella sonrió.

—Genial, íbamos a empezar con la cena ya, ¿te gusta la empanada? ¿Crees que sería un buen entrante? —Él levantó una ceja, aún no estaba muy acostumbrado a la pequeña charlatana.

—Bueno, no estaría mal. —Le dio una respuesta porque Isola era de las que no callaban hasta no quedarse satisfechas— ¿Y Dominic? —Caminó hacia el salón y se quedó absorto en la cantidad de cosas que había repartidas por todas partes.

—Están en la cocina. No se ponen de acuerdo. —Ella se encogió de hombros y desapareció.

—Hola —saludó a la pareja.

—Gracias a Dios que has llegado, Nathan, dile aquí al señor estirado que no hace falta una cena de Navidad de diez platos. —Nathan se sentó a la isleta al lado del señor estirado y le dedicó una mirada significativa. —Preferiría no intervenir si se va a formar la Tercera Guerra Mundial. —Ayna estaba de pie, justo detrás de la isla, y los fulminó a los dos con la mirada.

—Se hará una cena tradicional, y punto. Varios entrantes, un primer plato, un segundo, y varios postres. —Oyó a Dominic resoplar.

—Otra vez con lo mismo. Por casualidad, amor mío, ya hiciste el recuento de cuantos éramos, ¿verdad? —El sarcasmo en su voz flotó en el aire—. Hablaste con Helena y dejaste claro el menú, pero creo que las matemáticas no son lo tuyo. Mucha gente, poca comida, pero haz lo que quieras —dijo ásperamente.

—¿Cuál es el origen del problema? —dijo Nathan, mientras aceptaba la cerveza que Ayna le ofreció. Dominic le miró frunciendo el ceño.

—Tengo unos días de vacaciones, me ha costado despejar la agenda, y quiero que ella se relaje y no tenga que hacer nada, pero se empeña en dirigirlo todo y darle vueltas a las cosas para que parezcan más complicadas de lo que son. Dime, ¿es de estirado querer consentirla? El servicio puede encargarse de todo. —La miró a ella de nuevo—. Solo tendrías que disfrutar de tu familia, cariño. —Le dedicó una sonrisa muy forzada. Ella se colocó una mano en la cadera, y la otra la puso en el mostrador.

—Tal vez tengas razón. —Él levantó una ceja.

—¿Solo tal vez? —Nathan soltó una risilla.

—Por cierto, hablando de familia… —Se sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros y torció el gesto—. ¿Vendrán tus padres, Nathan? —Miró distraída su teléfono.

—¿Eh? Pues no, creo que no. —Sus dudas hicieron que Ayna le mirase unos instantes, pero volvió a hacer una llamada, y Nathan lo agradeció. Ayna Lee tenía como un sexto sentido que le hacía ver más allá de lo que las personas querían mostrar, y él no quería mostrar nada en esos momentos.

—Mi tía sigue sin coger el teléfono. —Ambos la vieron insistir en llamar, y se miraron. Dominic le hizo un gesto con la cabeza a Nathan para que le siguiera.

—¿Dónde está Elizabeth? —Nathan entrecerró los ojos.

—Les he dado la noche libre a mis hombres, pensé que no era necesario la escolta porque se suponía que tenía que estar aquí. ¿No iba a recogerla Niko? —Los dos miraron a Ayna. La oyeron murmurar: «nada, no responde».

—Le llamaré, igual ha pasado ya a por ella, y vienen de camino.

Salió de la ducha y comenzó a rebuscar en el armario algo apropiado para su reencuentro, ya había pasado demasiado tiempo en ropa deportiva. Aún tenía los rizos húmedos cuando escuchó su teléfono. Se colocó el auricular para así poder seguir pasando prendas mientras se decidía.

—¿Sí?

—Alek, ¿de casualidad has pasado ya a recoger a Elizabeth?

—No, aún no, he salido tarde de la oficina, me han retrasado algunos asuntillos. —Recordó inmediatamente las reuniones que había tenido, no se había puesto al día con todo lo que habían estado haciendo sin su aprobación, pero tenía que admitir que su madre, con la ayuda de Dimitri, había intervenido justo como él lo habría hecho. Dominic carraspeó, y Aleksey se congeló instantáneamente—. ¿Por qué? —Todas sus alarmas activadas.

—Ve a recogerla, ¡ya!

—¿Qué cojones pasa? —Aleksey se puso nervioso.

—¡La tiene! ¡Max la tiene, estamos seguros!

—¿Cómo que la tiene? ¿Dónde demonios está el escolta? —Dominic ignoró sus preguntas.

—¡Tú estás más cerca que yo! No voy a llegar a tiempo, Sasha. —Aleksey comenzó a respirar agitadamente.

—Domi, confié en ti. No me pidas que te perdone si le pasa algo. —La amenaza le salió antes siquiera de que pudiera meditarla, y colgó el teléfono. Se metió unos vaqueros, un jersey celeste, se puso las deportivas y cogió las llaves del Jaguar para salir a toda carrera hacia el ascensor. Le pareció que bajaba las plantas a velocidad crucero, lo que hizo que aumentara su impaciencia, pero lo que realmente subió el nivel de su cabreo fue el no darse cuenta de que a esas horas la ciudad estaría colapsada de tráfico. Nada más salir del parking se había quedado bloqueado en un atasco. Golpeó el volante varias veces—. ¡Maldita sea! —Sin pensarlo un segundo salió del vehículo corriendo a toda velocidad, trazando mentalmente la vía más rápida, mientras tecleaba el número de Elizabeth—. Contesta, por Dios, ¡contesta!

—Ayna, tenemos que salir un momento. No tardaremos, ¿vale? —Ella los miró desde lejos.

—¿Pasa algo? —Dominic negó.

—Negocios.

—¿Ahora? —Él se encogió de hombros.

—Ya me conoces, cariño. —Ella asintió de mala gana

—No tardes mucho, por favor. —Salieron manteniendo la calma, pero una vez fuera se montaron en el coche a toda prisa. Dominic apretó la mandíbula. Su casa estaba a las afueras, donde disponía de playa y algo de sierra privada. Por mucho que apretase el acelerador, sabía en su fuero interno que si por alguna fatalidad, estaba ocurriendo algo grave, y su instinto le decía que sí, no llegarían a tiempo.

Los golpes sonaron de nuevo.

—Elizabeth, abre nena. Es inútil que te quedes ahí encerrada. Hablemos.

—¿Hablar, tú? ¡No sabes lo que es eso! —gritó desde la rabia, desde la seguridad que le aportaba estar recluida dentro del baño.

—Estoy siendo paciente, pero… —Un enorme estruendo sonó, y la puerta tembló. Al siguiente golpe, la puerta cedió ante la embestida de su pie. Su sonrisa se amplió—. ¡Ajá!, aquí estás, pequeña. —Ella se puso de pie lentamente. El baño era pequeño. Se había metido dentro de la bañera—. Para que veas que solo quiero hablar. —Caminó despacio hacia atrás hasta situarse prácticamente al final del pasillo. Beth sabía que mentía y que no tenía escapatoria, pero aun fuera del baño tendría más posibilidades de huir que si se le ocurría acorralarla dentro. Se armó de valor y salió despacio—. Eso es, buena chica. —Se quedó pegada a la pared—. No voy a mentirte. No he venido para rogarte que volvamos a nuestra vida en común. —Ella torció el gesto y no pudo evitar soltar una risilla de asco.

—Ni aunque rogaras. —Él apretó los dientes sonriendo.

—Debo admitir que me gusta esta nueva actitud tuya. Ya no hay nada del corderito asustado y sumiso que agachaba la cabeza y no me miraba a los ojos. —Comenzó a caminar hacia ella—. Lo voy a disfrutar, Elizabeth. Voy a despojarte de todo, como hiciste tú. —Ella comenzó a retroceder, no tenía un lugar donde esconderse, pero sí donde encontrar un arma.

—¿Yo te despojé de todo? No me hagas reír, ¡fuiste tú! ¡Te convertiste en un monstruo!

—No, querida. —De repente se puso serio—. Siempre fui un monstruo, y tú demasiado idiota como para darte cuenta. —Salió corriendo hacia ella, y al mismo tiempo Beth salió disparada hacia la cocina. Justo cuando iba a llegar al cajón donde tenía cuchillos, él agarró su mano y tiró con fuerza de ella hacia atrás chocándola contra la pared. El golpe seco le despojó de oxígeno durante unos segundos—. ¿Qué pretendes hacer? ¿Matarme tú a mí? —Soltó una risotada incrédula creyendo que se había hecho más daño del que en realidad había sufrido, así que Beth aprovechó ese momento para darle una patada en sus partes delicadas con todas sus fuerzas. Lo contempló doblarse en dos—. ¡Puta!

No encontraba las llaves. Ventanas y puertas estaban atrancadas, ¿cuándo había hecho todo aquello? Registró su bolso nerviosa en búsqueda de su móvil.

—No vas a salirte con la tuya, Bethy.

—¿No? Ya lo verás. —No sabía de donde le salía tanta valentía—. ¡No te muevas de ahí! —Se había hecho con el cuchillo más grande que tenía en la cocina aprovechando que él aún estaba sufriendo por el dolor de su entrepierna. El móvil se le cayó con los nervios, pero lo cogió rápidamente, había innumerables llamadas de su sobrina, de Dominic, de algún número que no conocía, y se sobresaltó al ver la llamada entrante. Se le humedecieron los ojos. ¡Aleksey!

—¡Elizabeth! ¿Estás bien? Voy de camino.

—¡Sasha! —No podía pronunciar palabra alguna. El miedo que había estado conteniendo se hizo una gran bola y se alojó en su garganta. Tenía al hombre al que amaba al teléfono y tenía al hombre al que odiaba frente a ella, con la clara intención de matarla.

—¡Aguanta! ¡Estaré allí en nada! ¡Aguanta! ¿Me oyes? —Pero ella no oía nada. Max aprovechó ese momento de debilidad para arrojarse sobre ella, y Beth tuvo que desprenderse del móvil para no soltar el cuchillo. Soltó un grito cuando él le dio una bofetada con el dorso de la mano arrojándola al suelo. Aturdida y sin mirar, movió su brazo con violencia para alcanzarle.

—¡Hija de puta! —Por su queja supo que alguna zona había rozado, pero de momento se vio despojada de su arma. —¿Creías que ibas a ganar? ¿En serio? —Él arrojó el cuchillo lejos de allí—. No utilizaremos eso, así será más divertido. —Beth se alejó a cuatro patas cuando él agarró su tobillo y tiró de ella, que le dio una patada para soltarse—. ¡Guau!, qué guerrera. —Se rio observando cómo ella se incorporaba. Beth contempló que apenas había arañado su brazo con la afilada hoja. Maldijo mentalmente y miró a su alrededor: cogió un jarrón. Él se sorprendió cuando arremetió contra la ventana rompiendo el cristal en mil pedazos.

—¡Socorro! ¡Ayuda! —gritó, sacando la cabeza e intentando salir, pero Max corrió a su alcance y la agarró por el cabello tirando hacia atrás.

—¡Cállate! —Volvió a abofetearla, partiéndole el labio y dejándole mareada.

—¡Hijo de puta! —gritó Aleksey, que seguía en línea oyéndolo todo. Era escalofriante, terrorífico, oír y sentir cómo agreden a la persona que amas, y no poder hacer nada. Corría todo lo deprisa que le permitían las piernas. No cortó la llamada. Sabía que Beth no volvería a coger el móvil. No podía llamar a Dimitri. No podía acudir a nadie, aunque sabía que Dominic se habría encargado de ello. Apretó los dientes con rabia. Encontró a un muchacho sentado en una moto, charlando con una chica—. ¡Ey, ey, ey! —Ambos se sobresaltaron—. ¡Dame tu moto! —El chico soltó una carcajada.

—¿Que te dé mi moto? ¿Has bebido, o qué? —Ojalá, pensó Aleksey.

—¡Que me des la puta moto, joder! ¡Toma, te lo cambio! —Le puso en la mano las llaves de su coche—. A varias calles de aquí tienes mi Jaguar XF, vale cien veces más que la moto. —No tenía tiempo para dar explicaciones, así que le empujó con fuerza y se la quitó.

—¡Tú! ¡Capullo! ¿Qué estás haciendo? —La muchacha se alejó asustada. Sasha le dijo que llamara a la policía si quería la moto, le dio la dirección de Beth, y salió disparado.

Beth tenía a Max prácticamente encima, observó el cuchillo que le quedaba a bastante distancia. Tenía que aguantar de alguna manera. Aleksey venía en camino, se refugió en ese pensamiento, en que pronto estaría a salvo, y aquella pesadilla acabaría.

—Dime, nena, ¿por qué lo nuestro no funcionó? —Ella estaba en el suelo, se había arrastrado hasta apoyar la espalda contra la pared, y él se le acercó, acuclillándose para mirarla directamente. Estaba mareada. Max le había arrastrado por el cabello hacia la habitación.

—Porque eres un monstruo —susurró.

—Más alto nena, no puedo oírte. —Se levantó, mirándola desde arriba, como siempre había hecho, como si ella no significara nada, como si tuviera que estar rogando y agradeciendo sus atenciones. Las lágrimas pugnaban por salir, lágrimas de rabia, lágrimas de impotencia.

—¡Porque eres un monstruo! —le gritó. Le gritó cerrando los ojos con furia contenida y esperando el golpe, que no llegó. Abrió los ojos y le miró. Sí. Su mandíbula apretada le dejaba claro que quería agredirle y que iba a hacerlo de un momento a otro. Ella se puso de pie rápidamente, pero él no se movió, continuaron mirándose unos segundos más, hasta que él se giró, y en un rápido movimiento descolgó el espejo que había a juego junto a su cómoda.

—¡Sí, soy un monstruo, Bethy! —Beth abrió los ojos con terror, sabiendo lo que iba a hacer, así que se apartó del impacto una vez. El espejo no le alcanzó. Saltó por encima de la cama intentando librarse del segundo impacto, pero él agarró su tobillo, haciéndole caer al suelo. Ella miró hacia arriba y contempló el espejo en el aire. Se giró, cubriéndose la cabeza con los ojos apretados y boca abajo en el suelo. El espejo golpeó a su lado, partiéndose en mil pedazos, algunos de ellos lograron alcanzarle—. Tú tienes la culpa de esto —dijo con voz serena, aunque resoplando—. Nunca cumplías lo que se esperaba de ti. Eras una inútil. —Con el marco de madera le golpeó en la espalda. Beth lanzó un grito mientras se arrastraba poco a poco hacia su mesilla—. ¡Estúpida! —Un nuevo golpe le dejó sin respiración y paralizada—. ¡Nunca obedecías! —Aún no se había recuperado cuando la levantó por el cabello de nuevo y la arrojó sobre la cama. Se colocó sobre ella con facilidad. Ella aún estaba intentando respirar el oxígeno que el golpe le había arrebatado, mientras Max tironeaba de su ropa. Definitivamente no. No iba a permitirle que la tocara de aquella manera. Reunió fuerza inspirando una gran bocanada y forcejeó, pero él agarró sus manos por encima de su cabeza. No paró de mover sus piernas, la cabeza y todo su cuerpo para tratar de impedirle que siguiera—. ¡Estate quieta! —Volvió a abofetearla haciéndole girar el rostro, dejándola aturdida unos instantes. Reparó en la cadena que colgaba de su cuello—. ¿Qué es esto? ¿El collar que te ha puesto tu nuevo dueño? —Beth no atendía a lo que decía, hacía tiempo que sus palabras no le dañaban en lo más mínimo, pero la impotencia tantas veces encerrada en la mujer asustada que fue, se liberó con su nuevo «yo». Una mujer reconstruida, ya no se consideraba defectuosa, era una mujer que amaba y era amada, y que luchaba continuamente por un futuro mejor.

—El collar que me ha regalado el hombre al que amo. —Aquellas palabras le enfurecieron aún más.

—¡Eres mía y de nadie más! ¡Te enseñaré de quién eres! —Mientras él se concentraba en arrancarle la blusa, ella aprovechó que le había soltado una mano, y que tenía algo más de lucidez, así que llevó sus dedos a su rostro y le hundió el pulgar en el ojo con toda su fuerza. Él se incorporó gritando, y Beth cogió la lamparita de la mesilla de noche y se la estampó en la cabeza, dándole una patada para sacárselo de encima. No fue lo bastante fuerte, pero le libró de él el tiempo suficiente para arrojarse literalmente de la cama, hacia su mesilla. Abrió el cajón, y del ímpetu cayó todo su contenido al suelo. Oyó su risa—. ¡Qué salvaje te has vuelto, Bethy! —Ella se arrastró hacia atrás y se incorporó poco a poco. Debía de salir de allí urgentemente si quería salvar la vida. Las fuerzas ya le abandonaban, y dudaba mucho que Max desaprovechara la siguiente oportunidad en la que le viese atrapada. Él también se había puesto de pie. Le sangraba el ojo, y aquella imagen a ella le aterró. En dos zancadas se plantó ante Beth y agarró su cuello estrellándola contra la pared. Le dio tiempo a clavarle una inyección en el brazo, y él se sorprendió soltándola al instante—. ¿Qué coño me has inyectado? —A ella le temblaron las piernas, y una risa histérica le sacudió.

—Veneno. —En realidad, era un sedante, pero tenía que ganar tiempo. Enseguida observó la alarma en su rostro—. ¡Oh! ¿Dios está asustado? —preguntó con sarcasmo. Eso le valió un puñetazo que la arrojó al suelo.

—Eres una hija de puta, ¿dónde tienes el antídoto? —Beth escupió sangre. Tenía el labio partido, como en tantas ocasiones, no quería pararse a analizar su estado. Había dos posibilidades: o morían los dos, o ella sobrevivía. Lo que tenía claro era que él no iba a salir de allí. En esos instantes se decidía todo. La pesadilla terminaría definitivamente. Sintió cómo la levantaba por el cuello—. ¡Dónde está el puto antídoto! —Ella cerró los ojos quedándose sin aire, pero una débil sonrisa coronó sus labios.

—No hay. —La arrojó de nuevo al suelo, pero esta vez ella se anticipó a su golpe y le dio una patada en su tobillo para hacerle trastabillar. Por desgracia sabía de qué forma y cómo le golpearía. Pero no se lo iba a permitir. Llevó las manos a su vientre. No. Esta vez no iba a quitarle su tesoro más valioso. Él se abalanzó sobre ella, a pesar de que sabía cuánto tardaría en perder el conocimiento, aún conservaba gran parte de su fuerza, y Beth estaba demasiado débil para hacerle frente.

—Caeremos los dos —le susurró con rabia, con los dientes apretados, y parte de su saliva cayó sobre el rostro femenino mientras apretaba su garganta—. Suplícame, Elizabeth, suplícame para que sea rápido. —Ella se iba debilitando mientras agarraba sus brazos intentando soltarse, pero él apretó más su cuello. Contempló su visión volverse borrosa, el techo de la habitación se movía, pero tenía su rostro delante. Verle la mirada de furia y la sonrisa prepotente con la que se creía triunfal le dejó helada. Sí, el sedante recorrería su cuerpo en pocos minutos, esos mismos minutos eran cruciales para que ella salvase su vida, y en esos instantes, definitivamente, estaba perdiendo la batalla. Él había venido con el claro objetivo de matarla, algo que no había conseguido en tantas ocasiones atrás. Daba igual que ahora ella fuese feliz, daba igual que su futuro fuese por fin con lo que ella había soñado tantas veces. Un hombre que le amara de verdad, hijos, un hogar… Todo aquello no importaba, porque ese monstruo estaba consiguiendo lo que quería. Se había nombrado dueño y señor de su vida hacía muchos años ya. Él decidía tanto lo bueno como lo malo—. Suplícame —le susurró, pero el sonido le llegaba distorsionado. Ya apenas le quedaban fuerzas para luchar, mucho menos, oxígeno.

Aleksey contempló por fin la casa a lo lejos. Los cristales rotos de la ventana del salón llamaron su atención, se bajó incluso antes de parar la moto que se estrelló contra la farola, y sin pensarlo dos veces, para no perder tiempo con la puerta, se coló por el hueco. Lo oyó nada más entrar.

—Suplícame. —Corrió por el pasillo y sin siquiera pestañear llegó a la habitación.

—¡Ni se te ocurra suplicar! —Estrelló su puño contra él y lo derribó en el acto.

—¡Oooh!, el héroe ha llegado. —Aleksey contempló cómo se limpiaba la sangre de la boca con el dorso de la mano mirándole con desafío—. ¿Tú también te has follado a mi mujer? —Sasha se acercó a él, sin misericordia, lo levantó de la camisa y habló entre dientes:

—En su cama está mi nombre; en su cuerpo, mi aroma; en su corazón, mi presencia, y en su vientre, mi hijo. —Contempló la ira en el ojo azul de aquel hombre. En cada oración que había pronunciado recalcó su posesividad. No es que él lo fuese en el sentido estricto de la palabra, pero la rabia le consumía, y la misma rabia que le había poseído desde que oyó los gritos por el teléfono le llevó a arrojarle violentamente contra el suelo y a darle varias patadas en la espalda. No le bastó oírle gemir. Se agachó a su lado y estrelló su puño en la mandíbula varias veces, con odio, con furia, con todo el conocimiento de que aquel hombre era el que había hecho sufrir a la mujer que tanto amaba. Oyó y sintió el sonido del hueso al romperse. Algo que le hizo detenerse. Se levantó resoplando al ver que había perdido el conocimiento, tenía los nudillos ensangrentados. Le dedicó solo unos segundos, los suficientes para cerciorarse de que no se movía, y se giró hacia Beth, que tosía en el suelo intentando recuperar aire. Se agachó a su lado y la levantó delicadamente. Apretó la mandíbula cuando contempló su rostro. El labio hinchado y roto del que manaba un hilillo de sangre. Tenía el ojo derecho casi cerrado y la ceja partida. Del oído también le salía algo de sangre. Ella se sujetó de sus brazos por inercia, pero Aleksey se dio cuenta de que estaba perdida. Agarró su rostro, y ella forcejeó para soltarse—. Shhh, Beth, soy yo, estoy aquí, estoy aquí. —Ella miraba a todas partes asustada y nerviosa. Aleksey tragó con dificultad y se agachó un poco para interponerse en su campo visual, hasta que por fin ella le enfocó con su ojo izquierdo, y él supo el instante en el que le reconoció. Su expresión se suavizó, sucumbió a un temblor que sacudió su cuerpo y se agarró fuertemente a él abrazando su cuello. Sintió el desgarrador llanto en su oído, en su pecho. Un amargo temblor que se filtró por sus poros. Él le apretó con fuerza. Inmerso en ella, no sabía si se sentía aliviado por haber llegado a tiempo o furioso por haber fracasado en que él le hubiera puesto una mano encima. Un leve susurro que le erizó el vello de la nuca le hizo girarse, y sus ojos enfocaron a una figura que apareció en la ventana. Era un hombre vestido de negro. Tenía la cara cubierta—. Tú, ¿quién coño eres? —Se acercó con sigilo por detrás hacia el cuerpo que se encontraba inmóvil en el suelo y se agachó casi como un ninja. Agarró a Max por el pelo tirando hacia atrás su cabeza y comprobó su estado.

—¿Te lo has cargado? —Aleksey le miró con sospecha.

—No me gusta repetir las cosas, pero haré una excepción, ¿quién eres? —Aleksey estaba alucinando. Beth continuaba llorando sobre su hombro ajena a lo que ocurría. El tipo se le acercó. Aleksey se quedó mirando su cara. Solo podía contemplar unos ojos violetas, tan púrpuras como las amatistas más preciadas, pero la frialdad que vio en ellos le puso la piel de gallina. Le observó agacharse y coger la jeringa del suelo. La examinó unos segundos y se destapó el pasamontañas lo suficiente para oler el líquido. Luego le miró.

—Solo te diré que venía en su ayuda. Parece un sedante, pero no estoy seguro —murmuró.

—Un poco tarde, ¿no te parece? —apuntó Aleksey.

—Ella está viva, y este… —Le dio con el pie al cuerpo y se colocó las manos en las caderas—. Ahora no es una amenaza, así que la misión ha sido un éxito. —Se encogió de hombros—. A partir de ahora, me encargaré de lo demás. —Oyó las voces de Dominic y Nathan que entraron en la habitación atropelladamente y con claros signos de velocidad—. Deberían atenderla cuanto antes.

—Sasha… —La voz de Elizabeth le devolvió a la realidad.

—La llevaré al salón. Le atenderán de emergencia. Hay que ocuparse del cuerpo —anunció Dominic en voz alta. Aleksey estaba aturdido. Observaba todo a su alrededor, pero sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Dominic arrancó a Elizabeth delicadamente de sus brazos y se la llevó para que le asistieran. Estaba preocupado, sí que lo estaba, pero sus emociones se mezclaban con una especie de pausa que le impedía reaccionar. Se acercó al cuerpo mientras oía cómo hablaban Nathan, Dominic y el desconocido sin prestarles mucha atención. Tenía heridas que no se las había causado él: en el ojo, una brecha en la nuca, un corte en el antebrazo… Se levantó despacio y examinó todo a su alrededor, a paso tranquilo, sin ser consciente de que el miedo se iba extendiendo por su piel, erizándole el vello. Los claros signos de forcejeo: objetos rotos, y un camino de sangre que le llevó en su recorrido hacia el salón, con la evidencia de que Elizabeth había sido arrastrada hasta la habitación ante él. Comenzó a sentir náuseas. El terror se instaló en su garganta transformándolo en una enorme bola de bilis que no dudó en vaciar en el inodoro. Se enjuagó la boca y la cara, e incluso, un poco el pelo, mirando su reflejo en el espejo y, abriendo los ojos con sorpresa, se giró precipitadamente al ver la puerta del baño destrozada. Elizabeth. Su Elizabeth, había luchado con uñas y dientes por su vida. Una risa nerviosa se apoderó de él, y se sentó en el borde de la bañera tapándose el rostro con las manos.

—¿Te encuentras bien? —La voz calmada de Dominic se abrió paso en su mente confusa.

—Menudo gilipollas.

—Vale, cuando sueltas palabrotas es porque estás bebido o muy cabreado, y dado que no es lo primero… —Dominic se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta.

—Le acusé —dijo débilmente entre sus manos—. Le acusé de cobarde por no atreverse a comenzar una relación conmigo. Pronuncié la palabra «maltrato» muy fácilmente, sin ser consciente de lo que realmente era. —Negó con la cabeza.

—Bueno, ahora no es el momento de los remordimientos. Todo ha acabado. Finalmente, se ha liberado de su pesadilla. —Aleksey le miró, y Dominic se quedó petrificado ante las lágrimas de su amigo. Recompuso su posición relajada, tensándose y metiendo sus manos en sus bolsillos.

—¿No lo entiendes? La he tratado todo este tiempo con delicadeza, como a una víctima, y Elizabeth es todo menos eso. Es una luchadora, una superviviente. El cobarde he sido yo. Siempre he sido yo. Lo sabía e, incluso, lo he admitido, pero nunca lo he tenido tan claro como ahora. Mirando todo esto. Teniéndolo delante de mis narices. ¿Cuántas veces ha ocurrido? ¿Cuántas malditas veces ese hijo de puta ha hecho esto? —Dominic se acercó y le puso una mano en el hombro.

—Cálmate. Es una superviviente, y lo ha demostrado. No hay razón ni necesidad de remover lo ocurrido. Céntrate en el ahora, en el futuro.

Quería saberlo todo. Quería conocer qué iban a hacer ahora, pero lo dejó todo en manos de sus amigos. No estaba preparado. Salió de allí con la necesidad urgente de respirar el frío y húmedo aire de la noche. Caminó y caminó con los pensamientos colapsados por las luces de Navidad, los villancicos y los adornos, con el trasiego de gente que iba y venía, con el caos que se estaba viviendo dentro de él. Nunca antes había tenido una necesidad tan grande de alcohol por sí mismo. No por Nikolái, sino por Aleksey. Aleksey necesitaba beber, Aleksey necesitaba llenar sus venas de alcohol hasta llegar a rebasar incluso la sensación de vacío. Aleksey necesitaba no sentirse culpable por no haber podido nuevamente proteger a la persona que amaba. Antes de caer en la tentación, y después de haber pasado por numerosos locales preguntándose brevemente si entrar o no, llamó a un taxi que le llevara al hospital privado donde Dominic había solicitado expresamente que se atendiera a Elizabeth.







39

Mi felicidad estaba contigo. Quería que fuésemos por siempre los niños que jugaban de la mano, que reían, que se refugiaban en cualquier lugar esperando no ser encontrados para no tener que asumir las largas jornadas de estudio. Construí el invernadero para nosotros. Nuestro propio mundo. Lejos de las cámaras, de la prensa, del dinero, de la ambición.

Un sonido constante y suave, como cuando caen gotas de un grifo, se filtró por su cerebro poco a poco haciéndole reaccionar. Abrir los ojos no fue tarea fácil, le dolían, y a pesar de que creía tenerlos completamente abiertos, solo veía a través de una pequeña ranura, lo que significaba que los tenía inflamados de nuevo. Era muy triste ser consciente de las heridas rutinarias tras una agresión. Se incorporó a base de tenacidad y contempló el lugar de donde provenía el sonido. Una incubadora. «Emilie». Bajó los pies al suelo con cuidado y enseguida notó la tirantez de su estómago. Se contempló. Una cesárea. Caminó con dificultad hacia la pequeña. Colocó las manos sobre el cristal para verla. Una hermosa y triste sonrisa acudió a sus labios. Sus ojos se inundaron de lágrimas. Era tan bonita. No pudo resistir el impulso, y abrió el cristal que le separaba de su tesoro más preciado.

—¡Señorita Lee! —Una enfermera entró apresuradamente—. No debería incorporarse sola.

—Deseaba coger a mi hija. —La enfermera la miró intensamente.

—Acomódese en la cama, yo se la pondré en sus brazos. —Su voz era suave, y Beth lo agradeció. Soltó un quejido cuando sintió el pinchazo de los puntos. La muchacha, amablemente, colocó las almohadas en su espalda para que se pudiera sentar—. Aquí está la pequeña Emilie. —El bebé soltó pequeños gemidos como un gatito—. Es su hora de la toma. La enfermera preparó una pequeña jeringa con leche y se la entregó. Beth no podía apartar la mirada de aquella maravillosa criatura, su cuerpo templado, su pequeña cabecita con betas de cabello fino y negro, sus ojitos se abrieron y las miradas de madre e hija se encontraron. Azules. Beth parpadeó varias veces para evitar que se le empañara la vista. Cogió su manita, y sus deditos se agarraron con fuerza a su pulgar. Le dedicó una sonrisa. La sonrisa más bonita que habría existido jamás. Inundó su pecho y recorrió sus venas con la sensación más increíble e indescriptible que una madre pudiera vivir.

Su respiración se volvió complicada. Un golpe de tos hizo que su piel se volviera de un rojo intenso.

—Será mejor que vuelva a ponerla en la incubadora, Elizabeth. —Fue el tono suave y delicado que usó, fue una sonrisa llena de lástima, fue el brillar de unos ojos empañados. Los indicios que cristalizaron la noticia en su mente.

—No puedo. —Comenzó a negar con la cabeza, agarrando su pequeño cuerpo contra ella, mientras la sentía agonizar—. No puedo separarme de ella. —Las lágrimas salían de sus ojos sin cesar.

—Ha estado aguantando, seguramente quería verle antes de marcharse. —Pero Beth no quería oírlo.

—¡Calla! —Comenzó a mecerla—. Emilie, mi Emilie. —Situó sus labios sobre la pequeña sien—. Oh, mi hermosa Emilie. —No había nada que hacer. La enfermera lo sabía, Beth lo sabía. Aquella sonrisa era el regalo más hermoso que nadie le hubiera dado jamás.

—Emilie. —Abrió los ojos sintiendo lágrimas en ellos y parpadeó para adquirir conciencia de donde se encontraba—. ¡El bebé! —Se llevó las manos a su vientre, y enseguida sintió una mano sobre ella.

—Tranquila, todo está bien. —Ella miró hacia aquella voz. Tan solo podía contemplarle a través de una pequeña ranura. Seguramente tenía toda la cara inflamada. Sus ojos dorados reflejaban alivio. El atisbo de una sonrisa intentaba tirar de su boca. No dijeron nada, sus miradas lo hablaron todo. Ella se incorporó con dificultad, le dolía todo el cuerpo, y él se sentó en el borde de la cama. Beth no podía dejar de mirar sus ojos, hipnotizada con la marea de sentimientos que veía en ellos. Agarró su jersey y tiró de él, que se dejó llevar hasta tenerla entre sus brazos. No supo cuánto tiempo se quedó allí, refugiada en su pecho, sintiendo el rítmico latido de su corazón. Un suspiro de desahogo salió de sus labios sin siquiera darse cuenta. Miró por encima de su hombro hacia el exterior. Era de noche.

—¿Qué hora es? —susurró. Su voz era un poco grave. Tenía la garganta dañada.

—Las cinco de la madrugada. —Su suavidad en el tono le relajaba.

—¿Dónde estamos?

—En un hospital privado.

—¿Qué haces despierto a estas horas? —Él se apartó.

—Mirarte. Asegurarme de que estás bien. —Intentó sonreír, pero el labio le tiró.

—Estoy bien gracias a ti. —Él lo negó. En sus ojos apareció culpabilidad, y Beth acogió su rostro entre sus manos—. Llegaste. Confiaba en que lo harías. —Intentó sonreír de nuevo, no quería mirarse en el espejo, seguro que su sonrisa sería un tanto siniestra—. Eres mi héroe. —Él se deshizo suavemente de sus manos, y Beth contempló cómo apoyaba los codos en sus rodillas para frotarse la cara. Ella colocó una mano sobre su espalda y le acarició para consolarle. Un apenas perceptible temblor le indicó que se había derrumbado, y aunque había contemplado cómo sus ojos dorados se volvían increíblemente hermosos bañados de lágrimas, no quería que fueran lágrimas de dolor. Se quedó callada, y le dio el tiempo que necesitaba. Se incorporó respirando profundamente y contempló cómo se limpiaba el rostro por última vez.

—Soy un fracaso como héroe.

—No, no lo eres. —Le dio un suave apretón en su mano, y él se giró para contemplarla. Ella entrelazó sus dedos con los de Aleksey—. Me estaba asfixiando, y no me quedaban fuerzas. Si no hubieses aparecido, yo…, yo… —Él se revolvió el cabello, nervioso.

—¡No lo digas! No puedo apartarlo de mi cabeza. Iba a perderte. —Negó con la cabeza—. Tendría que haber llegado antes, tendría que haber evitado que te pusiera una mano encima.

—Sasha, ahora me ves destrozada, y eso es un impacto para ti. Pero todo esto sanará, tú también te recuperarás, y tendremos el futuro del que hablábamos. —Él se quedó unos instantes mirándola. No se lo podía creer. Qué fuerza tenía, qué voluntad, qué ganas de vivir y de enfrentarse a todo. Le volvía a demostrar una y otra vez que él no estaba a su altura.

Soltó una risilla dejando escapar un suspiro.

—Tengo que volver a la clínica. No quiero —negó—. No puedo separarme de ti ahora. —Ella sonrió. Parecía un niño caprichoso.

—Intercederé por ti. —Él la miró. Sus ojos aún estaban húmedos e irritados—. Diré que te necesito a mi lado, y que yo cuidaré de ti. Supervisaré tu recuperación. —Él observó cómo su delicada mano temblaba buscando su contacto, y aunque pretendiera sonar tranquila, había ruego en su voz. Aleksey se giró para cogerla entre las suyas—. No podría soportar que te marches justo ahora. —Él asintió—. Llévame contigo, Aleksey. Sácame de aquí. —Aún no se veía su ojo derecho, pero el izquierdo mostró una desesperada súplica.

—Lo solucionaré todo, descansa. —Ella se dejó caer sobre los almohadones. Aleksey le arropó delicadamente, y se puso de pie. Se fue hacia la ventana. Elizabeth se quedó absorta en su perfil. Reparó en su atuendo. Llevaba unos vaqueros y un jersey celeste, tenía las manos metidas en los bolsillos, su hermoso cabello azabache mostraba unos rizos revueltos, y apretaba la mandíbula lleno de determinación. No hacía falta que hablara, sus ojos también lo reflejaban: aunque contemplaba el negro cielo cubierto de estrellas, en realidad miraba al vacío. No supo cuánto tiempo se quedó contemplándole, pero fue la última imagen que tuvo antes de ceder al sueño.

Había pasado una semana ingresada y, mientras se recuperaba muy lentamente de sus heridas, numerosas pruebas médicas corroboraron que llevaría un embarazo considerado de alto riesgo. Sus antecedentes, sumados a sus lesiones, no habían jugado a su favor, o al menos, así sería durante la primera etapa. No sabía si podría llevar una rutina más o menos normal, aún le quedaba saber qué tipo de riesgos corría, y de cuánta gravedad estaban hablando. No iba a admitir delante de nadie que la noticia le había deprimido unos días, pero se había vuelto a levantar. ¿Qué era un embarazo de alto riesgo? ¿Tener más cuidado de lo necesario? ¿Que le hiciesen pruebas más rutinarias y un control exhaustivo? Pues lo haría sin importar qué. Se lo tomaría con calma, y haría todas las revisiones y consejos que le indicasen.

Los vestigios de lo que fueron las fiestas de Navidad aún decoraban las calles esperando con paciencia la fiesta de fin de año. Beth observó por la ventanilla del coche la calma que se respiraba en su urbanización. Se quedó unos instantes mirando la fachada de su casa hasta que por fin se decidió a entrar. No había signos de nada, probablemente Aleksey se había ocupado de todo. Salvo por sus evidencias físicas, mirase donde mirase era como si todo lo ocurrido la noche de la agresión no hubiese existido nunca.

—No creo que haya sido buena idea venir aquí. —La voz de Adele le llegó desde la lejanía. Sus ojos miraban atentamente los recovecos de su casa recordando cada golpe, cada palabra, cada forcejeo. Era extraña la mezcla de sentimientos que recorría su interior. Había estado asustada, mucho, aterrada, pero también había sentido coraje, fuerza, ganas de vivir, algo que jamás tuvo cuando vivían como matrimonio. Se quedaba a la espera del ataque, asumiendo tristemente que en cualquier momento sería el definitivo. Sin embargo, algo muy poderoso dentro de ella le llevó a defenderse con uñas y dientes aquella noche, con una valentía que no sabía que poseía, sabiendo que en esa ocasión no iba a rendirse; aun si perdía, daría todo de ella misma para salvarse. Caminó lentamente hacia el salón. La ventana estaba arreglada. Fue hacia su habitación. No había rastros de que hubiese habido una pelea. Ni siquiera restos de sangre. Era como si todo aquello se hubiera desvanecido en el aire. Se miró en el espejo de su armario. Sin embargo, sí que había ocurrido. El hematoma del ojo comenzaba a adquirir el amarillento propio a su previa desaparición. Su labio aún estaba bastante inflamado y, a pesar de que no tenía ningún tipo de fractura, sentía su cuerpo enormemente dolorido—. Elizabeth, ¿me escuchas? —Parpadeó para salir de su trance.

—No, lo siento. —Adele asintió comprendiendo.

—Te decía que no era necesario que vinieras, yo misma podría haber pasado a por algunas de tus pertenencias. Ya sabes que puedes quedarte en casa conmigo. —Beth se sentó en el borde de su cama y contempló el suelo. El lugar donde estuvo a punto de rendirse, donde perdió la respiración y sus fuerzas flaquearon, y donde comenzó a perder la conciencia hasta que llegó Aleksey; lo demás, ya no lo recordaba. Tenía una laguna desde aquel momento hasta que se despertó en el hospital. No sabía cómo había acabado todo. Se giró hacia Adele, y por primera vez en lo que llevaban de mañana juntas, le miró a los ojos.

—¿Dónde está Max? —La sorpresa se reflejó en la cara de su amiga.

—¿De verdad quieres que hablemos de lo que sucedió ahora? —Adele se sentó a su lado y cogió sus manos—. Deberías descansar. —Beth miró las manos de ambas durante unos instantes y suspiró.

—Todos me decís que debería descansar —dijo suavemente—, pero, aunque sea triste y patético, no es la primera vez que sufro una agresión de este tipo. Sin lugar a duda, la más grave fue cuando perdí a Emilie. —Levantó la mirada hacia Adele—. Puede que os resulte fría mi reacción, pero es que yo también he cambiado. Ahora soy más fuerte. Nuestro enfrentamiento para mí fue solo eso, una pelea. No voy a derrumbarme psicológicamente por él, ni siquiera va a afectarme en cuanto a mi personalidad o a mi autoestima. —Tragó—. Ahora, más que nunca, me siento invencible; sé que suena estúpido, pero es así. No va a lograr quebrarme ni hundirme, no voy a volver a ser la mujer asustadiza que fui, haciéndome responsable a mí misma de cada palabra, golpe o agresión que me propinó. No voy a sentirme culpable por algo que hace un degenerado que no tiene justificación ni sentido. —Apretó sus manos—. Pero sí quiero saber qué ocurrió después de que perdiera el conocimiento. —Eran amigas desde hacía lo que se consideraba ya una eternidad, por lo que Beth sabía muy bien cuando Adele tenía conocimiento de algo que no estaba segura de contar—. Dímelo, por favor.

—Creo que será mejor que le preguntes a Aleksey. —Se miraron durante unos instantes. Beth asintió. No quería presionar a su amiga.

Palmeó su mano varias veces suavemente.

—Me gustaría estar sola.—Adele le miró.

—Pero…

—No te preocupes, estaré bien. —Una lastimera sonrisa curvó sus labios.

—No creo que sea buena idea.

—Adele, sabes que no hay palabras para agradecerte siempre el apoyo que me das, pero… —Se levantó—. Ahora solo necesito unas horas para mí. —Su amiga le siguió en actitud resignada.

—Bien, solo llámame si me necesitas. —Se acercó a Beth, y se dieron un cálido abrazo.

—Lo haré.—Se despidió de ella con dos besos y una sonrisa.

Sentía una frialdad extraña. Un vacío que no era capaz de llenar con ningún tipo de sentimiento o pensamiento. Se puso ropa de deporte sin apartar la mirada de la desconocida que tenía en el espejo. ¿Quién era? ¿Quién había sido durante tantos años, y en qué se había convertido? Salió al portal y se ajustó la gorra para ocultarse de la curiosidad de los vecinos. ¿Dónde estaban aquella noche? ¿Nadie le oyó pedir ayuda? Denunciar a un maltratador era lo primero que te pedían en los centros de ayuda. Sí, lo había hecho, pero aun así, la amenaza siempre había estado presente. Hacía frío. Se subió la cremallera de la sudadera hasta arropar su cuello, donde aún quedaban las marcas de unos dedos que no deseaba ver jamás. Caminó despacio mirando todo a su alrededor. Se sentía desubicada, desorientada, y durante lo que duró su trayecto le asaltaron las dudas existenciales que, por lo menos alguna vez en la vida, invaden a una persona. «¿Quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Cuál es el significado de mi vida, y qué es lo que tengo que hacer?» Llegó al cementerio como si fuese la primera vez. Entrecerró los ojos y se asustó consigo misma. Miraba a su alrededor y no reconocía nada, era como si se hubiera salido de su propio cuerpo y viviera una vida paralela a la realidad. Contempló el nombre de su hija y se agachó a acariciar la piedra. El mármol estaba frío y húmedo debido a las largas horas de la noche.

—Preciosa. —Recorrió con el índice cada letra, cada incrustación, apartando poco a poco la fina capa de agua—. Hemos llegado al final. —Levantó la vista e hizo un rápido recorrido por el sinfín de almas enterradas en aquel lugar—. ¿Verdad? —Dudaba de todo. No sabía si creer en sus propias palabras. ¿Realmente no vería a Max nunca más? ¿Su pesadilla por fin había terminado? ¿Qué debía sentir? Se había pasado gran parte de su vida en continua alerta, con miedo, en mayor o menor medida, pero con la certeza de que la sombra de su exmarido caería sobre ella en cualquier momento. Sus manos estaban frías, pero no era consciente de nada. Sus ojos se quedaron pausados en el ángel que acompañaba a su hija, y allí, con la mente en blanco, pasó el tiempo sin percatarse de ello. Unos tenis blancos entraron en su campo de visión.

—Tenía el presentimiento de que estarías aquí. —Ella alzó la cabeza y se subió un poco la visera de la gorra para verle bien. Tenía las manos en los bolsillos de unos vaqueros oscuros, y al contemplar su rostro, su mandíbula se apretó. Elizabeth parpadeó varias veces y notó un brote amargo subir por su pecho hacia su garganta. Unas lágrimas silenciosas se deslizaron por sus mejillas. Él se agachó y colocó sus manos en su rostro para barrer ese dolor con sus dedos. Beth se agarró a sus brazos con fuerza.

—Ha terminado todo, ¿verdad? —Ni siquiera reconocía su propia voz.

—Sí, ha terminado. —Ella negó con la cabeza.

—¿Cómo lo sabes? —Buscaba respuestas en su ojos dorados.

—Lo sé. —Ella volvió a negar.

—No, no puede ser. Volverá, volverá a por mí. No ha conseguido matarme, y dijo que no pararía hasta matarme. Volverá —asintió convencida—. Volverá, lo sé. —Ella no soltó sus brazos, pero aun así, Aleksey tiró de su frágil cuerpo para levantarla y la abrazó con fuerza.

—Elizabeth, se acabó. —Ella se refugió en su pecho, y negaba con la cabeza—. Confía en mí. —La apartó y agarró por los brazos—. Mírame. —Ella apretaba los ojos, su cara seguía húmeda—. ¡Mírame! —Sus párpados cedieron y sus hermosos ojos color miel mostraron una desesperación que a Aleksey le destrozó por dentro—. Murió. —Su expresión cambió a desconcierto.

—¿Qué? —Aleksey respiró profundamente.

—Él está muerto, ya no tienes que temerle nunca más. —Ella abrió los ojos con asombro.

—¿Le mataste? —Él se armó de paciencia.

—No fui yo, por desgracia, y tendré que vivir con la rabia de no haberlo hecho con mis manos. —Ella ladeó la cabeza.

—¿Entonces?

—Intervino la policía. —Con aquellas palabras quería que ella pensara en que no habían cometido ningún tipo de delito, que se calmara era su prioridad. No podía mencionar nada sobre lo que pasó. Ni siquiera él lo sabía al detalle. Confió en Nathan y en aquel desconocido. Lo verdaderamente importante era que ese hijo de puta jamás volvería a tocarla, y lo realmente devastador para él es que no había logrado impedirlo. Viviría el resto de su vida con aquel cargo en su conciencia—. Deberíamos irnos. —Ella asintió, y caminaron despacio, sumidos en el silencio, en los pensamientos, cada cual con sus preocupaciones, pero con sus manos agarradas y los dedos firmemente entrelazados. Ahora eran un equipo, ahora tenían a alguien en quien apoyarse, y al que cuidar. Era tiempo de que emprendieran un camino lejos, ambos, de las heridas del pasado.
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¿Crees que no sabía que me sustituías? Por supuesto que sí. ¿Por qué no dije nada? Porque me reconfortaba que por fin estuvieras a mi lado, aunque fuese suplantándome. Es más, era más fácil para mí seguir llevando la vida de excesos que llevaba, porque era la parte más divertida, y tú, te llevabas la parte más cruda y aburrida. No me da miedo admitir, ahora que se acerca mi final, que no me produjo emoción alguna saber que iba a tener un hijo. No voy a pedir disculpas, era un deseo de mi esposa, no mío, y yo se lo concedí, ¿acaso no soy bueno por ello?

El recibimiento fue un poco extraño. Era la noche de fin de año, pero la tensión se mascaba en el ambiente. Elizabeth tuvo que darle un vuelco a la situación y, en lugar de que le tuvieran compasión y todo el tiempo la miraran con cara de pena, quiso dar gracias a todos por la preocupación, e insistió en que lo importante es que todo había acabado, y que estaba viva, que era lo esencial. Jamie se abrazó a ella y no la soltó durante gran parte de la cena, incluso, se sentó junto a ella y agarró su mano con fuerza. En cierto sentido se sentía culpable. El niño había vivido algo demasiado traumático y, desde luego, ella lo había acogido para cambiar su futuro, algo que al parecer no estaba yendo muy bien. Bueno, se consoló a sí misma diciéndose que aquello era el final, y que de ahora en adelante no podían esperar nada más que cosas positivas, por pequeñas que fueran. Una vez que acabó la cena se dirigieron hacia el salón. Melodías navideñas sonaban de fondo mientras los niños abrían regalos que habían dejado en el árbol. Ayna anuló por completo la fiesta de Nochebuena y Navidad, así que habían reorganizado todo en un fin de año especial y, por supuesto, bastante diferente.

—Tía. —Su sobrina se acercó a ella. Su mirada lo decía todo. Elizabeth la abrazó por los hombros, y Ayna se refugió en ella—. No sé, no…

—No hace falta que digas nada, cariño. Estoy bien, ya todo acabó. —Su sobrina había ido a visitarla al hospital repetidamente, pero Beth sabía que se había estado conteniendo, no quería expresar sus miedos, sus preocupaciones ni todo lo que había pasado por su cabeza. Ayna había perdido a su madre en plena adolescencia y, aunque había seguido hacia adelante, sabía que perder a su tía hubiese sido quitarle la única familia que le quedaba. Ayna intensificó el abrazo, con ello ya le estaba diciendo mucho sin mencionar nada. Beth sonrió y le dio un beso en el cabello. Se sentaron juntas en el sofá. Todos estaban en el salón. Sin pensarlo, aquello se había convertido en una gran reunión. Ían con Adele, Dominic, Ayna, Issola con Gregory y la pequeña Risa, Nathan hablando con un semblante preocupado con Jefferson, y Gregor. Beth entrecerró los ojos, faltaban dos.

Salió al porche, perfectamente techado, y se sentó en el mullido columpio que había instalado. Su presencia no era bienvenida, lo sabía bien. El chico se limpió el rostro con rabia.

—Quiero estar solo. —Una débil sonrisa tiró de los labios de Aleksey, que acomodó su espalda entre los cojines y dejó escapar un suspiro.

—La verdad es que yo también. —Tenía los codos apoyados en sus rodillas y, aunque era alto para su edad, las puntas de sus deportivas rozaban el suelo. Le miró por encima del hombro.

—Entonces, ¿por qué no vas a otro lugar? —Aleksey estiró sus brazos por el respaldar del columpio y miró hacia el exterior.

—Porque este es un buen sitio para hacer un paréntesis. —El niño volvió a mirar sus manos y se quedó en silencio. Aleksey no pronunció palabra.

—Mi padre nunca era amable con nosotros. Todo eran gritos, empujones y golpes. —Silencio.

—No tienes por qué hablar de ello.

—Te voy a contar algo —dijo suavemente. Aleksey sonrió y se cruzó de brazos.

—Entonces, te escucharé. —El niño seguía hablando sin dejar de mirar sus dedos, que estiraba una y otra vez.

—Tenía que protegerlas. —Un ligero temblor le sacudió—. Si me pegaba a mí, entonces mi madre y mi hermana estarían a salvo. Pero daba igual. Al final nos pegaba a todos. Yo no era fuerte. —Aleksey puso una mano en su hombro—. Tampoco he ayudado a Beth, aunque he crecido. —Se sacudió y comenzó a llorar. Aleksey retiró su mano.

—No voy a decir que te entiendo, Jamie, porque no lo hago. No voy a intentar ponerme en tu piel, porque lo que has vivido solo lo sabes tú, y tampoco te voy a tener pena o compasión, porque esas emociones, y créeme porque lo he vivido, no te hacen fuerte. Solo puedo decirte que yo soy un adulto y tampoco he podido hacer nada. —Jamie le miró.

—¡Pero le salvaste! —Aleksey negó.

—No fui yo. —Inspiró—. Y probablemente me sienta culpable durante mucho tiempo, pero quién fuera no es lo realmente importante. Está viva, a salvo y bien y, lo que es mejor, ese hombre está muerto ahora. —Se encogió de hombros—. Así que muy mal lo tenemos que hacer de ahora en adelante para no ser capaces de cuidar de ella. —Ambos se quedaron mirando—. Tú no quieres un padre, yo no quiero ser un padre para ti, no estamos preparados para llevarnos bien, pero al menos podemos formar un equipo. —Jamie entrecerró los ojos.

—¿Qué quieres decir? —Sorbió por la nariz.

—Pues que los tres tenemos un pasado lamentable. No tenemos por qué entendernos, no tenemos por qué saberlo todo el uno del otro, lo único que podemos hacer es cuidarnos mutuamente. Las heridas se curarán con el tiempo, y las cicatrices se irán formando. Construiremos algo sólido de ahora en adelante, y te necesito de socio. —El niño parpadeó.

—¿Me necesitas? ¿Tú a mí? —Aleksey sonrió y asintió.

—Los dos tenemos algo en común que queremos proteger. —Jamie sonrió—. Amamos a Elizabeth, lo normal es que hagamos equipo en lugar de sentirnos recelosos. Es lo más sensato, ¿no crees? —El niño volvió a mirar sus manos y se encogió de hombros.

—Supongo que tienes razón. —Aleksey levantó una ceja.

—¿La tengo?

—¿En qué tiene razón? —Los dos miraron hacia la salida al porche; después Aleksey miró a Jamie, y este negó con la cabeza.

—Cosas de hombres, Beth —Ella sonrió y se cruzó de brazos en la entrada.

—Qué bonito, dejándome al margen. —Jamie se levantó y fue hacia ella. Le dio un abrazo, y ella lo aceptó arropándolo contra su pecho, mientras miraba la sonrisa del ruso que no se había movido de allí—. Isola te estaba buscando, dice que horneasteis galletas de Navidad juntos, y que quiere que le ayudes a presentarlas. —El pequeño se separó, y una mirada lastimera asomó a sus ojos esmeraldas.

—Oh, es muy pesada. —Beth sonrió. Sí. Isi era de esas niñas activas, parlanchinas, y con don para el mando—. No es capaz de hacer nada sin mí. —Le dio un beso en la mejilla y desapareció. Beth torció una sonrisa mirando a Aleksey.

—Supongo que es al revés, ¿no? —Él se encogió de hombros, y ella se acercó al columpio. Se sentó sobre su pierna izquierda, que flexionó bajo su trasero, y colocó el codo en el respaldo mientras dejaba descansar su cabeza sobre sus dedos. Aleksey balanceó el sillón despacio.

—Me gusta esto. —Miró a su alrededor. El porche estaba construido estratégicamente en un ángulo que permitía una excelente vista de la colina, y a lo lejos, del mar. La luna llena iluminada sobre el agua hacía un efecto espejo casi mágico—. Deberíamos instalar uno en nuestra futura casa. —Ella abrió los ojos, lo que pudo, con asombro.

—¿Nuestra casa? —Él torció el gesto.

—¿No vamos a vivir juntos? —Ella resopló.

—Vaya manera poco delicada de pedirlo. —Él le sonrió.

—¿Eres una romántica? —Beth se encogió de hombros.

—No lo sé. Puede que sí. —Aleksey comenzó a hacerle cosquillas con las yemas de sus dedos en el brazo.

—¿Quieres vivir conmigo, Elizabeth? —dijo de una manera más suave.

Ella levantó la barbilla.

—No voy a abandonar mi casa. —Él resopló.

—No vamos a vivir en tu casa, es demasiado pequeña. —Ella chasqueó la lengua.

—Oh, claro, un príncipe ruso como tú necesita un palacio. —Él puso los ojos en blanco.

—No un palacio, pero desde luego más amplitud. La suficiente como para echarte en falta. —Ella dejó escapar una risilla.

—Como cuánta amplitud, ¿cien dormitorios? ¿Doscientos? —Él dejó caer la nuca hacia atrás.

—Acabas con el romanticismo. Yo que quiero hacerte mi princesa, y tú estropeándolo. —Beth sonrió y acarició su mandíbula. Hacía tanto tiempo que no compartían esa intimidad que ya casi lo había olvidado.

—No quiero ser tu princesa en una jaula de oro. Quiero ser libre en mi pequeña casita. —Él se cruzó de brazos.

—Jamás te tendría en una jaula.

—Era figurado.

—Me niego a vivir allí.

—Pues no lo hagas. —Entonces él la miró profundamente.

—No estarás hablando en serio, ¿verdad? —Beth continuaba con aquella sonrisa enigmática, y entonces Aleksey la arrastró hacia su regazo. Ella dejó escapar una risilla—. Buscaré una casa que te guste, pero definitivamente viviremos juntos, y por supuesto que no será en esa ratonera que tienes por hogar. —Ella se abrazó a su cuello y dejó escapar un suspiro.

—No voy a hacer que cambies de opinión, ¿no?

—No.

—¿Eso es muérdago? —Él hizo el amago de mirar donde ella señalaba, pero Beth besó sus labios antes de que lo consiguiera. Fue un beso dulce, cálido, y suave debido a sus heridas, pero totalmente reconfortante y lo suficientemente intenso como para remover en su interior un hormigueo. Le puso fin con ternura y abrazó su rostro mirando sus ojos ambarinos—.

Te quiero, Aleksey. —Él le sonrió.

—Te quiero, Elizabeth. —Ella asintió conforme y se incorporó.

—Será mejor que entremos. Se preguntarán dónde estamos, y ya estaban sacando los postres. —Cogió su mano y le ayudó a incorporarse.

Aleksey entrelazó sus dedos con los de ella y miró hacia el techo antes de dejarse arrastrar.

—¡Ey! ¡No había muérdago! —Ella dejó escapar una risilla—. Eres una tramposa, l’ivitsa. —Su pequeña carcajada era el tesoro más valioso del mundo para sus oídos, y entró en el salón tras ella con una sonrisa en sus labios.

El beso fue a traición. Sintió su cuerpo apresándola contra la pared, sus labios y sus dientes le asaltaron sin piedad, y recibió un pequeño bocado mientras sus fuertes manos apresaban sus caderas frotándola contra su pelvis. Se separó solo unos centímetros, los suficientes para relamerse.

—¡Mmm!, chocolate. Mi debilidad. —Apenas hacía cinco minutos que se había tomado un bombón de licor. Le dedicó esa sonrisa suya ladeada tan infalible para ella.

—Aunque hayas enterrado la casa en muérdago, todavía no voy a perdonarte. —Él levantó una ceja y se separó de ella poco a poco.

—No te estoy pidiendo perdón. No hice nada. —Ayna se cruzó de brazos mientras él se colocaba impecablemente frente a ella, con sus manos en los bolsillos de los vaqueros, con actitud inocente. «¡Como si no me hubiera incendiado lo suficiente con solo un beso y restregándose un poco contra mí!», pensó Ayna.

—Es mi tía, Dominic, y no me dijiste nada. —Él se encogió de hombros.

—Fue solo intuición, no sabía a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo, y no vamos a volver al mismo tema. Sabes que, de todas formas, aunque lo hubiese sabido, no te habría permitido ir. —Ella le fulminó con la mirada.

—¡Es mi tía! Es lo último que tengo, es como si se tratase de mi segunda madre. —Él entrecerró los ojos.

—Y tú eres mi mujer, para mí también eres lo único que tengo, y te guste o no, no iba a ponerte en peligro. —Se cruzó de brazos—. De todas formas, no veo razón por la que tengas que seguir enfadada. Todo está resuelto, todos están bien. —Se acercó un paso a ella, acarició su cabello desde la coronilla, y la empujó suavemente para darle un cálido beso en la frente. Después, sin más, se marchó a paso tranquilo. Ayna se quedó contemplando su espalda y resopló. Vale, puede que tuviese razón, pero realmente se había asustado muchísimo cuando recibió la llamada de Nathan diciendo que su tía estaba ingresada, y el por qué. Tras la trágica pérdida de sus padres, su tía era lo único que le quedaba para no sentirse una auténtica huérfana sin ningún tipo de conexión sanguínea a su alrededor. Se llevó la mano al corazón. Aún estaba un poco aterrada.

—La niña es preciosa, chico, lo estás haciendo muy bien.

—Lo estoy haciendo como creo que debo. —Sus miradas se encontraron como hacía tiempo no lo hacían. Los mismos ojos negros se contemplaron mutuamente.

—Adelante, dime lo que quieres decir. Te quedas callado y simplemente te dedicas a tolerar mi presencia. —Dominic apretó los dientes, no era el momento para dejarse llevar por la rabia que le consumía cada vez que estaba frente a él. Miró de nuevo la cuna de su hija.

—Antes de ser padre no lo comprendía, ahora lo comprendo menos. Porque si hubiese alguien en la faz de la Tierra que quisiera quitarme a mis hijos, lucharía con uñas y dientes, y tendrían que matarme para que eso sucediera. —Le miró de nuevo—. Así que mi conclusión es que me dejaste ir. —Le vio acercarse con las manos en los bolsillos, en actitud relajada, mientras él tenía los nudillos blancos de la fuerza con la que agarraba la cuna.

—Creí que era la mejor opción. Yo no podía darte nada, ellos podían dártelo todo, no supe nada de lo que Margaret hizo ni de la frialdad de Henry. —Dominic negó con la cabeza.

—Para dar amor y cariño no necesitabas dinero, Gregor. —Se quedó callado unos segundos, y negó—. No pensaste en mí. Estoy seguro de que hubiera sido más feliz creciendo entre la grasa de tu taller que en aquella jaula de oro. —Gregor tragó saliva.

—Para criar a un hijo se necesita dinero, Dominic, parece mentira que precisamente tú no te des cuenta. Si hubieses crecido conmigo, no serías el hombre que eres ahora, culto, y de éxito.

—¿Lleno de cicatrices, y con la mente desequilibrada de mi madre? —preguntó con sarcasmo.

—¿Hubieses sido feliz siendo un analfabeto y heredando un taller? No me hubiesen dado tu custodia jamás. No tenía recursos, y había salido de la cárcel. ¡Yo no podía ofrecerte nada! —Dominic se tensó.

—¡No me distes la oportunidad! Quizás, hubiese buscado mi futuro por mí mismo. Tal vez hubiese tenido éxito en otros ámbitos, pero al menos hubiera sido feliz con un padre que se preocupara por mí y me diese cariño. —Gregor cerró los ojos y suspiró.

—Domi. Ya te pedí perdón, pero no puedo estar lo que me quede de vida suplicando mi redención. El que yo me sienta culpable continuamente no va a devolverte tu infancia ni a mí la oportunidad de cambiarla. —Se acercó a la cuna de su nieta y acarició con ternura su cabecita—. Tenemos el ahora. Ya solo depende de ti que podamos disfrutar el tiempo que venga por delante. —Dominic le observó marcharse, y fue entonces cuando pudo soltar la cuna con un hormigueo en las manos. Se frotó los ojos y se sentó en el suelo apoyando la espalda en la pared. Realizó los ejercicios que hacía con Jeff cuando le invadía la rabia. Inspiró profundamente, soltó el aire lentamente, y dejó caer la nuca hacia atrás. La sensatez y el sentido común estaban de acuerdo con el que era su padre, pero cuando se encontraba junto a él, le poseía el Dominic de cuatro años que pedía ayuda cuando le castigaban por todo, el Dominic de cinco años que se dormía después de cansarse de llorar, el Dominic que sufría los golpes y los desplantes de los que decían que eran sus padres. El niño que vivía encerrado en su corazón y que no había dejado nunca de sufrir hasta que no conoció a su mujer, y eso habían sido demasiados años.

Hacía escasamente una hora que los niños estaban dormidos, y los adultos se habían reunido en el salón charlando y tomando copas. Aleksey se limitó a beber licor sin alcohol, pero, aunque no lo iba a admitir hacia afuera, le estaba costando horrores. Aunque la medicación le mantenía la ansiedad más o menos a raya, no podía negar que celebrar fin de año estaba directamente relacionado con beber. Le dio de nuevo un sorbo a su copa y torció el gesto. Aquello y nada era lo mismo. Sintió unos ojos sobre él y giró la cabeza. Jefferson le sonrió y le palmeó la espalda.

—Lo estás haciendo muy bien. Pronto pasará la agonía que estás sintiendo ahora.

—Espero que sí, el síndrome de abstinencia es demasiado fuerte. —Dio un respingo cuando de pronto comenzó a sonar música. Miró hacia atrás.

En medio del salón se había improvisado una pista de baile. Ayna se había hecho con el panel de domótica e improvisó una lista de reproducción.

—Ay, Dominic, vamos a bailar esta. —Dominic tenía una copa en la mano, y estaba conversando con Nathan cuando ella se le acercó.

—¿Bailar yo? Si supiera bailar sería perfecto. Y eso es muy aburrido, Ayna, lamento decepcionarte. —Beth soltó una risilla y miró a Aleksey.

—Pero siempre he soñado que era Baby Housman, y que Johnny Castle bailaba conmigo y me alzaba en el aire. —Dominic torció el gesto.

—¿Quién? —Ayna abrió la boca estupefacta.

—Johnny Castle, cariño, Patrick Swayze. ¿Dirty dancing? —Él torció el gesto negando con la cabeza.

—¡Oh! —resopló—. Tenemos que seguir actualizando tu filmografía. —Miró a su tía y se encogió de hombros—. Siempre hemos pensado que no había nada más sexi que un hombre que supiera bailar, ¿verdad, tía? —Escucharon una tos, y miraron a Aleksey.

—¿Tú sabes bailar, Sasha? —preguntó Beth esperanzada. Él negó con una sonrisa.

—Somos hombres de negocios, no hemos estado de bailes por ahí. —Beth se cruzó de brazos y levantó una ceja.

—Perdona, mi amor, pero tú has salido a muchísimas fiestas. —Aleksey carraspeó.

—Sí, pero, en fin… —Se encogió de hombros—. Me gustaban otro tipo de bailes. —Beth le fulminó con la mirada. Nathan soltó una risilla, pero se recompuso ante el codazo discreto de Gregor, que se le quedó mirando intensamente. Suspiró y dejó su copa en el poyete de la chimenea acercándose a Ayna. Todos se quedaron mirando cuando le ofreció su mano.

—¿Me permites ser Johnny Castle? —Le sonrió, y ella abrió la boca con sorpresa.

—¿Sabes bailar, Nathan? —Él encogió un hombro.

—Algo.

—Su madre es profesora de baile —dijo Gregor sonriendo. Nathan le miró, y todos fueron testigos de una comunicación implícita de la que no sabían nada. Ayna se apresuró a poner la canción de nuevo, bajó las luces, y creó el ambiente adecuado. Todos se quedaron estupefactos cuando sonó I’ve had the time of my life.

—Solo tienes que dejar que te lleve, ¿de acuerdo? —Ayna asintió sin apartar su mirada de esos ojos verdes, tan enigmáticos, y tan nuevos para ella. Dominic se quedó petrificado. Soltó la copa, se cruzó de brazos y contempló el baile con cierta envidia. Jamás se planteó tener que aprender a bailar, pero, a juzgar por la cara de Ayna, tendría que hacerlo. Todos se quedaron asombrados ante las dotes de profesor de Nathan. Se movía al compás de la canción, y Ayna era una muñeca entre sus manos, la giraba, la volvía de espaldas, le indicaba suavemente los pasos a seguir, la llevaba con libertad por la sala, y cuando llegó el momento final, la levantó en el aire. Por supuesto no como en la película, pero lo suficientemente alto como para que ella riera con alegría. Una vez acabó la canción todos aplaudieron. Ella se llevó la mano al pecho sonriendo y aturdida. La lista de reproducción continuó.

—Gracias, muchas gracias. He cumplido un sueño. —Soltó una risilla, y Nathan le guiñó un ojo con complicidad. Dominic entrecerró los ojos cuando ella se le acercó.

—Así que sexi, ¿no? —Ella miró a su tía, que sonreía encantada y contestó por ella.

—Sí, un hombre que sepa bailar es absolutamente sexi. —Aleksey y Dominic fulminaron a Nathan con la mirada, que levantó sus cejas varias veces sonriendo y bebió de su copa.

Pasaron un par de horas debatiendo entre risas sobre música, cine, situaciones de parejas hasta que finalmente le pusieron fin, y casi todos se fueron hacia sus habitaciones cuando Ayna se retiró a atender a Risa. Dominic y Aleksey se quedaron un poco más debatiendo sobre negocios, algo que a Beth le resultó tan aburrido que se fue de inmediato a darse una ducha.

Entró con suavidad y cerró la puerta sin hacer ruido. Se apoyó en ella, se cruzó de brazos y contempló distraído la habitación mientras esperaba a que terminase el sonido de la ducha. Las enormes cristaleras del balcón dejaban entrar la luz de la luna llena. Completamente en penumbra, salvo por la suave luz del baño. Dominic había construido una casa bastante amplia, y el que todas las habitaciones tuviesen baño propio le confería un toque de comodidad e intimidad. La decoración sencilla y práctica corría a cargo de Ayna. Salió de sus reflexiones parpadeando varias veces cuando la puerta del baño se abrió. Ella frenó en seco al verle allí. Él tragó saliva al ver lo poco que cubría la toalla.

—Pensé que te ibas a quedar más tiempo en el salón.

—Estoy celoso —admitió acercándose lentamente a ella, que le dedicó una sonrisa preciosa mientras sujetaba la toalla a la altura de su pecho.

—¿Por qué deberías de estarlo? Yo no he bailado con Nathan. —Se paró junto a ella, a dos pasos. Se metió las manos en los bolsillos de su pantalón azul éter y se pasó la lengua por los labios.

—No. No por eso. No me hubiese importado que bailaras con él. —Ella tenía una pinza que recogía su voluminosa melena húmeda en la nuca y le permitía ver las marcas, ya amarillentas, de su cuello. Cerró los ojos unos instantes para no dejarse llevar por una ira irracional que ella no merecía. El aroma a jabón que desprendía le estaba mareando. Encogió un hombro desnudo.

—¿Entonces? —Aleksey se mordió el labio unos segundos.

—Me pone celoso el que te parezca sexi algo que no soy capaz de hacer.

—Sí que eres capaz de hacerlo, solo tienes que aprender. —Él asintió sonriendo.

—Creo que sé quién puede ser mi maestra. —Ella levantó una ceja divertida.

—Ah, ¿sí?

—Alguien que me parece extremadamente sexi cuando baila. —Ella soltó una risilla.

—Solo me viste una vez.

—Fue suficiente para mí. —Colocó su mano masculina en la cintura y la atrajo hacia él—. Me tortura tu imagen con aquel vestido negro y la melena suelta. —Le quitó la pinza dejando su cabello en libertad.

—¿No eras fanático del rojo? —Él se encogió de hombros.

—Rojo, negro… Da igual el color que lleves, soy fanático de ti. —Beth apretó los labios para retener su sonrisa de tonta enamorada. Su voz sensual exudaba un magnetismo difícil de eludir.

—Creo que se me va a caer la toalla. —Él levantó una ceja, sonriendo.

—¿Se te va a caer? —Aleksey le dejó libre y dio un pequeño paso atrás, a la espera. Ella soltó la punta que sujetaba a duras penas aquel trozo de tela, que cayó a sus pies dejándola completamente desnuda ante él. Su piel iluminada por la luna, embriagada por el jabón, aún un poco húmeda… Sasha tragó saliva y carraspeó—. Vaya, qué mala suerte. —Beth le sonrió.

—Me parece que te va a desaparecer la ropa. —Se acercó a él, y Aleksey no se pudo resistir. Colocó sus manos en su trasero, apretándolo suavemente. Disminuyendo la distancia que les separaban.

—¿Tenemos ladrones? —Una risilla que le erizó el vello de la nuca. Ella liberaba su pecho lentamente mientras quitaba los botones de su camisa. Él contemplaba su rostro, lamiéndose los labios con impaciencia. Tenía calor. Un calor descomunal debido a varios factores. Primero, y principal, el calor de la pasión que poco a poco le iba invadiendo ante la expectación de verse en aquella cama disfrutando con ella; y segundo, la calefacción centralizada que Dominic había instalado le asfixiaba, dado que él era más amante del frío. Carraspeó y colaboró para deshacerse de la camisa, pero no se pudo resistir más. La apretó junto a él y lo primero que hizo fue refugiarse en su cuello, lamió sus heridas deseando hacerlas desaparecer. Eso le valió un gemido que le animó a continuar. Notó sus manos desabrochando el botón de sus pantalones y antes de que se los bajase la cogió en brazos. Ella dejó escapar un pequeño grito de sorpresa. La llevó a la cama y se colocó de rodillas sobre ella—. Han sido muchos días sin ti. No puedo soportarlo más, Elizabeth. Necesito sentirte. —La sonrisa seductora que le dedicó le indicaba luz verde. Beth tocó su pecho. Lo sentía de otra manera. Notó la aceleración de sus latidos fuertes y sólidos. Miró sus propias manos, que abrían los dedos sobre su pectoral, memorizándolo, venerándolo. Luego levantó la vista hacia sus ojos dorados. Sí. Habían sido muchos días sin él.

Aleksey se fue a sus labios sin contemplación, intentó ser delicado, ser consciente de que ella aún estaba convaleciente, pero no lo podía evitar.

Un gemido le alarmó, y se apartó inmediatamente.

—¿Te he hecho daño? —Ella le sonrió negando, y llevó sus manos delicadas a su espalda.

—No, no lo has hecho, tranquilo. —El inspiró profundamente.

—Si te hago daño avísame, muérdeme, aráñame, pégame como has hecho tantas veces porque… —Se lamió los labios con ansiedad—. No puedo controlarme, Elizabeth, la bestia de mi interior tiene demasiada hambre. —Ella soltó una risilla.

—¿El tigre está desatado? —Apretó sus piernas desesperada al sentir la lengua masculina en el lóbulo de su oreja—. ¡Ufff!

—Totalmente desatado. —Se incorporó con rapidez y se deshizo de sus pantalones y de su ropa interior. Beth no perdió detalle. Después observó cómo sacaba las mantas por los pies de la cama, y con una sonrisa ladeada en su cara, se introdujo debajo. Ella se mordió el labio ante la expectación y estiró las sábanas para cubrirse. Era todo lo contrario a la típica película de miedo en la que la maldad subía por tus piernas. Aunque era una especie de tortura. Agarró la tela con fuerza. Las manos de Aleksey subían por sus tobillos, sintió su lengua en la pantorrilla. Estaba convencida de que estaba lamiendo su lunar.

—¡Ahh! —Estaba segurísima de que él se estaba rozando con ella a conciencia. Su piel, firme y ardiente, se frotaba con sus piernas. Notó su erección cerca de su muslo, donde clavó los dientes absorbiendo su piel, humedeciéndola con la lengua, soplando suavemente sobre ella, y enviándole una corriente eléctrica que se alojó en su entrepierna. Sus manos recorrieron su abdomen y se instalaron en sus pechos, los apretó, apresó sus pezones y los presionó. Beth no pudo resistirse a elevar sus caderas. Estaba desesperada por él. Abrió los ojos con sorpresa cuando notó cómo le separaba las piernas—. ¡Ufff! —La lengua de Aleksey acarició su clítoris sin piedad. Ardiente, dura y suave. Giró en ella durante lo que le pareció una eterna y dulce tortura, mientras sus dedos exploraban su interior—. Para, para. —La sensación de tenerle bajo las sábanas sin saber cuál sería su próximo movimiento, sin verle, solo dejándose llevar y sentir era algo inexplicable, y como todo lo que estaba viviendo con él, nuevo para ella, y extraordinario. Continuó torturándole con los dedos mientras subía en su exploración hacia su abdomen. Rozó su barbilla a conciencia por su piel, aumentando su expectación, y su necesidad. Lamió de pasada su ombligo, hasta que apresó uno de sus pechos con su boca, tiró suavemente de su pezón con los dientes, lo lamió, y jugó con él lo suficiente como para que Beth no pudiese resistir más—. ¡Aaah!, por favor, por favor… —Le prodigó las mismas atenciones a su otro pecho. Ella sentía el orgasmo próximo, sus ojos tan humedecidos que el techo se le hacía borroso, pero pronto aquella imagen desapareció para sustituirse por el rostro de su amado, que había emergido de entre las sábanas como el demonio del pecado.

—Si me suplicas así... —De una embestida se introdujo en ella—. ¡Oh, joder! —Cerró sus ojos apretándolos. Si no supiera que estaba disfrutando diría que era sufrimiento. Ella sonrió y agarró su espalda como si se le fuera la vida en ello. Aleksey intensificó el ritmo, y Beth gritó ante las oleadas del orgasmo—. Shhh, calla. —Él tapó su boca mientras continuaba embistiendo, y ella lamió su mano. La lengua húmeda y ardiente de Beth entre sus dedos aceleró su llegada al clímax. Apartó la mano de ella y apretó la mandíbula para no gritar él también. Su cuerpo convulsionó, y se dejó caer a su lado. Un gran suspiro salió de su pecho cuando comenzó a alcanzar un ritmo cardíaco más relajado—. Cuando vivamos juntos te haré gritar hasta que tiemblen las paredes —dijo sonriendo. Ella dejó escapar una risilla sobre su pecho.

—No sé qué voy a hacer con tu ego.

—Soportarlo.

—O amaestrarlo —dijo acariciando su fabuloso abdomen y recorriendo con la yema de sus dedos el tatuaje.

—Ya me tienes amaestrado. —Se miraron a los ojos. Los de él brillaban tan intensos como el sol del amanecer. Beth se derritió. Le besó tiernamente, lamiendo su labio superior, saboreando su lengua, y mordiendo suavemente el inferior.

Se quedaron desnudos, bajo las agradables sábanas de invierno, y cayeron en los brazos de Morfeo.

No creía haberse dormido completamente cuando notó la velocidad en la que Beth salió corriendo hacia el baño. Él se levantó precipitadamente y fue tras ella, justo a tiempo para sujetar su cabello mientras ella vomitaba en el inodoro. Después de contemplarla contraerse varias veces, por fin se quedó unos minutos sujetándose del borde, controlando su respiración. Sasha se quedó de brazos cruzados apoyado en el marco de la puerta, observándola. Ambos se habían vestido. Ella tan solo llevaba una camisola; se había recogido el cabello con una goma, se echaba agua en la cara, y se había lavado los dientes.

—¿Seguro que te encuentras bien? —Ella le miró y le dedicó una tímida sonrisa.

—Sasha, por enésima vez, estoy bien, las náuseas son normales cuando… En fin… —Pasó por su lado y se metió en la cama, se hizo un ovillo, y él se tendió a su lado.

—Me preocupas. —Ella dejó escapar un suspiro, agarró su mano, y cerró los ojos.

—Solo necesito dormir. —Aleksey se quedó mirándola. Se aseguró de que dormía, pero él ya no podía. No era idiota, el delicado embarazo le iba a tener al borde del infarto durante los supuestos nueve meses que durase.

Se desveló en mitad de la noche con una fugaz sombra de las pesadillas de su pasado. Hacía tiempo que había terminado fructuosamente de depender de somníferos, ansiolíticos y cualquier medicación que le ayudaba a mantener la quietud de su espíritu y no perder la cabeza con imágenes indeseadas. Le dio un fugaz beso a su mujer. «Su mujer», pues él la consideraba suya, aunque ni siquiera estaban casados aún. Se levantó y acudió a la cama de sus hijos silenciosamente, sonrió al verlos completamente abducidos por Morfeo. Las fiestas de Navidad se habían cancelado a causa de lo ocurrido. Fin de año había transcurrido en relativa «calma», sin mencionar el caos de idas y venidas que había en su casa. La bronca que se llevó por enterrar a los niños en regalos duró bastante. Ayna no era de las que despilfarraban, a él le daba lo mismo. Le gustaba consentir y, por supuesto, ser consentido. Hizo un rápido repaso mental y sonrió. Teniendo en cuenta que le habían robado la infancia y lo que supuestamente se conocía como «hogar», aquel trasiego de gente era su concepto de felicidad. Quién diría que hasta hacía bastante poco se había refugiado en la soledad de un ermitaño sin permitir a las personas acercarse a él, pero claro, su mujer fue distinta, atravesó todas las barreras que él construía una y otra vez derribándolas a su paso, y se metió bajo su piel fusionándose con su sangre, calándole hasta los huesos de una manera irreversible. Recorrió el camino con sus pies descalzos acariciando la suave moqueta hasta la cocina. Sacó un batido de chocolate de la nevera. Había cumplido los treinta y dos, pero la adicción que sentía por el chocolate era de la misma intensidad. Se acercó a las cristaleras del salón que refugiaban el interior de la intensa nevada que había sacudido a la ciudad.

—¿No puedes dormir? —Se sobresaltó y miró hacia atrás. Su amigo estaba sentado en el sofá contemplando las vistas de fuera, justo lo que él había hecho. Se dejó caer a su lado mientras se encogía de hombros.

—Me he desvelado, ¿y tú? —Él también se encogió de hombros.

—Igual. —Estiró sus largas piernas y se cruzó de brazos mientras su mirada seguía perdida en el exterior—. Siento lo que te dije aquella noche, supongo que…

—Lo entiendo, yo hubiese dicho lo mismo.

—Me gusta tu casa. —Cambió de tema mirando alrededor—. Nunca me había planteado vivir aquí, en Crossed. Quería asentarme en San Petersburgo, pero es difícil teniendo en cuenta el trabajo de Elizabeth.

—Dominic le dio un largo trago al batido y se acomodó hacia atrás.

—No creo que pida un traslado —dijo con ironía.

—No quiero pedirle semejante cosa. Ella no es la que desea cambiar su vida, yo sí. —Se quedó unos instantes en silencio—. Voy a comprar un terreno y quiero construir un restaurante. —Dominic le miró y levantó una ceja. Sus ojos se encontraron unos segundos—. De verdad quiero desprenderme de mi hermano, quiero empezar a ser yo mismo. Se lo debo a ella también: transparencia, sinceridad.

—No te veo en un restaurante. —Aleksey se encogió de hombros.

—Se me da bien, e iniciaré estudios en restauración. Me gusta, me relaja, y realmente me siento feliz cuando estoy entre fogones. —Dominic se atragantó y, después de toser varias veces, le miró con una risilla en los labios.

—No conocía esa faceta tuya. —Aleksey le devolvió la sonrisa.

—Ni tú ni nadie. Me ha costado recordar las cosas que verdaderamente me gustaban. —Miró de nuevo el exterior—. El embarazo de Elizabeth va a ser complicado. Me tiene constantemente en alerta. Cuanto más cerca esté de ella, más podré cuidarla. —Dominic ladeó la cabeza.

—¡Guau!, son muchos cambios seguidos para ti, ¿no? ¿Lo llevarás bien? —Aleksey torció el gesto.

—No quiero ser padre. No estoy preparado. Tuve una discusión con ella, pero, definitivamente, no voy a abandonarla.

—Ser padre es fabuloso. —Le dio otro trago al batido.

—Ser padre es doloroso. —Dominic le miró.

—No has sido padre en tu vida.

—Lo fui para Demyan. —Dominic resopló.

—Hiciste todo lo que pudiste por él, pero créeme, Sasha, no has sido padre aún. No sabes lo que es ver a esa personita sabiendo que lleva tu sangre, sabiendo que es parte de ti, y de la mujer que amas. —Dejó la botella vacía sobre la mesa auxiliar y se echó hacia atrás dejando escapar un suspiro—. Aaah, quiero tener más hijos. —Aleksey levantó las cejas con asombro.

—Cálmate, pantera, Risa acaba de nacer. Vas a acabar con Ayna. —Los dos se rieron durante unos segundos, y el ruso se levantó—. Me iré a dormir, mañana nos iremos.

—Sabes que podéis quedaros todo el tiempo que necesitéis. —Dominic se levantó también.

—Sí, lo sé, y gracias, pero quiero comenzar a hacer las gestiones necesarias para iniciar mis nuevos proyectos.

—¿Y la clínica?

—Elizabeth dice que va a interferir para ayudarme con la medicación y demás. Ha sido un infierno estar allí encerrado mientras ella se recuperaba en el hospital, pero ¿sabes?, después de lo que ha pasado, el alcohol es en lo último que pienso en estos instantes. —Dominic asintió y después le dio una palmada en el brazo. Aleksey miró su mano y levantó una ceja—. Desde que estás con Ayna tocas demasiado. —Su amigo se rio. Era consciente de su evolución. A Dominic jamás le había gustado el contacto físico.

—Buenas noches. —Ambos se dirigieron a sus respectivas habitaciones. Aleksey entró en silencio y se quedó unos segundos mirando la figura que había cobijada entre las sábanas y la manta de cachemira. Se acercó despacio y se metió en la cama abrazando su cuerpo por detrás. Elizabeth dejó escapar un ronroneo entre sueños, y él sonrió mientras aspiraba su aroma a jabón. Se apegó más a ella y situó su mano inconscientemente sobre su abdomen mientras su cabello leonado le hacía cosquillas en la barbilla. Suspiró. Nunca antes había estado tan asustado, aterrado, y todos los sinónimos que encuadraban al auténtico pánico por perder a alguien, y era mucho decir, porque con Demyan había sufrido lo indecible, y era una muerte que le costaba superar. Porque la vida era injusta y cruel en muchísimas ocasiones, y con aquel pequeño lo había sido. Ningún niño en el mundo se merecía aquello. Perder la inocencia o la infancia a manos de algo que no se puede controlar era increíblemente inexplicable. Las sinrazones de la vida era lo que más le aterraba, porque podría enfrentarse a todo, menos a aquello que escapaba de su control, y eso, sencillamente, era el tiempo. Cerró los ojos intentando poner la mente en blanco, cayendo estrepitosamente en la imagen de su propio hijo, ¿cómo sería?, ¿sería niña?, ¿niño? Maldijo para sus adentros apretando los ojos con fuerza. No era el momento de pensar en nada de eso.
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No soy tan frío, aunque lo parezca. Enterarme de que mi hijo tenía una enfermedad terminal hizo mella en mí, lo que pasa es que no reaccioné como todo el mundo quería que lo hiciera. Tú me sustituías. Yo confiaba en ti. Aquellos años me demostraron a mí mismo que seguía siendo el mismo cobarde de siempre. ¿Qué iba a hacer? Lo había intentado muchísimas veces, pero no podía cambiar mi esencia. Me causaba tranquilidad saber que mi hermano, el igual a mí, el valiente, el emprendedor, el cariñoso, el paciente, ese al que todo el mundo adoraba, me suplantaba y se hacía cargo de la cruda realidad. A ojos de los demás tú eras yo, por lo tanto, yo lo estaba haciendo bien, ¿no crees?

—La verdad es que este lugar no será lo mismo sin la presencia del señor Staristov. —La enfermera dejó escapar un suspiro demasiado evidente mirando a Aleksey de arriba abajo. Beth cogió los papeles y miró a su lado levantando una ceja.

—Apuesto a que no lo será, no. —El sarcasmo brilló en su voz, y Aleksey se encogió de hombros en actitud inocente.

—¿Qué quieres? Llamo la atención. —Ambos firmaron, y él recogió sus cosas.

—Ya, ya… —Salían de la clínica con la intención de no mirar atrás y con la sensación de que cerraban una puerta tormentosa para abrir otra mucho más esperanzadora. Llegaron a la limusina donde Dimitri los esperaba en actitud servicial, pero Aleksey agarró la mano femenina antes de que entraran dentro. —Me gustaría que habláramos. —Elizabeth lo esperaba. Durante su semana de ingreso apenas habían tenido contacto y, después del alta, con las fiestas de fin de año y Año Nuevo de por medio, se habían quedado muchos temas pendientes. El poco tiempo que habían pasado juntos había sido compartido casi por completo, y parecía que habían llegado a un acuerdo mutuo de no hablar de nada trascendental, cubriéndolo todo con un tupido velo, como si no hubiese existido.

—Sí, deberíamos hablar. —Sus miradas se quedaron ancladas unos instantes.

—¿Podemos cenar esta noche? —Beth le sonrió.

—Puedo organizar algo en mi casa, si quieres, pero nuestra conversación tendrá que esperar a que nos quedemos a solas. —Su sonrisa se amplió al ver que él torcía la boca. Sabía que no era consciente de que ella tenía a un niño del que era responsable.

—Cenaremos en mi casa. Haz las maletas, y veniros conmigo unos días. —¿Unos días? ¿A dónde?

—A San Petersburgo, por supuesto. Pasaremos el resto de las vacaciones de Navidad allí.

—¿A San Petersburgo? —Ella abrió los ojos con asombro. Él asintió con una delicada sonrisa en su rostro. No pudo ocultar su sorpresa, no era normal pedirle a alguien que se fuera a Rusia unos días, así como así, como aquel que dice ir al supermercado de la calle de al lado. Beth contempló su silencio sin saber qué responder. Él agarró su mano y, suavemente, enredó sus dedos masculinos con los de ella.

—Jamie no es un problema para mí, si estás preocupada por eso. —Aquella concesión le sorprendió. Poco a poco, adulto y niño irían encajando hasta lograr convertir todas esas almas rotas en una sola. Serían una curiosa familia, pero familia, al fin y al cabo, de eso era de lo que se trataba. Nunca antes había deseado tanto construir un hogar—. Lo necesito, Beth. —Continuó, dejando sus ojos al desnudo y mostrando un anhelo difícil de ocultar—. Necesito que hablemos para poder empezar de cero. —Ella respiró hondo y asintió, pensando en cómo iba a hacer para organizar todo y de pronto marcharse a Rusia. Era una auténtica locura, pero en el poco tiempo que llevaba conociendo a Aleksey, raras veces había pedido algo para él, algo que realmente quisiera hacer. Si de verdad ella quería ayudarle, cosa que se había propuesto, qué menos que concederle los días que necesitaba—. Te acompañaré a casa. —Se metieron en el coche, y un silencio cayó sobre ellos. Era un poco incómodo, pero se respiraba una paz y una tranquilidad como hacía tiempo no sentía. Miró a su lado: Aleksey también le miraba. Sus ojos transmitían tanto sentimiento que Elizabeth pensó estar en un sueño. Agarró su mano y se quedó absorta en cómo los dedos masculinos se entrelazaban con los suyos imprimiendo una fuerza delicada. La suficiente para sentirle, la cantidad justa para traspasar confianza, complicidad. Sonrió mirando sus hermosos dedos y se perdió en sus pensamientos mientras recorrían el camino.

Aleksey no quiso entrar, no de momento, sabía la furia que sentiría al verse de nuevo en el interior de aquella casa. Veía con imágenes nítidas los signos de la trifulca, los lugares donde aquel demonio la había golpeado, empujado y herido; no quería ni saberlo, y antes muerto que entrar otra vez a aquella habitación, donde casi la había perdido para siempre. No quería imaginar qué hubiese ocurrido si… Nadie quiere saber la respuesta a los «¿y si…?» Y mucho menos él en esa situación.

—Dimitri vendrá a recogerte cuando estés lista, no más de tres horas, por favor. —Ella le volvió a sonreír dándole un dulce y breve beso de despedida. Estaba especialmente callada, pero no le preocupaba, tendrían unos días para hablar de todo, para compartir cada minuto y destapar cada emoción o sentimiento. Ahora mismo, le concedería todos los silencios que necesitaba.

Se dirigió a sus oficinas sabiendo lo que se encontraría. Había dejado las órdenes pertinentes para que Dimitri las cumpliera en su ausencia. Se presuponía de él que iba a poner el grito en el cielo, que iba a deshacer todo lo hecho. Nada más lejos. Le agradecería eternamente a su —muy sabia—madre haber comenzado a «destruirlo» todo sin él. Había encontrado, tal y como ella le advirtió, el camino que quería seguir y, gracias a ella, le sería más fácil una vez todos los pasos importantes hubiesen comenzado. Coger las riendas no era complicado.

Entró a su habitual santuario con Dimitri pisándole los talones. Peter le avisó del trabajo que tenía pendiente, las reuniones concertadas por su madre, etc. Después le pasó la tableta con la agenda actualizada, y realizó los cambios necesarios para su inminente viaje a San Petersburgo con una sonrisa tirándole de los labios.

El viaje en su jet privado había sido tranquilo. Elizabeth se quedó dormida nada más estabilizarse el avión, y Jamie, después de agarrarse a ella y casi llorar de la impresión, había contemplado con reticencia por la ventanilla, hasta que finalmente también se durmió. Aleksey se pasó gran parte del viaje entre trabajando en la tableta y perdiéndose en sus pensamientos. Cuando terminó de organizar las reuniones y los presupuestos que quería discutir tanto con los accionistas como con los futuros compradores, se percató de que ya estaban descendiendo. No necesitó despertar a ninguno de los dos. Ambos se sobresaltaron asustados al notar al avión tomar tierra. Soltó una risilla.

—¿Qué haces aquí, madre? —Aleksey fue el primero en bajar, y ayudó a Elizabeth y a Jamie con delicadeza. Katia torció el gesto.

—Quería daros la bienvenida, ¿está prohibido? —Él le dio un beso en la frente, y su madre pasó directamente a saludar a Beth.

—Me refería al exterior, hace demasiado frío. Vayamos dentro.

—Elizabeth, qué alegría verte de nuevo. —Cogió sus manos—. Cuando Sasha me dijo que veníais no me lo podía creer. Estaba deseando que volvieras a San Petersburgo. Tengo tantas cosas que preguntarte y, por supuesto, que contarte. ¿Este es el pequeño Jamie? Sasha me ha hablado de él. —Beth sonrió ante la energía de Katia, y colocó la mano en la espalda de Jamie para acercarlo a ella, ya que se había quedado detrás observando cautelosamente. La duquesa se agachó.

—Jamie, ella es la mamá de Aleksey, se llama Ekaterina.

—Puedes llamarme Katia. Madre mía, pero qué guapísimo eres. ¿Qué te ha parecido viajar en avión?

—Sí, sí, ya os contareis todo, ¿vamos dentro, por favor? Hace demasiado frío. —Katia se incorporó.

—¿Desde cuándo te preocupa a ti el frío? —Él se colocó detrás de Elizabeth y la apremió para que caminase hacia el edificio.

—A mí no me afecta, pero no quiero que Elizabeth contraiga una neumonía. —Katia miró a Elizabeth, y esta se encogió de hombros. Soltaron una risilla e hicieron caso al duque acelerando el paso hacia la mansión.

Habían llegado escasamente con la hora de la cena encima, así que se habían dirigido directamente al salón. Beth miraba a su alrededor recordando cómo, no hacía mucho tiempo atrás, se dejó llevar por lo que ella creyó que sería una fantasía que jamás se cumpliría. Sonrió mirando a Aleksey conversar con su madre sobre los pormenores de la clínica y la dificultad añadida de descubrirse a sí mismo. Suspiró sin poder alejar la sonrisa de sus labios y contempló a Jamie, que no apartaba sus ojos de Dimitri, quien le explicaba un juego de cartas ruso llamado durak.

Cuando dieron por finalizada la tertulia, Katia insistió en enseñarle parte de la casa a Jamie, y él accedió. A pesar de su timidez, Beth contempló las ansias de aventura en su mirada, después de todo, era un niño al que le habían robado parte de la infancia. Antes de que Elizabeth dijese nada, Aleksey cogió su mano, y caminó con ella conduciéndola hacia el invernadero. Ella respiró profundamente, embebiéndose del aroma floral. Caminó con tranquilidad, siguiendo sus pasos, hacia el banco junto a la fuente. Se quedaron contemplando la estatua.

—En la inscripción pone: «Nuestro». La «A» de Aleksey, y la «N» de Nikolai. —Él se dejó caer hacia atrás, y Elizabeth se quedó contemplando su perfil. Había llegado el momento. Él quería revelar todo aquello que le causaba tanto dolor—. ¿Has oído hablar alguna vez de la maldición de los gemelos? —Aleksey le dedicó una breve mirada. Ella negó, y él volvió a mirar la fuente—. Hay una leyenda que dice que los gemelos están destinados a vivir juntos, que dependen tanto uno de otro que no son capaces de ser felices con una persona ajena a ellos. Lo intentarán, pero, finalmente, se quedarán solos, y morirán juntos. —Aleksey se cruzó de brazos—. Yo no creía en estas cosas, nunca creí, pero mi hermano sí. Niki era mayor que yo por ¿cuánto? —Soltó una risilla—. ¿Dos minutos? Fue lo suficiente como para creer fervientemente que tenía que dirigirme, protegerme, marcar mis pasos, decirme lo que podía hacer, lo que no, y un laaaargo etcétera. Él era una rata de biblioteca. Estudió todo, absolutamente todo, lo que tuviese que ver con las relaciones entre gemelos. Me volvía loco. Yo era muy independiente, tenía mucho carácter, no me gustaban los libros, y no quería seguir los pasos de mi padre. Quería una vida diferente. Cuanto más aprendía Niki, más difícil me lo ponía. Se le daba bien todo, era muy inteligente. —Asintió despacio—. Increíblemente inteligente —susurró—. ¿Quién demonios aprende arquitectura solo por hobby? —Movió la mano en el aire, abarcando el edificio—. Solo hay que mirar esto. Lo diseñó, y lo supervisó al milímetro. Los mejores materiales, las mejores plantas… Creó este espacio exclusivamente para nosotros. Su amor por mí era delirante. —Miró a Elizabeth de nuevo—. No hablo de un amor romántico. Era un amor fraternal, dependiente y enfermizo. Tenía la absurda idea de que yo iba a hacer mi vida y a olvidarme de él. ¡Como si pudiera olvidarme de que existía una persona en este mundo que era físicamente igual a mí! Llegaba a asfixiarme. Yo no podía tener amigos, no podía tener hobbies distintos a los suyos y no podía salir a ningún sitio sin su conocimiento. Se ponía enfermo cuando no me tenía cerca. Literalmente enfermo. Le asediaban dolores estomacales y sentía ansiedad. —Él se levantó y le ofreció la mano. Beth caminó junto a él mientras hablaba—. Yo no sabía qué hacer. Mis padres le llevaron a los mejores especialistas, psiquiatras, neurólogos, y era inútil. Él se encargaba de estudiar cada resultado médico, dándole la vuelta a todo. La única verdad irrefutable es que yo tenía que estar a su lado. Entonces mi padre creyó que enviarme a un internado sería la mejor idea. —Caminaban despacio en dirección a la piscina—. Para mí fue una liberación; para él fue una condena. Mis años más felices fueron cuando estaba interno. Conocí a Dominic, me llevaba bien con los profesores y con otros muchos compañeros. Me gustaba el deporte, comencé a nadar, y me entusiasmaban las competiciones. Gané algunas medallas, pero todo se acabó cuando él enfermó. Comenzó a frecuentar la vida nocturna, cayó en todos los vicios: las drogas, el sexo. Daba igual que Sofya fuese la esposa más dedicada del mundo, él no tenía ojos para ella. No la trataba mal, pero tampoco bien. Era frío, limitaba su contacto. A ojos de la sociedad, la humilló una infinidad de veces, con sus escándalos, sus orgías, su millar de amantes. —Pasaron a través de las puertas hacia su habitación—. Entonces mi padre se temió la catástrofe económica que sufrirían sus empresas, y hablamos de intercambiarnos. No puedo culparle, yo accedí pensando que sería temporal, pero… Como un idiota creí que Niki abriría los ojos, y su reacción fue peor. Me dejaba a mí la parte más tediosa, inmerso en unos negocios que no me gustaban, dedicándole atención a su mujer porque me daba pena que estuviera sola. El nacimiento de Demyan fue para mí una inmensa alegría. El pequeño era el aliciente que yo necesitaba para seguir jugando aquel papel tan peligroso, hasta que me llamó «papá». —Se acercó al cajón del escritorio y sacó una caja de metal—. Ahí fue cuando me di cuenta de que no había vuelta atrás. Estaba suplantando a mi hermano demasiado. Tanto que me estaba perdiendo a mí mismo. Niki no quiso saber nada de la enfermedad. No quiso participar en nada al respecto. No fue al entierro, y poco después se suicidó. —Aleksey se quedó mirando la caja durante unos instantes y después miró a Elizabeth.— ¿Cómo? ¿Cómo alguien tan extraordinariamente inteligente acaba así? —Inspiró profundamente—. Me dejó esto. —Abrió la caja y sacó un fajo de cartas—. Escribió, con la frialdad que le caracterizaba, todas y cada una de estas cartas, contándome por qué había caído en lo más bajo, culpándome de ello, y premeditando su suicidio. —Elizabeth dio un respingo cuando, de pronto, él las tiró al suelo con furia—. ¡¿Cómo debería sentirme yo?! —Se llevó una mano a la cintura, y con la otra cubrió sus ojos; después, comenzó a reírse—. Al final, consiguió lo que quería —susurró. Se colocó las dos manos en las caderas, y le miró. Elizabeth se congeló ante el dolor de su mirada—. Quería que yo dependiese de él. Que no me apartase nunca de su lado, que no hiciera más vida que la suya, y eso hice. A ojos de todo el mundo, yo era Nikolái, pero interiormente era Aleksey, y por tanto, nos convertimos en uno solo. —Se dirigió hacia otro cajón y sacó una carta—. Esta es mi réplica a sus cartas. —Se acercó a ella y se la tendió—. Léela. —Beth así lo hizo. Abrió el sobre delicadamente. Temiendo casi respirar. Estaba nerviosa, todas sus palabras las había oído con atención, prestándole el respeto que se merecía, pero lo que realmente quería era eliminar ese dolor de su mirada, de sus palabras. Quitar esa tensión que traspasaba su cuerpo. Miró sus ojos dorados, muy cerca de ella, y tragó saliva.

No sabes cómo te odio en estos instantes. Estoy de pie delante de una tumba en la que pone mi nombre, y la persona que está enterrada ahí eres tú. Has optado por el camino fácil. No voy a perdonarte por todo el palabrerío que me has dejado en tus cartas, con la sangre fría de ser consciente que ibas a suicidarte. Actuando delante de mí como si no ocurriera nada, y dejándome un papel que no me corresponde. Ahora tengo que continuar con esta farsa, tengo que dar a entender que soy el hombre depravado, derrochador, mujeriego, lleno de vicios y sin filtros, tal y como has sido tú. Tengo que interpretar que no me importa nada ni nadie. ¿Qué me has querido, dices? No me hagas reír. Alguien que no ha querido ni a su propio hijo, no quiere a nadie. ¿En serio quieres que te entienda? ¿Quién me entiende a mí?

Cada vez me siento más perdido dentro de mí mismo. No sé dónde empiezo yo, y donde sigues tú. No hay manera de que te perdone por esto. Lo que no lograste hacer conmigo en vida lo has logrado con tu muerte. Que me entierren en vida, que me arrastren a un mundo al que no pertenezco. No sé si fue un milagro o una maldición nacer como tu gemelo. No he tenido libertad desde que nací. Siempre presionado para seguir tus pasos. ¿Estás feliz ahora, dondequiera que estés? Me llaman y me reconocen por tu nombre; he perdido el mío. No sé qué identidad tengo. ¿En serio me querías tanto? ¿Esta es la felicidad que deseabas para mí? Jamás te perdonaré por esto.

Beth levantó el rostro lleno de emoción, con las lágrimas acumulándose en su interior y deseando salir. Miró sus ojos. Se humedeció los labios. Él le tendió otra carta. Ella observó su nuez al tragar saliva.

—Esto lo escribí después de conocerte. —Ella miró el sobre y volvió a contemplar su rostro con sorpresa. Extrajo el fino papel y lo leyó:

Seguramente habrá una infinidad de personas en el mundo que no sepan quién soy, y que sepan mirar dentro de mi alma, pero no ha sido hasta hoy que he conocido a una de ellas. Es extraña, es exótica, es belleza, aunque sé que interiormente está tan quebrada como yo, ella es todo lo que no soy. Es fuerte, valiente y determinada, exuda un magnetismo que no puedo apartar de mi mente, necesito seguir viéndola, necesito que siga mirándome y que me diga a la cara cuán corrompido estoy, necesito que encuentre a Aleksey dentro de mí, porque si hay alguien que me pueda sacar a la luz, seguramente sea ella.

He decidido salvarme, y es en estos días que, poco a poco, me doy cuenta de todos los errores que he cometido. Lo siento, hermano. Siento no haberme dado cuenta de cuánto sufrías. Siento no haber sido más observador, y creerme que realmente eras la máscara que te creaste. Siento no haberme percatado de que me necesitabas. Por todo aquello y por muchos errores más te pido perdón. Por no reparar en que caías en el abismo y haber sido egoísta por querer seguir adelante aislándote de mi vida. Pero ¿sabes?, podrías haberme pedido ayuda directamente. Si no me lo contabas a mí dado que éramos gemelos, ¿a quién se lo ibas a contar?

Mi última disculpa: te tengo que pedir perdón por traicionarte nuevamente, y no seguir tu camino. He decidido que Aleksey se merece una oportunidad, voy a encontrarle dentro de mí, y a despertarle de su largo letargo. Voy a luchar por lo que realmente quiero. Ser yo mismo. Todo es gracias a ella. Me ha dado su fuerza, su valentía, sus ganas de vivir. Le quiero, le quiero tanto que duele, y el dolor solo se alivia cuando estoy a su lado. Le necesito, y necesito que ella me vea a mí. Ya no puedo seguir llevando tu máscara.

Elizabeth se tapó la boca y mirándole a los ojos contempló sus lágrimas.

—Le he odiado durante mucho tiempo, Elizabeth. He odiado en todo lo que me obligó a convertirme, he odiado vivir como un extraño dentro de un cuerpo que no era el mío, pero… —Ella observó cómo resbalaban sus lágrimas; cómo sus ojos dorados brillaban como el ámbar más hermoso—. Si tuviera que pasar por todo eso otra vez para tenerte aquí ahora, conmigo, lo haría. Lo haría un millón de veces. —Elizabeth tragó saliva y se acercó a él, colocó sus manos en su cara y apartó las lágrimas con sus dedos—. Te quiero. Nunca pensé que podría querer tanto a alguien. —Cerró los ojos con fuerza—. Casi me muero cuando reparé en que podría haberte perdido, a ti, a nuestro hijo. El dolor que sentí… —Negó con la cabeza—. Era como… Como si me hubieran desgarrado el pecho con un cuchillo sin afilar. —Beth le abrazó, y él rompió poco a poco en un silencioso lamento. Se aferró a ella con una fuerza delicada, con unos temblores suaves, que le llevaron a unirse a su pesar. Jamás pensó que podría preocuparse tanto por un hombre, que podría afectarle su dolor, que necesitase tanto ayudarle como si fuese ella misma. Amaba al hombre que había cambiado su concepto. Que le mostraba que también era humano, que lloraba, reía y se enfadaba, como ella, como cualquier persona. Que le protegía como el más valioso tesoro. Amaba a Aleksey. Quizás, llevaba razón cuando dijo que sus almas estaban conectadas, que se habían buscado la una a la otra y se habían reconocido. Que se habían aferrado unidas hasta convertirse en una sola y no querían separarse jamás. Acarició su espalda, acarició sus brazos, acarició sus hombros, acarició su cuello y, finalmente, llegó a sus mejillas y las limpió con delicadeza, hasta borrar los últimos vestigios de su pena.

—Si pasando por el infierno que he pasado, hubiera sabido que acabaría junto a ti, también volvería a repetirlo. —Él la miró frunciendo el ceño.

—¿Qué estás diciendo? ¡Jamás digas algo así!

—¿Por qué no puedo decirlo? ¿Crees que eres el único que repetiría los mismos errores o penurias solo para alcanzar el ahora? —Aleksey agarró sus manos y la miró seriamente.

—Tendríamos el ahora, independientemente del camino que hubieses escogido. —Ella le dedicó una sonrisilla.

—¿Y si hubiese estado felizmente casada? —Él continuaba con la misma expresión.

—Te encontraría, Elizabeth. Te encontraría en cualquier lugar, aunque tuviese que peinar la faz de la Tierra, te encontraría. Mi alma buscaría a la tuya sin descanso. —Beth se quedó embelesada. Dios, pero qué cosas más hermosas decía. Le acarició la mejilla. Entonces él sonrió, de esa manera seductora; de esa manera que a ella le ponía la piel de gallina—. Aunque hubieses estado casada me convertiría en tu amante, descubrirías la verdadera felicidad, abandonarías a tu insípido marido, y me suplicarías que te amase toda la vida. —Elizabeth rompió en una carcajada y se abrazó a su cuello.

—De verdad, no sé de dónde sacas el ego. —Aleksey sonrió a su espalda. Necesitaba eso. Necesitaba risas, necesitaba cambiar de registro. No podía soportar ni un segundo más ese viaje perturbador a su pasado, con desbordamiento de sentimientos incluido. Era la primera vez que hablaba de manera tan abierta. Los más cercanos sabían lo de la suplantación, no así el infierno que con ello había arrastrado. No sabían sus miedos, sus recelos, sus gritos interiores, y la agonía de su alma desesperada encerrada bajo llave dentro de un cuerpo que representaba un papel que no era el suyo. El fingir, el llevar una máscara constante, y el caer en el abismo sin saber si había una salida para él. Todo aquello escondido en su interior; jamás lo había mencionado. Pero ella lo valía. Ella merecía que él abriera su pecho y dejase salir todo. La relación que quería construir necesitaba esa sinceridad. Necesitaba unos cimientos puros, solidos, firmes, alejados de la inestabilidad de la mentira y los miedos.

Caminaron despacio agarrados de la mano, acompañados de un silencio tranquilo. Beth le miraba de soslayo. Si ya de por sí él era menor que ella, ahora parecía incluso más joven. Había desaparecido la sombra de su mirada, su semblante era sereno y sus ojos se habían vuelto de un ámbar nítido, alejado de cualquier mancha que ocultara su color original. Llegaron al ala de habitaciones donde se hospedó la última vez, pero entraron en una puerta distinta. Beth se quedó observando la majestuosidad de aquel lugar, y le miró apretando la boca mientras él cerraba la puerta delicadamente.

—No hay duda de que eres un niño rico. —Aquella habitación tenía una cama que bien podía medir dos metros, con un cabecero que casi cubría la pared, tapizado en azul petróleo y engalanado con unas cenefas de enredaderas bordadas en plata. El enorme balcón, con ventana de arco y cristaleras rematadas en el mismo metal, mostraban unas vistas infinitas de un exterior ya anochecido pero iluminado por la luna. Había poca decoración. Un armario, un escritorio, un sillón junto a la ventana, un gran sofá a los pies de la cama y frente a este, una gran chimenea.

—Rico sí, pero lo de niño… Cambiarás de opinión esta noche. —Oyeron unas risas, y Elizabeth se giró para mirarle—. Oh, sí, eso. —Cruzó la estancia, molesto porque su broma no había causado el efecto deseado—. Supongo que mi madre te contó que esta mansión fue restaurada. —Se dirigió a una pequeña puerta que había junto al escritorio—. No sé si sabrás que antiguamente los matrimonios eran prácticamente políticos, de conveniencia, etcétera. El marido y la mujer dormían en habitaciones separadas, únicamente unidas por una puerta en el caso de que el marido mandase a llamar a su mujer o quisiera hacerle una visita con el fin de procrear. —Llamó dos veces a la puerta y, a continuación, la abrió—. La habitación de la antigua duquesa. —Se quedó pendiente de que ella cruzase, y Beth se asomó tímidamente. Aleksey se acercó brevemente a su cuello—. Será tu habitación siempre que vengamos aquí. —A ella le recorrió un escalofrío, y cuando entró descubrieron a Katia y a Jamie sentados en un majestuoso sofá rodeados de cuentos. La duquesa se levantó nada más verlos entrar.

—Hola. Supongo que ya es hora de descansar, ha sido un día muy largo, pero he disfrutado tanto de vuestra compañía que las horas han pasado volando. —Le dio un beso en la mejilla a Jamie—. Que descanses, pequeño, mañana podremos seguir con nuestra aventura. —El niño asintió sonriendo, y Katia se dirigió a la puerta de salida—. Vosotros también deberíais descansar, mañana podremos programar alguna fiesta de bienvenida, o para despedir las Navidades. —Sasha puso los ojos en blanco y resopló discretamente, lo que le valió una mirada fulminante su madre.

—Que descanses, madre.

—Sí, buenas noches, Katia. —Beth se sentó junto a Jamie y le ayudó a entrar en la gran cama. Después, se permitió el lujo de observar a su alrededor. Era muy parecida a la habitación que había ocupado tiempo atrás, pero de igual magnitud que la que le había mostrado Aleksey, aunque de tonos anaranjados degradados, y por supuesto, con las decoraciones en dorado que mostraban una opulencia muy lejos de lo que a ella le gustaba.

—Jamie. —Aleksey se acercó a la cama, sorprendiendo a Beth, que levantó la cabeza hacia su rostro—. Espero que hayas disfrutado del día, a pesar de que ha sido todo muy precipitado. Mañana será mejor. Buenas noches. —Le dedicó una sonrisa. El niño dudó unos segundos y, después, asintió.

—Buenas noches —le contestó. Sasha se despidió de Beth para irse a la habitación contigua indicándole que iba a darse una ducha. Ella aprovechó el momento para hablar largo y tendido con Jamie. El pequeño le explicó lo que había estado haciendo. Que habían visto una parte de la mansión y, sobre todo, la sala de juegos. Beth se acurrucó junto a Jamie mientras él hablaba y hablaba emocionado. Cuando quiso darse cuenta, el pequeño se había quedado dormido, y ella también había cerrado los ojos unos instantes. Se levantó con cuidado de no despertarle y caminó despacio hacia la habitación anexa. Abrió lentamente la puerta, esperando encontrarse a Aleksey refugiado entre las mantas, pero no fue así. Estaba sentado en un sillón junto al balcón. Una tenue luz arrojaba pobremente la iluminación sobre lo que tenía en las manos. La chimenea estaba encendida, y el calor calentó sus huesos. Beth se acercó, y él no levantó la mirada, a pesar de que se había percatado de su presencia. Ella se sentó sobre el brazo del sillón, admirando las fotografías en sus manos. Sasha las estaba uniendo. Así, poco a poco, reconstruyó su infancia, en la que habían sido dos.

—Está bien admitir que le querías, y que, en realidad, le echas de menos —dijo suavemente. Él le miró, asimilando sus palabras—. Has convivido con la inexplicable dependencia que él tenía de ti, pero te adaptaste a ello. Después, has vivido con la sombra de su presencia, y tras perderle, has representado su papel, porque, en el fondo, era como mantenerle junto a ti con vida. —Aleksey parpadeó, reflexionando sobre lo que ella decía—. Era diferente, podía tener un millón de defectos, pero era tu hermano, y le querías. No te ha dado tiempo a asimilar que ya no está, pero su recuerdo vive en ti. No necesitas ser tan extremista, odiarle no te va a reportar nada bueno, y olvidarle es imposible. Tienes que quedarte con los buenos momentos que vivisteis juntos, solo así podrás superarlo. —Él se quedó mirándola, absorto en sus ojos color miel, en su cabello suelto, en su rostro, en sus labios, y sonrió.

—Te quiero, moya l’ivitsa. —Ella le devolvió la sonrisa.

—¿Me dirás alguna vez lo que significa? —Él amplió su sonrisa.

—Quizás… — Ella hizo un mohín, y le quitó las fotos con cuidado. Se sentó sobre su regazo y abrazó su cuello sin poder evitar mirar sus labios. Aún tenía sus rizos azabache mojados, y desprendía un aroma varonil que se introducía por sus fosas nasales como una droga de la que quería abusar.

—¿Me vas a enseñar ruso? —Aleksey sonrió y agarró su trasero para colocarla mejor. Beth se quedó hipnotizada con su hoyuelo.

—Creo que no. —Ella parpadeó sorprendida.

—¿Por qué no?

—Porque entonces entenderás todo lo que te diga.

—¿Y no quieres que te entienda? —Beth se enderezó, y él dejó escapar una risilla.

—A veces no, prefiero que no lo hagas. —Ella se levantó, y él no le retuvo, curioso por ver sus reacciones. La vio dirigirse a su supuesta mesilla de noche y manipular el teléfono—. ¿Qué haces? —El sonido de una música suave y dulce comenzó a invadir la habitación. Elizabeth se giró para mirarle. Caminó despacio hacia él con una mirada determinada, Aleksey contuvo el aliento. Le ofreció la mano, y él obedeció sin rechistar. Se puso de pie junto a la chimenea encendida. Ella colocó una mano en su hombro y fue girando tras él acariciando su espalda. Sasha permaneció quieto observando su perfil, a la espera, dejándola hacer lo que quisiera. Volvió a posicionarse frente a él, y colocó sus manos en la cremallera de su sudadera, bajándola lentamente. Él sonrió ante su asombro.

—No llevas nada debajo —susurró.

—Soy caluroso. —Entonces elevó su mirada y sus ojos color miel le atravesaron.

—¿Por qué has encendido la chimenea, entonces?

—Por ti. —Beth asintió sonriendo y lamiéndose los labios. Sasha imitó su gesto, y ella continuó con su misión. Terminó de sacarle la sudadera y la arrojó al suelo, lejos de ellos. Se fue de nuevo a su espalda, y Aleksey tragó saliva cuando observó cómo el jersey que ella llevaba puesto voló hacia donde estaba su sudadera. Sintió sus pequeñas manos subir desde sus lumbares hacia sus omóplatos y contuvo el aliento cuando la lengua ardiente de Beth lamió su hombro. Miró por encima y la observó, la muy descarada le dedicó una mirada de malicia mientras sacaba la lengua, lamía y chupaba su piel. Él dejó escapar el aire, conteniéndose. Después le dedicó las mismas atenciones a su otro hombro y él también giró la cabeza para mirarla. A continuación, le rodeó para ponerse delante. Sasha volvió a inspirar profundamente cuando observó su sujetador de encaje rojo, tan fino y transparente que veía la sombra de sus pezones. Se mordió el labio —seguro que se haría sangre—, pero no quería intervenir. Dejaría que ella jugase a lo que fuera que se estaba inventando. Entonces, comenzó con su tortura. Colocó sus manos en su cuello para sustituirlas por su boca, mientras recorría con sus dedos su pecho y su abdomen, su lengua saboreaba una y otra vez su mandíbula, le daba pequeños bocados, y luego le lamía para después volver a morderle. Aleksey cerró los ojos con fuerza y casi se le escapa un gemido cuando notó que sus manos bajaban su pantalón deportivo. No tocó su evidente erección, no es que hiciese mucha falta, estaba tan excitado que sentía que iba a explotar. Comenzó a agacharse, lamiendo por el camino su pecho, mordiendo el pezón masculino con delicadeza. Sasha cerró sus manos conteniéndolas en dos puños. Le dedicó un beso muy húmedo al tatuaje de su oblicuo y su erección se movió dentro de su ropa interior. Con sus diez dedos arañando deliberadamente sus muslos, terminó de bajarle el pantalón. Él salió del enredo y lo arrojó con un pie lejos de allí. Entonces se fue de nuevo a su espalda y comenzó a subir sus manos desde sus tobillos, notó un bocado en su muslo—. Uff, tienes hambre ¿o qué? Estás mordiendo demasiado. —Ella no contestó. En lugar de eso, Aleksey observó volar algo por encima de él. Apretó los labios cuando se dio cuenta de que era el sujetador. Beth se levantó muy despacio, frotando deliberadamente sus pechos contra su espalda en su camino, y Sasha contuvo el aliento cuando notó sus manos apresar su trasero fuertemente. Vaya leona estaba hecha. Su lengua recorrió su columna vertebral desde la base de su cuello, muy despacio, con besos húmedos, hacia el final de su espalda. Entonces agarró la cinturilla de su bóxer y lo bajó liberando por fin su erección, y uniéndolo al montón de ropa que estaban creando. Se le escapó un grito, o un gemido, aún no lo sabía, cuando notó sus dientes marcarse en su culo. Las manos femeninas giraron hacia sus rodillas y subieron por sus muslos. Beth continuaba dándole besos por la espalda y frotando sus pechos contra su piel. Aleksey no sabía qué especie de fuerza todopoderosa le hacía quedarse quieto. Realmente aquello era una auténtica tortura, y él era demasiado masoquista para pararla. De pronto notó su aliento en la oreja.

—Gracias por desnudarte. —Una risilla escapó de su pecho.

—¿Desnudarme? Quieres decir ¿voluntariamente? Porque esto es ¿cómo lo diría? Un abuso de poder. —Elizabeth en realidad se refería a haberse desnudado el alma. Le agradecía de una manera absoluta que por fin hubiese dejado de lado sus reservas y hubiese abierto su corazón, pero, por supuesto, le dejó entender lo que él quiso. No era momento de romper la química. Ella se colocó frente a él, y Sasha observó que ya no tenía los vaqueros puestos. Tragó saliva. Llevaba una braguita alta. A él realmente le daba igual el tipo de ropa interior femenina. Tanga, culote, braga alta, baja… Le era indiferente, pero le tocaban su punto débil si era de encaje, si era semitransparente, o si podía vislumbrar lo que había. Qué le iba a hacer, su imaginación retorcida veía eso como lo más erótico que le pudiesen mostrar, y Beth había cumplido. Era roja, para más inri, y hacía conjunto con su ya desaparecido sostén. Entonces colocó las manos sobre su mandíbula.

—Tú eres el que me estás dando este poder. —Él le sonrió de medio lado.

—¿Crees que soy tan idiota como para quitártelo? —Ella dejó escapar una risilla, y colocó su mano sobre su pecho empujándole suavemente para que caminase hacia atrás. Cayó en la cama, pero se sentó rápidamente para no dejar de mirarla. Beth se agachó, con sus manos sobre la moqueta y ayudada por sus rodillas, y caminó como una gata para acercarse a las piernas masculinas. Las acarició de nuevo desde los tobillos, fue subiendo por sus gemelos hacia sus rodillas, y le abrió las piernas de manera suave. Aleksey tenía las palmas de las manos sobre las mantas, y las agarró con fuerza para no soltarse, para no imponer el ritmo acuciante y rápido que ya le pedía el cuerpo. La velocidad tan lenta y tormentosa que estaba llevando Beth le estaba haciendo desquiciarse. Aún más cuando la contempló agarrar su erección por la base y, sin apartar sus ojos de él clavando su mirada húmeda y brillante de deseo, lamió su miembro haciendo que Sasha contuviera el aliento, se mordiese los labios y se los lamiese ante la impaciencia. Tuvo que cerrar los ojos y echó la cabeza hacia atrás gimiendo cuando notó su boca cerrarse sobre la punta—. ¡Aaah!, Dios… —Le bastaron unos cuantos lametones para agarrar sus manos y levantarle de allí—. No puedo más. Te quiero encima de mí, a ser posible, ya. —Ella hizo lo que le pidió. Se levantó y se puso a horcajadas sobre él. Apartó un poco su ropa interior y bajó lentamente hasta sentirle en su interior.

—¡Aaah! —Comenzó a un ritmo deliberadamente pausado, pero él le apremió con el impulso de sus caderas, así que se dejó llevar por el frenesí del deseo. Sasha agarró sus pechos suavemente, los apresó y tironeó de sus pezones, mientras ella se agachaba para por fin encontrarse con su lengua. Él devoró su boca sin piedad. Había estado resistiendo demasiado tiempo el ardor creciente de sus provocaciones. Ahora estaba en su límite. El roce de la prenda femenina sobre su miembro mientras entraba y salía de ella le estaba impacientando. Beth abandonó su boca y se incorporó, colocando ambas palmas sobre su pecho. Aleksey le miró y se quedó absorto en su expresión. Sus ojos húmedos, empañados por la pasión, se mordía los labios a la espera de las corrientes del orgasmo, y supo cuándo le llegó. Su vagina se cerró sobre su miembro, y ella dejó escapar un lastimero quejido que calentó más a Aleksey, que empujándola desde abajo y con embates más fuertes alcanzó su propio orgasmo mientras ella temblaba en sus manos. La acogió sobre su pecho. Abrazó su espalda desnuda, y le dio pequeños besos en la frente.

—Vas a acabar conmigo, l’ivitsa. No sabía que eras tan pasional. —Ella dejó escapar una risilla que le hizo cosquillas en la piel.

—Yo tampoco.

Después del aseo íntimo correspondiente se acurrucaron bajo las mantas. Aleksey se quedó en bóxer, pues ya le costaba respirar con tanta temperatura. Ella se refugió en su pecho durante unos instantes para después girarse y darle la espalda. Él la miró sonriendo. «Todo el pasteleo antes de dormir, pero después no me necesita para nada». Se llevó las manos a la nuca mirando el techo. Se sentía extrañamente en paz. Había abierto su cajón de sastre y había dejado salir todas sus frustraciones. Beth tenía razón. Tenía que admitir que el perder a Niki de aquella manera había sido doloroso y que no le había dado tiempo a asimilarlo. Quizás se había refugiado en la rabia en lugar de asumir que le echaba de menos. Suspiró. No quería darle más vueltas a sus pensamientos. La única conclusión a la que llegaba era que el haberlo hablado con ella le había aliviado. Cerró los ojos con una sonrisa en sus labios, y sin darse cuenta se durmió pensando en cuando le desnudarían de nuevo. Por supuesto, no pondría objeciones.
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Querido hermano, mi fiel compañero, mi mitad, mi mundo, mi universo. Jamás sabrás lo mucho que me hiciste falta, lo mucho que te necesitaba, lo mucho que te quiero. Sé que es mi problema, que he tratado de moldearte con mis manos, pero ¿quién puede controlar a la naturaleza? Así eres tú. Una fuerza mística, impredecible, indomable, incontrolable, un estruendo en el cielo, un tifón a la deriva, un volcán en erupción. Así eres. Un misterio para mí. Lo único que no he podido comprender ni comprenderé en mi vida. Me doy cuenta, tarde, querido hermano, del daño que te he hecho encerrando tu esencia en una carcasa tan pequeña, en una jaula de oro, cortando tus alas, negándote la libertad. Lamentablemente eso será así mientras yo viva. Solo hay una solución para romper las cadenas que te atan, al menos es la única a la que he llegado. Lo siento, hermano. Quiero que seas libre. Quiero que seas feliz. Quiero concederte todo aquello que con mi egoísmo te he quitado. Pero no olvides, hermano, que a pesar de quererte mal, te he querido mucho.

Otra vez. Otra maldita vez al borde del infarto contemplando cómo ella vomitaba. Terminó y se echó agua en la cara. Aleksey se atusó los rizos, nervioso.

—Voy a llamar a un médico, esto no es normal. —Ella agarró su muñeca y la apretó suavemente.

—Es completamente normal. Cálmate. —Él se puso las manos en las caderas.

—¿Cómo va a ser normal? Apenas te ha dado tiempo a tomarte un café. No tienes nada en el estómago, ¿qué coño estás vomitando? —Ella le reprobó con la mirada.

—¿Sasha? —Él resopló.

—Sí, bueno, una faceta que no conoces de mí: cuando estoy frustrado suelto muchas palabrotas, no puedo controlarlo. —Ella sonrió y agarró sus manos.

—Soy enfermera y soy consciente de cómo va a ir el embarazo; si en algún momento fuese grave, sería yo misma la que te lo pidiese. —Él colocó sus manos en las mejillas femeninas.

—¿Eres consciente de que este embarazo me va a costar la salud? Voy a envejecer de golpe unos años. —A Elizabeth se le escapó una risilla.

—Genial, así serás mayor que yo y no me preocupará tanto que seas más joven. —Él torció el gesto levantando una de sus cejas. Elizabeth cogió sus manos de nuevo y le dio un beso en la palma.

—¿Por qué no das una vuelta? Estar pegado a mí las veinticuatro horas del día no va a hacer que cambien las cosas. —Él colocó su frente sobre la de ella y después le dio un breve beso en los labios.

—Tienes razón. Voy a despejarme. —Salió del baño, pero antes se giró—. Te encuentras bien, ¿no? —Ella asintió—. Cualquier cosa, por pequeña que sea, me llamas.

—Sí, sí. —El frunció el ceño.

—No me digas «sí, sí» como a los tontos. Me llamas y punto. —A ella se le escapó una carcajada.

Se reunió con Katia cuando se adecentó un poco. Habían comenzado a desayunar cuando salió disparada hacia el baño, así que todo se quedó en stand by. Antes de sentarse a la mesa, ella ya estaba sonriendo.

—Ay, Elizabeth, estoy tan emocionada. —Se levantó y le dio un gran abrazo—. Apenas me ha dado tiempo a decir nada. Sasha ha llegado con un humor de perros, ha soltado la noticia sin ningún tipo de tapujo, y se ha llevado a Jamie a la piscina. Me he quedado bloqueada. —Ambas se sentaron, y Beth pidió una infusión al sirviente que amablemente se acercó a preguntar—. La última vez que estuviste aquí dijiste que eras estéril, esperaba todo menos un embarazo. Es como un milagro. —Beth le sonrió. Al parecer, su «suegra» estaba encantada.

—Es una historia muy larga y complicada, Katia, no sé por dónde empezar. —La duquesa pidió otro té.

—Pues por el principio, por supuesto. Conociendo a Sasha, estará en la piscina unas horas, así que hay tiempo. —Beth sonrió y procedió a contarle a grandes rasgos lo que le había ocurrido en el pasado. Los malos tratos, el embarazo, el daño psicológico y moral al perder a Emilie, y el impacto de saberse embarazada de nuevo cuando lo creía imposible. A Katia sus palabras no le dejaban indiferente. Cogió su mano agarrándola fuertemente, y se tapó la boca ante el horror descrito, visiblemente emocionada. Quiso darle un tinte de humor y le explicó que, a pesar de llevar un embarazo delicado, conocía muy bien sus limitaciones, y que Aleksey le estaba volviendo loca con su sobreprotección y su constante atención. Sabía que estaba preocupado por ella, pero era demasiado intenso demostrándolo. Ambas terminaron riendo de ello, y Beth sintió una emoción tremenda al tener aquel encuentro y pensar que de verdad estaba hablando con su propia madre.

Entró a la sala de la piscina y, antes de hacerse notar, se quedó contemplando la escena. Una sonrisa acudió a sus labios y caminó despacio para acercarse.

—¿Le estás enseñando a nadar? —Sasha levantó la mirada y le devolvió la sonrisa.

—¿A nadar? Antes de aprender a montar en bicicleta hay que aprender a conservar el equilibrio. —Ella levantó una ceja, sin entender para nada la comparación. Él dejó escapar una risilla—. Tiene que aprender a flotar primero. Lo demás, poco a poco. —Volvió su atención al niño, al que sujetaba por el abdomen mientras el pequeño hacía lo que podía para no hundirse—. Así, muy bien, casi lo tienes, Jamie. Ahora voy a soltar una mano…

—No, no me sueltes, no me sueltes. —Beth se descalzó, y se enjuagó los pies en la ducha para después sentarse en el bordillo. Le invadió una tremenda calidez al sentir la temperatura del agua.

—Tranquilo, tranquilo, aún te tengo. —Esperó unos instantes hasta que el niño se adaptó a la sujeción de tan solo una mano, y después le soltó suavemente. Jamie comenzó a agitar brazos y piernas, y en pocos segundos se hundió. Aleksey le sacó a flote y soltó una risilla, mientras Jamie tosía y se recuperaba de su inesperada ahogadilla agarrándose firmemente a su cuello.

—¿Cómo eres tan malo? —dijo Beth, a pesar de que sabía que no había peligro alguno.

—¿Malo? Pues no he tragado yo agua para poder aprender. —Le acompañó haciéndole flotar por el agua hasta situarlo al lado de Beth, que cogió una de las toallas que había en el banco de madera a su espalda para arropar al niño. Ambos se sentaron en el bordillo y contemplaron a Aleksey hacer unos largos.

—Me gustaría saber nadar como él. —Beth le miró. Jamie miraba a Sasha con admiración, y eso le produjo un enorme regocijo. Le abrazó por los hombros estrechándole hacia ella.

—Aprenderás, ya verás. Sasha te enseñará poco a poco, y ¿quién sabe? Igual algún día, le ganas en una competición. —Sus ojos verdes le miraron con ilusión.

—¿De verdad lo crees?

—Claro, ¿por qué no? Es solo cuestión de tiempo. —Se levantó y ayudó al pequeño a levantarse—. Vamos, iremos a darnos un baño. —Tras despedirse de Aleksey, que decidió hacer unos largos más, caminaron despacio hacia la habitación que le habían adjudicado.

—Beth. —Jamie le miró con una sonrisa tímida.

—Dime, cielo.

—Me gusta estar contigo, y me gusta estar con la señora. Al principio no me gustaba nada estar con Sasha, pero ahora me va gustando un poquito regular. —A ella se le escapó una risilla, y le dio un enorme abrazo. —Seremos una familia, Jamie, una verdadera familia.

Katia organizó una fiesta para la noche de Reyes, a pesar de que no era una tradición propia de ellos. Un grupo reducido de personas se reunieron en el gran salón, donde hubo comida en exceso, música de Navidad, y un ambiente hogareño. No le sorprendió ver a Sofya. Katia le había contado un poco sobre la relación que mantuvo con Nikolái, que de alguna manera potenciaron los que le rodeaban, llevándola a la infelicidad más absoluta, y algo por lo que se sentía culpable. A pesar de todo, Sofya era bienvenida, y una persona muy querida en la familia. Beth se quedó en un tercer plano observando cómo hablaban Aleksey y ella, y sonrió, aunque no supiera ruso, se respiraba un aroma fraternal. Sofya se acercó a ella y le dio un abrazo. Katia hizo de traductora, y le dijo que le daba la enhorabuena por el embarazo y que le deseaba lo mejor. Si Sasha no quería enseñarle ruso, ella aprendería por sus propios medios, no quería volver a tener ese tipo de reuniones y quedarse sin entender nada. Tras saludar debidamente a todos y emocionarse con los regalos que le habían preparado a Jamie, Beth paseó por la sala y se acercó a una mesa para tomar una copa de champan. En un momento se la arrebataron de la mano y se la sustituyeron por otra.

—Este vino afrutado sin alcohol te vendrá mejor. —Ella le dedicó una sonrisa forzada y, mientras se llevaba la copa a los labios, añadió:

—Tu excesiva preocupación por mí va a llevarme a la locura. —Él le colocó una mano en la cintura y le dedicó su sonrisa más deslumbrante.

—Tu delicada salud respecto al embarazo ya me ha vuelto loco a mí. —Le dio un breve beso en los labios, y se encaminó hacia una reunión de hombres que debatían animadamente sobre política. Ella puso los ojos en blanco.

—Veo que ya descifraste mi predicción. —Beth se dio la vuelta y se encontró con los sabios ojos de la adivina. Esta le sonrió y le indicó con la barbilla la dirección por donde Aleksey había desaparecido—. Has identificado al tigre. —Después, señaló el lugar donde Katia y Jamie estaban reunidos alrededor de los juguetes—. Llegó esa persona importante y… —Le señaló el vientre—. Las raíces darán sus frutos. —Elizabeth se quedó durante unos instantes petrificada. Salvo por el impactante hecho de que sus palabras le vinieron a la mente cuando descubrió el tatuaje de Sasha, no había reparado mucho más en su predicción, pero ahora que se lo recalcaba… Dejó escapar una risilla.

—Sí, desde luego, jamás pensé que mi vida iba a girar tanto. —Beth se quedó unos instantes mirándola—. ¿Puedo hacerle una pregunta? —La adivina asintió—. Mi embarazo es de alto riesgo, y ya perdí a mi hija, quisiera saber si puedo estar tranquila. —Lyudmila cogió su mano y la palmeó con cariño.

—Será difícil, pero todo irá bien, muchacha, todo irá bien. —No sabía por qué, pero Elizabeth respiró de otra manera. A pesar de que se estaba tomando el embarazo con precaución, y de que intentaba ser positiva, el miedo, por pequeño que fuese, estaba ahí. Las palabras de aquella mujer le causaron calma. Le dio un pequeño abrazo.

—Gracias.

—¿No estarás diciendo nada raro verdad? Ella no se encuentra bien en estos
momentos. —Aleksey apareció de nuevo. Llevaba un plato en la mano con diferentes canapés—. Toma, son los más saludables que he encontrado. —Se lo tendió a Beth, y esta miró a la adivina con una súplica implícita.

—Le estaba diciendo que el embarazo iría mejor si no le asfixiaras tanto. —Él resopló.

—Como si fuese a creerme que tus palabras son más certeras que la ciencia. —Lyudmila achicó los ojos.

—¿No crees en lo que digo? —Él se cruzó de brazos.

—Por supuesto que no. —La adivina le señaló.

—Te maldigo ahora mismo. —Él levantó una ceja con prepotencia.

—¿Cómo dices?

—Durante los siete meses que durará el embarazo vas a experimentar la preocupación más intensa y, antes siquiera de que nazcan tus hijas, vas a sufrir el pánico y el terror más absoluto. —Aleksey tragó saliva y después dejó escapar una risa.

—No digas tonterías. —Lyudmila señaló los ojos de Aleksey con los dedos índice y corazón y luego se señaló los suyos, para después volver a señalarle a él, en clara indicación de que estaría observándole. Antes de irse, se acercó a Beth y le susurró en el oído:

—Recuerda mis palabras, todo irá bien. —Y se marchó para escabullirse entre la gente. Elizabeth le dio un bocado a un sándwich de pepino y crema de queso, y torció el gesto. Se moría por comida basura.

—¿Qué te ha dicho? —Ella se le quedó mirando. Aleksey había palidecido un poco.

—Más bien me puedes decir ¿qué habéis hablado vosotros? Hablar en ruso delante de una persona que no conoce el idioma se considera una falta de respeto, ¿lo sabías? —Él asintió, pero Beth supo que no le había oído. Estaba embelesado mirando hacia donde Lyudmila se había marchado y, seguro, dándole vueltas en su cabeza a lo que fuese que le había dicho.

—Cuando te propones algo lo consigues, ¿eh? —Katia le dedicó una sonrisa por encima de su hombro, el aliento en su oído le puso la piel de gallina. Ambos miraban la pequeña conversación que tenían Elizabeth, Aleksey y Lyudmila.

—No entiendo a qué te refieres. —Él colocó la mano en su cintura y se situó a su lado.

—Vamos, Katia, a mí esa actitud de parecer inocente… —Se encogió de hombros.

—Solo pretendía que mi hijo fuese feliz, creo que no he hecho gran cosa.

—Pues deberás decirme qué método de persuasión has usado, igual me sirve a mí con su madre. —Ella se giró para mirar sus ojos, que con esa picardía traviesa le rejuvenecía unos años.

—¿En qué tienes que convencerme? —Él se acercó a sus labios y habló sobre ellos.

—Lo sabes muy bien. —Katia le dedicó un pequeño beso y sonrió.

—Este año me siento especialmente sensible, y además voy a ser abuela, así que puede que claudique a tus peticiones. —Sergei se apartó abriendo los ojos con asombro.

—¿Debo parar la fiesta y anunciar nuestro compromiso? —Ella se abrazó a él negando.

—No, hoy no. No es nuestro momento, pero llegará, seguro que llegará. —Sergei le abrazó dándole un beso tierno en la sien. Esperaba con ansias que cumpliera su promesa, tenerla entre sus brazos podría ser lo último que hiciese antes de morirse, y podría morirse feliz.

Aleksey no creía en maldiciones ni nada que se le pareciese, pero aquella adivina de verdad había lanzado contra él toda su mala suerte. El embarazo de Beth se hacía cada vez más complicado, hasta que tuvo que tomar medidas drásticas aun en contra de su voluntad. Ían y él tuvieron una intensa conversación con Clarisse, directora del hospital, que accedió a concederle un año de excedencia. Por supuesto, aquello le valió unos días de bronca con Elizabeth, pero ¿qué eran unos días comparado al sufrimiento que él estaba llevando? ¿De verdad iba a vivir una agonía hasta que terminase el dichoso embarazo? ¿Y qué era aquello de siete meses? Porque Elizabeth ya había cumplido ese tiempo, y él casi ni dormía, con una sensación fatalista instalada en la boca de su estómago. Preparado para cualquier cosa que supuestamente fuese a ocurrir. Asustado ante cualquier pestañeo. Al principio pensó: «¿Hijas? ¡Bah, imposible!». Pero por supuesto que era posible, de hecho, ¡no podía ser peor! Pero dado sus antecedentes, tuvo que admitir que existía la posibilidad, por mínima que fuese, y claro, resopló, tan titán él, tan hercúleo, tan fogoso que no podía ser de otra manera. Pensó con sarcasmo. Ni siquiera le habían dado el tiempo a pensarlo o asimilarlo. Una noche con ella, y se queda embarazada. Múltiple y de alto riesgo, ¿podía pedir algo más? Todo giraba en bucle sin parar en su cabeza. Los días se volvían eternos y, en lugar de disfrutar de aquella etapa, la jodida adivina llevaba razón, le estaba llevando al pánico más absoluto. Su preocupación iba en aumento con cada hora, minuto y segundo. Era muy cierto que tenía desquiciada a Elizabeth, pero es que él estaba perdiendo el juicio. Su nivel de alerta había subido a niveles estratosféricos. Cada pequeño ruido le hacía sobresaltarse, no se concentraba en lo que tenía que hacer. Cuando estaba lejos de ella miraba el teléfono un millón de veces. Ya no sabía si era debido a la transición de alcohólico a persona exalcohólica o si era a causa de su crisis de identidad, o si era por el miedo a que le ocurriese algo. Lo cierto era que estaba cada vez más desequilibrado. Intentó mantenerse ocupado y estableció un plan de ataque, minuciosamente calculado y bien detallado, para los meses en los que debía tener la mente trabajando.

Lo primero que hizo fue convencer a Elizabeth de que se instalasen con él en su ático en la Staristov Tower. Hubo un intenso debate, en el cual volvió a resurgir el tema de su excedencia sin su consentimiento. Cualquier decisión que él tomase sin consultarle a ella se convertía en una guerra sin cuartel, pero él estaba dispuesto a ganarlas todas así que la persuadió con todas las armas de las que dispuso. Que él se mudase a la pequeña casa de la urbanización de Beth estaba fuera de cuestión. Odiaba esa casa. No podría vivir entre aquellas paredes siendo consciente de lo que había ocurrido, y menos, para comenzar una nueva vida en común, así que después de una potente disputa, consiguió ganar la batalla. Su plan oculto era que ella se deshiciese de aquella casa, pero, por el momento y para no iniciar otra guerra, hizo caso omiso a que ella quisiera conservarla.

Dejó pasar un tiempo prudente, mientras ella estaba distraída con la mudanza y lo invadía todo a su antojo, para lanzar la siguiente bomba. Se habían acostumbrado a desayunar juntos. Dimitri llevaba todos los días a Jamie al colegio y lo recogía, salvo que Ían quisiera venir a recogerle, o que Beth le acompañase también, y Aleksey se marchaba a la oficina a trabajar un par de plantas más abajo, y por lo tanto, no tan lejos. En uno de esos momentos compartidos entre los tres, consideró que ya era el momento de otra noticia. Confesó que se estaba desprendiendo de casi la mitad de las empresas y de que había comprado una antigua fábrica de embutidos abandonada en el centro de la ciudad con la idea de transformarla en un restaurante.

—¿Un restaurante? —Ella se quedó petrificada, y Jamie le miró como si de pronto le hubiesen salido alas de dragón. Asintió divertido.

—Sí. Ya he trabajado bastante en mi introspección personal, y he llegado a la conclusión de que en un restaurante me sentiría más completo, profesionalmente hablando. —Beth miró al niño, que muy educadamente continuó comiendo su tostada de aceite. Ella tomó un sorbo de su té y, tras depositarlo cuidadosamente sobre su plato correspondiente, añadió:

—Bueno, no me esperaba este cambio tan drástico, pero si realmente es lo que necesitas para sentirte feliz, te apoyaré en todo. —Aleksey no dudó en coger su mano y darle un beso, miró a hurtadillas al niño, y como no les estaba prestando atención, pasó la lengua discretamente entre los dedos femeninos. Beth quitó la mano de inmediato, pero Sasha sabía hasta qué punto le había afectado. Le dedicó una sonrisa traviesa, y mientras continuaban, Sasha le miraba furtivamente. Sonrió tras el borde de su taza de café. Hoy ella se encontraba de buen ánimo, así que…

—Otra noticia más: he comprado una finca cerca de la de Dominic, quien me ha recomendado al arquitecto Ethan Jones, así que me he puesto en contacto con él. Tendremos una reunión la próxima semana para diseñar nuestra futura casa.

—¿Cómo? —Con el tono de su pregunta, Aleksey apuró su café y se levantó rápidamente.

—Pues eso, que diseñaremos la casa que más te guste, como tú quieras, con todo lo que quieras, ¿vale? —Se recolocó la chaqueta.

—¡Espera!, ¿qué? ¡Espera, espera! ¡Sasha!

—Sí, mi amor, ya sé que estás super encantada, y que después me lo agradecerás infinitamente; me voy a una reunión. Jamie, que te vaya bien en el colegio. —Escuchó el «gracias» del niño cuando ya iba por el pasillo, y no respiró hasta que no se cerraron las puertas del ascensor—. Ufff. —Soltó el aire y sonrió pensando que había salvado la vida, así que solo tenía unas horas para que l’ivitsa se fuese calmando.

Dimitri se presentó a recoger a Jamie, y Elizabeth estaba que echaba chispas.

—Dimitri, ¿por casualidad Aleksey tenía ahora una reunión?

—No que yo sepa, señora. —La forma en la que Elizabeth frunció los labios hizo que el chófer se pusiera lívido—. ¿Puede que sí? No sabría decirlo, la verdad. —Ella se cruzó de brazos y se calmó un poco cuando escuchó a Jamie reírse. Se despidió y resopló. Qué iba a hacer con la hiperactividad de Aleksey, era algo con cuya clave no había dado aún.

—¿Señor? —Aleksey salió de sus pensamientos y se reincorporó a la reunión de nuevo.

—Nos reuniremos la semana que viene y revisaremos la contabilidad, quiero informes de gastos y beneficios, y las estadísticas del sondeo de ventas. Pueden marcharse ahora. —Tenía que ser sincero consigo mismo, se debía eso al menos, así que mientras contemplaba a todos los miembros del comité salir poco a poco de la sala, admitió que ni siquiera sabía si lo que había dicho tenía sentido. Apoyó el codo sobre la mesa y se frotó los ojos. No era capaz de mantener la concentración. No habían pasado ni cuatro horas y ya comenzaba a inquietarse. Se levantó y caminó con decisión hacia la salida.

—Peter, estaré ausente durante la próxima hora, cancela lo que tenga o posponlo. —Aleksey pasó por su mesa con las manos metidas en los bolsillos.

—Pero, señor, la reunión que iba a comenzar ahora ya está preparada, y los socios están entrando en la sala de espera. —Sasha se paró, y le miró levantando una de sus cejas—. Sí, señor, la cancelo ahora mismo. —El ruso asintió complacido mientras se dirigió hacia el ascensor.

Ver el salón inundado de paquetes no era nada fuera de lo normal, él mismo se encargaba entre hueco y hueco de comprar cosas que le parecían interesantes por internet. Se dirigió a la mesa, atascada de cajas, y observó con curiosidad un poco todo por encima. Aquella nimiedad tenía una doble misión: por un lado, mantener a Beth distraída con el diseño de lo que sería su futuro hogar, la redecoración del ático a su antojo, y lo que serían las pertenencias de los bebés; y, por otro lado, podía tenerla cerca de él controlada para su propia tranquilidad. A pesar de ello, cualquier quejido o mueca que salía de su boca le ponía el corazón en la garganta, aunque tenía que reconocer que le maravillaba lo preciosa que se estaba poniendo con esos kilos de más que estaban rellenando sus curvas. Siempre pensó que estaba excesivamente delgada.

—Dime que no estás mirando eso con la intención de colocarlo cerca de mí. —Aleksey resopló, soltando el intercomunicador para bebés que habían recibido.

—¿Por qué haría tal cosa? —Elizabeth entró en el salón. Habían recibido una cantidad exagerada de artículos para bebés, y estaba guardando lo que ella consideraba necesario y, lo que le resultaba una tontería, que según ella era prácticamente más de la mitad, lo volvía a embalar para la devolución. Aleksey se estaba convirtiendo en un comprador compulsivo, y lo peor de todo es que lo tenía todo a un clic, y estaba segura de que cliqueaba todo a su libre albedrío mientras trabajaba.

—Porque te estás volviendo obsesivo, y la verdad, necesito respirar, Sasha. —Se sentó cuidadosamente en un sillón. Aleksey se acercó a ella y se acuclilló a su lado. Colocó la mano en su protuberante vientre de siete meses.

—No puedo evitarlo, estás sufriendo mucho este embarazo, y me siento impotente. —Ella le sonrió, colocando una mano sobre la de él, y con la otra acarició su barbilla.

—Nadie dijo que iba a ser fácil. Un embarazo de alto riesgo es eso, alto riesgo, pero, contradictoriamente, hay que tomarlo con calma. Si sigues así, lo que haces es ponerme más nerviosa, y eso afecta a mi nivel de tensión y de glucosa —suspiró—. Necesito que mantengas la mente lo más fría posible, y que frenes cualquier pensamiento negativo que pueda pasarte por ella. —Él cerró los ojos unos instantes. Sí. Todo lo que ella decía era verdad. Llevaba toda la razón del mundo, pero cada vez estaba más seguro de que Lyudmila le había echado una maldición real. Su preocupación alcanzaba unos niveles exagerados, y no sabía cómo pisar el freno. Era un goteo constante en su cabeza que no le dejaba continuar con su rutina.

—Sabes que si pudiese hacer algo para aliviarte estos duros momentos lo haría, ¿verdad? —Ella le sonrió.

—Lo sé. —Aleksey se incorporó un poco, colocó las manos a su lado, y le dio un breve beso en los labios.

—Bien. Le dije a Peter que me ausentaría una hora, pero en realidad voy a acercarme a ver cómo va el restaurante, y así te dejaré respirar un poco. —Esa última frase la recalcó, y ella dejó escapar una risilla.

—Respirar un poco me vendría bien, gracias. —Él iba a añadir algo, pero ella le calló colocando sus dedos sobre sus labios—. Para cualquier cosa, te llamaré, no te preocupes. —Aleksey sonrió bajo sus dedos, y le dio un lametón en respuesta.

—Estupendo. Me voy entonces. —Ella se quedó mirando sin ver la televisión apagada. Lo cierto era que no se encontraba bien, pero aquello formaba parte de la misma tediosa rutina. Tenía calambres en las piernas y sufría acidez estomacal. ¿Para qué decírselo? Él se sabía su expediente médico mejor que ella. Cerró los ojos unos instantes. Sin hacer nada, se encontraba agotada, sensación extraña en ella ya que era una mujer relativamente activa. El quedarse en calma realmente no le ayudaba mucho, así que se levantó y paseó por el ático revisando un poco todo a su alrededor. El piso era enormemente exagerado. Tenía cuatro habitaciones, y cada una de ellas doblaba a las que tenía ella en su modesta casita de la urbanización, una terraza solárium, una cocina abierta al salón, y tres baños. Todo estaba construido en mármol gris, acompañado por mucho cristal, y paredes blancas. Muy moderno, acorde a lo que se llevaba hoy en día, pero para el gusto de Beth, carente de vida, transmitía un frío desolador. Realmente era lo que se esperaba de un ático, especialmente para un soltero como Aleksey, pero ella se encontraba fuera de lugar. Puso música y se dedicó a seguir inspeccionando paquetes. Cuando hubo colocado varias cosas como una noria musical, perchas infantiles, y el contenido de una gran cesta de productos de baño sintió ya sus piernas demasiado pesadas, así que se fue a la cocina y se preparó una infusión para sentarse un poco en el sofá. Pero los calambres iban incrementando de intensidad, y unas dolorosas punzadas sacudieron su vientre.

Aleksey llegó a la obra en cuestión de quince minutos y se detuvo a hablar con el jefe del proyecto para que le informase de las novedades. Se cruzó de brazos y sonrió con satisfacción. Aquello iba tomando forma poco a poco para su tranquilidad. Quién lo diría, pues en un principio pensó que podría aprovechar algo del antiguo edificio, pero después, gracias al consejo de Ethan, decidió que era más prudente derribarlo debido a las desfavorables condiciones en las que estaba. El muchacho era joven, y la experiencia que tenía básicamente era gracias a los trabajos que había hecho para Dominic, diseñando muchos de sus hoteles y sus viviendas personales, tanto la del acantilado como la villa que tenía a las afueras. Era bastante creativo, y daba luz a todas las ideas que Aleksey pudiese tener; por descabelladas que fueran, conseguía colocarlas sobre el plano con una facilidad increíble. Reían sobre el diseño de la piscina cubierta, porque Aleksey quería que pasase por debajo del edificio hacia el exterior, así que en ese debate andaban cuando recibió una llamada.

—¿Sí?

—¡Vente para el hospital cagando leches! —Aleksey salió a toda prisa del edificio en construcción.

—¿Es Elizabeth?

—Adele fue de casualidad a visitarla, y bueno, pinta mal. —Ían no se andaba nunca con rodeos, así que el hecho de que fuera comedido le asustó. Se montó a toda prisa en el Bugatti Divo, y conectó el manos libres.

—¿Qué coño pasa? ¡Dímelo, joder!

—Ha perdido el conocimiento. Al parecer ha sufrido una hemorragia.

—Aleksey agarró con fuerza el volante y pisó el acelerador.

—¡Mierda, mierda, mierda!

—La han pasado a quirófano, voy corriendo a ver si me dejan estar en la intervención.

—¿Intervención?

—Sí.

—¡Oye, dime qué cojones está pasando, sin filtros! —Tras oír la frase, Ían ni siquiera se lo pensó.

—Peligran la vida de las tres, ha perdido mucha sangre, tienen que hacer una cesárea de urgencia. —Aleksey apretó los dientes, y no dijo más. Se despidió de él y colgó el teléfono. Estaba conduciendo como un loco, pero le dio igual. No había sentido tanto terror ni pánico en su vida. Nunca había rezado a nada o nadie, no era especialmente creyente, pero en aquel camino hacia el hospital rezó a todo lo que supuestamente se predicaba en el mundo. Innumerables religiones, dioses y santos pasaron por su cabeza; si alguno de ellos existía de verdad, ¿ninguno iba a escuchar su ruego?

Racheó al frenar en la curva que le dirigía a urgencias, y continuó corriendo hacia quirófano. Antes siquiera de llegar a la puerta, ya visualizó a Adele, Ayna y Dominic.

—¡¿Dónde está?! —Las mujeres estaban visiblemente preocupadas, y sus ojos húmedos le asustaron aún más. El semblante de Dominic era inexpresivo, como siempre. Adele agarró su brazo y le condujo hacia una puerta lateral, pulsó el timbre, y de momento salió Ían ataviado con el uniforme. Le hizo pasar a un pasillo y le tendió una bata y una mascarilla. —Me han dejado entrar de puro milagro, creo que por pesado. Ha habido unos momentos complicados. —Aleksey le siguió con el corazón a mil por hora. Ían no tenía tacto alguno contando las cosas, pero él prefirió que le fuese completamente sincero—. Tuvieron que reanimar a una de las niñas porque, francamente, nació muerta. —Aquello le hizo pararse en seco.

—¿Qué dices? —Ni siquiera sintió el agarre firme y confiado de ese hombre sobre su hombro.

—La cesárea fue de urgencia, Sasha. Beth llegó inconsciente y había perdido mucha sangre. Cuando sacaron a las niñas, una de ellas estaba muerta, pero la reanimaron, así que hoy te puedo decir que eres un hombre con suerte. —Abrió una puerta, y pasaron a una sala con varias incubadoras. Aleksey no podía hablar; una gran bola de pánico, mezclada con emoción, miedo, y un sinfín de sensaciones que no podía describir le llevaban a un temblor absurdo—. Beth no se ha despertado todavía, así que vamos a aplicar la técnica canguro contigo. —Se acercaron a una urna, e Ían le indicó un sillón junto a ella. Aleksey no pudo quitar sus ojos de aquellas pequeñas criaturas—. Descúbrete —le contestó sin mirarle.

—¿Qué?

—Descúbrete el pecho. —Sasha hizo lo que le pidió. Se sacó el jersey y la camisa, y se volvió a colocar el jersey y la bata azul al revés. Ían sacó primero a un pequeño bebé y se lo introdujo por el cuello del jersey junto a su corazón, y después, le colocó al otro. Unos débiles gemidos salieron de aquellos diminutos cuerpos. Sasha las sujetó cuidadosamente por fuera de la prenda, sintiendo el tibio calor que emanaban. Se quedó observándolas, atónito. No iba a decir que eran las criaturas más hermosas que hubiese visto jamás. Estaban arrugadas, muy blancas y tremendamente pelonas, como unas pequeñas ratitas, pero, incluso así, sentir aquellos cuerpos sobre su piel, saber que eran sus hijas con Elizabeth. No tenía palabras—. Son bonitas, ¿eh? —Aleksey se limpió los ojos con una mano ayudándose de su brazo para sujetarlas, se le habían humedecido, y aún no tenía claro si rompería a llorar o no.

—En realidad, no. —Se le escapó una risilla nerviosa.

—Si Bethy estuviera ahora mismo aquí, te daría un guantazo, lo sabes, ¿no? —Aleksey sonrió asintiendo y volviendo a mirar a sus princesas.

—Por eso me aprovecho. —Se quedó absorto de nuevo. Se consideraba un hombre inteligente y de conocimientos muy extensos, conocedor de varios idiomas, así que también de un vocabulario muy amplio, y aun así no tenía palabras. Sentía el fuerte latir de sus corazoncitos, revelando su presencia, conectándose con el propio latir del corazón de su padre—. ¿Cómo está ella? —casi susurró. No quería molestar el sueño de sus niñas. Oyó a Ían resoplar.

—Uff, ha sido una cesárea complicada. Ella ya tenía una anterior, que al parecer no le había quedado muy bien, así que, bueno, han sido muchos puntos, y tendrá que hacer reposo absoluto, pero está bien. —Volvió a inspirar y a soltar el aire tranquilamente—. Hubo un momento en que no contábamos con ella tampoco. —Aleksey le miró temiendo hacer la pregunta, y temiendo aún más oír la respuesta.

—¿Qué quieres decir? —Sus ojos grises se clavaron en él, llenos de significado. Se rascó la nuca y se colocó una mano en la cintura.

—Quiero decir lo que estoy diciendo: has estado a punto de perderlo todo, e incluso perdiste a una de tus hijas durante unos instantes, pero, de pronto, todo giró a tu favor, y estos milagros, no suceden tan fácilmente, tío. —Apretó los labios—. Bueno, voy a salir. Ahora vendrá la jefa de planta y te explicará un poco todo el procedimiento. Las niñas necesitan ahora unos cuidados especiales antes de que puedan darles el alta.

—Aleksey asintió, se emocionó de nuevo, y apretó la boca unos segundos.

—Gracias. —Ían se encogió de hombros.

—Bethy es como una hermana para mí, y yo por mis hermanos me dejo la piel si hace falta. —Le dedicó una sonrisa y le palmeó el hombro antes de salir. Sasha volvió a mirar a sus hijas y les dio un beso en sus pequeñas coronillas pelonas.

—Sois nuestro milagro, Christine y Carlyn, el milagro de papá y mamá. Mientras esté yo aquí, no os pasará nada —les habló en ruso, y se sintió orgulloso de hacerlo. Aún le temblaban un poco las manos, frotó delicadamente la espalda de cada una a través de su jersey de algodón. Joder, el corazón le latía a mil por hora. Inspiró para relajarse. Necesitaba ver a su mujer; necesitaba que ella viese que todo estaba bien, y que se quedase tranquila, que sus pequeñas estaban perfectas, sanas, y que lo único que necesitaban era alimento y cariño para poder salir de allí, algo tremendamente fácil.

Tras una hora y poco, salió a regañadientes de la sala. No quería separarse de sus hijas, pero necesitaba ver a Elizabeth. Cuando salió al pasillo, vislumbró al final de este a Dominic, Ayna y Adele, que aún estaban a la espera de noticias. Sin darse cuenta, abrazó a Dominic, con una sonrisa en su rostro y sus ojos húmedos de emoción. Les explicó por encima lo que le habían dicho, tanto Ían como la jefa de planta, y tras escucharle y hacerle un millón de preguntas que no estaba seguro de responder, Adele y Ayna se despidieron de él con la promesa de volver más tarde, una vez que Beth estuviese en planta.

—¿Por qué no dejas ese veneno y vas a la cafetería a tomarte un café decente? —Dominic hizo el amago de quitarle a Aleksey el pequeño vaso de café instantáneo de la máquina expendedora, pero este retiró la mano.

—La cafetería está demasiado lejos, y no pienso alejarme de esta puerta. —Dominic asintió comprendiendo. Él no se había visto en el lugar de su amigo, pero probablemente habría reaccionado igual que él. Se sentó para hacerle compañía.

—Bueno, al menos siéntate, me estás poniendo nervioso con tanto andar de un lado a otro.

—Es que estoy nervioso —le dijo con acidez. Dominic inspiró, armándose de paciencia.

—Elizabeth está bien, ya ha pasado el peligro, y tienes unas niñas preciosas y sanas. —La sonrisa que acudió a sus labios ante la mención de las gemelas contagió a Dominic. Finalmente, accedió a sentarse dejando escapar un suspiro.

—Aún me tiemblan las piernas. Por unos instantes pensé que lo perdía todo —confesó. Dominic le apretó brevemente el hombro.

—Todo está bien. Este es el mejor hospital de la ciudad: tiene a grandes profesionales. —En realidad no sabía que decir. El embarazo de Beth había sido de alto riesgo durante gran parte de los meses, el cual fue incrementando cada vez más una vez se supo que esperaba gemelas. Las veces que había estado con Aleksey notaba de lejos su preocupación y sus miedos. El instinto le decía que algo grave iba a ocurrir, y finalmente había sido así. Que Beth perdiese tanta sangre y el conocimiento les llenó de pánico a todos. Los especialistas tuvieron que intervenir de urgencia y sacar a las niñas antes de tiempo. Habían tenido que administrar anestesia general debido a la situación delicada de Elizabeth, y tanto a la pequeña Christine como a Carlyn les habían metido enseguida en la incubadora mientras su madre aún estaba en la fase del despertar. Los cirujanos habían salido a informar que todo había salido maravillosamente bien, y Aleksey se pegó cerca de una hora emocionado abrazando a sus hijas aplicando la técnica canguro hasta que había salido a la espera de poder ver a Elizabeth, pero era como un tigre enjaulado, dando vueltas y más vueltas en el pasillo, cosa que a Dominic le estaba poniendo de los nervios. Su teléfono comenzó a vibrar en su bolsillo, y lo sacó distraídamente. Era Nathan. Se levantó precipitadamente.

—¿Qué ha pasado? —Se puso lívido ante la desesperación que notó en su voz, y salió corriendo por el pasillo.

—¡Ey! ¿A dónde vas? —oyó el grito de Sasha a su espalda; él no necesitaba ningún tipo de noticia ahora mismo, pero tampoco era como si Dominic supiera lo que estaba pasando. Se paró al final del pasillo, se giró y levantó el brazo.

—¡Enseguida vuelvo! Tú… Eh…, quédate ahí hasta ver a Elizabeth, luego hablamos.

—Como si fuese a moverme de aquí —susurró Sasha para sí mismo, con las manos en las caderas, mirando el vacío que su amigo había dejado, y pensando que aquello era muy extraño, pero no le dio tiempo a darle muchas vueltas. Enseguida se abrieron las puertas, y le indicaron que entrase. Entró con paso firme, aunque titubeando, y cuando por fin sus miradas se encontraron se le encogió el corazón. «Has estado a punto de perderlo todo». Si eso realmente hubiese ocurrido, muy probablemente él se hubiera ido tras ella. Su vida no valía nada sin Elizabeth. Se sentó en un sillón junto a su cama y cogió su mano con delicadeza, estaba fría. La atrapó con su otra mano para transmitirle calor, y echó un breve vistazo a todo; aún llevaba la mascarilla de oxígeno, tenía un gotero puesto, y había perdido color. Sus ojos se humedecieron.

—Sasha, las niñas… —Su preocupación era obvia. Él le dedicó una sonrisa deslumbrante.

—Son preciosas, y están bien. Ya he hablado con la jefa de planta. Traerán la incubadora aquí y te dejarán esta habitación para ti. —Ella sonrió bajo la mascarilla, y las lágrimas salieron tímidas, bajando por su mejilla. Él las retiró cuidadosamente con sus dedos—. Debería estar furioso contigo, ¿no te dije que me llamaras a la mínima? ¿Qué vas a hacer para que te perdone por tenerme tan asustado? —Ella sonrió.

—¿Quererte mucho? —Su voz era débil, era obvio que estaba agotada. Aleksey se incorporó un poco y le dio un beso en la frente.

—De momento, me puede valer, pero necesitas mucho más para aliviarme. —Una llamada en la puerta, y unas enfermeras entraron empujando la incubadora. Aleksey se puso inmediatamente de pie con la sonrisa perenne instalada en su boca. La jefa de planta ya le había explicado más o menos el procedimiento. Elizabeth necesitaba reposo absoluto, su cesárea había sido complicada debido a la anterior, así que él ahora tenía que sobrellevarlo todo. Procedieron a sacarle la mascarilla, e incorporaron un poco la cama.

—Y aquí tenemos a las pequeñas Christine y Carlyn, que están deseando ver a su mamá. —La enfermera sacó primero a una pequeña bolita y se la tendió a Elizabeth bajo su camisón, piel sobre piel, para después colocarle a la otra. Ella las abrazó rompiendo en un silencioso llanto. Sus niñas, sus preciosas niñas, producto del amor más grande que había sentido jamás. Miró unos instantes a su padre, sus ojos dorados brillaban con la misma emoción. Volvió a mirar a aquellos cuerpecitos indefensos, de piel tibia y suave. ¿Por qué no pudo ser Emilie también? Ahora serían una familia maravillosamente feliz, con Emilie, Jamie y las gemelas. Suspiró intentando alejar aquella pena, pero le era inevitable, se sentía extremadamente sensible. Besó sus coronillas, besó sus pequeñas caritas, besó sus manitas.

¿Por qué no podía parar de llorar?

Aleksey se emocionó también, pero se recompuso rápidamente atendiendo a lo que la mujer le explicaba. Una vez se marcharon, se quedó absorto mirando a las mujeres de su vida.

—Son tan pequeñitas, y tan bonitas… —Elizabeth continuaba llorando. Sasha arrugó el entrecejo, algo le decía que sus pensamientos habían retrocedido años atrás.

—Bueno, sí. —Lo hizo adrede, para sacarla de aquella pena. Ella le miró, limpiándose la cara con cuidado de no soltarlas.

—¿Bueno, sí? —Una sonrisa traviesa acudió a los labios de Sasha.

—A ver, l’ivitsa, no dudo en que serán las niñas más bellas del universo, pero ahora mismo… —Se encogió de hombros. Elizabeth abrió la boca con incredulidad.

—¡Eres imposible! —Una sonora carcajada salió del pecho masculino y sobresaltó a las bebés.

—Shhh, cállate, ya las has asustado. —Aleksey se acercó y se sentó junto a Elizabeth para mirar a las niñas bajo el camisón.

—Pero reconozco que no hay en el mundo imagen más bonita que esta —dijo suavemente, mientras cambiaba su mirada del cuerpecito de sus hijas a los ojos de su madre—. Me vuelves a demostrar que eres inmortal, estoy continuamente acojonado contigo. —Ella le sonrió, acariciando su rostro, su barba recortada, su hoyuelo y sus labios, cuando él aprovechó para besar la punta de sus dedos—. Lo has hecho bien, l’ivitsa, muy bien. Me has hecho el hombre más feliz del mundo. —Le dio un beso suave, delicado, devoto, lamiendo con ternura los labios de Elizabeth—.

Os quiero —susurró sobre su boca. Elizabeth le sonrió.

—Nosotras también te queremos. —Él soltó una risilla.

—¿Ya hablas en sus nombres? Vais a ser mi ruina total, vais a manipularme, a controlarme, a jugar con mis sentimientos… —Sasha asintió convencido—. Lo sé, lo sé, voy a tener que quedarme en el restaurante veinticuatro horas, porque seréis perversas conmigo. —Ella soltó una risilla, e inmediatamente, se quejó.

—No me hagas reír, que me duele la herida. —Él le volvió a besar.

—Voy a por un café decente. Llevo toda la tarde tomando veneno de máquina. —Ella se quedó mirando su jersey blanco, y su espalda al salir. No podía sentirse más feliz, y odió a su anterior «yo» por haber querido sacar a Aleksey de su vida, y ponerle las cosas tan difíciles. Odió el haber sido desconfiada, el haber marcado las distancias, el haber dejado actuar su veneno intentando una y otra vez alejarlo de ella, así que admiraba aún más su tenacidad para continuar avasallándola hasta conquistarle, su paciencia, su manera de venirse arriba por más que ella le hiciese daño con sus actos o palabras, admiró su actitud positiva, su carácter divertido, su inteligencia, su cariño, su protección. Lo admiró todo de él, porque si él no hubiese tenido esa esencia, y no hubiese reparado en ella para hacerle cambiar de opinión, jamás se hubiese percatado de lo increíblemente feliz que era al saber que era el hombre de su vida, y de lo maravilloso que era su caballero de ojos dorados.
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Cerré mis ojos sabiendo con anterioridad qué rostro acudiría a mi mente, y no me defraudó. Una sonrisa lastimera intentó curvar la comisura de mis labios, pero ya era demasiado tarde para realizar cualquier movimiento. Cuando imaginé aquel fatal destino, creí que realizaría un sinfín de plegarias para no bajar al inframundo, o en su caso, que rogaría mil perdones a las personas a las que había hecho daño, pero nada más lejos. Sentí una agridulce dicha por despedirme del terrenal mundo casi voluntariamente. ¿Arrepentimiento? Se suponía que debía de palpar la culpa por las atrocidades cometidas, sin embargo, lo único que me mantuvo esperando a que exudara mi último hálito de vida fue la misma imagen. La única persona a la que había querido. La única a la que protegería desde allá a donde tuviesen a bien llevar a mi corrompida alma. La única por la que imploraría lo que hiciese falta por hacerla feliz. Tan solo esperaba que tuviese la sensatez suficiente para no seguir mi camino. ¿A quién voy a engañar? Él siempre fue más sensato que yo. A veces, el amor te lleva a hacer grandes locuras. Sé que estoy enfermo, que le necesito, que le absorbo, y que le agobio, quizás desde el vientre de mi madre. No sé vivir sin tenerle cerca. Dependo de él. No me siento seguro si no está. Lamentablemente, también sé que esta clase de delirio que tengo por mi hermano le hace infeliz. No puedo salvarme, pero puedo salvarle a él.
El silencio se abatió sobre mi cuerpo laxo. El palpitar débil de mi corazón errante se fue apagando. La oscuridad se acercó, y me despedí de la vida tan solitariamente como había decidido vivirla.

La fiesta de inauguración fue exclusivamente para celebrar el nacimiento de las gemelas, así que Aleksey decidió hacerlo a puertas cerradas. No le gustaban los grandes eventos, por lo que limitó todo lo que pudo la lista de invitados. Quería disfrutar del momento, así que con el viaje le pidió a su madre que se trajese a Borya, del que quería aprender y, al mismo tiempo, disfrutar de su cocina. No esperaba que su madre viniera acompañada de Lyudmila. Se acercó a ella despacio. Se colocó las manos en las caderas y le sonrió.

—Te ensañaste conmigo, ¿eh?

—No sé a qué te refieres. —La muy astuta caminó directamente hacia el carrito gemelar. Aleksey caminó a su lado.

—Lo sabes perfectamente: la maldición, y esas cosas. —La mujer sonrió a las niñas, benditamente dormidas.

—Dijiste que no creías en mis palabras, que para ti solo valía la ciencia. —Comenzó a recitar unas palabras mientras hacía señales sobre sus frentes.

—¿Qué haces?

—Transmitirles buenas energías. —Se giró para mirarle—. ¿Tampoco crees eso? —Él se quedó unos segundos mirándole, después tragó, carraspeó, y asintió.

—Creo que después del miedo que me has hecho pasar con la maldición, tengo que creer a pies juntillas lo que dices y procurar caerte en gracia.

—¿Maldición? ¿Qué maldición? —Elizabeth se acercó.

—Tienes unas niñas preciosas, les he deseado lo mejor. —Beth le sonrió.

—Gracias por asegurarme que todo saldría bien, en realidad… —Se pasó la lengua por los labios—. Hubo unos momentos en los que tuve miedo, pero decidí creer en tus palabras y confiar en que todo estaría bien. —Escuchó una tos a su espalda.

—¿Le dijiste que todo saldría bien? —Aleksey se vio completamente alterado—. ¿Por qué coño me hiciste pasarlo mal a mí?

—¡Sasha! —Beth le reprendió, pero él se pasó las manos por los rizos y después se señaló el pecho.

—¿Sabes lo mal que lo he pasado todos estos meses? ¿Sabes lo acojonado que estuve el día que ella perdió el conocimiento? —Resopló—. ¡Enhorabuena, Lyudmila! Ahora sí creo que eres una auténtica bruja. —Se fue de allí a paso rápido hacia la terraza.

—¿Sasha? —Beth se quedó con la boca abierta—. Lo siento muchísimo, es que él… En fin… —La adivina le sonrió.

—No te preocupes, muchacha, le conozco desde que nació. Su temperamento, fuerte y pasional: lo ha tenido encerrado mucho tiempo. Es cierto que invoqué un poco de mala suerte sobre él, porque lleva toda una vida conmigo y aún cuestiona mis palabras, pero nada que no pueda caer en el olvido. —Movió la mano quitándole importancia—. Es un gran chico.

Dominic iba a tomarse un chupito de vodka cuando se lo arrebataron de la mano inesperadamente.

—¿Se supone que hoy tienes permiso para beber? —Aleksey se dejó caer en un cómodo sillón de los que habían instalado al aire libre. A pesar de que pronto estarían en Navidad de nuevo, hacía aún buen tiempo.

—Esa condenada bruja, ¡por poco me da un infarto, y para ella solo era un juego! —Miró a Nathan, que estaba a medio camino de probar un macarrón de chocolate, y visualizó la bandeja donde había galletas francesas de diferentes colores; cogió una azul, y se la metió entera en la boca—. «Maldición», dijo, «te maldigo», dijo, y yo como un idiota he estado cagado hasta las trancas todos estos meses —habló mientras masticaba. Nathan miró a Dominic.

—Es increíble cómo pasas de la correcta rectitud a la vulgaridad en un instante. —Dominic se sujetó la barbilla en actitud pensativa—. Es digno de estudio, creo que tengo que consultárselo a Jefferson. —Sus ojos dorados se clavaron en los negros de su amigo.

—Se te empieza a ir la lengua, contrólate hombre, que es la fiesta de las gemelas. —Sasha le lanzó una mirada a Nathan.

—No puedo controlarme, ¿vale? ¡Estoy muerto, literalmente muerto! Esto de ser padre es una auténtica locura, y encima, ¡doble! Elizabeth ha estado demasiado tiempo de reposo, y me he tenido que encargar prácticamente de todo. Cuando no llora una, llora la otra, cuando acabo de limpiarlas vuelven a empezar, cuando las duermo no duran ni cinco minutos, y si una se despierta, ya despierta a la hermana. ¡Joder, esto no hay Dios que lo aguante! ¡No duermo, no como, y estoy envejeciendo! —Dominic y Nathan estallaron en carcajadas.

—El gran príncipe ruso cambiando pañales. Necesito grabarlo, de verdad que necesito grabarlo. —Aleksey volvió a meterse otra galleta en la boca.

—¡Cállate! —fulminó a Nathan y después miró a Dominic—. ¿Y tú? Me vendiste una trola impresionante. Dijiste que era maravilloso, y se te veía pleno y feliz. —Su amigo se encogió de hombros.

—Y así es para mí. Gregory no es muy llorón, y Risa es una niña muy tranquila. Así que pocas noches en vela he pasado.

—¿Quieres decir que los bebés más llorones del universo me han tocado a mí?

—Se parecen a su padre. —Nathan soltó una risa, pero al observarle tan afectado, inspiró. Le puso una mano en el hombro—. Lo que creo es que has pasado por muchas cosas, y ha sido muy rápido todo. Ahora mismo tienes un cúmulo de circunstancias sobre ti. Pronto pasará esta fase, que es la más dura, y ya después vendrá la calma de la que podrás disfrutar de otra manera. —Aleksey se quedó unos instantes mirando sus ojos verdes; eran hipnóticos, eran como mirar un mar en calma, y finalmente, inspiró. Vale, Lyudmila le había dado la lección de su vida, cada vez que le mirase iba a recordar todo aquello hasta el día que se muriese, pero todo había salido bien, y eso era lo que contaba. Había asimilado el rol de padre por completo porque Elizabeth le necesitaba. Su cesárea había sido delicada, y desde el minuto uno les dijeron que se olvidasen de tener más hijos, como si él se lo hubiese planteado siquiera. Bueno, ser padre era duro, pero se le borraba todo en cuanto las tenía en los brazos, y abrían sus ojitos para dedicarle unas miradas que le atravesaban el corazón. Qué listas, con pocos ruiditos que emitieran ya le tenían en el bolsillo, no quería ni pensar cuando comenzasen a hablar. Iban a derretirle constantemente, y él tendría que sucumbir a todo. Era cierto, tenía que admitir que adoraba a sus hijas, por muy lloronas que fueran. Miró a Nathan y suspiró. —¿Cómo está Natalie? —Sabía que era un tema delicado, pero hacía tiempo que no estaban los tres en privado. Su amigo se encogió de hombros.

—Se supone que tengo que tener paciencia, que pronto habrá algún cambio y comenzará a evolucionar, pero… —Se frotó los ojos con las palmas de las manos unos instantes—. La verdad es que no tengo tanta paciencia. Necesito oír su voz, la necesito demasiado, y no sé qué hacer al respecto. —Dominic se cruzó de brazos atento a todo.

—Sé que tu día a día tiene que ser duro, pero lo que dice Jefferson es cierto; tienes que tener paciencia, al menos ya sabes que está sana, que no es cuestión de salud. Simplemente, cuando llegue el momento, hablará. —Nathan asintió, y esta vez fue él el que se tomó un chupito.

—Estoy deseando que llegue ese momento. —Aleksey se quedó unos instantes paladeando el regusto a pistacho en su boca, y para cambiar el peso de la conversación, preguntó;

—¿De dónde han salido estos macarrones?

—Los he traído de una pastelería que hay cerca de aquí: Sweet Temptation. No soy muy de dulces, me gusta más lo salado, pero Hanna tiene unas manos espectaculares para todo esto. —Aleksey se tomó otro chupito, un día era un día. Intentaría controlarse.

—¿Hanna? —Nathan asintió.

—La dueña.

—¿Crees que podría elaborar una carta de postres para mí? —Nathan se encogió de hombros.

—Supongo, no tengo tanta confianza con ella, pero es cuestión de preguntar, aunque… —Tanto Dominic como Aleksey se quedaron a la espera—. Sí conocemos al tío que tiene la confianza adecuada —asintió sonriendo.

—¿Lo conocemos? —Dominic señaló a Sasha y a sí mismo con una ceja levantada. Nathan continuó con su sonrisa. Lo que pasase por su cabeza, era un misterio.

El día fue avanzando más lento de lo que Sasha hubiese querido, estaba realmente agotado, y cuando llegó el momento de irse a casa aún no se lo creía. Faltaban unos meses para que pudiesen mudarse a su verdadero hogar, así que puso rumbo a la Staristov Tower. Cuando llegaron, las niñas balbuceaban chupándose los puñitos, y Jamie estaba completamente dormido. Aleksey cargó al niño con una mano, y con la otra cogió a Christine, mientras Elizabeth llevaba a Carlyn. Sonrió sin darse cuenta. De la noche a la mañana se habían convertido en una familia numerosa. Esa realmente era la fuerza del destino: arrastrarle hacia lo que imponga, quisiera o no, le gustase o no, estuviese más receptivo o menos; el destino te doblegaba a sus propias leyes, y él, o era lo suficientemente inteligente para adaptarse a ello, o viviría amargado para el resto de su vida. Acomodaron a los niños, y mientras Elizabeth pasó a la ducha, él se dejó caer en la cama bocabajo. No se había dado cuenta de que estaba dormido hasta que no sintió un peso sobre su espalda. Abrió los ojos perezosamente. Ella se había sentado sobre su trasero y le masajeaba los hombros por encima de su camisa.

—Mmm… necesitaba esto. —Beth sonrió.

—Lo sé.

—Estoy realmente agotado, moya l’ivitsa. No me reconozco. —Una risilla femenina sobre su oreja le erizó la piel, mientras ella frotaba sus omoplatos.

—Lo estás haciendo muy bien. Estoy orgullosa de ti. —Él cerró los ojos.

—¿En serio? Porque la falta de descanso me convierte en un hombre completamente distinto.

—Mi hombre de todas formas. —Masajeó su nuca, acogiendo sus negros rizos suaves.

—Ooh, ¿estás posesiva hoy? —Una risa traviesa acudió a los labios femeninos, y acarició con la yema de sus dedos su cuello. Se encogió de momento.

—Haces que me sienta posesiva siempre. —Su risilla se amortiguó con la cama.

—Mmm, interesante. —Beth ahogó un grito cuando, de pronto, con una energía que no esperaba, Aleksey se dio la vuelta y la colocó encima de él para mirarle a la cara—. ¿Querrías ser ahora mismo todo lo posesiva que te diera la gana, l’ivitsa? —Ella sonrió, y se dejó caer sobre él para besar sus labios; los lamió, los mordió y los succionó, algo tan simple y tan erótico al mismo tiempo, que él ya estaba completamente despierto, pero unos pequeños gemidos en el interfono les revelaron que también había alguien más despierto. Beth se incorporó con una sonrisa en sus labios ante la cara de fastidio de él. Le dio una palmada en el hombro.

—Alguien nos llama. —Se fue caminando descalza hacia la habitación de las gemelas, y Sasha cerró los ojos unos instantes.

—Sí, alguien nos llama desde hace meses. ¿Has averiguado si un hombre puede morir por celibato? Creo que voy a ser el primero —iba replicando por el camino. Se encogió de hombros—. Bueno, pondrán mi nombre en las noticias, y haré historia. ¿Se puede morir de forma más patética? —Continuaba con su monólogo mientras Beth cogía a Carlyn, y él cogía en sus manos a Christine. Se quedó mirándola—. Christine, si papá tiene que morir, preferiría que fuese con un buen orgasmo, no por tensión sexual no resuelta, y no te conviene que papá muera todavía, así que deberías dormir un poquito más, lo suficiente para dejarme tiempo con tu madre. —Una risa vino desde atrás. Elizabeth se había sentado en la cama que habían alojado en la habitación de las gemelas para facilitar las noches de insomnio.

—Deja de hablar de esas cosas a la niña. —Él tendió a la niña junto a su madre y procedió a preparar los biberones.

—No entienden lo que digo.

—¿Quién sabe? —Sasha le puso los ojos en blanco y se sentó junto a ella, le tendió un biberón, y procedió él a darle el suyo a la otra pequeña.

Después de un debate sobre qué era correcto hablar y qué no con las gemelas delante, finalmente, se quedaron dormidas junto a su madre. Aleksey se había sentado en el sillón cercano a la cama y se quedó absorto mirándolas.

—Ahora sí me pareces una auténtica l’ivitsa, moya l’ivitsa. —Se acercó a ella y colocó a las niñas cuidadosamente, cada una en su cuna.

—Ya va siendo el momento de que me confieses lo que significa. —Él se acercó a ella y se dejó caer a su lado sonriéndole.

—«Moya l’ivitsa»: ‘Mi leona’.

—¿Mi leona? —Ella arrugó el entrecejo.

—Sí.

—¿«Moya l’ivitsa» significa ‘mi leona’?

—Sí.

—¿Me has estado llamando «mi leona» desde mucho antes siquiera de ser amigos? —Él se encogió de hombros.

—Sí.

—Supongo que tendrá una explicación coherente, ¿no? —Él le sonrió y cogió un mechón de su pelo rizado.

—La leona lo es todo en la manada, es la fiera, es la que caza, es la que manda, es la que cuida de sus cachorros: es la valiente. El león o el tigre ¿qué son? —Encogió un hombro—. Son inútiles. Su presencia está sobrevalorada. Solo sirven para señalar que son el macho alfa, pero realmente todo lo hace la hembra. —Él le dedicó su sonrisa más deslumbrante, la que sabía que le cautivaría, la que sabía que le derretiría: después de todo, aún le quedaban armas.

—¿Desde el principio me veías así? ¿Decidiste desde el principio que yo era tu leona? ¿Y si en algún momento me hubiese negado? —Él dejó escapar una risilla.

—Por favor, Elizabeth, ¿aún piensas que habrías tenido alguna posibilidad de no enamorarte de mí? Antes siquiera de que mi corazón me mandase señales, ya había decidido que serías mía. —Ella no pudo contener la risa y se levantó rápidamente tapándose la boca para no despertar a las niñas. Tiró de la cinturilla de su pantalón para incorporarle y se lo llevó por el pasillo hacia su propia habitación.

—No sé qué voy a hacer con tu ego, pero vas a enterarte bien de quién es tu leona. —Miró hacia atrás, y él le rogó con las manos.

—Sí, por favor, demuéstramelo, muérdeme, aráñame y pégame. —Ella se rio, y mientras cerraba la puerta con cuidado, él se sacó la camisa a una velocidad sobrehumana.

—¿Ahora eres masoquista? No sabía que te iba eso. —Él continuaba desvistiéndose.

—No especialmente, simplemente soy todo lo que necesites que sea. —Ella apagó el interfono y se deshizo de la bata.

—Voy a dedicarle tiempo a mi marido. —Él se quedó en bóxer de pie en medio de la habitación, se puso las manos en la cintura y levantó una ceja. —¿Marido?

—¿No lo eres? —Ella se quedó en camisón, uno de seda blanco. Aleksey le repasó con la mirada.

—¿Sabes que soy alérgico al matrimonio? Un papel no va a demostrar lo que siento por ti. —Ella se acercó lentamente.

—Bueno, ya lo discutiremos, ahora… —Dio un salto y se montó sobre su cintura entrecruzando las piernas a su espalda y abrazando su cuello.

Aleksey enseguida la cogió por el trasero y apretó los dedos en su piel.

—¿Te he dicho ya lo deseable que estás ahora? —susurró sobre su boca.

—¿Gorda?

—Con curvas. No es lo mismo. —Ella le dio un lametón.

—¿Te he dicho lo deseable que estás siempre? —Él sonrió y le mordió el labio inferior.

—Lo sé.

—¡Eres imposible! —Aleksey se acercó a la cama y la arrojó sobre ella.

—¿No eras tú la que me dijiste que me querías…?, ¿cómo era? —Fingió meditar con un dedo en la barbilla—. ¿Un noventa por ciento por el físico? —Le dedicó una sonrisa felina pasándose la lengua por los dientes—. Tengo que asegurarme de eso. —Aleksey se arrodilló en la cama con sus piernas junto a las caderas femeninas. Iba a besarla, pero, de pronto, se incorporó—. Espera un momento, ¿no me ibas a demostrar cómo es mi leona? ¿Por qué soy yo el que está arriba? —Beth soltó una risilla.

—Bueno, eso tiene fácil solución.

—Desde luego que sí. —En un momento, se dio la vuelta y la arrastró con él para situarla encima—. Así mucho mejor, l’ivitsa. —Ella apresó su cara entre sus manos.

—Te has equivocado en algo. —Él levantó una ceja—. Eres mucho más, muchísimo más, de lo que yo necesito, Aleksey, mi tigre dorado. —Sasha le dedicó una sonrisa, una de las suyas, de las devastadoras, de las que había dirigido tantas y tantas veces como ataque para derrumbar una tras otra las paredes que ella construía. Beth besó sus labios con devoción, siendo consciente de que realmente él no había necesitado tanto esfuerzo por conquistarle; solo su miedo le impedía ver lo que su corazón le mostraba. Adoró a ese hombre con todo el amor que se merecía, que se merecían ambos, y supo lo que era la verdadera felicidad. Sentirse protegida, sentirse cuidada, respetada, valorada, sentirse amada, deseada, y un sinfín de emociones que solo él había logrado transmitirle. Se retiró y miró sus ojos dorados velados por el deseo.

—¿L’ivitsa? —Se abalanzó sobre él de nuevo y, tal y como prometió, le saboreó con necesidad, con pasión; dando rienda suelta a sus deseos y sintiéndose dichosa al oírle resoplar, jadear y llamarla entre gemidos de ansiedad. Arañando su piel, apretándole junto a ella como si fuese a desaparecer. Acariciando su pelo, su pecho, su abdomen, y venerando su tatuaje y sus oblicuos. Sintiéndose poderosa por ser la única capaz de poseerle, de tocarle, de hacerle sentir el mismo deseo desenfrenado que le invadía a ella. Unas oleadas de placer le avasallaron haciéndole temblar, y dejó escapar un suave quejido: no quería ser ruidosa. Abrió sus ojos y se quedó mirando el rostro masculino, se mordió los finos labios, y un gemido ahogado vibró en su pecho, atravesando su garganta. Contempló emocionada cómo se movía su nuez al tragar y abría los ojos despacio para mirarle. Aleksey levantó la mano y le apartó el cabello de la cara, acomodándoselo detrás de la oreja, acariciándola con la yema de sus dedos. Sintiéndose satisfecha y plena, le sonrió—. Te quiero, leona. —Una punzada de emoción sacudió su corazón, y se dejó caer junto a él. Miró el intercomunicador. Un minuto más. Solo un minuto más. Cerró los ojos, sonriendo sobre su pecho.

La verdadera felicidad era estar entre sus brazos.







Epílogo uno

—¿Por qué no dejas ese veneno y vas a la cafetería a tomarte un café decente? —Dominic hizo el amago de quitarle a Aleksey el pequeño vaso de café instantáneo de la máquina expendedora, pero este retiró la mano.

—La cafetería está demasiado lejos, no pienso alejarme de esta puerta. —Dominic asintió comprendiendo. Él no se había visto en el lugar de su amigo, pero probablemente habría reaccionado igual que él. Se sentó para hacerle compañía.

—Bueno, al menos siéntate, me estás poniendo nervioso con tanto andar de un lado a otro.

—Es que estoy nervioso —le dijo con acidez. Dominic inspiró, armándose de paciencia.

—Elizabeth está bien, ya ha pasado el peligro, y tienes unas niñas preciosas y sanas. —Finalmente, accedió a sentarse dejando escapar un suspiro.

—Aún me tiemblan las piernas. Por unos instantes pensé que lo perdía todo —confesó. Dominic le apretó brevemente el hombro.

—Todo está bien. Este es el mejor hospital de la ciudad: tiene a grandes profesionales. —Su teléfono comenzó a vibrar en su bolsillo, y lo sacó distraídamente. Era Nathan.

—¡Baja a la zona de urgencias inmediatamente! —Se levantó precipitadamente.

—¿Qué ha pasado?

—¡Baja! —Se puso lívido ante la desesperación que notó en su voz, y salió corriendo por el pasillo.

—¡Ey! ¿A dónde vas? —oyó el grito de Sasha a su espalda, él no necesitaba ningún tipo de noticia ahora mismo, pero tampoco era como si Dominic supiera lo que estaba pasando. Se paró al final del pasillo, se giró y levantó el brazo.

—¡Enseguida vuelvo! Tú… Eh…, quédate ahí hasta ver a Elizabeth, luego hablamos.

—Como si fuese a moverme de aquí —susurró Sasha para sí mismo, con las manos en las caderas mirando el vacío que su amigo había dejado, y pensando que aquello era muy extraño.

Dominic llegó hasta Nathan en poco tiempo. A pesar de cruzar los laberínticos pasillos corriendo, no necesitó recuperar mucho el aliento.

—¿Qué es lo que ha pasado? —casi le gritó. Casi, pero debía ser respetuoso con el ambiente. Nathan se movía nervioso y señaló tras la puerta de cirugía.

—Es él. —Dominic frunció el cejo.

—¿Él, quién?

—Él, ya sabes. Activó el microchip, e inmediatamente fui a su ubicación. —Se revolvió el pelo, agitado—. No tienes ni idea de cómo lo he encontrado, lo han destrozado. —Su cara transmitió pánico—. No sé si sobrevivirá a esto. Tal y como nos dijo, se ha jugado la vida. —De pronto, agarró el brazo de Dominic mirándole fieramente a los ojos—. ¡Tienes que hacer algo! Sasha, tú y yo, tenemos una deuda con él. ¡No puede morir!

—Dominic tragó saliva, intentando asimilar aquello.

—Tranquilo, tranquilo, no se va a morir.

—La culpa es mía. Sabía dónde nos metíamos cuando le busqué. Le presioné para que interviniese. Yo le he metido en esta situación. ¡Joder! —Dominic se quedó mirando por el cristal de la puerta al angosto pasillo del fondo, con las manos en las caderas, apretando más de la cuenta su piel, y sintiendo cómo Nathan caminaba dando vueltas sin sentido a su espalda, visiblemente alterado y, por primera vez, rezando para que aquel hombre salvase su vida. De lo contrario, estarían de mierda hasta el cuello.

¿Cómo justificarían su muerte?







Epílogo dos

El timbre sonó. Se arremolinó en la cama esperando que fuese cualquier persona repartiendo propaganda y la dejase en el buzón, pero no fue así. Sonó y sonó tantas veces que le puso de mal humor antes siquiera de salir de la cama. Se colocó una sudadera y se echó el gorro por encima. Aún le costaba abrir los ojos, ¿quién coño llamaba a esa hora? Miró el reloj. Eran las siete de la mañana. Resopló mientras bajaba las escaleras. Ya de por sí le costaba bastante espabilarse al despertar, pero desde el accidente, con la medicación que tenía que tomar para dormir, se convertía en una especie de zombi mañanero. Hasta pasadas unas horas y después de un café, no solía tener las neuronas consigo. El timbre sonó y sonó.

—¡¡Ya voy!! —gritó. Los ladridos de Dante se metieron en sus oídos, y una vez abierta la puerta principal, su fiel compañero comenzó a trotar a su alrededor ansioso ante la perspectiva de que abriese la puerta que daba salida a la calle. No le dio tiempo a abrir del todo. Dominic irrumpió hecho una furia y caminó directamente hacia la cocina. Nathan le siguió resignado, ¿qué sería esta vez? Llegó aletargado justo cuando él plantó un papel sobre su mesa de cristal dando un manotazo.

—¿Cuándo demonios ibais a decírmelo? —Nathan se apoyó en el marco de la puerta y se frotó los ojos unos instantes con los dedos pulgar e índice de su mano izquierda. Necesitaba despertarse.

—¿Decirte qué? —Él giró levemente su cabeza.

—¿Decirme qué? ¡No te hagas el tonto conmigo! —Nathan resopló.

—No era yo quien tenía que decírtelo.

—¿No eras tú? Después de los años que llevas a mi lado, ¿no eras tú? ¿En serio pensabas que iba a escucharle a él antes que a ti? —Nathan respiró hondo. Para él también había sido duro.

—¿Cuándo pretendías que te lo dijera? ¿Después de tu intento de suicidio número uno? ¿Después del dos? ¿Después de cada crisis? ¡No has estado bien en todos estos años, Domi! ¿Para qué decírtelo? ¿Para hundirte más? —Dominic se mordió el labio intentando contenerse, trabajando para calmar su furia. Llevaba razón. Él había estado gran parte de su vida desequilibrado mentalmente, pero…

—Solo te pido una cosa: respóndeme sinceramente a una cosa, Nathan. —Le miró a los ojos, con los suyos casi húmedos de emoción—. Si no hubiesen necesitado mi sangre en tu accidente, ¿me lo habrías dicho? —Nathan tragó saliva, los minutos en los que dudó fueron suficientes para Dominic, que asintió levemente. Al parecer, su vida seguía siendo una mentira—. Vale. Muy bien, lo entiendo. Aquí te dejo un cheque. Te ordeno que vayas a la mejor clínica privada, y te operes en condiciones.

—¿Me ordenas? —Dominic se acercó a él despacio para dirigirse a la salida, y se quedó unos instantes mirando sus ojos verdes.

—No puedo tener a un guardaespaldas de baja eternamente. —Nathan se apartó para dejarle pasar.

—Incluso si me operase, ya no sirvo para eso —dijo en un tono suave, dándose la vuelta, y contemplando cómo Dominic abría la puerta y le miraba por encima de su hombro.

—Me has protegido todos estos estos años. Sabiendo la verdad, ahora yo tampoco puedo permitir que mi hermano sufra. —Y se marchó, sin ser consciente de que con aquellas palabras atravesaba el pecho de Nathan causándole una sensación agridulce. ¡Qué más hubiese querido él que contarle la verdad! Pero Dominic nunca estuvo preparado para oírla. Se aferraba al odio que sentía hacia su padre para seguir adelante, y su padre, el padre de ambos, era lo más importante del mundo para Nathan. Por primera vez desde el accidente, sintió la imperiosa necesidad de salir a correr.







Extra

Abrió los ojos con dificultad, y lo primero que tuvo ante él fue un foco enorme que le hizo daño a la vista.

—Vaya, vaya, el bello durmiente por fin se despierta. —Un hombre se acercó a él, tenía el pelo desordenado de color castaño, y sus ojos ¿lilas? le miraron de manera sonriente.

—¿Q…? —Iba a hablar, pero la mandíbula le dolía horrores. Aquel hombre dejó escapar una pequeña risilla.

—Puedes intentarlo si quieres, pero tienes la mandíbula rota. —Con el ojo derecho no veía muy bien, pero el izquierdo miró a su alrededor. Era una especie de almacén. Tironeó de sus brazos y piernas, pero estaban perfectamente atados a una camilla. Él había sido cirujano, sabía perfectamente que estaba en una especie de quirófano clandestino. Aquel hombre hablaba mientras trasteaba en una mesa de trabajo que había a su derecha—. Menos mal que llegué a tiempo, si no, estoy seguro de que el ruso te habría matado de una paliza. —Se estaba colocando unos guantes y se giró con un bisturí en la mano—. Y tu exmujer… Qué lista inyectándote un sedante, tienes que reconocer que fue una gran jugada. —Quería preguntarle quién era y qué iba a hacerle, pero lo que salía de su boca eran gemidos sin sentido, como si se tratase de un animal. Vio cómo él sonreía asintiendo. Se apoyó despreocupadamente sobre la camilla apoyando los codos entrecruzados en sus muslos—. ¿Sabes lo que me gusta de este trabajo? —Él abrió los ojos todo lo que pudo, con miedo, con terror. Aquel hombre de ojos amatistas tenía un vacío en la mirada, y una frialdad que le llevaron al pavor más absoluto. Negó despacio con la cabeza—. ¿No lo sabes? Pues te lo diré. —Se levantó de nuevo y fue hacia un equipo de música. The wall de Pink Floyd comenzó a sonar—. Que me paguen por cargarme a hijos de puta como tú, que no tenéis ni zorra idea de tratar a las personas. —Levantó la mano para ajustar el foco—. Verás, te explicaré un poco. Si cualquier compañero mío se hubiera encargado de ti, sería demasiada misericordia para un cabrón como tú. —Chasqueó la lengua—. Pero has tenido la mala suerte de caer en mis manos, y yo, casos como los tuyos, me los tomo a nivel personal. En serio, tío, ¿cuántas palizas le has dado a tu mujer, incluso embarazada? —Le dedicó una sonrisa, y esa sonrisa se le quedó grabada en la retina—. Cómo voy a disfrutarlo. —Levantó el bisturí en alto—. ¿Empezamos? —Fue entonces cuando Maximillian supo lo que era el dolor, aquel psicópata fue torturándole de manera tranquila y sin titubear mientras tarareaba las canciones, a cual más horrible. Le dio más volumen a la música para tapar sus gritos, jadeos y gemidos, intentando pedir una ayuda, que estaba seguro, no le llegaría. Mientras se iba desangrando poco a poco, y superaba la barrera del dolor, comenzó a recordar a su mujer. Sí. Como en muchas ocasiones habían dicho en un sinfín de películas y libros, antes de morir, pasaron por su cabeza las imágenes de su vida. La primera vez que agredió a su mujer, y todas las veces que lo había hecho. ¿Realmente se merecía morir así? Él era un cirujano de élite que lo único que quería era a una mujer guapa, sumisa, obediente, y que dedicara su vida a adorar al magnífico de su marido. No se arrepentía de nada, él seguía con la convicción de que ella era de su propiedad, y había que tratarle como al ganado rebelde. De lo único de lo que se arrepintió fue de no haberla matado antes, así él no estaría sufriendo por saber que iba a seguir su vida, feliz, con otro hombre, mientras a él le descuartizaba Jack el Destripador.
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Nota de la autora

He usado pocas palabras rusas, pero me ha parecido mejor escribirlas desde el punto de vista fonético, porque de otro modo sería ilegible para los hispanohablantes. Mis más sinceras disculpas a los rusos por ello.

моя львица — /moya l’ ivitsa/ — (‘Mi leona’)

стекло /steklo/ — (‘Vaso’) Дерьмо /Der’mo/ — (‘Mierda’)




Contenido

 

PRÓLOGO

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

31

32

33

34

35

36

37

38

39

40

41

42

43

Epílogo uno

Epílogo dos

Extra

Agradecimientos

Nota de la autora



OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00008.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00011.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00010.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00013.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00012.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00002.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00003.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00006.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00005.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00007.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00029.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00028.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00031.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00030.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00033.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00032.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00035.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00034.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00026.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00025.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00027.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00018.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00020.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00019.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00022.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00021.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00024.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00023.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00015.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00014.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00017.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00016.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00048.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00047.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00038.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00040.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00039.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00042.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00041.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00044.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00043.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00046.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00045.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00037.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





OEBPS/Images/00036.jpg
f/\VAMA /ﬁ\

NKC\A\-\





